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Alabanza por las novelas del amanecer Halliday

“Cuidado con tus dedos… Highland Obsession está en llamas, ¡un abrasador volteador de páginas de cabo a rabo! [Con] montañeses sexys y un romance perversamente erótico, Dawn Halliday es la nueva voz más candente del romance escocés ". 

 —La autora de bestsellers nacional Monica McCarty

"Dawn Halliday irrumpe en la escena del romance erótico con un debut apasionado y bien escrito que seguramente mantendrá despiertos a los lectores toda la noche". 

 —Jess Michaels, autor de Taboo

"Me encontré leyendo ansiosamente las páginas esperando saber qué pasaría después ... una lectura maravillosa de verano". 

 —Romance Junkies

“Recomendado con alegría! No había nada en esta novela que no me gustara. Bueno, aparte del hecho de que me hizo sudar. La Sra. Halliday tiene dos pulgares arriba ... impresionantemente asombroso ". 

 —Revisado alegremente

"Apasionado ... una lectura maravillosa". 

 —Comentarios de Just Erotic 

 Romance

"Si te gusta el romance caliente y sexy, este libro es para ti". 

 —The Romance Studio

“[Un] regalo erótico ... un montón de emociones sensuales. Buen trabajo y espero leer más de este autor en el futuro ". 

 —Reseñas de Fallen Angel

“Absolutamente chisporrotea ... [una] trama bien elaborada y sexo ardiente. ¡Definitivamente recomendado! " 

 —TwoLips Reviews
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CAPÍTULO UNO

 Tierras Altas de Escocia

 Abril 1717

TEl conde de Camdonn instó a su caballo a galopar. Con las orejas erguidas, el animal obedeció voluntariamente, sintiendo el   entusiasmo   de   su   jinete.   Desde   las   suaves   colinas   de Hampshire hasta las escarpadas montañas de las Highlands, Cam   había   seguido   detrás   de   los   dos   carruajes   lacados   en negro   que   se   dirigían   al   castillo   de   Camdonn.   Hoy,   sin embargo, en el tramo final del viaje, se había detenido a hablar con uno de sus inquilinos y los carruajes se habían adelantado. 

Se inclinó y se hizo uno con su yegua mientras aceleraban por el camino irregular que conducía al castillo de Camdonn. 

Desde que se habían ido de Inglaterra, se había aferrado a la imagen de llevar a su futura esposa y a su tío a través de las puertas del castillo. Un jinete se había adelantado para dar la noticia de que llegarían esta tarde, y Cam se había entregado a una  visión  de  su  gente  alineada  a  lo  largo   del  camino  que conducía   a   las   puertas   del   castillo,   sonriendo   y   vitoreando mientras le daban la bienvenida a casa. 

Quería dejar en claro que volvía para quedarse esta vez. 

Tenía la intención de convertirse en el líder que necesitaban sus montañeses. 

Solo quedaban unas pocas millas; ahora cabalgaban por el paso en las montañas boscosas que bordeaban el lado sur de Loch   Shiel.   Cam   había   dudado   que   los   vagones   del   duque sobrevivieran al viaje, ya que los caminos llenos de baches en

esta   parte   del   mundo   no   se   acercaban   a   calificar   como carreteras. Habían contratado los servicios

de un carretero y lo había utilizado a menudo a lo largo del camino, y de alguna manera lo habían logrado. 

Cam ahora podía respirar tranquilo, y los dulces y frescos aromas de pino y brezo, de casa, lo inundaron. Cam esperaba que Elizabeth llegara a amar las Highlands tan rápido como él. 

Pensó   que   podría   hacerlo.   Lady   Elizabeth   apenas   tenía veinte años, era joven, tenía títulos y era rica. Una muchacha inglesa   inocente   y   adecuada   y   la   esposa   perfecta   para   él, políticamente   hablando.   El   propio   duque   de   Argyll   había sugerido el partido y el rey lo había respaldado. 

Aún mejor, aunque era hermosa y seductora y no tendría dificultades para ir a la cama, su  naturaleza recatada no lo despertó con un deseo que lo consumía todo, un estado que Cam estaba decidido a evitar a toda costa. 

Apenas la conocía, pero eso no importaba. Cam se había ido a Inglaterra en busca de alguien exactamente como Elizabeth. 

Estaba   contento   de   que   su   búsqueda   no   hubiera   durado demasiado. Llevaba cinco meses en Inglaterra y ya ansiaba volver a casa. 

Su caballo dobló una curva en el ancho camino, y una leve conmoción adelante sacó a Cam de sus pensamientos. Cam frunció el ceño y se inclinó hacia adelante en la silla, aguzando el   oído.   Hombres   gritando?   De   repente,   el   sonido   de   un disparo resonó en el aire y su caballo se lanzó al galope. 

 ¿Que demonios?  Cam le dio la cabeza al animal cuando otro disparo hizo que una bandada de pájaros saliera de las ramas de un pino cercano. 

El   camino   se   abría   a   un   claro   donde   hombres   a   caballo pululaban   alrededor   del   carruaje   más  grande,   adornado   con pan de oro, el que llevaba a Elizabeth, su tío, la doncella de su dama y dos de los servidores de confianza del duque. Todos los   atacantes   vestían   de   negro   y   pañuelos  cubrían   la   mitad inferior de sus rostros. El segundo vehículo que transportaba a los hombres restantes del duque y al carretero no estaba a la vista. 

Cam enseñó los dientes. Bandoleros. 

Mientras se acercaba con estruendo, vio al único hombre a pie arrastrar a Lady Elizabeth desde el carruaje. Ella no hizo ningún   sonido,   ni   se   defendió.   La   pobre   chica   estaba petrificada de miedo. 

La rabia protectora se apoderó del pecho de Cam, y se sacó la   pistola   del   cinturón.   "¡Déjala   ir,   maldita   sea!"   gritó,   sin prestar atención al hecho de que ella escucharía su lenguaje soez. 

Los cuatro atacantes giraron en su dirección. Igual de bien. 

Si distraía su atención de su indefensa futura familia, tal vez pudiera mantenerlos a salvo. Se centró en el villano, cuyas manos   sucias   y   callosas   se   envolvieron   alrededor   de   la diminuta cintura de Elizabeth. 

"¡Libérala!"  Apuntó   con   la   pistola   al   pecho   del   hombre, aunque   el   bastardo   probablemente   sabía   que   Cam   no   se atrevería a disparar y herir a Elizabeth. 

Sorprendentemente, el hombre obedeció. La empujó a un lado. Tropezó hacia atrás, tropezó con sus voluminosas faldas de seda y cayó en un arbusto de aulagas. El villano miró a Cam con lascivia mientras los otros tres a caballo se volvían hacia él. Alguien le arrojó al hombre a pie las riendas de un caballo sin jinete, y montó rápidamente. 

Parecía como si todos tuvieran la intención de ir tras él. Bueno. 

Los alejaría de Elizabeth y del duque. 

Gritos distorsionados vinieron desde el interior del carruaje, y la atención de Cam se centró en la plataforma. El cochero, con los ojos muy abiertos por encima del hombro, levantó las riendas. 

"¡Ho! ¡Adelante, entonces! " Azotó a los animales en un galope   frenético.   El   carruaje   se   tambaleó   hacia   adelante, dejando a Elizabeth varada en el arbusto. 

Ninguno de los salteadores de caminos persiguió al carruaje ni prestó atención a la ráfaga de color amarillo brillante de las faldas de Elizabeth; los cuatro se concentraron únicamente en Cam. 

Era a él a quien querían, pensó con tristeza. Mucho mejor. 

Pero se estaban acercando. 

Apuntó con su pistola a uno de los bandidos y disparó. El caballo se encabritó y el hombre derribó al animal, pero el resto se abalanzó más cerca con las armas desenvainadas. Tres cañones le apuntaban directamente. 

Cam se apartó de ellos, se inclinó sobre el cuello alargado de la yegua y clavó los talones. Una bala pasó zumbando por su hombro. 

El aire fluyó a través de su cabello cuando la yegua saltó suavemente sobre un árbol caído. Brillante, pensó con orgullo. 

Otra excelente adquisición de su viaje a Inglaterra. Al igual que con Lady Elizabeth, no había gastado una fortuna en este animal solo por su belleza. 

Un hombre gritó detrás de él y los caballos de los villanos se acercaron más. Cam desenvainó su espada con un zumbido de acero contra el cuero. 

Había estado en movimiento durante la mayor parte del día; era la única razón por la que sus caballos podían correr más rápido   que   los   suyos.   Cuando   uno   se   acercó   a   su   flanco trasero,   Cam   extendió   su   espada   como   si   estuviera   en   una justa. Tiró de las riendas, girando en un círculo cerrado que solo un caballo bien entrenado y educado podría lograr. El movimiento   abrupto   envió   al   animal   justo   detrás   de   él catapultado.   El   arma   atravesó   el   costado   del   hombre, sacándolo de su caballo. Cam tiró de su espada y su atacante cayó al suelo, la sangre manchaba el desgarro de su andrajoso abrigo negro. 

El segundo bandido se acercaba a su otro lado. Girando en su  silla, Cam arqueó su  espada en el aire y lo cortó en el hombro. El caballo dio un respingo y el hombre se encorvó en la silla, apretándose la herida. 

El último hombre que lo perseguía tuvo tiempo de reducir la velocidad de su montura, y Cam alcanzó a ver el cañón de un mosquete.   De   nuevo   dio   un   giro   cerrado   y   espoleó   a   su caballo,   inclinándose   hacia   abajo.   El   animal   saltó   hacia adelante, atravesando una espesa pantalla de vegetación. Hojas azotaron la cara de Cam. 

Justo cuando decidió que estaba a salvo, el fuerte sonido de un disparo sacudió los árboles y el fuego atravesó el cuerpo de Cam. Él

tironeó, tiró de las riendas, y la yegua se encabritó. Se cayó de su elegante espalda. Los helechos y el musgo suavizaron su caída,   pero   no   sintió   nada   más   que   el   dolor   que   todo   lo consumía. 

Dios le ayude. Finalmente, justo cuando estaba a punto de volver su vida en orden, lo mataron. Y lo peor de todo, había dejado a la protegida e inocente Lady Elizabeth sola en las salvajes Tierras Altas de Escocia. 

A Ceana MacNab se le erizó el pelo en la nuca. 

Alguien estaba en su cabaña. Mirándola. 

Apretó con más fuerza el mortero que estaba usando para moler hierbas. Con los labios torcidos en una mueca, se dio la vuelta. 

"¡Robar!"   Bajando   el   mortero,   dio   un   paso   atrás.   "Me asustaste." 

Robert MacLean se apoyó en el marco de la puerta y cruzó los   brazos   sobre   el   pecho.   El   más   mínimo   indicio   de   una sonrisa   tocó   sus   labios   antes   de   desvanecerse.   Las  sonrisas nunca   se  mantuvieron   en  la  cara   de  Rob.  Pasaron  sobre   él como   espectros,   y   si   una   mujer   parpadeaba,   los   echaría   de menos. 

Deseó poder extraer la fuente de su melancolía, pero hasta ahora había fallado. Sin embargo, ella no podía culparlo por su reticencia. Después de todo, ella también le ocultaba secretos. 

"Buenos días", dijo, su voz baja y suave. 

Dejó el mortero en la mesa baja y larga donde mezcló sus medicinas.   “Podrías   anunciar   tu   presencia,   ¿no?   Escuché disparos hace unos momentos y ... " 

"Yo también los escuché". 

Ella soltó un bajo ruido de disgusto. "Cazadores furtivos de nuevo". 

“Sí, debe ser. Deberías hablar con el laird sobre ellos ". 

"Ya tengo. Siempre que no infrinjan las necesidades de su gente,  Alan   hace   la   vista   gorda   ".   Ocultó   un   escalofrío:   el chasquido de los mosquetes hizo que se le erizara la piel. "Es demasiado indulgente, que

uno. Si fuera yo, los habría desollado vivos a estas alturas, solo por perturbar mi reposo vespertino ". 

Rob se apartó del marco de la puerta y dio un paso hacia ella.   Su   tartán   azul   se   movía   sobre   sus   rodillas   mientras caminaba,   y   sus   ojos   color   whisky   escudriñaban   el   oscuro interior de su cabaña. "¿No tienes pacientes?" 

"Ninguno hasta ahora hoy". El calor viajó a través de su pecho, y miró hacia abajo para que no la viera sonrojarse. 

Ceana vivió una existencia aislada, soportable sólo por su trabajo y las asociaciones superficiales que mantenía. Había llegado   a   Glen   hacía   dos   meses   y   había   vivido   en   un aislamiento   solitario   hasta   que   la   llamaron   al   castillo   de Camdonn   para   cuidar   de   un   hombre   con   fiebre.  Allí   había conocido a Rob, el maestro del establo, y la atracción entre ellos había estallado, instantánea y poderosa. Cuando dejó el castillo de Camdonn, estaba casi oscuro y él se ofreció a ir a casa con ella en uno de los caballos. Habían hablado en el camino, y su comportamiento tranquilo y confiado la había atraído. Cuando llegaron a su cabaña, ella le pidió que entrara a tomar una cerveza. 

Cuando se marchó era casi el amanecer y eran amantes. 

No   fue   su   primer   amante.  Al   igual   que   con   los   demás, siempre que estaba con Rob, seguía diligentemente las reglas para   las  relaciones  carnales  que   había   establecido   para   ella misma   después   de   dejar   Aberdeen.   Nunca   compartas   tu pasado.   Nunca   dejes   que   entre   en   tu   corazón.   Mantenlo siempre a distancia. 

La mayoría de los hombres que había conocido estaban más que felices de cumplir con las reglas que ella estableció, ya que les permitían tener un compañero de cama dispuesto sin ninguna expectativa de un vínculo a largo plazo. El arreglo funcionó perfectamente bien para Ceana también. Sin alguien que le calentara la cama de vez en cuando, se habría vuelto loca por la soledad. 

Rob,   sin   embargo,   era   diferente   a   los   demás.   Más complicado, más cauteloso, más difícil para ella

entender.   Poseía   muchas   cualidades   atractivas,   desde   su comportamiento endurecido hasta su fuerza pura y pura. Ceana no   intimidó   a   Rob   como   lo   hizo   con   la   mayoría   de   los hombres. Era un hombre de pocas palabras, un hombre que vivía dentro de sí mismo. En su mayor parte, se comunicaba con los ojos, con sutiles gestos y variaciones de postura. 

Ceana   había   llegado   a   preocuparse   por   este   hombre misterioso. Mucho. Quizás más de lo que debería. 

Dio   otro   paso   hacia   ella.   Un   dedo   calloso   presionó   su barbilla hacia arriba, obligándola a mirarlo. "Quitate la ropa." 

Sus ojos se agrandaron. "¿Qué dijiste?" 

"Hazlo."   Su   voz   era   tranquila,   autoritaria,   y   envió   un escalofrío   por   su   espalda.   Siempre   le   había   parecido   una injusticia suprema que él fuera un amo estable. Debería ser el señor de algo, de alguien, no solo de los caballos. 

"Yo no-" 

Él   la   miró   a   través   de   esos   ojos   cautivadores,   ahora brillando con calor. “No tengo mucho tiempo. Lord Camdonn regresará en algún momento después del mediodía ". 

Ella parpadeó. Su intención era clara. El la deseaba. Quería tomarla rápido y con fuerza antes de regresar a sus deberes en el castillo. 

Ceana no era de las que seguían ciegamente las órdenes de los hombres, y Dios sabía que las mujeres de su familia no eran   conocidas   por   su   complacencia.   Pero   algo   en   Rob inspiraba obediencia. 

Con su ardiente mirada centrada en ella, se desabrochó el broche y el cinturón y dejó que las mangas de su arisaid, su sobretodo de tartán, se deslizaran por sus hombros. 

Ella lo miró por el rabillo del ojo. Se mantuvo erguido y quieto, observándola cada movimiento. Su mirada recorrió su cuerpo, dejando rastros de piel de gallina a su paso. 

Rápidamente se despojó de las enaguas y los tirantes y los dejó   sobre   una   de   sus   sillas   de   mimbre   de   respaldo   alto. 

Finalmente

desnuda, se volvió hacia él, levantando la barbilla en desafío. 

Sus ojos se cruzaron por un momento largo y agonizante. 

Ceana apretó los dientes contra los temblores que la recorrían, tratando de no hacerlo obvio. Ella estaba desnuda, él estaba completamente vestido y el aire a su alrededor crujía. 

Como de costumbre, Rob había tratado de ponerse en la posición de poder y eso la condujo a la distracción. La mitad del tiempo no sabía si abofetearlo o hundirse de rodillas en súplica. Sin embargo, en este momento, su comportamiento dominante   fue   un   alivio,   ya   que   alejó   su   mente   de   sus inquietantes preocupaciones sobre su futuro. 

Dejándola de pie en el centro de la pequeña habitación, se volvió para sacar su daga de la parte superior de su media y ponerla   sobre   su   mesa.   Su   espada   y   pistola   lo   siguieron. 

Desabrochó el alfiler circular que aseguraba su plaid en su hombro. Desabrochándose el cinturón, dejó que el plaid cayera al suelo. Agarró la parte inferior de su camisa, se la pasó por la cabeza y la tiró. 

Ella sólo captó un breve vistazo de su trasero antes de que se volviera y se acercara a ella. En ese instante, sus muslos pálidos y musculosos se flexionaron y sus nalgas tensas se hundieron. Oh, pero era un magnífico espécimen de hombre. 

Sus dedos temblaron y apenas pudo contener su necesidad de tocarlo. 

Lo que le tomó dos zancadas le llevó a él solo uno, y en un instante, él la agarró por el cuerpo y la presionó contra él, su eje pesado contra la parte inferior de su vientre. 

"Mmm." Ella sonrió, retorciéndose por la presión. Su piel estaba caliente y dura. Su polla sólida pero sedosa. Exquisito. 

Su mano se deslizó entre sus cuerpos. "¿Estás listo?" 

Ella no se molestó en responder, la astucia que encontró mientras acariciaba entre sus muslos fue suficiente respuesta. 

Solo mirarlo, observarlo e interpretar su oscura intención había sido suficiente para preparar su cuerpo para él. 

"Bien", murmuró. "Ven." 

Tropezaron hacia su cama. Sus labios presionaron contra los de ella, firmes y deliciosos, mientras la dejaba sobre el colchón relleno de brezos. Ella envolvió sus brazos alrededor de él y se hundió hacia atrás, abriéndose para él mientras él tomaba el control total del beso. 

"Rotación." Su voz era ronca contra su boca. Se apoyó en sus manos para darle espacio para girar. Se dio la vuelta antes de que pudiera pensarlo dos veces, y luego casi se rió entre dientes. Qué sirvienta más obediente podría ser para el joven Rob MacLean. 

De la nada, su mano cayó con fuerza sobre la mejilla de su trasero. ¡Tortazo! Su cuerpo se sacudió en reacción y gritó de sorpresa. 

"No deberías resistirte, Ceana." 

"¿Qué quieres decir?" 

Los dedos de él se deslizaron sobre la mejilla de su trasero, ahora hormigueando agradablemente con las secuelas de su azote. La sensación se filtró hasta su centro y soltó un aliento mesurado, apretando los dientes contra el impulso de pedirle que lo hiciera de nuevo. 

Eso no lo esperaba. Hace diez minutos, si alguien le hubiera dicho que Robert MacLean iba a entrar en su cabaña, exigirle que se desnudara y luego golpearle las nalgas, ella se habría reído y dicho: "Espero verlo intentar". Entonces habría soñado cientos de formas diferentes de vengar su trasero, todas ellas involucrando daño corporal y miseria al hombre que lo había agraviado. 

“Obedeces   con   bastante   facilidad,   pero   todavía   veo   la resistencia. En tus músculos. En tus ojos. En tu voz ". 

"Rob, no puedo ..." 

"Silencio", ordenó. 

Dejó que sus párpados se cerraran. Dios sabía que ella no quería discutir con él. Ahora no. 

Un brazo duro se envolvió debajo de su estómago y la puso de rodillas. Extendió una mano tranquilizadora sobre el lugar donde

golpeó, y luego, antes de que ella tuviera la oportunidad de tomar otro respiro, empujó dentro de ella. 

Un grito ahogado brotó de su garganta y apretó los puños en la   sábana.   Sus   dedos   se   apretaron   alrededor   de   su   cintura, manteniéndola inmóvil, entrelazada contra él. 

Alojado profundamente dentro de ella, se congeló. 

Sus   nalgas,   una   de   ellas   todavía   hormigueando eróticamente,   presionaron   contra   el   calor   de   su   pelvis.   Su canal resbaladizo pulsaba alrededor de la longitud acerada de su polla. 

"Rob", murmuró. Se sintió tan bien. "Moverse." 

No lo hizo. No se movió y no habló. Ella trató de retorcerse, de  apretarse  contra  él,  pero  él la  agarró  por  la  cintura  con demasiada firmeza. Cuando esto terminara, las marcas de sus dedos quedarían impresas en su piel. 

"¡Moverse!" exigió. 

Más   palpitante,   profundamente   dentro   de   su   cuerpo.   No sabía cuál de ellos era, pero gimió de placer cuando las chispas se encendieron bajo su piel. 

Aún así, no se movió. Los pequeños fuegos en sus venas se desvanecieron, dejándola temblando a su paso. 

"Rob", gimió. 

Sus dedos se tensaron, pero por lo demás no se movió. Si no se movía pronto, saltaría directamente de su piel. Cerrando los ojos, apretó la mandíbula y retorció el lino en sus manos. 

"Por favor", suplicó, estremeciéndose ante la desesperación en su voz. 

Una de sus manos le soltó la cintura y la deslizó por debajo de su cuerpo y subió por su torso hasta que las ásperas yemas de sus dedos rozaron la parte inferior de su pecho. Ceana se estremeció. 

"Mejor", murmuró. Dos de sus dedos encontraron su pezón, raspando   la   punta   endurecida,   luego   apretando   alrededor   y dándole un tirón que la hizo exhalar en un jadeo. 

Su palma se cerró alrededor de su pecho. Salió de ella hasta que la cabeza roma y caliente de su polla bordeó su entrada, y luego se hundió profundamente. 

"Oh", gimió. Más. Pero no se atrevió a dar la orden por miedo a que él se detuviera de nuevo. 

Con  las  manos  en  su  pecho  y  en  su   cadera,  tiró  de  ella contra él mientras empujaba hacia adelante en cada invasión larga y profunda de su cuerpo. Cada uno de los músculos de Ceana se contrajo, hasta que onduló bajo el puro poder de su posesión. 

Hacía mucho que había olvidado el frío en el aire. El sudor le cubría la espalda y le corría por la sien mientras él respiraba entrecortadamente   detrás   de   ella.   Su   canal   se   apretó espasmódicamente alrededor de su eje, y él creció aún más dentro   de   ella,   hasta   que   estuvo   segura   de   que   no   podría soportar más. 

La sensación se centró entre sus piernas en un torbellino, elevándose   al   poder   de   un   vendaval.   Vagamente,   escuchó gemidos   y   abstractamente   supo   que   estaba   haciendo   esos sonidos de placer cuando Rob la embistió, duro e implacable. 

El torbellino se apretó y comprimió, más apretado e intenso, hasta que explotó, y ella se desmoronó, gritando. Rob gimió detrás de ella, pero no se detuvo; la mantuvo en movimiento, apretando   su   pecho   hasta   que   sus   músculos   se   suavizaron como mantequilla, y ella se hundió hasta los codos, jadeando. 

Con una última exhalación áspera, la soltó de un tirón, y el calor de su liberación salpicó su espalda baja. 

Se hundió boca abajo con los ojos cerrados. Un paño la acarició justo por encima de la grieta de su trasero mientras Rob limpiaba su semilla de su piel. Luego le apartó el pelo a un lado y le besó la nuca. 

Volvió la cabeza y abrió los ojos. “¿Tienes que ir? ¿Muy pronto?" 

"Sí." Su voz se había suavizado. Se pasó la camisa por la cabeza, se sentó en el borde de la cama y, durante un largo rato, simplemente la miró fijamente. Ella miró sus hermosos

ojos castaños dorados, sin sentir deseos de hablar, disfrutando del momento. 

Luego lo hizo añicos. 

"Deberíamos casarnos". 

Ella se puso rígida. 

“Me preocupo por ti, Ceana. Cásate conmigo." 

Se   habían   unido   en   mutuo   entendimiento,   o   eso   había pensado ella. Sus necesidades se habían alineado y se suplían mutuamente con una necesidad básica y carnosa. Rob nunca había dado a entender que estaba buscando una esposa o un compromiso de nadie. 

 Nunca compartas tu pasado. Nunca dejes que entre en tu corazón. 

 Mantenlo siempre a distancia. 

Una vez, se rió de esas reglas vitales transmitidas por su madre y su abuela antes que ella. Se había burlado de ellos, los había   descartado   como   una   fantasía   supersticiosa.   Estaba iluminada,   pensó.   Se   había   entrenado   a   sí   misma   en   los caminos de los maestros modernos de la medicina y sabía que era mejor no reconocer las supersticiones transmitidas durante generaciones por mujeres ignorantes e ignorantes. 

Qué estúpida había sido. Porque había sido tan terca, porque se   había   negado   a   escuchar,   había   sufrido   y   otros   habían sufrido. Otros habían muerto. 

Había verdad en la ciencia, pero también sabiduría en las viejas formas. Ahora sabía respetar a ambos. Nunca volvería a adivinar las advertencias de su madre y su abuela. 

 Nunca. 

Ella soltó un profundo suspiro. Admiraba a Rob. Ella se preocupaba por él. Quería saber más sobre él, sobre qué lo convertía en el hombre que era. Pero, gracias a Dios, ella no lo amaba. 

A pesar   de   las   palabras   que   acababa   de   pronunciar,  ella estaba   segura   de   que   él   tampoco   la   amaba.   Si   la   amaba, revelaría más de sí mismo. Verdaderamente hablaría con ella, compartiría su pasado y él mismo. Desearía quedarse con ella más tiempo después de haberse acostado con ella. 

La miró fijamente, escudriñando su rostro. "No me quieres", dijo después de un momento de silencio. 

Odiaba esto. Odiaba tener que hacerle esto a Rob, a quien le gustaba tanto. 

Se   encogió   de   hombros   ligeramente,   educando cuidadosamente su expresión hacia la indiferencia. 

Apartó la mirada, sacudiendo la cabeza. "No tengo mucho que ofrecerte, pero ..." 

Ella   soltó   un   suspiro,   interrumpiéndolo   a   mitad   de   la oración. Cuando habló, su voz era tensa. "Eso no tiene nada que ver con eso". 

Había mucho más. Sin embargo, ella no le habló de eso. La maldición era su propia carga, no debía compartirla con Rob ni con nadie. 

Había cometido un error crítico y había permitido que su relación se prolongara demasiado. Le dolía admitirlo, pero era cierto. 

Respiró hondo y fortalecido, y logró infundir una medida de arrogancia altiva en su voz. "Las mujeres MacNab nunca se casan". 

"Sí",   dijo   Rob   sombríamente.   "Eso   he   oído.   También escuché   que   son   musarañas   que   odian   a   los   hombres   y   no debería acercarme a la distancia de tiro de ninguno de ustedes

". 

Ella arqueó una ceja. "¿Por miedo a ser baleado?" 

"Sí." 

Sin embargo, la gente de Glen acudía a ella todos los días pidiendo ayuda médica. Ella frunció el labio. "Quizás tengan razón en advertirte". 

Sacudió la cabeza con firmeza. 

Respiró   en   silencio,   pero   mantuvo   el   rostro   inmóvil, congelado en una máscara de desdén. En el momento en que la

gente   deje   de   temerte,   había   advertido   su   abuela,   es   el momento en que estarás en verdadero peligro. 

Deslizando   su   mano   debajo   del   plaid   que   la   cubría,   se volvió  hacia  ella  con  los  ojos  oscuros.  Su  mano   se  detuvo cuando   descansó   sobre   su   vientre.   “¿Y   si   te   dejara embarazada? Intento salir de tu cuerpo, pero ... " 

"No." 

Ella   ya   se   había   asegurado   de   que   ese   evento   nunca sucedería.   Nunca   más   se   arriesgaría   a   traer   un   niño   a   este mundo solo para ser sometida al estigma de la bastarda. Uno pensaría   que   después   de   cinco   generaciones,   las   mujeres MacNab aprenderían. Pero no, cada una repitió los errores de su   madre.   Ceana   había   jurado   hace   cuatro   años   que   todo terminaría con ella. 

Apartó la mano de Rob de su piel. “Hablas tonterías. No me amas ". 

Apretó los labios. "Hago. Tanto como ... tanto como soy capaz ". 

 No, quería decir, eres capaz de mucho más. A pesar de lo reservado que era Rob, ella sintió una gran pasión en él. Pero mantuvo sus labios cerrados y su expresión plana. Él era más joven que ella, con menos experiencia en las formas del amor. 

Algún día aprendería. Con suerte, con mucho menos dolor del que había sufrido. 

"Me preocupo por ti", dijo. "Te admiro y respeto". Bajó la voz y bajó la mirada para examinar su forma. "Disfruto de tu cuerpo". 

“Sí, y disfruto de la tuya. Sin embargo, la atracción carnal no promete un buen matrimonio, ¿verdad? " Apoyándose en su codo,   se   inclinó   hacia   él.   Escúchame,   Rob.   Para   que   un matrimonio funcione, el vínculo debe ser más profundo ". 

"Tengo que irme." Se levantó bruscamente y se volvió para ponerse su plaid y sus armas en silencio. 

Mientras   se   abrochaba   el   cinturón,   ella   preguntó:

"¿Volverás?" 

"La  próxima   semana."   Caminó  hacia  la  puerta,   donde   se detuvo, de espaldas a ella. Piensa en ello. 

Salió y cerró la puerta detrás de él. 

Ceana cerró los ojos y se quedó un rato escuchando la brisa primaveral susurrar la paja. Su cuerpo todavía estaba lánguido por haber hecho el amor, pero su corazón latía con fuerza y su mente daba vueltas. 

Se había demorado demasiado con Rob, pero la verdad era que   temía   dejarlo   ir.   La   soledad   ilimitada   la   devoraba,   y sufriría sin Rob aquí para calmarla. 

Sin   embargo,   había   llevado   su   enlace   demasiado   lejos. 

Pensó que había tenido cuidado, pero ya le había hecho pensar que podría ofrecerle más de lo que podía. 

 Lo dejó ir. 

La asustó, pero no le mentiría. No podía seguir haciéndole daño. 

Suspirando, apartó las mantas a un lado y recogió su enagua y se quedó de donde estaban tirados en el suelo. Tenía trabajo que hacer. 

Se puso la ropa interior con movimientos espasmódicos y luego se envolvió el cuerpo con el arisaid y se lo sujetó con el broche de plata de su abuela. 

Alan MacDonald, el laird de los MacDonalds of the Glen, había prometido ir a la cabaña antes del anochecer para traerle algunas hierbas del jardín de su esposa Sorcha. Planeaba ir en dirección a Ceana de camino al castillo de Camdonn para dar la bienvenida a Lord Camdonn a casa, y dijo que le ahorraría el paseo hasta su mansión. Alan parecía considerar al conde como un amigo cercano, aunque una vez se habían batido en duelo por Sorcha, una historia que siempre hacía reír a Ceana. 

Los   hombres   y   su   honor   eran   dos   cosas   que   nunca comprendería del todo. 

Sin embargo, Alan no fue hoy únicamente para recibir a su amigo   en   casa.   Fue   a   advertir   al   conde,   porque   desde   la

rendición oficial de los jacobitas después del levantamiento del año pasado, el estado de ánimo

de   los   inquilinos   del   conde   se   habían   agriado,   y   muchos estaban descontentos por su regreso de Inglaterra. Abundaban los rumores de que había traído consigo a una nueva esposa, una dama inglesa, y eso sólo había servido para aumentar las ondas de descontento. Esta área estaba plagada de jacobitas de sangre  verdadera,  y   la   idea   de  que  su   señor  leal  estaba   de camino a casa para dictar la ley hizo que su sangre hirviera. 

Alan   había   trabajado   incansablemente   para   calmar   el sentimiento,   pero   era   tan   contagioso   como   una   enfermedad infecciosa, y no había podido reprimirlo. 

Ceana quería estar aquí cuando llegara Alan, para volver a discutir con él el problema de los cazadores furtivos. Primero, sin embargo, necesitaba encontrar un poco de dedalera como tónico para uno de sus pacientes que se había recuperado de un caso de escarlatina pero que ahora sufría de hidropesía. 

Sacó su chaqueta del perchero junto a su mesa, agarró la canasta que contenía sus herramientas y se aventuró a la fresca tarde, cerrando la puerta de mimbre tejido de forma segura detrás de ella. 

Colocando la canasta sobre su antebrazo, Ceana se dirigió hacia el bosque en la ladera de las montañas detrás del claro que rodeaba su cabaña. Recordaba vagamente dónde Moira Stewart, la antigua aprendiz de su abuela y ahora aprendiz de partera, había mostrado su dedalera. Creció en un área rocosa protegida   en   algún   lugar   cerca   del   paso   a   través   de   las montañas que  conducía  a las Tierras Bajas, a una milla de distancia. 

Cuando Ceana visitó el lugar por última vez a finales de otoño, una espesa escarcha se había adherido a las ramas de los árboles estériles y las agujas de los pinos. Ahora el bosque había cobrado vida, creciendo denso y verde en el aire fresco y húmedo de la primavera. 

Ceana   se   levantó   las   faldas   y   caminó   cuesta   arriba, recordando que los cazadores furtivos habían salido por ahí esta tarde. Esperaba que se hubieran ido hace mucho tiempo, preferiría que no la confundieran con un juego. Aún así, se mantuvo alerta a los signos de movimiento humano mientras

se abría camino entre los árboles de serbal en ciernes y las zarzas   de   piedra.   Buscando   dedalera,   evitó   las   manchas   de barro y los grupos de malas hierbas, y trazó un amplio círculo alrededor de un espeso bosquecillo de alisos. 

Un ruido bajo e inhumano la detuvo en seco. Provenía de un grupo cercano de arbustos y giró la cabeza, pero no pudo ver nada más allá de la espesa pantalla verde. Cuando el sonido se desvaneció,   el   silencio   se   instaló   en   el   bosque,   pero   ella permaneció congelada en su lugar, escuchando con atención. Y

luego ahí estaba de nuevo. Un  gemido bajo. Un  sonido de dolor. 

Un animal debe resultar herido en la maleza. Esos cazadores furtivos malditos probablemente le habían disparado a la pobre criatura, y se había escapado, solo para finalmente colapsar en los   arbustos.   Ceana   tiró   su   daga   de   su   canasta.   Si   estaba equivocada, o si la cosa la confundió con un depredador y la atacó, al menos podría defenderse. 

Lentamente,   se   acercó   a   la   fuente   del   ruido,   mirando   a través de la espesa vegetación. Las hojas crujieron cuando la criatura se movió, y otro suave gemido impregnó el aire. 

Una masa negra apareció a la vista a través de las ramas y las hojas, y luego Ceana se congeló, el aliento salió silbando de sus pulmones. 

No era un animal en absoluto. Era un hombre. 



CAPITULO DOS

milizabeth   se   arrastró   desde   el   espantoso   arbusto   espinoso, alabando a Dios que su tío no podía ver la forma desgarbada en que realizó la incómoda acción. De hecho, pensó mientras se quitaba la manga de una zarza e hizo una mueca ante el sonido   chirriante   de   la   tela   rasgándose,   le   gustaría   verlo intentar lograr la hazaña con más gracia. Primero lo amarraría con sus correas y su estomago rígido, y luego lo observaría con satisfacción mientras él se hundía indefenso en las espinas. 

Finalmente se enderezó en el camino de tierra, sacudió sus faldas y miró con pesar su vestido. Momentos antes había sido un hermoso vestido de saco de seda amarillo, plisado en los hombros y adornado con exuberantes bordados y el más fino encaje,   pero   ahora   las   desagradables   hojas   y   ramas   habían enganchado el costoso material, rasgando sus faldas y dejando encajes   que   colgaban   al   azar   de   su   corpiño   y   mangas acampanadas. 

Frunciendo   los  labios,   Elizabeth   miró   a   ambos   lados   del camino.   No   había   nadie.   Gracias   a   Dios   Cam   había ahuyentado a esos hombres horribles. El cielo no permita que la vea en tal estado. 

Ella   suspiró.   Sus   pensamientos   solo   demostraron   cuán cansada y disoluta estaba realmente. Si fuera verdaderamente inocente,   si   fuera   verdaderamente   una   dama,   estaría aterrorizada.  Ella  sería   un  bulto  tembloroso,  completamente petrificada por el miedo. En cambio, le preocupaba que el tío Walter y Cam la vieran en desorden. 

Un extraño enmascarado la había sacado de un carruaje y podría haberla matado, o algo peor, pero no se atrevía a sentir

el terror necesario. Que lamentable. Ella inclinó la cabeza para buscar

sus emociones, pero eran una pizarra en blanco. No sintió un poco de miedo, ni mucho más, para el caso. 

Ella no era tonta. Si otra alma estuviera cerca, haría una demostración de miedo, solo para que no se preocuparan por su   cordura.   Pero   como   estaba   sola,   no   había   necesidad   de educar sus acciones. Ella podría ser ella misma. 

Supuso   que   podía   agradecer   al   tío   Walter   su   extraña   e impropia reacción. ¿Había sido este su objetivo? ¿Erradicar su capacidad   de   responder   de   manera   adecuada?   ¿Eliminar   la respuesta instintiva al temor por su vida? 

Y   luego   sintió   algo.   Un   pequeño   destello   de   terror.   Sin embargo, no de los salteadores de caminos, ni por su vida. Del propio tío Walter. 

Elizabeth miró por el camino en la dirección en la que Cam y   esos   horribles   hombres   se   habían   ido.   ¿Y si   lo   hubieran herido? Cerró los ojos con fuerza y se imaginó a Cam con un agujero abierto en el pecho. Tomando respiraciones jadeantes y sibilantes mientras su sangre vital se drenaba de él ... 

El tío Walter la llevaría de regreso a Inglaterra. 

 No.  Ella   se   sacudió   el   pensamiento.   Cam   fue   capaz   de defenderse. Esos hombres eran rudos, sucios y no calificados en comparación con su prometido. Tenía fe en su capacidad para superarlos, incluso superado en número como él. 

¿Pero por qué no había vuelto? 

Un pájaro cacareaba cerca y ella lanzó una mirada mordaz en dirección a la criatura, luego recorrió el borde del camino hasta que encontró un palo afilado para usarlo como arma. 

¿Quién   sabía   qué   tipo   de   bestias   feroces   podrían   estar deambulando por este lugar salvaje? 

Quizás aquí era donde ella pertenecía, después de todo. Fue salvaje, como ella. Ella sonrió un poco y agarró el palo con más fuerza. 

Iría tras Cam. Si hubiera pasado algo, si él estaba herido, ella lo ayudaría. 

De repente, el ruido de los cascos de un caballo sonó en una curva del camino. Blandiendo su bastón como una espada, ella

apoyó los pies en el centro de la estrecha franja de tierra, sin saber si se enfrentaría al conde o a uno de los criminales que volvería para violarla. O retenerla para pedir rescate. O ambos. 

No fue ninguno. Un hombre de cabello oscuro se acercó a caballo.   Llevaba   uno   de   esos   cuadros   escoceses   de   las Highlands   que   daban   a   los   hombres   de   esta   región   una apariencia tan indómita y escandalosa. Los jóvenes escoceses con sus cuadros escoceses siempre hacían que su  pecho  se apretara en agradecimiento. Incluso esta, que vestía un tartán de   un   tono   azul   muy   atractivo   pero   que   tenía   un   aspecto particularmente   salvaje,   le   revolvía   el   estómago,   cuando   en cambio debería estar muerta de miedo, o al menos en guardia. 

No   pudo   haber   estado   involucrado   en   el   ataque.   La diferencia entre él y los bandoleros era obvia en su porte, en su vestimenta y en el caballo que montaba, un animal mucho más fino que las criaturas escocesas bajas y delgadas que habían montado los bandoleros. 

Cuando se acercó, ella enderezó la columna, bajó el bastón y adoptó su fachada de "Lady Elizabeth". Su tío aprobó este aire en particular que afectó, dijo que la hacía parecer tan altiva como una reina. A lo largo de los años, lo había refinado y pulido hasta que brilló como una de las estatuas romanas doradas que adornan el vestíbulo del duque de Irvington. Hasta que se solidificó en piedra, tan duro como uno de los bustos de alabastro griego de la biblioteca. 

Las   patas   traseras   del   caballo   rociaron   barro   cuando   se detuvo ante ella. Durante un largo momento, los oscuros ojos ámbar   del   hombre   la   examinaron.   La   evaluó.   Luego,   una esquina de su boca se movió hacia arriba. "¿Quién podrías ser?" 

Su acento retumbante envió un escalofrío de conciencia por su columna vertebral, pero ella lo ocultó, sabiendo muy bien que su reacción visceral hacia él era completamente ridícula. 

¿Cómo había sabido hablarle en inglés? ¿Era tan obvia su extrañeza? 

Ella levantó la barbilla y entrecerró los ojos, haciendo todo lo posible por mirarlo con desprecio, aunque su posición en el caballo lo ponía varios pies por encima de ella. Cualquiera que supiera algo

sobre   modales   habría   desmontado   antes   de   hablar   con   una dama de su condición. 

“Soy   Lady   Elizabeth   Grant,   invitada   del   Conde   de Camdonn. Nuestros carruajes fueron atacados por bandidos. 

Seguro que escuchaste los disparos ". 

"Sí." Escaneó el área. "¿Asi que dónde están ahora?" 

“El conde los ahuyentó,” dijo remilgadamente. 

El hombre pareció hacer un rápido cálculo mental; luego desmontó sin problemas. Un maestro jinete, dedujo. No es un campesino,   ciertamente.   Se   imaginó   que   la   mayoría   de   la población de este país pobre no tenía ni idea de cómo manejar un caballo. 

Inclinó la cabeza. Su cabello era oscuro, del color del café con un ligero toque de crema, pero no tan oscuro como el de Cam. "Soy Robert MacLean". 

Ella asintió con frialdad. Manteniendo su rígida compostura, interiormente se permitió una sonrisa descarada. Allí estaba ella,   en   la   naturaleza   salvaje   de   Escocia,   con   un   vestido escandalosamente rasgado, sola en un camino abandonado y por   el   capricho   de   un   extraño   joven   y   guapo,   y   estaban intercambiando presentaciones. Días atrás, nunca podría haber imaginado un escenario tan absurdo. 

Robert inclinó la cabeza hacia el caballo. "Ven." 

Seguramente estaba loca. Cualquiera de las chicas en casa estaría aterrorizada, pero Elizabeth… No. De nuevo, no estaba asustada en lo más mínimo. 

"De   hecho,  no   voy  a  'venir'",   resopló.  “Caminaré.   No   lo conozco,   señor.   Sin   embargo,   debes…   Antes   de   que   ella tuviera la oportunidad de ordenarle que regresara y buscara a Cam, sus manos rodearon su cintura, la levantó y la depositó sobre el caballo. Luego montó y se sentó detrás de ella en la silla. Sorprendentemente cerca. Deliciosamente cerca. La lana áspera  de  su  tartán  raspó  la  delicada  seda  de  su   vestido  y, cuando inhaló, lo olió. Limpiar el heno y el cuero. 

Ajustó las riendas y le rodeó la cintura con un brazo duro, presumiblemente para evitar que se cayera del animal. 

Miró por encima del hombro, directamente a los ojos de Robert MacLean. Ni del todo marrones, ni del todo dorados, le recordaban   al   otoño.   No,   de   azúcar   dulce   quemada.   Los encontró tan absorbentes como un remolino. No se encontró con   su   mirada;   en   cambio,   miró   fijamente   al   frente.   Sin embargo, leyó algo en las profundidades de oro oscuro. Quizás no les guste. 

Se volvió y miró hacia el camino lleno de baches mientras Robert convencía al caballo para que caminara. No importaba. 

Por  delicioso  que pareciera (¡cabello  café  y ojos de  azúcar quemado,   de   hecho!),   Ciertamente   era   lo   mejor   si   no   le gustaba.   En   cualquier   caso,   ella   no   era   una   persona   muy agradable. A nadie le agradaba. Lo cual estaba perfectamente bien, de verdad. 

Cam,   sin   embargo,   se   mostró   infinitamente   cortés, infinitamente   solícito   en   su   presencia.   ¿Le   agradaba   ella? 

¿Como   persona,   como   ser   humano,   como   mujer,   como compañera de toda la vida? 

Probablemente   no.   Quizás   algún   día   lo   haría.   Eso   sería ideal, por supuesto, pero al final no le importaba. Mientras Cam no la odiara, nada más importaba. 

Todo lo que deseaba era liberarse del tío Walter. Y si Cam estaba herido ... 

Se volvió hacia Robert MacLean. Detente inmediatamente. 

Debes   volver   a   buscar   a   Lord   Camdonn.   Continuaré   a   pie hasta el castillo y les informaré que el conde ha desaparecido. 

Pero   si   lo   necesita   desesperadamente,   puede   encontrarlo primero y salvarlo. Si nos demoramos más, podríamos llegar demasiado tarde ". 

Robert MacLean no respondió. Ni siquiera se dignó mirarla; en   cambio,   sus   ojos   se   enfocaron   infaliblemente   en   la superficie irregular del camino. 

Detente de una vez. Yo insisto." Empujó el brazo que le rodeaba la cintura, pero no se movió. 

"No." 

"¿A dónde me llevas?" 

"Al castillo de Camdonn". 

Se   sentó   con   creciente   frustración   mientras   el   caballo avanzaba   pesadamente.   Cuando   llegaran   al   castillo   de Camdonn,   el   tío   Walter   tomaría   el   control   y   ella   quedaría impotente. La desesperación la invadió. No confiaba en que su tío   ayudaría   a   Cam.   Si   Cam   estaba   herida,   el   Highlander sentado detrás de ella era su única esperanza. 

Cuando habló, lo hizo con su voz más tranquila y letal. La voz   que   hizo   palidecer   de   miedo   a   sus   sirvientes   en   casa. 

"Debes obedecerme". 

"¿Por qué?" Parecía algo divertido. 

"Porque   soy   la   sobrina   del   duque   de   Irvington,   por supuesto". 

—Sí, y el prometido del conde de Camdonn. Descubrirá que los títulos en inglés altos y poderosos significan un poquito menos para los montañeses ". 

 Montañeses.  La palabra salió de su lengua carnalmente, y su estómago se revolvió incluso cuando apretó los puños en sus faldas. ¿Cómo se atrevía a rechazar su orden tan a la ligera? 

Ella apretó los dientes, odiándolo, odiando aún más cómo su cuerpo le respondía. Aun así, su desesperación por ayudar a Cam lo abrumaba todo. 

"Podría hacerte azotar a un caballo". 

Su amenaza sonaba como si viniera de la boca de un niño petulante, no, peor. Sonaba tan horrible como su tío, y una oleada de vergüenza la atravesó. 

Si Robert MacLean no la había odiado antes, sus palabras ciertamente sellaron la impresión. No hizo ningún movimiento para obedecerla; en cambio, su brazo se tensó alrededor de su cintura y el vapor pareció salir de su cuerpo. Él era tan cálido que ella luchó por no hundirse en él como el más suave de los edredones. A pesar de que era duro como una piedra. 

De   repente,   parecía   mucho   más   probable   que   la   hiciera azotar. 

La lucha la abandonó, goteó directamente de sus dedos de los pies. 

Había perdido y era culpa suya. 

Cerró   los   ojos   en   autodesprecio.   Ella   era   una   mocosa horrible. Dios sabía que ella nunca infligiría un castigo terrible como azotar un caballo a un hombre tan delicioso. Tanto si se lo merecía como si no. Ella nunca infligiría conscientemente tal castigo a nadie, sin importar su apariencia, sin importar cuán malvada sea su disposición. Creía que estaba haciendo algo honorable al llevarla a la casa de Cam. No se le puede culpar por eso. 

Debería disculparse por hacer una amenaza tan vil. 

Ciertamente debería hacerlo. Ella debe. 

Pero ella no pudo. Cuanto más intentaba sacar lo siento de su garganta, más fuerte se cerraba, simplemente negándose a soltar las palabras. 

El   tío   Walter   seguramente   tenía   en   mente   los   mejores intereses de Cam. Tenía que confiar en eso, al menos. Su tío no tenía motivos para desear la desaparición de Cam. Si su tío tenía el deseo de ver a Cam muerto, ya se habría ido. 

El caballo se movió abruptamente y Elizabeth abrió los ojos. 

Aquí   el   camino   inició   un   empinado   descenso   por   la   parte trasera   de   la   montaña.   En   el   fondo,   probablemente   a   poco menos de una milla de distancia, el agua se extendía en una plácida línea azul, tranquila y prístina. Un lago, no, un lago era como lo llamaban aquí. Los acantilados verdes salpicados de grandes   rocas   blancas   se   elevaban   desde   la   orilla   opuesta, ascendiendo   abruptamente   hacia   las   nubes   hinchadas.   Un puñado   de   botes   flotaban   en   la   superficie   del   lago,   meros puntos desde esta distancia, y ella no podía decir si se estaban moviendo. 

Su mirada siguió la costa lejana hasta que el lago llegó a una punta redondeada. El humo salía perezosamente de un grupo de estructuras escondidas en el valle que partía de la orilla. No recordaba el nombre de la aldea: Glen ... Glen, algo o algo. 

Estudió   cómo   la   orilla   se   curvaba   hacia   atrás,   su   mirada

recorrió   los   pocos   techos   marrones   de   las   cabañas   entre   el verde   predominante   en   este   lado   del   lago.   Una   escena bucólica, como

algo de un cuadro italiano, pero aún más vivo, más hermoso. 

Su mirada se detuvo rápidamente cuando aterrizó en el castillo. 

—Castillo de Camdonn —murmuró. 

Robert MacLean, todavía enojado con ella, todavía sentado como una estatua detrás de ella, no respondió. 

Suspirando,   miró   las   estructuras   directamente   debajo   de ellos. Situado en una franja de tierra que se adentra en el lago, el castillo de Camdonn no era solo un edificio, sino muchos, todos construidos con piedra gris. Con el lago sirviendo de foso   y   una   pared   de   roca   sólida   que   impedía   la   entrada   al asador, parecía más una fortaleza antigua que los relucientes palacios plateados de cuento de hadas que había visto en el viaje hacia el norte desde Hampshire. El castillo de Camdonn parecía pedregoso y frío, y en conjunto severo. 

Este lugar frío, gris y espantoso, este lugar que parecía más una prisión medieval que una casa… este iba a ser su hogar para siempre. 

Un temblor resonó en su cuerpo. ¿Fue su imaginación o el brazo de Robert MacLean se apretó alrededor de ella? 

Continuaron   montaña   abajo   en   rígido   silencio.   Todo   el tiempo,   la   fuerza   bruta   de   Robert   MacLean   hervía   a   fuego lento   detrás   de   ella,   y   el   arrepentimiento   por   su   erupción imprudente   e   infantil   continuó   mordiéndola   como   ratones correteando. 

Era demasiado tarde para retractarse de lo que había dicho. 

Había perdido la oportunidad de disculparse y probablemente nunca volvería a verlo. 

Mientras   descendían   hacia   la   entrada   del   castillo,   Robert instó   al   caballo   a   trotar.   El   animal   obedeció   con   bastante facilidad, probablemente anticipando la promesa de avena y la liberación del gran peso de su espalda. 

Una gran puerta de hierro negro y pesado se alzaba de las escarpadas   paredes   de   roca.   Un   grupo   de   guardias   se   paró

frente   a   él,   mirándolos   con   cautela   mientras   se   acercaban. 

Cuando reconocieron al hombre que iba detrás de ella, 

llamaron   a   Robert   en   gaélico,   mirando   a   Elizabeth   con   un brillo poco amistoso en sus ojos que le cuajó el estómago. 

Robert   desmontó.   Llevando   al   caballo   por   las   riendas, caminó el resto del camino. Elizabeth se sentó rígidamente en la silla, agarrando la crin del caballo con tanta fuerza que sus nudillos se volvieron blancos, pero permaneció aparentemente tranquila mientras miraba a los hombres con desdén. 

Robert ladeó la cabeza en su dirección. Habló en inglés, probablemente   para   su   beneficio.   Esta   es   Lady   Elizabeth Grant, la intencionada de su señoría. La encontré en el camino

". 

Los hombres la miraron, luego apartaron la mirada, ninguno de   ellos   ofreció   una   apariencia   razonable   de   reverencia. 

Elizabeth mantuvo su expresión tranquila. Un hombre enorme con la cara picada de viruela y la nariz roja recitó algo en gaélico. 

Elizabeth   arqueó   una   ceja   majestuosa   hacia   Robert. 

Traduzca, por favor, señor MacLean. 

Dice que su excelencia, su tío, está aquí, pero no ha habido señales de su señoría. Están enviando una fiesta para buscarlo

". 

Elizabeth   soltó   un   suspiro   silencioso   y   un   escalofrío   de alarma   recorrió   su   cuerpo.   Apretó   cada   músculo   para combatirlo,   para   permanecer   serena   por   fuera.   Después   de todo, era lo que mejor hacía. 

La puerta se abrió con un fuerte chillido. 

Sin   dedicarle   otra   mirada,   Robert   avanzó   a   grandes zancadas,   conduciendo   al   caballo   a   través   de   la   estrecha extensión del asador y luego por un camino sinuoso hacia los terrenos del castillo. 

La   gente   abarrotaba   el   patio   de   grava   en   una   masa desorganizada.   Los   hombres   gritaban   órdenes,   pero   nadie parecía escuchar, y Robert emitió un sonido de desaprobación con la garganta. 

Cuando   se   acercaron,   un   grupo   se   separó   del   resto   y   se abalanzó   sobre   ellos.   Elizabeth   reconoció   de   inmediato   la elegante peluca blanca de su tío entre las cabezas más oscuras de los escoceses. 

"Elizabeth", bramaba, separándose de la multitud. El dorado de los botones redondos de la parte delantera de su abrigo quedó a la vista, y Elizabeth notó que se había puesto la peluca cuidadosamente   ladeada   para   mostrarse   ansioso.   Como siempre, jugó al tío preocupado y cariñoso con una T. Ahora todos los residentes de Camdonn Castle difundirían el rumor de que era un hombre excelente y cariñoso, y si alguna vez lo disputaba, bueno, veían evidencia de lo contrario. justo en este mismo instante. 

"Oh mi querido." Alzó la mano para tirar de ella del caballo. 

Sus pies golpearon el suelo con una sacudida y él se inclinó sobre ella, su rostro era una máscara de preocupación. “Oh, Lizzy. Cómo me he preocupado. Gracias a Dios estás ileso ". 

Ella logró sonreírle. "Estoy bien, de verdad". Se arriesgó a mirar a Robert, que observaba la escena desapasionadamente. 

Ven, niña, entremos. Hace calor allí y tu doncella te espera con ropa limpia y un posset cálido para ti ". 

Pero, ¿qué pasa con Lord Camdonn, tío? El está perdido. 

Me temo que le han disparado o se ha caído de su caballo ... 

“No temas, querida niña. Los hombres de Lord Camdonn lo encontrarán.   Recorrerán   cada   centímetro   del   campo,   y   no tengo ninguna duda de que estará en casa al anochecer ". Le dio una palmadita paternal en el brazo. 

Por   el   rabillo   del   ojo,   vio   a   Robert   tomar   las   riendas   y llevarse al caballo. Sabía que era mejor no mirar fijamente, y apartó la mirada del escocés mientras el tío Walter la conducía hacia un edificio rectangular alargado con una torre cuadrada alta que se elevaba desde un extremo. Hace mucho tiempo, este edificio debe haber servido como torre del homenaje. 

Se había sentido completamente segura con el fuerte brazo de Robert alrededor de su cuerpo. Con sus poderosas piernas encerrándola   detrás.  A medida   que   se   alejaba   más   de   ella, también lo hacía esa cálida y dulce sensación de seguridad. 

Ella miró a su tío, vio el brillo plateado en sus ojos cuando él inclinó la mirada hacia su vestido despeinado, y se armó de

valor   contra   el   pánico   que   amenazaba   con   consumirla   por completo. 

Ceana se abrió paso entre la maleza y se dejó caer de rodillas junto al hombre. Con los ojos entrecerrados, no pareció darse cuenta de su presencia mientras ella evaluaba su estado. El azul teñía su piel pálida, un marcado contraste con sus labios rojos   y   sus   cejas   y   pestañas   oscuras.   Los   pómulos   altos   y cortantes, la nariz recta inclinada y las cejas negras arqueadas sobre   los   ojos   abiertos   de   pestañas   largas   trabajaron   juntos para crear una obra maestra artística. 

Ella   apartó   la   mirada   de   su   rostro,   que   no   requirió   más análisis, ciertamente, porque estaba ileso. Solo la palidez de su piel ofrecía información; había perdido demasiada sangre. 

Una vez que escapó de la trampa de su rostro demasiado guapo, fue lo suficientemente simple como para diagnosticar su malestar. La sangre pegajosa cubría su hombro y la mayor parte de su brazo, oscureciendo el abrigo de lana negro que cubría su torso. Le habían asestado un golpe aplastante en el brazo, o tal vez le habían disparado. Se estremeció al recordar a  los  cazadores  furtivos.  Quizás  no   eran  cazadores  furtivos después de todo. 

Su rica ropa no dejaba lugar a dudas de que era un buen caballero. No es que a ella le importara, no era del tipo servil, llorona, adulando a las órdenes superiores como si fueran oro. 

La gente era igual a ella, sin importar su posición en la vida, y aunque la diferencia entre su clase y la de él podría ser clara como   el   día,   ella   se   preocuparía   por   él   como   cuidaría   a cualquier otra persona. Se merecía ni más ni menos que la puta más humilde o el mendigo más pobre. 

La gente podía aceptarla tal como era o dejarla en paz. A ella no le importaba de una forma u otra, y en última instancia, cuando se trataba de elegir entre vivir y morir, tampoco a nadie más. De cualquier clase. A nadie le importaba su apariencia o su posición social si les estaba salvando la vida. 

"¿Puedes escucharme?" preguntó en escocés. Lo intentó de nuevo en inglés. Cuando él no respondió, ella habló con más brusquedad, golpeando suavemente su mejilla afeitada con la

palma de la mano. Su piel estaba húmeda, fría al tacto, su respiración era rápida. 

Sus   párpados   se   agitaron,   revelando   los   orbes   oscuros debajo. "Mary MacNab", murmuró, sus labios se contrajeron en una mueca esquelética. "¿Me salvarás esta vez?" 

Ella lo miró fijamente. Él había respondido en un gaélico crujiente y la había confundido con su abuela muerta. No sabía si debería sentirse ofendida u honrada. Parpadeando para alejar su sorpresa, presionó sus dedos contra su cuello y encontró su pulso débil y rápido. 

"Es Ceana MacNab, no Mary", espetó. "María está muerta". 

Sus palabras sonaron terriblemente similares a la forma en que su abuela podría haberlas dicho. 

Ella giró su cabeza hacia un lado en caso de que vomitara y le desabotonó la chaqueta para quitarse el arisaid. Su mente calculó   rápidamente   su   estado:   era   esencial   mantenerlo caliente, detener la hemorragia, estimular el flujo de sangre a su corazón ... 

Se estremeció en su enagua mientras sacudía para abrir su arisaid y se lo extendió sobre él, luego se metió la chaqueta encima. Ella podría sobrevivir al frío, pero él no. Cogió un puñado de helechos y lo utilizó para levantarle las piernas. 

Metiendo la mano debajo de la manta de lana, encontró los botones   de   su   abrigo.   Ella   se   lo   desabotonó   y   luego   con cuidado le quitó el pesado material del brazo mientras él gemía de queja. La sangre le pegaba la camisa de lino a la piel, pero se ocuparía de eso más tarde. La herida era claramente visible a través de la tela rasgada, y la estudió, emitiendo un pequeño sonido   de   satisfacción.   Una   bala   de   mosquete   lo   había atravesado.   No   se   había   roto   un   hueso   y   la   sangre   corría limpia.   Estaría  como  nuevo  en  muy   poco   tiempo.  Si   podía despertarlo   y   sacarlo   del   bosque   antes   de   que   llegara   la oscuridad y muriera congelado, eso era. ¿Cómo diablos podía ella moverlo? 

Apretando   los   dientes,   se   rasgó   las   faldas   de   su   enagua. 

Usando su daga como herramienta, le tomó unos momentos hacer un vendaje con cabestrillo, que envolvió alrededor de la herida y ató con fuerza en su cuello. 

"¿Puedes caminar?" 

Él había caído en el olvido y ella le dio unos golpecitos en el hombro sano. "¿Puedes caminar?" 

Mantuvo los ojos cerrados. "No es una oportunidad, Mary." 

"Es Ceana", dijo entre dientes. "Debes levantarte y caminar". 

Soltó un suspiro tembloroso. “Detente, te lo ruego. ¿No ves que me estoy muriendo? Permítame hacerlo en paz, por favor

". 

"Seguramente un hombre que es capaz de un discurso tan bueno es capaz de dar algunos pasos". 

No iba a compartir que tendría que caminar casi una milla antes de llegar al refugio más cercano: su cabaña. Si él sabía eso, ella no tenía la menor esperanza de que lo intentara. 

Él   no   respondió   y   ella   no   se   sorprendió.   Había   perdido demasiada sangre y el flujo de líquido que quedaba en sus venas era demasiado lento para que él entrara en razón. Ceana se   balanceó   sobre   sus   talones,   mirando   a   su   alrededor.  La maleza se hizo más espesa en esta área. Supuso que se había caído de un caballo y, si tenía razón, el animal podría estar cerca. Ella no sabía nada sobre caballos, pero podría ser capaz de   llevarlo   de   regreso   y   convencerlo   de   que   lo   subiera   de alguna manera. 

Por supuesto, quienquiera que le hubiera disparado también podría estar al acecho. 

Inclinándose hacia él, frotó vigorosamente su brazo y sus piernas ileso para estimular el flujo de sangre. Luego presionó sus  dedos  contra  su   cuello   nuevamente  y   descubrió  que  su pulso se había ralentizado. Bueno. 

"Muy bien entonces." Ella bajó la voz en caso de que su atacante estuviera cerca. "Tendré que buscar a alguien que me ayude". 

Su   mano   buena   salió   disparada,   agarrando   su   brazo   con mucha más fuerza de la que esperaba que tuviera. "¡No! No me dejes ". 

“No seas idiota. No podemos quedarnos aquí ". 

"¿Por   qué   no?"   murmuró.   "Cómodo.   Calentar.   Duele moverse ". 

"Porque", dijo con exagerada paciencia, "pronto oscurecerá, y tendrás frío, y ambos moriremos congelados". 

El tonto  todavía  no había  abierto  los ojos, pero bajó  los labios. “No quiero que te congeles. Muy bonita." 

Ella lanzó su mirada hacia el cielo. "Exactamente. Ahora, insisto en que salves mi preciosa vida llevándome a un refugio

". 

Sus labios se torcieron. "Me estás 

engañando, Mary". "No soy Mary". 

"Seguro  que lo eres",  murmuró. "María. María  se volvió joven y hermosa y con una aureola como un ángel ... La bonita María con pechos blancos cremosos ... " 

Rechinando  los  dientes,   Ceana   se  miró  el  pecho,  que  de hecho rebosaba por encima de la enagua, y tiró de la tela tan alto como pudo mientras miraba por encima del hombro. 

A través de las ramas, el sol se hundía en el cielo, enviando rayos de luz a su alrededor. Sin duda, tuvo un efecto de halo en su   apariencia.   ¡Pero   honestamente!   ¿Podría   el   hombre realmente pensar que había muerto y conocido a una versión joven de su abuela en el cielo? Ella se rió a carcajadas. Tonto delirante. "Levántate, idiota." 

Eso le hizo abrir los ojos. "Me han llamado muchas cosas, pero nunca un patán". Sus pupilas se contrajeron y una arruga apareció   entre   sus   cejas   mientras   la   miraba   con   el   ceño fruncido. "¿Quién eres tú?" 

Un sonrojo de alivio la recorrió al verlo despierto, realmente despierto esta vez, pensó. 

"Ceana". Ella tomó su rostro en su palma. Su piel estaba más   caliente   ahora,   no   tan   húmeda.   Saldría   de   lo   peor. 

"¿Recuerda? Te lo dije antes." 

Sacudió levemente la cabeza. "Me dispararon", murmuró. 

"Mi hombro …" 

"Lo sé. Ya lo he vendado ". 

Él apartó la mirada de ella para mirar su brazo, confirmando que, de hecho, estaba vendado; luego volvió a mirarla. "Pensé

… Pensé que estabas… Mirando su pecho, se interrumpió y el rojo   se   apoderó   de   sus   mejillas.   Una   buena   señal,   seguro. 

"Perdóname. Creo que ... yo no era un caballero ". 

"Nada que perdonar", dijo bruscamente. "¿Puedes caminar?" 

"Voy a" —tragó saliva, y su rostro pareció blanquearse aún más— "intentar". 

Ella   sonrió.   “Aquí,   te   ayudaré   a   levantarte.   Luego   te buscaremos un bastón y te llevaremos a casa ". 

"Casa ..." repitió con nostalgia. Luego sus ojos se abrieron y se tambaleó hacia arriba. Sin duda, el movimiento hizo que el dolor lo atravesara y gimió. "¡Elizabeth!" 

"¿Elizabeth?" 

Lady Elizabeth, mi esposa. Uh, mi prometido ”, corrigió. 

"Fuimos atacados por bandoleros ... La dejaron a un lado del camino ..." 

"¿Los bandoleros la dejaron?" 

"Si. No." Dejó caer su rostro en su mano ilesa. "No lo sé." 

La sangre ya se filtraba a través de la tela envuelta alrededor de su brazo. A este paso, nunca lo llevaría a casa. 

Alan estaría en su casa en media hora. "Escúchame ..." Ella tomó aliento. "¿Quién eres exactamente?" 

"Cam",   dijo   en   voz   baja,   casi   como   si   la   verdad   lo avergonzara. 

El conde de Camdonn. Ella debería haberlo sabido. 

Ella   lo   miró   fijamente   durante   un   largo   momento, demasiado   conmovida   para   hablar,  mientras   un   sentimiento desconocido   y   atemorizado   se   instalaba   dentro   de   ella.   El conde

no la miró a los ojos, solo miró fijamente a la maleza. Así que este era el infame conde. El hombre que había corrompido a Sorcha MacDonald, de quien los lugareños nunca hablaban sin burlarse, que se había batido en duelo con Alan. Por la forma en que la gente hablaba de él, esperaba un monstruo lascivo. 

¿Qué podría provocar tanta crueldad? El conde de Camdonn era el hombre más hermoso que jamás había visto. 

Ceana se sacudió la extraña sensación de agitación en el estómago   y   se   abofeteó   mentalmente   en   la   cara.   Se   estaba comportando   como   una   doncella   simplona   a   punto   de desmayarse.   Ridículo.   Ella   no   conocía   a   este   hombre   en absoluto.   Quizás   dentro   de   ese   hermoso   caparazón   era   un monstruo   lascivo.   Después  de   todo,   mira   cómo   acababa   de hablar de sus pechos. 

Ella se aclaró la garganta. "Escúchame. Alan MacDonald debe llegar a mi casa en menos de una hora. Estoy seguro de que hará lo que sea necesario para encontrar a la chica. No puedes   hacerlo.   Estás   a   punto   de   desmayarte   por   falta   de sangre y debes usar toda la energía que te queda para caminar hasta mi cabaña ". 

Su atención parecía vagar al comienzo de su discurso, pero ahora su mirada se agudizó en ella. "¿Por qué estás desnudo?" 

“No estoy desnudo. Necesitaste mi arisaid para tener calor ". 

Miró la tela de tartán que lo cubría; luego su mirada volvió a ella. ¿Alan MacDonald te está visitando? ¿Estará solo? 

Ella ahogó una risa. "¿Es esto un intento de proteger mi virtud o la suya?" 

Apretó los labios en una línea recta y firme. "Sólo dime." 

No tuvieron tiempo para estas tonterías. Ella soltó un fuerte suspiro. “No veo cómo es de tu incumbencia, pero me está trayendo   algunas   hierbas   del   jardín   de   su   esposa.   ¿Estás satisfecho?" 

"¿Estará tu esposo en casa?" 

Tardó un momento en darse cuenta de que se le había caído la mandíbula y la cerró de golpe. ¿Qué tipo de hombre le hacía tales   preguntas   a   una   mujer   momentos   después   de   haberla conocido? 

“No hay marido en casa. Sólo soy yo. Si le interesa, llegué a la casa de mi abuela a finales de otoño, y el laird y su esposa han sido generosos al darme la bienvenida a Glen ". Ella le entrecerró   los   ojos.   “Ahora,   ¿eso   satisface   tu   curiosidad desenfrenada? ¿Podemos caminar ahora? 

Él le dedicó una suave sonrisa. “Escuché que Mary MacNab había fallecido. ¿Ella era tu abuela? Lo siento." 

"Sí. Bueno, gracias." Una oleada de emoción sorprendente e inoportuna se apoderó de su garganta y apartó la mirada. 

Extendiendo su mano sana, presionó sus dedos contra su mejilla, volviendo su rostro hacia él. Regresaremos a tu cabaña para   reunirnos   con  Alan.  Tendrá   un   caballo.   Me   ayudará   a encontrar a Elizabeth. Mucho más expedito que yo a pie y herido ”. 

Ella dejó escapar un suspiro. ¿No era todo eso lo que había estado tratando de decirle todo este tiempo? 

El   conde   frunció   el   ceño.   “No   hay   tiempo   que   perder. 

Tenemos que darnos prisa." 



CAPÍTULO TRES

WCuando finalmente descendieron la pendiente que conducía a la cabaña de Ceana, había llegado el crepúsculo, que enviaba rayos de luz oscura a través de las nubes para asentarse en la tierra. El conde tomó respiraciones ásperas y ásperas y estaba tan pálido que supo que él permanecía erguido solo por pura fuerza de voluntad. 

Un gran caballo negro estaba atado al árbol más cercano a su cabaña, y vio movimiento cerca de la esquina del edificio. 

“Ah, mira. Alan ha llegado ". 

El conde permaneció en silencio mientras se acercaban con paso lento. Se apoyó pesadamente en ella ahora, y el sudor le pegaba la camisa a la espalda, aunque el aire se enfriaba por minutos.   Cuando   estaban   a   unos   cientos   de   metros   de   la cabaña, murmuró: "Puede que no pueda aguantar". 

“¡Oh, ven! No esta tontería de morir. Ya te dije que tu herida no era grave, ¿crees que te mentiría? Arrastrarte a la mitad del bosque es un trabajo duro. Si fueras a morir, preferiría haberte dejado donde estabas ". 

"No", empujó. “Es solo que… no creo que pueda mantener la conciencia por mucho más tiempo. Es ... me está arrastrando hacia   abajo.   Es   como   un   juego   de   tira   y   afloja   que   estoy empezando a ", respiró entrecortadamente," perder ". 

Ella se suavizó, sabiendo que él decía la verdad. Si alguna vez había visto a alguien a punto de desmayarse, era él. 

"Está bien que duermas", la tranquilizó. 

"Elizabeth ..." 

Alan encontrará a su Elizabeth por usted. Ven; son solo unos pocos   metros   más.   Mi   cama   es   suave   y   cómoda.   Te acostaremos ... " 

Ella   continuó   murmurando   aliento   mientras   tropezaban dentro del alcance de los gritos de su cabaña. 

"¡Alan!" ella llamó. "¿Estás ahí? ¡Ayúdanos!" 

El conde tropezó. "Oh diablos." 

"¡Oh   diablos!"   ella   jadeó   de   acuerdo.   Sus   rodillas   se doblaron y su espalda se arqueó, no podía soportar su peso. 

"¡Leva!" 

Al escuchar la voz ronca de Alan, Ceana exhaló un suspiro de alivio tan agudo que se le llenaron los ojos de lágrimas. Sus piernas colapsaron bajo el conde, pero no podía dejarlo caer con   demasiada   fuerza,   sacudir   su   brazo,   golpear   su   cabeza contra una roca. Dios, ella no podía caer encima de él. Ella apretó los dientes, gimiendo por el esfuerzo de sostenerlo. Ella no pudo. Ella no era lo suficientemente fuerte. 

Justo cuando se derrumbaron, Alan se abalanzó sobre ellos y alcanzó al conde. Los músculos se agruparon debajo de su camisa mientras desenredaba a Lord Camdonn de Ceana y lo bajaba suavemente al suelo. Ceana se dejó caer de rodillas junto   al   conde,   respirando   con   dificultad.   Tenía   los   ojos cerrados. Su rostro volvió a adquirir esa cualidad de ángel en reposo. 

El laird empujó su plaid más alto sobre su hombro. "¿Qué diablos pasó?" Gritó, sus ojos azules se entrecerraron mientras miraba a su amigo. 

Ceana lo miró sorprendida. Nunca antes había oído a Alan maldecir.   "Le   dispararon.   Dijo   que   fueron   atacados   por bandoleros ”. 

"¿Dónde están todos los demás?" 

Ceana se encogió de hombros. "No lo sé. Solo mencionó a Elizabeth ". 

¿Lady Elizabeth? ¿Que dijo el?" 

"Dijo que la dejaron". 

Un músculo se contrajo en la mandíbula de Alan. Se quitó el sombrero y se pasó una mano por el cabello rubio rizado, con los labios hacia abajo. “Ella es una joven inglesa. No tendrá la menor idea de qué hacer sola en el desierto. Debo ir a buscarla

". 

"Eso   es   lo   que   él   dijo."   Su   voz   era   suave.  Amable.   No sonaba como ella. La compasión por el conde la inundó, e incluso por Alan no pudo reunir su tono habitual de seriedad. 

El conde había hecho un gran esfuerzo para caminar hasta allí. 

Ella no era una tonta, por mucho que lo había empujado y engatusado, había necesitado cada gramo de fuerza que pudo reunir para llegar hasta aquí después de haber perdido tanta sangre.   Había   sido   sanadora   toda   su   vida   y   había   visto   a muchas personas en varios estados de debilidad. Se necesitó una voluntad poderosa para lograr lo que tenía, y todo para poder llegar a su cabaña a tiempo para interceptar a Alan, para pedirle a Alan que lo ayudara a encontrar a su prometida. Su obvio amor y preocupación por su Elizabeth hizo que el pecho de Ceana se encogiera. 

¿Por qué? ¿Era admiración por él o envidia de su dama? 

Ella   le   pasó   un   nudillo   por   la   fría   mejilla   y   lo   miró fijamente. Ella estaba completamente retorcida por dentro con una emoción que no podía comprender. Ella frunció los labios, luchando contra la extraña sensación. Ella salvó vidas todo el tiempo. Este no fue diferente. 

"¿Puedes arreglártelas si te dejo con él?" 

Ella   miró   a  Alan.   Había   estado   tan   perdida   en   el   conde inconsciente   que   se   había   olvidado   por   completo   del   laird. 

"Por supuesto. Pero debes ayudarme a traerlo adentro ". 

Alan asintió lacónicamente. 

Juntos, ella y Alan lograron llevar a Lord Camdonn a su cabaña y acomodarlo en la cama. Al ver su desorden, Ceana recordó la visita anterior de Rob. Cómo Rob la había golpeado en el trasero. Cómo le había gustado ... 

El conde se había vuelto húmedo de nuevo. Dejando a un lado los recuerdos de esa tarde, Ceana lo cubrió con capas de cuadros. 

Alan   se   puso   el   sombrero   en   la   cabeza   y   se   abotonó   la chaqueta. Tomó la antorcha que ella le ofreció y se detuvo en la puerta. "Puede que no vuelva por algún tiempo, Ceana". 

Miró al conde. "¿Estará bien?" 

Consideró   al   hombre   que   yacía   flácido   en   su   cama,   sus facciones  cenicientas  y  demacradas.  "Lo   haré  lo  mejor   que pueda." 

Eso le pareció bastante bueno a Alan. "¿Estás seguro de que no necesitas nada?" 

Hizo un gesto hacia los estantes de medicinas sobre su mesa de trabajo. "Tengo todo lo que necesito para él aquí". 

"Lo has hecho bien, como siempre". Hizo una pausa y luego dijo en voz baja: "Tienes mi agradecimiento". 

“No he hecho más de lo que mi profesión me exige”. 

Volveré tan pronto como pueda. 

La próxima vez que apartó los ojos del conde para mirar hacia la puerta, Alan se había ido. 

Cam soñó con el ángel. "No soy Mary MacNab", había dicho con esa voz cortante, afilada como un cuchillo. "Soy Ceana". 

La guapa Ceana con sus rizos castaños con mechas rubias y sus claros ojos azul grisáceo. Los ojos, la forma del rostro. La voz.  Todos le habían  recordado  a la  anciana.  En  su  sueño, Ceana le habló. 

"Creo que eres el ángel, no yo" Ella le acarició la nariz con un dedo suave. Sobre los huesos de sus mejillas. A través de su mandíbula. Alrededor de los bordes de su cabello. 

Solo alguien en sus sueños lo llamaría ángel. En la vida real, era un paria. 

Ella le quitó la camisa, lo golpeó y lo empujó, y se quedó sin aliento por la cicatriz en su costado. 

"El   trabajo   de  Alan",   susurró.  "Él  me   salvó." 

Ella carraspeó. Casi te mata, más bien. 

"Demasiado complicado …" 

Abrió los ojos, agarrando su muñeca con miedo repentino. 

"¡Elizabeth!" 

“Shh. La están buscando. La encontrarán ". 

 Ceana. Ella debe ser la heredera del viejo curandero. Se preguntó   si   ella   tendría   tanto   talento   para   curar   como   su abuela. 

Volvió a la oscuridad. 

Cuando Cam volvió a abrir los ojos, el tiempo había pasado, porque ella ya no estaba a su lado. En cambio, se paró a los pies de la cama, su rostro en forma de corazón enmarcado por un cabello salvajemente rizado con mechas doradas. 

Ella se estaba cambiando de ropa. Se quitó la enagua rota y se quitó la camisola. Su cuerpo brillaba a la luz de la luna mientras   se   inclinaba   para   salpicar   agua   sobre   su   rostro   y pecho.   Senos   grandes   y   altos,   cintura   estrecha,   caderas acampanadas.   Le   recordó   a   una   fruta   madura,   a   una   pera jugosa y regordeta. Seguramente ella sería igual de dulce. Se le hizo la boca agua, y la lujuria largamente negada lo invadió. 

¿Y ella lo llamó ángel? Lo absurdo de eso casi lo hizo reír a carcajadas. 

Se   puso   una   camisa   limpia   por   encima   de   la   cabeza   y envolvió   una   capa   alrededor   de   esa   figura   deliciosa   y redondeada. Los pesados párpados de Cam se abrieron cuando ella regresó a su lado, metió la mano debajo de las mantas y entrelazó sus dedos con los de él. ¿Por qué tomó su mano? 

¿Cómo podía saber cuánto lo tranquilizaba el simple toque? 

"No lo dejes ir", murmuró. "Se siente ... seguro". 

"Tonto delirante", murmuró, pero le apretó los dedos con más fuerza. 

Sonaba como Mary. Se rió entre dientes y luego permitió que el dulce olvido lo reclamara de nuevo. 

Se despertó con un dolor agudo en el hombro. Sus ojos se abrieron de golpe a una total oscuridad, pero la escuchó. De Ceana MacNab

las respiraciones llegaban en inhalaciones largas y profundas. 

El cabello le hizo cosquillas en los labios y, con esfuerzo, Cam giró su pesada cabeza. Se sentó en una silla de mimbre hecha jirones  junto   a  la   cama.  Cruzó  los  brazos  sobre   la   cama   y apoyó la cabeza en ellos. Su salvaje mata de pelo caía sobre las mantas. Con una punzada en el pecho, Cam se dio cuenta de que ella vivía en una cabaña de una habitación y que él había tomado su única cama. 

Con su brazo sano, se acercó para tocar su mano, apartando un   suave   mechón   de   cabello.   Sus   dedos   estaban   helados. 

Apretando   los   dientes   contra   el   dolor   que   se   movía   en   su hombro, se las arregló para apartar dos de los cálidos cuadros de su cuerpo y tirar de ellos sobre ella sin despertarla. 

Ella giró su rostro hacia el único rayo de luz de la luna que entraba por la ventana nublada, y él miró fijamente su piel brillante con rayas plateadas durante un largo rato. Labios tan exuberantes, nunca había visto nada como ellos. Rechoncho y suavemente   redondeado,   el   de   arriba   se   curvó   en   un   arco perfecto. Con mucha suavidad, pasó un dedo sobre ellos. Sus labios se separaron y un cálido aliento susurró sobre la punta de su dedo. 

Satisfecho, volvió a quedarse dormido. Esta vez soñó con esos labios moviéndose sobre su cuerpo, bajando por su pecho, sobre la punta de su tensa polla y tragándolo profundamente en su boca. Sus dedos se envolvieron alrededor de él junto con sus labios, apretándolos con fuerza, y juntos crearon un ritmo que disparó chispas de placer a través de su cuerpo. 

Dios, estaba cerca. Él se apartó, mirándola a ella, su ángel, mientras ella lo miraba desde su posición de rodillas, con los labios brillantes de chuparlo. 

Su   lengua   rosada   se   movió,   lamiendo   alrededor   de   sus labios como si él fuera la cosa más deliciosa que jamás había probado. 

"¿Por qué te alejaste?" ella preguntó. 

“No quiero que termine. Ahora no." Quería que siguiera y siguiera,   este   sentimiento   de   placer,   de   satisfacción,   de

plenitud. No quería apresurar su liberación, porque si lo hacía, significaría que debía liberarla. 



Se aferraría a ella, a ella, hasta que no tuviera más remedio que dejarla ir. 

Aunque quizás no. Tal vez si él le mostraba cómo se sentía, ella lo entendería. Quizás ella no lo dejaría. Más que nada en su vida, ahora mismo necesitaba un ángel a su lado. Alguien que lo ayudara, que lo guiara cuando comenzara a extraviarse. 

Ella   todavía   lo   miraba,   esos   ojos   azul   grisáceo   lo interrogaban, buscando una razón para su retraimiento y su vacilación. 

"Te quiero", dijo simplemente. 

Se puso de pie, sus prendas desaparecieron de su cuerpo mientras lo hacía, dejándola desnuda. 

"Hermoso", susurró. 

Abrió los brazos, dándole la bienvenida. "Yo también te quiero." 

Entonces supo, sin duda, que estaba soñando. Nadie a quien él había deseado tanto lo había deseado nunca a cambio. 

Sueño o no, él lo tomaría. 

Dio un paso en sus brazos, presionó su cuerpo contra su suave carne, la levantó con suavidad y se deslizó en su cuerpo cálido y dispuesto. 

Rob salió al aire libre y volvió la cara hacia el cielo. 

Debería   estar   enojado   después   de   todo   lo   que   había sucedido hoy. Debería estar afligido por el hecho de que su amante   hubiera   rechazado   su   propuesta   de   matrimonio,   y debería estar molesto por el comportamiento de la altiva chica inglesa que había conocido en el camino. Debería estar con los otros   hombres   en   el   cuartel,   ahogando   sus   aflicciones   en cerveza. 

Sin   embargo,   no   era   ninguna   de   esas   cosas.   En   cambio, estaba extrañamente reflexivo. 

Miró hacia la luna, una rebanada de plata arqueada rodeada por una espesa ola de estrellas. 

Ceana tenía razón: habían compartido poco más allá de su carne. Nunca se había sentido obligado a contarle nada sobre sus   verdaderos   sentimientos   o   sobre   su   pasado,   y   ella aparentemente sentía lo mismo. 

Los   matrimonios   se   habían   construido   sobre   menos,   lo sabía.   Sin   embargo,   había   más   que   eso,   algo   que   ella   no parecía reconocer. Se contuvo con ella. En la cama, le mostró una parte de su naturaleza, pero mantuvo el resto de sí mismo oculto. Como la luna, una parte de él resplandecía y una parte estaba enterrada en las sombras. Nunca había conocido a una mujer a la que pudiera revelarse, y hacía mucho tiempo se había resignado a vivir medio escondido del mundo. 

Todavía esperaba que Ceana pudiera ser esa mujer. Esperaba poder demostrarle su valía de alguna manera, demostrarle que podían   trabajar   juntos,   construir   una   vida   juntos.   Aunque alguna vez pudo haberse burlado de lo que había sido de su vida, estaba contento con su puesto de maestro de cuadras en el  castillo   de   Camdonn.  Era   una   existencia  tranquila,  en  la tierra que formaba parte de su espíritu y alma. Preferiría vivir en   un   lugar   más   apartado   y   privado,   pero   su   piso   en   los establos serviría por ahora. 

Sin embargo, fue una vida solitaria. Sus apartamentos eran demasiado   grandes,   demasiado   silenciosos.   Algún   día   le gustaría compartirlos con alguien. Tener una familia, infundir en sus hijos la idea de que pertenecían y eran amados, todos los elementos que faltan en su propia infancia. 

Algún día. 

Desde   el   principio,   lo   había   desconcertado   pensar   que estaba   usando   a   Ceana   como   una   puta,   y   hoy   le   había propuesto matrimonio por impulso, mitad por afecto genuino y mitad en un intento de crear algo honorable de su aventura. 

Ahora, sin embargo, mientras miraba la luna creciente, se dio cuenta de que ella también podría estar usándolo. 

Para su sorpresa, esa revelación no lo enfureció. En cambio, se   sintió   aliviado,   como   si   el   peso   de   una   enorme responsabilidad se hubiera quitado de sus hombros. 

El   humo   que   salía   de   una   de   las   chimeneas   de   la   torre empañó la punta inferior de la luna, y bajó la mirada hacia la torre. La habitación más alta estaba brillantemente iluminada y, a través de las ranuras de las flechas, podía ver una figura que caminaba dentro. 

Conocía la habitación. Sabía quién lo ocupaba. Una vez, hace   mucho   tiempo,   la   última   condesa   había   ocupado   esa cámara de la torre. La madre de Cam. Por supuesto que Cam optaría por poner a su prometida allí. 

Rob miró hacia la torre y observó cómo la sombra se movía hacia adelante y hacia atrás más allá de la ranura de flecha. 

Nunca   había   conocido   a   nadie   como   Lady   Elizabeth.   Una mujer   tan   altiva   y   burlona.   Y,   sin   embargo,   sintió   una vulnerabilidad   profundamente   arraigada   en   ella.   Lo   había sentido resonar bajo su piel durante ese largo silencio mientras el caballo bajaba pesadamente la montaña. Lo había visto en el rubor rojo moteado que subió por su cuello. Lo había oído en el   sonido   entrecortado   de   su   respiración   irregular.   Y   sus respuestas   aparentemente   "perfectas"   a   su   tío   entraron   en conflicto   con   cada   uno   de   sus   comportamientos   hasta   ese momento. 

¿Quién era ella realmente? ¿Por qué se escondió? ¿Por qué le fascinaba tanto? 

¿Era ella como él? 

Pasó de nuevo por la rendija de flecha, su camisa blanca fluyó a su paso y, sin que se lo pidiera, tuvo una visión. Su hermoso cuerpo ondulando debajo del de él. Su perfecta piel pálida se entrecruzó con las marcas rojas de sus pestañas. Sus labios se separaron en éxtasis mientras se arrodillaba a sus pies y le rogaba más. 

Trató de alejar la fantasía. Fue peligroso. 

Temerario. Imposible. 

Su polla se endureció y presionó contra la lana de su plaid cuando pasó por la ventana una vez más. 

En su fantasía libertina, sacó su daga y le abrió la camisa, desde la parte superior del escote hasta la parte inferior de la

falda, revelando más de su piel cremosa con cada centímetro de   tela   que   cortaba.   La   punta   de   la   daga   pinchó   su   carne, haciéndola jadear, pero él no le hizo sangre. 

"Más", susurró. "Más." 

Ella no luchó contra él. Ella quería más. Ella le pidió que se exponga. Ella le rogó que saliera de detrás de las sombras, que le diera lo que sabía que él era capaz de dar. 

Rob parpadeó con fuerza. Su mente disoluta conjuró esta fantasía,   pero   ¿de   qué?   ¿De   los   minutos   que   había   pasado pegada a él en la silla de un caballo? No sabía nada de ella. 

Ella era una inglesa malcriada, y era probable que nunca le echara otra mirada. 

Y estaba comprometida con el conde de Camdonn. Ella era intocable. 

Elizabeth   paseaba   por   la   pequeña   alcoba   del   castillo,   sus medias deslizándose sobre las resbaladizas y gastadas tablas de madera del piso. La tarde y la noche habían transcurrido en un frenesí.   Afortunadamente,   el   ama   de   llaves   de   Cam,   Janet MacAdam,   se   había   quedado   con   ella   y   la   doncella   de   su dama, Bitsy, durante la mayor parte de la noche, y Elizabeth no había tenido un momento a solas con el tío Walter. Gracias a Dios, porque había captado su mirada estrecha y azul pálido evaluándola más de una vez. 

La señora MacAdam le había dado una pequeña habitación en lo alto de la torre. Elizabeth podría haberse burlado de él, pero sus otras cualidades compensaban con creces su pequeño tamaño.   En   primer   lugar,   las   hendiduras   de   las   flechas   se alineaban   en   cada   una   de   sus   cuatro   paredes,   una   manera excelente   de   ver   discretamente   los   acontecimientos   en   los terrenos del castillo. En segundo lugar, la señora MacAdam, con una sonrisa de complicidad en su rostro arrugado, había hecho a un lado un tapiz feo y descolorido que representaba una batalla terrible y había dejado al descubierto una puerta. 

"Una escalera secreta a la planta baja", le había confiado con   un   brillo   en   sus   ojos   redondos.   "Una   vez,   este   era   el dormitorio de la condesa, y la leyenda dice que su amante tomaba este pasaje hasta su cama todas las noches". 

Elizabeth   se   había   estremecido   y   había   pegado   una expresión   apropiadamente   horrorizada   en   su   rostro.   "Qué despreciable", había murmurado, pero por dentro chillaba de alegría. Ella había sabido

todos los medios de entrada y salida de la finca de su tío en Hampshire, Purefoy Abbey, pero ninguno era tan misterioso o emocionante   como   éste.   Cuando   su   doncella   finalmente   la dejó, la primera orden del día de Elizabeth había sido tomar una   vela,   deslizarse   detrás   del   tapiz   y   aventurarse   por   las polvorientas escaleras de piedra en espiral. No encontró nada, vivo o muerto, en el camino, y en el fondo, había pegado la oreja a los listones podridos de una puerta de madera. Debía conducir a una habitación donde la gente se reunía, porque escuchó una conversación en voz baja entre varias personas. 

Desafortunadamente, estaba en gaélico y no podía entender una palabra. 

Regresó a su habitación y durante el resto de la noche vigiló las actividades en el patio de abajo, sintiéndose cada vez más frustrada. Nadie se molestó en mantenerla informada de nada. 

¿Buscarían y arrestarían a esos horribles bandoleros? No sabía si   habían   encontrado   a   Cam,   si   estaba   vivo   ...   ¿Cómo demonios podían esperar que durmiera? 

Con los hombros apretados por la frustración, se acercó a una de las ventanas para mirar la noche. Esta rendija de flecha daba al edificio que había descubierto que era el establo que albergaba la excelente colección de carne de caballo de Cam. 

Una figura estaba debajo del alero. Un Highlander llamativo que vestía un tartán azul, con la cara inclinada hacia arriba. 

Mandíbula fuerte, nariz recta, labios entreabiertos para revelar unos dientes blancos apretados, miró la torre. Se apartó de la ranura de la flecha y se apoyó débilmente contra la fría pared de piedra, con el corazón latiendo con fuerza. 

Durante el más breve de los segundos, la mirada hambrienta de Robert MacLean se fijó en la de ella, la mantuvo prisionera. 

La   sangre   corrió   por   sus   venas   y   su   quim   sintió   un hormigueo en reacción. 

Quizás él no la odiaba tanto como pensaba. 

O quizás la odiaba. 

Pero una cosa estaba muy clara: la deseaba. 

Ceana abrió los ojos a la tenue luz que impregnaba su cabaña a través del pequeño panel de su ventana. Levantó la cabeza de sus brazos para ver los dedos del conde entrelazados con los suyos. Su mano era de dedos largos, más pálida que la de ella, más suave. Aristocrático. Al menos, eso debería servir como recordatorio: él era de un mundo diferente al de ella. 

Se enderezó, sintiendo un peso sobre sus hombros. La había cubierto con mantas y ella todavía sostenía su mano. 

La   columna   vertebral   de   Ceana   se   puso   rígida   y   su respiración se volvió superficial. Se  liberó temblorosa, más bruscamente de lo que pretendía. Fue una tontería tomarle la mano. 

Las   mujeres   MacNab   eran   fuertes.   Reconocidos   por   su fuerza   de   carácter,   por   el   caparazón   irrompible   que   los mantenía alejados del resto del mundo. 

Ella miró su rostro. Estaba despierto, mirándola, sus ojos oscuros atentos. 

 Maldición.  Metiendo mechones de cabello enredado detrás de sus orejas, ella le sonrió. "Buenos días." 

Él le devolvió la sonrisa. El color se había filtrado en sus mejillas y se veía mucho mejor. "Gracias." 

Ella tomó una respiración temblorosa. "¿Para qué?" 

"Salvar mi vida". 

“Ah. Bueno, ¿cómo te sientes? 

"Débiles. Pero mejor." 

"¿Y tu hombro?" 

"Dolorido. Aunque es tolerable ". Él se estremeció cuando ella extendió la mano para ajustar su vendaje, y luego apretó los dientes mientras ella lo despegaba para revisar la herida. 

Se volvió hacia los estantes de sus medicinas para encontrar el ungüento de hierba de San Juan. 

"¿Por qué no estás casada, Ceana?" 

De espaldas a él, se congeló. Cerrando los ojos, recordó la propuesta de Rob. Luego se armó de valor. 

"Eso, mi Lord Camdonn, no es asunto suyo." 

“Simplemente tengo curiosidad. Alguien tan hermosa como tú debería estar casada. Me resulta extraño que no lo sea ". 

"Las mujeres MacNab nunca se casan", dijo, su voz plana. 

Él permaneció en silencio mientras ella simulaba tomar una cuchara de mango largo, mojarla en la pequeña olla de barro que contenía el ungüento y mezclar, aunque no era necesario mezclarla. 

Finalmente, dijo: "Alan no ha regresado". 

Ella se volvió hacia él, llevando un poco de la medicina en el borde de la cuchara. “Lo hizo, de hecho. Llegó en medio de la   noche   y   estabas   profundamente   dormido.   Le   dije   que   te dejara   descansar.   Vendrán   a   llevarte   a   casa,   al   castillo   de Camdonn, más tarde esta mañana. 

La   preocupación   nubló   los   ojos   oscuros   del   conde. 

"¿Encontraron   a   Elizabeth?"   preguntó   con   los   dientes apretados mientras ella frotaba suavemente el ungüento sobre su herida. 

Aun   así,   no   podía   mirarlo.   “La   dama   está   bien.   Robert MacLean la encontró en la carretera y la llevó al castillo ayer por la noche. 

"¿Robert MacLean?" 

Tu amo de cuadra. Regresaba al castillo de Camdonn ... " 

Se   quedó   sin   aliento.   Señor,   ¿cómo   terminar   esa   frase? 

¿Después   de   golpearme   duro,   abofetearme   el   trasero   y escucharme rechazar cruelmente su oferta de matrimonio…? 

“Ah. Sí, por supuesto." Cerró los ojos con fuerza. "Gracias a Dios que está ilesa". 

La mandíbula de Ceana se apretó un poco incluso mientras le sonreía. Volvió a dejar la cuchara sobre la mesa, tomó la tira de lino que planeaba convertir en un cabestrillo y se ocupó de doblarla. "Parece que la amas mucho". 

“Ella es una chica encantadora. Perfecto, de verdad ". 

"Veo." 

Por el amor de Dios, no quería hablar de la perfecta, rica e indudablemente hermosa inglesa con la que se iba a casar este hombre. Con el estómago apretado, Ceana se alejó de él. 

Tan pronto como llegara Alan, Cam tendría que dejarla. 

No quiso. No le gustaba la idea de que ella estuviera sola en esta   pequeña   cabaña   en   el   bosque.   Especialmente   con   los bandoleros asesinos que deambulan por las tierras cercanas. 

Cam la observó mientras se ocupaba de su trabajo. Molió hierbas, cortó hojas, hirvió algo de olor dulce sobre el fuego. 

Dios lo ayude, sus sueños habían sido carnales y ella había aparecido en todos ellos. Se había despertado con una erección dolorosa,   sin   impedimentos   por   el   dolor   punzante   en   el hombro. Su nombre había estado en sus labios, pero se las había arreglado para tragarlo antes de decirlo en voz alta. 

Recordó uno de los sueños. Ambos se habían arrodillado en la cama, uno frente al otro. Ella había levantado los brazos por encima de la cabeza, levantando esos pechos pesados y pálidos para que él los examinara. Se había metido en la boca un dulce pezón rosado mientras pasaba los dedos por el otro. Él pellizcó suavemente,   raspó   sus   dientes   sobre   el   pico   tenso   y   ella gimió ... 

Demonios, estaba pasando de nuevo. Deliberadamente, se centró en lo ordinario. El círculo de fuego de turba en el piso al pie de la cama, dedos de humo se esparcen bajo las vigas como si buscaran el agujero en el techo. La paja del techo en lo alto ... 

No tenía ninguna intención de traicionar a Elizabeth. Sin embargo,   no   estaba   casado   con   ella,   todavía   no.   No   había hecho promesas de fidelidad. 

Odiando a ese maldito diablo dentro de él clamando por ser liberado, apartó el pensamiento. 

Lady   Elizabeth   iba   a   ser   su   esposa.   Meses   atrás,   había encerrado a esa criatura disoluta dentro de él y había arrojado la llave. Nunca más permitiría que una mujer lo controlara. 

Nunca más se rendiría al poder que una mujer podría ejercer sobre él. 

Ahora era más fuerte. Hace un año, había sido impulsivo y arrogante, impulsado por la lujuria. En los últimos meses, se había   controlado   a   sí   mismo.  Ahora   mostraba   una   fachada serena,   seria   y   tranquila,   y   de   ahora   en   adelante   se comprometió a hacer lo que su deber y su puesto requerían. Ya se   había   ido   a   Inglaterra   y   había   encontrado   una   mujer adecuada para convertirse en su esposa. En un mes se casarían y en un año ella daría a luz a su heredero. Mientras tanto, se concentraría en sus inquilinos y sus tierras, y trataría de ayudar a su gente a liberarse de la aplastante pobreza que crecía como una plaga sin fin en las Tierras Altas. 

No había pasado mucho tiempo con Elizabeth, pero sintió una   fuerza   central   de   independencia   en   ella   que   encontró atractiva,  y pensó que  eventualmente  podría ayudarlo  en  la monumental   tarea   que   tenía   por   delante,   a   diferencia   de   la mayoría de las frágiles mujeres inglesas, que ciertamente lo habrían hecho obstaculizar sus esfuerzos. Ella era inteligente y curiosa,   y   cuando   salieron   a   caminar   juntos,   aunque   su conversación se había sentido forzada y rígidamente educada, ella había mostrado interés en asuntos que eran importantes para él. Todos estos rasgos eran un buen augurio para su futuro como esposa de las Highlands. 

También sintió su infelicidad con su vida en Hampshire. Sus sonrisas rara vez llegaban a sus ojos y, en ocasiones, cuando pensaba que nadie la estaba mirando, Cam la veía mirar con nostalgia el horizonte. Atribuyó su melancolía a la pérdida de sus padres a una tierna edad, y lo comprendió de todo corazón, habiendo perdido a su propia madre joven y nunca habiendo logrado la cercanía con su padre. 

Ella   también   era   hermosa.  Aunque   sabía   que   la   tarea   de acostarse con ella no sería desagradable, no la deseaba como lo había hecho con Sorcha. No sabía por qué, porque era una mujer encantadora; era simplemente que no sentía ese deseo

visceral e ineludible en su presencia. Eso era precisamente lo que estaba buscando en

una novia. No podía volver a estar tan herido físicamente por una mujer. 

Miró   a   Ceana   y   la   sorprendió   mirándolo.   Ella   apartó   la mirada rápidamente. 

 Maldición.  Si   tan   solo   fuera   más   como   su   abuela.   En verdad, se parecía mucho a su abuela, pero diferente en todos los aspectos que importaban ... en los aspectos que más le afectaban. 

Extrañamente, se sentía seguro con Ceana. Cómodo. Como si   la   conociera   de   toda   la   vida.   Por   alguna   razón,   quería explicarse a ella. 

"Apenas la conozco, ¿ves?", Admitió en voz baja. 

Sus ojos azul grisáceo se clavaron en los de él una vez más. 

"¿OMS?" 

"Elizabeth". 

"Ah." 

“El duque de Argyll sugirió el partido. Me presentó a su tío en Londres hace dos meses ". 

Una semana después, habían viajado a Hampshire para ver a Elizabeth en el asiento de su tío, Purefoy Abbey. La joven le había   enseñado   rápidamente   que   poseía   todos   los   rasgos necesarios para convertirlo en una esposa adecuada. Después de   tres   semanas   en   Hampshire,   había   hecho   lo   que   todos esperaban y ofrecían por ella. Todo en el partido fue perfecto. 

Ella era perfecta. 

"¿Puedo decirte algo?" le preguntó a Ceana. 

¿Por qué estaba hablando con un extraño sobre esto? Algo, Dios   sabía   qué,   lo   obligó   a   contarle   la   verdad   a   Ceana. 

Demonios, tal vez solo necesitaba contárselo a alguien. Había mantenido todo embotellado dentro durante tanto tiempo. Alan y Sorcha habían seguido siendo sus mejores amigos, lo habían visto pasar por sus peores momentos, pero después de todo lo que había pasado entre ellos, había tantas cosas que no podía compartir con ellos. 

Vio cómo la lucha se desarrollaba en el rostro de Ceana. Las sombras parecían pasar por encima de su expresión mientras debatía. Sus ojos

se alejó de él. 

Comprendió   su   dilema.   Temía   acercarse   demasiado   a   él. 

Sabía por qué: era peligroso. Veneno. 

“Por supuesto que puedes,” se deslizó de sus labios, y cerró los   ojos   en   un   largo   parpadeo,   como   si   lamentara   su aquiescencia. Se hundió en la silla junto a la cama. 

"He amado a una sola mujer en mi 

vida". "Sorcha MacDonald". 

Eso lo tomó por sorpresa. Se quedó en silencio durante un largo   momento,   pero   luego   le   dedicó   una   sonrisa   de   pesar. 

"Había olvidado que me dijiste que conocías a Sorcha." 

Nunca amaría a otra mujer como había amado a Sorcha. Él era el único responsable del desastre que había hecho de su obsesión   por   ella,   y   nunca   se   perdonaría   a   sí   mismo. 

Parcialmente   en   penitencia   por   sus   acciones   pasadas   y parcialmente en pura autopreservación, no podía permitir que eso sucediera de nuevo. 

"¿Todavía la amas?" ella murmuró. 

"Sí", admitió. “Siempre la amaré. Pero… Se interrumpió, mirando hacia las vigas. El año pasado, Sorcha había dejado de aparecer en sus sueños, había dejado de ocupar todos sus pensamientos.   Sus   pensamientos   sobre   ella   solían   coincidir con los pensamientos sobre Alan y ya no eran carnales. Sorcha y Alan eran como un hermano y una hermana para él. Más cerca que eso, quizás, no podía saberlo. Nunca había tenido un hermano o una hermana para comparar. 

"Ya no la deseo", finalizó tardíamente. 

“Bueno,   bien”,   dijo   Ceana   exhalando.   Preferiría   no   ser testigo de cómo Alan te destripa. 

"En efecto." Soltó una risa baja que resonó en su herida. 

Aunque no dolía tanto como debería, se sentía casi demasiado bien por haber recibido un disparo hace menos de un día. Debe ser el secreto de la familia MacNab. La brujería de MacNab, la llamarían algunos. 

Volvió   a   mirarla   y   cerró   la   mano   sobre   su   palma.   “Ni siquiera he estado en casa todavía, y ya me salvaste la vida. 

Supongo que, dada mi suerte, tendrás la oportunidad a menudo en el futuro. Así que creo que deberíamos ser amigos ". 

 ¿Amigos?  Casi se rió en voz alta de sus propias palabras. 

Era un maldito tonto y Ceana vio a través de él. 

Ella arqueó una ceja con cinismo. "¿Amigos?" 

Mantuvo la mirada fija en ella. Diablos, esos labios. Un rojo tan   profundo.   Ahora   ligeramente   separados,   mostraron   el indicio de dientes blancos detrás de ellos. Quería probar. 

"En otro momento, en otras circunstancias, pediría algo más que amistad". 

"¿Lo harías?" 

"Si." Exigiría más. Insiste en más. No le daría otra opción. 

O   tal   vez   lo   haría.   Sería   gratificante   saber   que   ella   lo elegiría. Y ahora mismo, con las manchas de color en lo alto de   sus   mejillas,   sus   pupilas   dilatadas,   el   pulso   latiendo rápidamente en su cuello, sabía que lo haría. 

Por mucho que lo había intentado, la bestia dentro de él era impermeable   a   todos   sus   esfuerzos   por   destruirla.   Nunca lograría   exterminarlo.   Su   comportamiento   reservado   en Inglaterra fue una farsa, y ahora que estaba en casa, emergió su verdadera naturaleza. Estaba corrompido hasta el alma. 

"¿Qué ... preguntarías?" 

Su pregunta le quitó el aire de los pulmones. Si estuviera libre de sus promesas a sí mismo y al duque de Irvington, ¿qué le pediría a esta mujer? ¿Un beso? ¿Una caída única? ¿O le pediría que fuera su amante? ¿Su amante? 

Se le cerró la garganta y no pudo responderle. Ella pareció entender, porque puso la palma de la mano debajo de la de él y entrelazó los dedos con los de él. 

Seguramente pediría un beso. Un beso sería lo primero en la fila de muchas otras cosas que le pediría. 

Ella   se   inclinó   más   cerca.   Sus   labios   se   rozaron   ...   tan suavemente que apenas lo sintió. Pero la conexión zumbó por sus venas, hasta los dedos de los pies, suavizando el dolor agudo en su hombro. 

"Ceana". 

Dijo   su   nombre   contra   sus   labios   y   sintió   un   violento escalofrío recorrerla. 

Extendiendo la mano, envolvió sus dedos alrededor de la parte posterior de su cuello y tiró de ella más cerca. Su mano se   sumergió   en   su   cabello,   examinando   los   mechones.   Sus dedos   frotaron   su   cuero   cabelludo.   Profundizó   el   beso, trazando la suavidad de sus labios con su lengua hasta que ella gimió, abriéndose a él. 

Ella apretó su mano en su cabello, y él apretó su agarre en su cuello. Resonaron juntos como si hubieran sido alcanzados por el mismo rayo y su electricidad vibró a través de ellos. 

Un golpe sonó en la puerta y crujió cuando alguien la abrió. 

"¿Leva?" La voz de Sorcha. 

Ceana se tambaleó hacia atrás tan rápido que su  silla se derrumbó. Su pecho palpitó. Sus rizos enmarcaban su cabeza como un halo, sus mejillas se volvieron rojas como el fuego y sus ojos se abrieron hasta convertirse en piscinas azules. Dios, ella era hermosa. 

Finalmente, Cam apartó la mirada de ella. Alan y Sorcha MacDonald, esta última embarazada de un niño, se quedaron paralizados en el umbral de la puerta, boquiabiertos. 



CAPÍTULO CUATRO

CLas   mejillas   de   eana   ardieron   de   mortificación,   el   efecto acentuado por su conocimiento del tumultuoso pasado entre las   tres   personas   que   ahora   abarrotaban   su   cabaña.   ¿Alan pensaba que el conde de Camdonn la había seducido como lo había hecho con Sorcha? La verdad era lo contrario, temía: ella   había   sido   la   que   había   seducido.   ¿Cómo   pudo   haber evitado el beso, sin embargo, cuando cada centímetro de su cuerpo anhelaba la caricia de los labios de este hombre? 

 Soy un MacNab. Los hombres no me afectan. 

Su mantra tuvo éxito hasta cierto punto, y con diligencia mantuvo sus ojos fuera del conde, porque la vista de su rostro pálido y hermoso desmoronaría su resolución. 

En cambio, miró el semblante áspero de Alan, tratando de ignorar la sorpresa escrita por todas partes: las cejas arqueadas, los ojos azules muy abiertos, los labios entreabiertos. 

"Buenos días." Miró a Sorcha, luego la apartó, porque la expresión de asombro en el rostro de la otra mujer hizo que la de ella ardiera aún más. 

Sorcha parecía demasiado estupefacta para hablar, así que Alan tomó las riendas. “Buenos días, Ceana. Leva." 

El conde hizo un ruido evasivo y Alan la miró. "¿Como es el? Ah —se aclaró la garganta—, su herida, quiero decir. 

"Está   mejor".   Ceana   habló   secamente,   cepillándose   las manos como si acabaran de sumergirlas en la arena. "Listo para   regresar   a   su   gran   castillo,   me   atrevería   a   decir".   Se volvió hacia su mesa de trabajo y

comenzó a examinar sus medicinas. “Hay algunas cosas que debe llevar para dárselas a su médico. Ayudarán en el proceso de curación ". Levantó un pequeño frasco de ungüento para que todos pudieran verlo. "Esto se debe frotar sobre la herida dos veces al día". 

El susurro de las faldas anunció la aparición de Sorcha junto a la cama. Sorcha parecía haber recobrado el sentido, porque ahora parecía más ella misma. Ella le sonrió a Cam. “Por la forma en que Alan describió tu herida, estaba seguro de que estabas al borde de la muerte. Quería ir a verte anoche, pero Alan me prohibió ... 

"Tu condición, Sorcha", interrumpió Alan desde la puerta. 

"Pareces decidido a olvidarlo". 

"...   y   por   eso   vine   tan   pronto   como   pude,   solo   para encontrarme   con   ustedes,   muchachas   libertinas".   Ella   miró hacia arriba para darle a Ceana un guiño descarado. "Ahora, 

¿por qué mi esposo hizo que me inquietara cuando está claro que estás tan derecha como mi pierna?" 

“Lamento haberte causado preocupación. Es bueno verte, querida ". 

Sorcha   se   arrodilló   para   besar   a   Cam   en   los   labios.   "Te perdono. Me alegra ver que aún no estás a las puertas de la muerte ". 

La  mirada  de  Cam  se  posó  en  su  estómago  redondeado. 

"Has ... crecido". 

Sorcha se rió. “Sí, así es. Es enorme, ¿no? Creo que tiene la intención de crecer hasta que salga de mí ". 

"¿Crees que es un niño, entonces?" 

"Una muchacha no tendría el descaro de estirarme así". 

Ceana observó su fácil camaradería con desconcierto. Cam y   Sorcha   habían   sido   amantes,   y   con   Alan   en   la   misma habitación,   Ceana   habría   esperado   algo   de   tensión.   Pero mientras Alan estaba en silencio en el umbral, su postura era

relajada   y   ella   no   detectó   animosidad   en   él.   Qué extraordinariamente extraño. 

Mientras Ceana le entregaba la medicina a Alan, Sorcha se volvió hacia ella. "Ceana, ¿conoces al cirujano de Camdonn Castle?" 

"No, no he tenido ese placer", dijo Ceana secamente. Con unas pocas excepciones, Ceana desconfiaba de las personas formadas   en   medicina.   Cuando   los   encontró,   sus   garras invariablemente se extendieron. Además de ser pomposos y generalmente ineficaces, estos hombres podrían ser peligrosos para   los   de   su   especie.   A   mediados   del   siglo   pasado,   la bisabuela de Ceana había sido quemada como bruja ante la evidencia de tales hombres "eruditos". 

"Bueno, es un tonto", dijo Sorcha. "Tenga la seguridad de que si coloca el bienestar de Cam en manos de ese hombre, él fomentará los malos humores en lugar de evitarlos". 

Ceana suspiró. "Si proporciona instrucciones específicas ..." 

"...   él   sabrá   que   vienen   de   usted   y   él   intencionalmente anulará   sus   órdenes",   finalizó   Alan.   "Creo   que   deberías acompañar al conde de regreso al castillo y quedarte con él hasta que se cure". 

"Eso no es necesario", dijo Cam. "Ya estoy medio curado y Ceana ha ..." 

Sorcha levantó la mano, deteniendo sus palabras. "¿Confías en tu cirujano, Cam?" 

"Bueno ..." Dudó y luego dijo en tono avergonzado, "No". 

"Yo tampoco." De nuevo se volvió hacia Ceana. “Necesita el cuidado adecuado, ¿no? ¿Qué pasará si no lo recibe? " 

Ceana se encogió de hombros. "La herida se infectará y él morirá". Entonces debes quedarte con él. 

Cam debió haber visto la vacilación en los ojos de Ceana. 

Tiene otros pacientes, Sorcha. Me atrevo a decir que puedo manejar mi herida y los medicamentos lo suficientemente bien por mi cuenta ". 

Ciertamente,   había   alguien   en   Camdonn   Castle   en   quien podía confiar para cuidar de él. Ceana dejó escapar un suspiro exasperado. "Si su cirujano es tan idiota, ¿por qué continúa contratándolo?" 

“Trabajaba para mi padre, quien le prometió el puesto de por vida. Además, es muy querido. No tengo el corazón para desecharlo ". 

Ceana le frunció el ceño. Le habían dicho que el conde de Camdonn no tenía corazón para nadie. Ciertamente, alguien tan despiadado no mantendría a un miembro de su personal alejado del sentimentalismo. Cada minuto que pasaba con el hombre volvía a casa más profundo el hecho de que la gente de Glen lo había juzgado mal. 

"Por favor, Ceana", dijo Sorcha en voz baja. “Cuando Cam fue herido así por última vez, la herida se enconó y casi muere. 

Las   habilidades   curativas   de   tu   abuela   fueron   las   que   lo salvaron   al   final   ".   Se   estremeció   y   colocó   una   mano protectora sobre la hinchazón de su vientre. “Estábamos tan cerca de perderlo. No deseo que eso vuelva a suceder. Te ruego que te quedes con él, al menos hasta que la herida esté fuera de peligro de supurar ". 

Ceana suspiró. "Muy bien entonces. Durante unos pocos días." 

Sintió   los   ojos   oscuros   y   conmovedores   de   Cam taladrándola,   y   tuvo   la   premonición   de   que   viviría   para lamentar esa decisión. 

Unas  horas más tarde,  Ceana   estaba   de   pie   junto  al  criado canoso   de   Cam,   Duncan   MacDougall,   en   el   cavernoso dormitorio   del   conde.   Duncan   era   un   hombre   pequeño   y redondo   con   rostro   demacrado   y   brillantes   ojos   azules,   un círculo de cabello blanco era su gloria suprema. 

Tapices   cubrían   las   paredes   de   piedra   del   dormitorio   de Cam. La luz del mediodía se filtraba a través de una única ventana,   convenientemente   ubicada   en   un   lugar   para aprovechar al máximo la trayectoria del sol. En la pared más a la derecha, dos puertas flanqueaban una enorme chimenea de piedra. 

"Och", murmuró Duncan con brusquedad, "aquí están, entonces". 

Ceana se volvió hacia la entrada de la habitación cuando aparecieron cuatro hombres llevando al conde en una camilla. 

Se apoyó en su codo sano, frunciendo el ceño. Cuando los hombres se detuvieron bruscamente

adentro,   vio   a   Ceana,   y   su   ceño   se   profundizó.   "Puedo caminar." 

Ella se encogió de hombros. "Estoy aquí para asegurar su bienestar". 

A su lado, Duncan se rió en silencio. Al menos él estaba de su lado. 

Oh,   pero   ella   se   ocuparía   del   bienestar   de   Cam.   Ella   se ocuparía de ello tan bien y tan a fondo que él no sería capaz de soportarlo. Y en uno o dos días la echaría de su castillo y ella sería libre de irse a casa. No le gustó el mensaje que envió al quedarse en Camdonn Castle: que el bienestar del conde era más importante que el de cualquier otra persona en Glen. 

Pero   más   allá   de   eso,   por   alguna   razón,   este   lugar   la desconcertó enormemente. Aquí, finalmente estaba a merced del conde. No le gustaba estar bajo el poder de nadie más. 

Prefería ser la reina de su propio y diminuto dominio en lugar de una sirvienta en el enorme dominio de otra persona. 

"Mi bienestar no depende de que me traten como un maldito inválido". 

 Bueno. Su plan ya estaba funcionando. Ella le dedicó una sonrisa serena y señaló la cama. “Llévenlo allí”, les ordenó a los hombres. Conocía a uno de ellos, Bram MacGregor, un inquilino del conde a quien había cuidado durante la fiebre cuando llegó por primera vez a Glen. Ella le sonrió a Bram, pero él no la miró a los ojos. En cambio, miró a Cam con abierta   aversión   mientras   los   cuatro   hombres   colocaban   la camilla en el borde de la cama. 

"¿Deberíamos moverlo a la cama, Ceana?" preguntó uno de los hombres. 

Ceana abrió la boca para responder, pero antes de que pudiera, Cam interrumpió con un gruñido, “Me moveré yo mismo, gracias. 

Ahora déjenos a todos ustedes ". 

Debidamente   despedidos,   los   cuatro   hombres   y   Duncan salieron a grandes zancadas, Duncan sonriendo y dos de los otros   hombres   alzando   compasivas   cejas   a   Ceana   cuando

pasaron junto a ella. Se acercó a la cama con las manos en las caderas. "Eres un paciente hosco". 

¿Sabes que Alan me inmovilizó en esa maldita camilla para que pudieran llevarme hasta aquí? gruñó. 

"Sólo porque se lo pedí". 

Ayer no me trataste como a un trozo de vidrio. 

“No tuve elección ayer. Tuve que hacerte caminar por el bosque   para   salvar   tu   lamentable   vida.   Hoy,   sin   embargo, tengo   todo   lo   que   necesito   para   curarte   rápidamente   a   mi disposición   ".   Ella   hizo   crujir   sus   nudillos.   "Y   tengo   la intención de hacer uso de todo eso". 

Sus labios se torcieron. "Me parece que te estás preparando para infligir tortura". 

"Ah bueno. A veces, la curación puede ser una especie de tortura. Especialmente para hombres de acción, como tú ". Se permitió una mirada a la deriva a lo largo de su cuerpo. Bueno, supongo que lo eres, en cualquier caso. Podrías ser uno de esos nobles que se pasa el día sentado bebiendo brandy y mirando tu hermoso rostro en un espejo dorado. 

Alzó una ceja negra. "¿Crees que tengo un rostro hermoso?" 

"Yo no dije eso", espetó. 

Una sombra empañó su rostro y su mirada se apartó de ella hasta que se posó en la pared opuesta. "No debería burlarme de ti." 

Necesitando ocupar sus manos, Ceana se volvió hacia su baúl de medicinas. Había traído más de lo que Cam requeriría, porque sospechaba que Cam no sería el único que solicitaría sus habilidades de curación en el castillo de Camdonn. 

"Ese beso ... en tu cabaña ..." La voz vacilante de Cam vino desde detrás de ella, y, en cuclillas frente a su baúl, se detuvo. 

Sin mirarlo, dijo: "Fue un error". "Si." Parecía casi aliviado. 

"Estás prometido". Intentó, y falló, infundir una burla en su voz. "Soy un MacNab". Esa declaración sostuvo

bastante   significado   en   Glen.   La   mayoría   de   los   residentes aquí habían temido a su abuela. 

"Sí", dijo en voz baja. "Sí en ambos aspectos". 

Por  mucho  que  deseara que no  lo  hiciera,  su  acuerdo  la pinchó en el pecho. Duele. 

Sin embargo, se recordó a sí misma que esto era lo mejor. 

No quería que este hombre la persiguiera. No deseaba ser la amante   del   conde   de   Camdonn   y   aún   menos   deseaba convertirse en rival de la futura condesa. 

Debería estar agradecida por su despido, porque Dios sabía que ella no tenía la fuerza de voluntad para resistirlo. Un toque y ella estaría perdida. 

Sin embargo, se vería obligada a tocarlo. Una y otra vez, hasta que su herida se curó lo suficiente como para que ella se fuera. 

Ceana   cerró   el   puño   alrededor   de   un   pequeño   bote   de medicina   y   se   puso   de   pie,   buscando   desesperadamente   un medio para cambiar de tema. Hizo un gesto hacia la pared donde   la   chimenea   estaba   flanqueada   por   las   dos   puertas. 

"¿Qué hay más allá de esas puertas?" 

"¿Por qué no vas a verlo por ti mismo?" 

Primero   se   dirigió   a   la   puerta   de   la   derecha.  Al   abrirlo, encontró un enorme vestidor con un armario, una prensa de ropa y estantes llenos de ropa y accesorios. Lo suficiente para vestir a los hombres de Glenfinnan durante un año, dedujo. 

Después   de   unos   momentos,   retrocedió   por   donde   había venido. 

Caminó hacia la otra puerta y la abrió para revelar una sala de recepción elaboradamente decorada con muebles cubiertos de   seda   teñidos   en   oscuros,   marrones   masculinos   y   rojos oxidados.   En   el   otro   extremo   de   la   habitación   había   un escritorio de palisandro exquisitamente tallado que hacía juego con  la  cama  de  Cam.  Botellas  de   cristal   llenas  de   líquidos transparentes y ámbar cubrían la barra lateral de estilo similar que   recorría   casi   toda   la   pared   que   respaldaba   el   vestidor. 

Varias sillas de felpa y un sofá largo esparcían la vasta área

entre Ceana y el escritorio. La habitación era casi del tamaño del dormitorio de Cam e igualmente elegante. Combinadas, las habitaciones eran diez veces más grandes que su cabaña. 

La mayoría de las mujeres de su condición se desmayarían de éxtasis al entrar en una habitación así. Ceana, sin embargo, era MacNab. Se necesitó más que esto para impresionarla. Ella se retiró y volvió al lado de Cam. 

"¿Viste las botellas de vino debajo de la barra lateral?" "No." 

"Me vendría bien una botella ahora mismo". 

"Absolutamente   no",   declaró.   "Los   espíritus   hacen miserables ayudas para la curación". 

Quizás   debería   haber   llamado   a   mi   cirujano   después   de todo. Me habría permitido beber todo lo que quisiera ". 

Ella eligió ignorar esa declaración. 

Él frunció el ceño. "Incluso tu abuela me permitió un poco de whisky cuando lo necesitaba para el dolor". 

"Mi abuela no era tan erudita como yo". Él rió. "¿Es eso así?" 

"Sí.   Su   experiencia   estaba   en   las   viejas   formas.   He descubierto que muchos de esos métodos son efectivos, pero he estudiado formas más nuevas de curación y poseo mucho más conocimiento de su ciencia ". 

"¿Qué quieres decir con 'nuevas formas de curación'?" 

"Técnicas de Oriente, por ejemplo". Ella apartó la mirada de él, una sensación de inquietud revoloteando en su pecho. A menudo usaba las técnicas que había estudiado, pero la gente rara vez la cuestionaba, y nunca antes había compartido sus conocimientos sobre ellas. Había logrado la mayor parte de su aprendizaje mediante la lectura secreta y la observancia astuta. 

Al   principio   fue   una   cuestión   de   autoconservación   que   no discutiera   sus   conocimientos,   porque   nadie   permitiría   que ninguna mujer, y mucho menos una mujer de su condición humilde   y   cuestionable,   estudiara   como   lo   había   hecho. 

Finalmente, su secreto se había convertido en una cuestión de costumbre. Sin embargo, era desconcertante hablar de ello con cualquiera, incluso después de todos estos años. 

"¿Técnicas de Oriente?" 

Parecía intrigado y las mejillas de Ceana se calentaron. Ella nunca se sonrojó, pero con este hombre, se había convertido en un hábito angustioso y vergonzoso. Se llevó el dorso de las manos a la cara y mantuvo la mirada fija en la chimenea de piedra. “Sí, bueno, sí. Viví en Aberdeen durante un tiempo, donde tuve acceso a ciertos recursos ". 

"¿Cómo?" 

“Trabajé como empleada doméstica en King's College. Todo lo que necesitaba estaba disponible para mí allí ". Recordó aquellas   noches   tranquilas,   leyendo   fervientemente   obras

"prestadas" de Galeno, Aristóteles, Hipócrates y muchos otros a la luz de velas de sebo. Esos días flotando en un segundo plano y pretendiendo no escuchar a los profesores leyendo sus conferencias. 

"¿Que encontraste?" 

“Hombres eruditos que habían viajado a Arabia e India y más allá. Leí libros de estimados eruditos que me enseñaron, entre otros hechos importantes, que los espíritus no son sabios para que los ingieran los enfermos ". 

“Ah, bueno, no estoy enfermo”, dijo triunfante. 

“Debes   seguir   siendo   fuerte,   mi   señor.   Los   espíritus debilitan   el   cuerpo,   lo   hacen   incapaz   de   defenderse   de   los malos humores ". 

Los   labios   de   Cam   se   torcieron.   "Bueno,   entonces,   ¿qué sería prudente que ingiera?" 

"Crema   espesa.   Sangre   de   vaca   hervida.   Sowans,   sin whisky, por supuesto ". 

Él   hizo   una   mueca   de   disgusto   y   ella   se   rió.   —No   te preocupes,   no   te   obligaré   a   beber   nada   que   te   parezca ofensivo.   La   fuerza   del   vómito   sería   más   costosa   que   los beneficios aportados ". 

"Bueno." 

Ella lo miró. Debemos llevarte a la cama. Ahora, ¿por qué no permitiste que los hombres te ayudaran a moverte? 

"Porque puedo hacerlo yo mismo". 

Ella colocó los puños sobre sus caderas y ladeó la cabeza hacia él. "¿Es eso así? Muestrame entonces." 

Con  los labios apretados,  torpemente  se balanceó  al  otro lado de la cama. Resistiendo el impulso de ayudar, se quedó quieta y lo miró mientras él se bajaba dolorosamente de la camilla. Finalmente se hundió en las almohadas. 

"Allí." 

"Estás sudando". 

"¿Lo soy?" 

"Sí. ¿Fue dificil?" 

"De ningún modo." 

Ella   sonrió.   "Bueno.   Porque   así   será   ".   Levantó   la   olla pequeña que tenía escondida en la mano. 

"¿Que es eso?" 

“Un   medicamento   curativo   para   heridas   abiertas.   Pero   a diferencia del ungüento de hierba de San Juan que usé esta mañana,   este   contiene   espíritus   y   picaduras   como   el mismísimo diablo ". 

Cerró los ojos. “Así que tienes la intención de infligirme tortura. Supe que era así en el momento en que te rompiste los nudillos ". 

"Sí. Hasta que seas curado ". 

"Ah bueno." Lanzó un suspiro. "Mejor tú que el cirujano". 

"Bueno,   preferiría   curarte   de   un   pequeño   agujero   en   tu hombro en lugar de una fiebre mortal". 

"Estoy de acuerdo." Con los ojos aún cerrados, le dedicó una sonrisa fantasmagórica y se dejó caer contra los cojines, aparentemente exhausto. "Haz lo peor." 

Caminó alrededor de la monstruosa cama y se sentó en el borde, apartando la cortina de la cama a rayas verdes y negras. 

Cayó de nuevo sobre su hombro y ella frunció el ceño. 

"Átalo",   dijo   Cam.   "Allí."   Hizo   un   gesto   con   la   barbilla hacia el poste elaboradamente tallado en la esquina. A la mitad del poste y colgando de un gancho había una cuerda dorada. 

Ceana negó con la cabeza. "Decadencia." 

Cam se rió entre dientes. 

Ella deslizó su mirada hacia él mientras envolvía la sedosa cuerda alrededor de la pesada cortina. "¿Que es tan gracioso?" 

“Solo tú tienes los huevos para decir tal cosa sobre mi cama. 

Nadie más se atrevería ". 

Ella sonrió. "No tengo bolas". "Todavía tengo que ver la prueba de eso". 

“Sí, bueno. Sería mejor si nunca vieras pruebas de ello ". 

Terminó de atar el cordón, se sentó en el borde de la cama y tiró del tapón del frasco de medicamentos. 

"¿Verdad?" preguntó en voz baja. 

Ella lo miró. Tenía los ojos cerrados. Dos manchas de color brillaron en lo alto de sus pómulos. Sus músculos se tensaron y se quedó muy quieto, como si librara una batalla interior. 

"Sí",   dijo   después   de   una   pausa.   "Sería   mejor   si   no   me vieras en absoluto". 

Eso era cierto. Ambos lo sabían. Un tirón inexplicable e imposible se había desarrollado entre ellos en las horas que habían pasado juntos desde que ella lo encontró en el bosque. 

Cuanto más trataba de cortarlo, más fuerte parecía crecer. La mejor solución sería mantenerse alejado de él. 

Debía curarlo y regresar a su cabaña, su refugio seguro, lo antes posible. 

Abrió   los   ojos.   Sus   miradas   chocaron   y   se   mantuvieron durante un largo momento suspendido. Ceana no se movió, no respiró. El aire que los rodeaba pareció detenerse en suspenso. 

Su   dedo   tocó   su   puño   cerrado,   un   único   punto   caliente   de contacto físico entre ellos. 

Un   golpe   sonó   detrás  de   ella.   Ceana   tomó   aliento   en   su cuerpo hambriento de aire, y Cam dirigió su mirada hacia la puerta. "Adelante." 

Rob abrió la puerta. 

"¿Si?" Preguntó Cam. 

La mirada de Rob pasó por encima de ella y luego miró a Cam. "Quería verme, milord." 

"Ah, Robert MacLean", dijo Cam. "Por supuesto. Por favor entra." 

Con cautela, Rob entró en la habitación. Se detuvo a unos metros de Ceana y la conciencia la recorrió. La presencia de estos dos hombres crujió en el aire. Eran similares en formas sutiles. Quizás fue en su expresividad facial, o quizás fueron solo sus ojos. Los ojos de Rob eran más claros, pero cuando la deseaba, el brillo carnal en ellos era similar al de Cam. 

Cam realmente la deseaba, se dio cuenta. Estaba tratando de luchar   contra   eso,   tratando   de   ocultarlo,   pero   estaba   ahí, evidente en sus ojos. 

"Quería agradecerte por traer a Lady Elizabeth sana y salva a casa". 

Los labios de Rob se aplanaron. "Yo habría hecho lo mismo por cualquiera". 

"Me   alegra   oír   eso.   Pero   Lady   Elizabeth…   Cam   dejó escapar un suspiro. Su mirada se posó en Ceana y luego se alejó. "Estoy agradecido de que la mantuviste a salvo". 

Rob permaneció impasible, con la espalda recta. "No fue nada, milord". 

“Me   han   dicho   que   estaré   lo   suficientemente   bien   para sentarme a la mesa, al menos por un corto período de tiempo, mañana. Esperaba que cenaras con nosotros ". 

Silencio. 

“Solo seremos unos pocos”. Cam miró a Ceana. "¿Alan y Sorcha todavía están aquí?" 

Ella sacudió su cabeza. “No, se han ido a casa. Dijeron que volverían a verte en unos días ". 

—Entonces solo lady Elizabeth, yo y el duque de Irvington. 

Y Ceana  MacNab  ".  Miró  de  Rob   a Ceana.  "¿Cómo  sabes entre sí?" 

"Sí", dijeron Rob y Ceana al unísono. 

Siguió un incómodo silencio antes de que Ceana añadiera:

"Nos   conocimos   la   primera   vez   que   salí   al   castillo   de Camdonn para ver a uno de sus hombres que estaba enfermo". 

—Si   me   permiten   excusas,   milord.   Me   requerirán   en   los establos. Y en cuanto a la cena ... Un músculo se contrajo en la mandíbula de Rob. “Sí, estaré allí. Gracias." 

Ceana   le   dirigió   a   Rob   una   sonrisa   vacilante.   Nunca   se había   encontrado   con   él   en   un   entorno   grupal,   pero   no   la sorprendería descubrir que él los temía. 

Él no  le devolvió  la  sonrisa. En  cambio, simplemente  la miró con los ojos entrecerrados. Allí estaba, ese brillo que ella reconoció bien. 

"Por supuesto que puede ser excusado", dijo Cam. "Gracias de nuevo. Te veré más tarde." 

Rob apartó la mirada de ella, se volvió y se alejó. 

"Gracias, Bitsy". 

Después de una hora de cuidadosa atención al peinado de Elizabeth,   Bitsy   empujó   un   último   alfiler   en   el   cabello   de Elizabeth y dejó caer sus manos a sus costados. De tez cetrina y rasgos estrechos, la doncella de la dama parecía una mujer que había vivido una vida larga y dura, aunque no era mucho mayor que su ama. 

Bitsy   había   vivido   una   vida   larga   y   dura.   Elizabeth recordaba ese hecho, y el hecho de que era culpa suya, cada vez que veía a la mujer. 

"Sólo intento que parezca respetable, milady". 

"Gracias, pero dudo que Lord Camdonn preste atención a mi apariencia   hoy".   El   hombre   probablemente   tenía   demasiado dolor.   Finalmente,   a   última   hora   de   la   mañana,   la   señora MacAdam le había dicho a Elizabeth que uno de los disparos que había oído en el bosque le había disparado a Cam en el hombro. Elizabeth se inclinó mientras su criada levantaba un cepillo de cosméticos. "Iré con el conde ahora." 

Dejando   caer   sus   manos,   Bitsy   retrocedió.   "Muy   bien, milady." 

Elizabeth  se   levantó   y  caminó  hacia  la  pesada  puerta   de madera,   cerrándola   detrás   de   ella   con   un   ruido   sordo.   Se detuvo un momento en el pasillo para recuperar el aliento. La presencia   de   Bitsy,  como   siempre,   la   inquietaba.   Elizabeth nunca   había   descubierto   la   mejor   manera   de   manejarla.   Si debería   tratarla   como   lo   haría   con   cualquier   otro   sirviente, disculparse y arrepentirse, tratar de entablar amistad con ella o prestarle atención adicional y recompensa por lo que sufrió en nombre de Elizabeth. 

Elizabeth había probado todas esas tácticas y nada resultó efectivo.   No   importa   lo   que   hiciera,   Bitsy   estaba   hosca   y adusta. Ella cumplió con sus deberes sin quejarse, pero nunca miró a Elizabeth a los ojos ni entabló conversación con ella más allá de lo necesario. Elizabeth entendió que la abstinencia era la única forma en que la mujer podía sobrevivir, pero aún deseaba poder encontrar una manera de ayudar. 

Elizabeth bajó las escaleras y entró en el pasillo largo y oscuro que conducía al dormitorio de Cam. 

Se detuvo tambaleándose cuando una figura emergió de las sombras. Ella lo reconoció de inmediato solo por su postura. 

Robert MacLean. 

El corazón de Elizabeth latía frenéticamente, y apretó los puños en sus faldas para evitar darse una palmada en el pecho. 

Él   no   dudó   mientras   ella   lo   hacía;   en   cambio,   se   acercó inexorablemente. 

Enderezándose la columna, siguió caminando, manteniendo la   barbilla   en   alto.   Cuando   los   separaron   unos   metros,   se detuvieron. 

Elizabeth se bajó las faldas, se las alisó e inclinó la cabeza. 

"Señor. MacLean ". 

"Miladi."   Mantuvo   su   expresión   facial   perfectamente educada, sin revelar nada de cómo se sintió al verla. 

"¿Has venido de ver a Lord Camdonn?" "Sí." 

Ella   apretó   los   dientes.   Sus   infernales   respuestas   de   una palabra seguramente la conducirían directamente a la locura. 

"¿Como es el?" 

"Bien." 

Esta vez no pudo contener su frustración. Ella golpeó con el pie. "¡Para!" 

Alzó una ceja oscura. "¿Detener Qué?" 

¿Se burló de ella? Algo brilló en esos ojos ámbar. 

“¿Por qué siempre debes responder con una palabra? Esto es molesto." 

"Me disculpo." No parecía arrepentido en lo más mínimo. 

Ella lo fulminó con la mirada. La exaltó. La frustraba. 

La volvía loca. 

La hizo sentir. 

La conciencia repentina le dio una sensación inquietante y agitada, como si una familia de mariposas ciegas acabara de encontrarse aprisionada en su vientre. 

"Buen día, milady." Él hizo para caminar alrededor de ella, pero   antes   de   que   ella   pudiera   pensar   en   eso,   su   mano   se extendió y tomó su brazo. 

"Espere." 

Se detuvo, mirando la mano de ella que le agarraba el brazo a la cara con curiosidad. Elizabeth echó un vistazo a ambos lados del pasillo. Parecía vacío. 

"Lo   siento",   dijo   apresuradamente.   “Soy   yo   quien   debe disculparse. Lo que te dije ayer fue imperdonable. Y deseo agradecerles por llevarme a salvo al castillo de Camdonn ". 

Antes   de   que   pudiera   hacer   una   pausa   para   pensar   con asombrada   incredulidad   sobre   el   hecho   de   que   se   estaba disculpando, con un sirviente, tragó saliva y confesó algo que nunca   le   había   confesado   a   nadie.   Ella   bajó   la   voz   a   un susurro.   “A veces   es   difícil   para   mí,   ¿sabe?  A veces   ...   el orgullo no me permite admitir cuando me equivoco ". 

Él la miró fijamente. Pero la fría quietud que había sentido en él cuando lo amenazó e insultó pareció derretirse un poco. 

"¿Deseo besarte? No, eso no estuvo bien. Ella parpadeó para alejar   el   pensamiento   y   lo   intentó   de   nuevo.   "Deseo   que seamos

… amigos. Quizás podrías mostrarme los establos alguna vez. 

Tengo un interés más que insignificante en los caballos, y su señoría me ha ofrecido elegir entre sus potras. 

Él   miró   intencionadamente   hacia   donde   ella   todavía agarraba su brazo y ella dejó caer su mano. "Lo siento." 

Sus labios se arquearon hacia arriba e inclinó la cabeza en el más mínimo gesto de respeto. "Adiós, milady." 

Con eso, se marchó. Elizabeth lo miró hasta que él se volvió hacia las escaleras y desapareció, dejándola sola en el pasillo luchando para recomponer su agudeza mental. 

Después   de   que   Rob   los   dejó,   las   bolas   de   tensión   en   los hombros de Ceana se aflojaron y ella se dejó caer de nuevo en el borde de la cama junto a Cam. Entonces, limpiemos esa herida. 

Ella bajó el costado de su camisa, que había cortado para permitir el acceso a su brazo, y desenvolvió el vendaje de lino. 

"Parece estar sanando bien", murmuró. 

"Bueno." Su voz era tensa, pero se mantuvo quieto mientras ella aplicaba la medicina punzante, sin retroceder ni retroceder. 

quejándose, como la mayoría de los pacientes solían hacer con una herida de esta magnitud, una prueba más de la fuerza de su voluntad. 

Aun así, como lo evidenciaba su palidez y la rigidez de sus rasgos, era evidente que le dolía. En un intento de desviar su atención del dolor, ella le preguntó: "¿Estás feliz de estar en casa?" 

Hubo una larga pausa antes de hablar. "Si. Aunque desearía haber llegado de una manera más grandiosa ". 

"¿Por qué?" 

"¿Cómo   se   ve   que   un   líder   regrese   a   casa   de   espaldas después de haber recibido un disparo?" 

"¿Valiente, quizás?" 

Él   se   burló.   O   débil.   Quería   que   hubiera   fanfarria.   Una celebración. Quería mostrarle a la gente que Elizabeth y yo estábamos en casa. Que estábamos aquí para quedarnos, que estábamos listos para liderar ". 

"Hablas como si ya estuvieras casado". 

“Podría   haberlo   sido”,   dijo,   “pero   pensé   que   sería   mejor casarme aquí. Si se casa conmigo en Camdonn Castle, le dará un mayor sentido de pertenencia y la gente un sentido más fuerte de que ella pertenece ". 

Ceana   inclinó   la   cabeza,   frotando   suavemente   el   área inflamada alrededor de los bordes de la herida. “Esa es una sabia justificación. Creo que tienes razón." 

"No soy muy querido", dijo Cam en voz baja. 

Ceana   casi   se   atragantó.   No   muy   querido   fue   una subestimación de grandes proporciones. "¿Por qué crees que es?" 

"Rara vez he estado en casa, y cuando he estado aquí, me han   distraído   dilemas   personales   no   relacionados   con   mi liderazgo". Apretó los labios. "Pero eso cambiará ahora". 

"¿Lo hará?" 

"Si. No hay nada más importante para mí que el condado. 

Que   mis   inquilinos.   Pasé   años   ignorando   estúpidamente   a ambos, pero ya no. Mi intención es pasar el resto de mis días en   suelo   escocés,   trabajando   para   mejorar   la   vida   de   las personas que ocupan mis tierras. Deseo devolver esta finca a su antigua gloria ". 

Ceana hizo una pausa en sus atenciones para mirarlo. Había conocido a varios nobles escoceses en su tiempo, y la gran mayoría de ellos estaban más preocupados por sus relaciones con los poderosos ingleses que por el bienestar de su propia gente. "¿Verdaderamente?" 

"Si." 

Ceana creía en su sinceridad y admiraba su puntería, pero también   se   compadecía   de   él.   Hacía   mucho   tiempo   que   la marea   se   había   vuelto   en   su   contra,   y   convencerla   de   que volviera a cambiar sería casi tan difícil como controlar la luna y obligarla a cambiar de dirección. 

Un   golpe   tentativo   interrumpió   sus   pensamientos   y   se encontró   con   los   ojos   de   Cam.   Respiró   hondo   y   volvió   la cabeza hacia la puerta. "Adelante." 

La   puerta   se   abrió   para   revelar   a   la   mujer   joven   más elegante   que   Ceana   había   visto   en   su   vida,   una   criatura delicada y de complexión delgada con rizos rubios en cascada, vestida con faldas de color rosa adornadas por metros y metros de exquisito encaje. Apestaba a extranjería. 

No   podía   ser   otra   que   la   novia   inglesa   de   Cam.   Lady Elizabeth. 



CAPITULO CINCO

LAdy Elizabeth se deslizó hacia el lado opuesto de la cama de Ceana, la preocupación le dio un tinte rosado a su tez cremosa. 

Cam le sonrió y habló en inglés. "Estoy tan contenta de que hayas escapado ilesa, Elizabeth". 

Deslizó los ojos hacia Ceana, como si se preguntara si ella lo entendía. Por supuesto que lo hizo. Su sonrisa de regreso comunicó   ese   hecho.   Trató   de   disimular   la   amargura,   pero temía   que   su   expresión   se   pareciera   a   un   gruñido.   Su suposición de que ella ignoraba el idioma inglés era insultante, especialmente después de su conversación sobre sus estudios. 

Además,   esta   joven   inglesa,   una   joven   dama   de   voz   tan dulce,  figura   delicada   y  prendas  ricas  y  hermosas,   la   hacía sentir sucia y tosca en comparación. Ceana pensó que hacía mucho   tiempo   que   había   superado   esas   ridículas   nociones, pero ahí estaban, asomando sus horribles cabezas. 

Lady Elizabeth era, exteriormente, en cualquier caso, muy superior a sí misma. ¿Por qué Cam había perdido el tiempo besando a Ceana cuando tenía tanta perfección al alcance de su mano? 

Estaba  celosa.  Cuán  absolutamente  lamentable.  No  podía recordar haber experimentado esa despreciable emoción desde

... 

 No. Apresuradamente, apartó el recuerdo. 

"Oh,   mi   señor",   murmuró   Elizabeth   con   voz   cadenciosa. 

Juntó las manos frente a ella. "Estaba muy, muy asustado por ti". 

Agitó   los   dedos   en   un   gesto   desdeñoso   hacia   Ceana,   y Ceana la miró desafiante, enraizándose en su posición. 

en el borde de la cama. Ella no era una sirvienta y se negó a ser despedida como tal. 

Las   cejas   de   Elizabeth   se   fruncieron   sobre   los   ojos   azul aciano cuando su mirada fría aterrizó en Ceana. "Puede ir", dijo. Llamaré si su señoría requiere algo más. 

Ceana cruzó los brazos sobre el pecho y demostró su fluidez en el lenguaje de la dama con su respuesta. “Oh, no me iré. 

Aún no." Ella echó un vistazo a Cam. “No hasta que haya terminado con 'su señoría'. " 

"Elizabeth, esta es Ceana MacNab", dijo Cam. “Ella es la mujer   que   me   encontró.   Es   una   sanadora   de   una   familia reconocida: su abuela ha mantenido con vida a casi todas las personas de Glen en un momento u otro. Ahora ella se ha ido y Ceana   ha   venido   a   ocupar   su   lugar.   Ceana,   conoce   a   mi prometida, Lady Elizabeth Grant. 

Elizabeth apretó los delgados dedos contra su pecho. "¡Oh! 

Lo siento mucho, Sra. MacNab. Pensé que eras un ... " 

"¿Mucama?" Ceana se encogió de hombros. “Sí, bueno, eso es   comprensible,   supongo.  Y  esa   sería   'Miss'   MacNab.   No tengo marido, ni tengo la intención de tener uno ". 

Las cejas rubias de Elizabeth se arquearon. "¿Oh? ¿Porqué es eso?" 

—Las   mujeres   MacNab   nunca   se   casan   —afirmó   Cam, torciendo los labios cuando miró a Ceana a los ojos. 

Ceana apartó la mirada del conde. “Sí, es verdad. Nosotros nunca lo hacemos. Mi madre nunca se casó, ni mi abuela antes que ella, ni mi bisabuela, que era ... 

Elizabeth soltó un pequeño grito ahogado. "¿Eres ilegítimo?" 

Ceana sonrió. “Sí, es verdad. Hijas bastardas, todos nosotros 

". 

"Oh mi." Con los ojos muy abiertos con interés, Elizabeth estudió a Ceana, y Ceana sonrió. El monstruo de ojos verdes se escabulló y Ceana lo encerró profundamente en su interior

mientras miraba a la mujer más joven. Algo le dijo que había más en esta dama de lo que se veía a simple vista. 

El carraspeo de Cam atrajo la atención de las mujeres hacia él. 

Elizabeth   suspiró   y   se   acercó   a   él.   "¿Duele   mucho,   mi señor?" 

"No tanto", la tranquilizó, cubriendo su mano con la suya. 

"Gracias a Ceana". 

Elizabeth le lanzó una mirada. "Cuán fortuito fuiste tú quien lo encontró." 

"De hecho", dijo Ceana. "Si no lo hiciera, garantizo que ya estaría muerto como una piedra". 

La delgada garganta de Elizabeth se movió mientras tragaba. "Oh." Cam miró a Ceana con el ceño fruncido. 

"La estás asustando". 

Ceana luchó contra la compulsión de reír cuando sonó otro golpe en la puerta, este más fuerte. 

"Adelante", dijo Cam. 

Un hombre mayor y corpulento entró en la habitación. Si la extrañeza de Elizabeth era evidente, Ceana podía oler el inglés en este. Poseía una tez roja y una cara redonda con una nariz bulbosa.  Llevaba  una  elegante  peluca  y  un  parche  sobre  el labio. Tenía las mejillas coloreadas, innecesariamente, dado el rubor   natural   de   su   piel,   y   sus   labios   pintados   en   un   tono perfecto. 

"¡Ah!" gritó. Se detuvo junto a Elizabeth, elevándose sobre su pequeña figura. Dios mío, Camdonn. Es muy bueno verte en persona después del drama de los eventos de ayer. Elizabeth y yo estábamos tan preocupados cuando no regresaste anoche. 

Gracias a Dios que ... Oh, Dios mío, olvidé su nombre ”—

agitó   afeminadamente   una   mano   grande   y   de   dedos contundentes—“ ese escocés corpulento ... ” 

"Alan MacDonald", le recordó Elizabeth suavemente. 

—Ah, sí, gracias, Lizzy, querida. ¡Gracias a Dios que el tipo de MacDonald vino a decirnos que te habían encontrado y que regresarías de inmediato! 

"Gracias por su preocupación, Su Gracia, pero me ha ido muy bien", dijo Cam, todo cortesía de caballero. “Me alivia que ni tú ni Lady Elizabeth hayan sido lastimados por esos villanos. Solo lamento que te hayan causado tanta angustia tan cerca de mi casa ". 

"¿Tienes idea de quiénes eran?" preguntó el inglés. 

Cam   negó   con   la   cabeza   sombríamente.   "Ninguno   en absoluto. Pero llegaré al fondo del asunto ". 

"Estoy seguro de que lo harás". 

Ceana suspiró. El hombro de Cam supuraba. Requería su atención   y   se   había   retrasado   lo   suficiente.   Era   hora   de aprovechar la prerrogativa de su sanadora. 

Aplaudiendo, se levantó de su posición en el borde de la cama. —Bueno, entonces basta de parloteo. Fuera con los dos

". 

Elizabeth   asintió,   pero   el   inglés   frunció   el   ceño.   "¿Qué dijiste?" 

“Dije que debes irte. Debo seguir limpiando la herida del conde   y   aplicándole   medicinas,   y   ya   has   perdido   bastante tiempo. 

La boca del hombre se abrió y su mirada de asombro se movió hacia Cam, quien levantó su mano sana en un gesto apaciguador. "Me temo que mi médico tiende a ser oficioso". 

Las cejas del hombre se dispararon hasta la mitad de su frente alta. "¿Médico?" 

"Su excelencia, esta es Ceana MacNab". Cam continuó con su descripción de su destreza curativa y su pedigrí, como lo había hecho con Elizabeth, pero Ceana se limitó a mirar al hombre con altivez, tamborileando con el pie en las tablas del suelo y deleitándose con el sonido de golpeteo que hacía. 

El hombre la miró con desprecio. Ven, Elizabeth. Miró a Cam. Nos veremos pronto, Camdonn. Nuevamente, estamos muy agradecidos de verte bien. Si necesitas algo …

cualquier cosa ... no dude en llamarme a mí oa uno de mis hombres ". 

"Por supuesto. Gracias." 

El hombre presionó su mano en la parte baja de la espalda de Elizabeth y la empujó hacia afuera. 

"Hay que detener a gente como él si queremos que prevalezca el rey James". 

Rob dejó su currycomb en un banco y se volvió hacia Bram MacGregor. Bram era un hombre musculoso con gruesos rizos negros hasta los hombros y una espesa barba. Había venido de Edimburgo para trabajar la tierra del conde hacía diez años. No había vivido en Glen durante generaciones, como la familia de Rob y la mayoría de los demás residentes, y eso lo convertía en un forastero. También significaba que sus puntos de vista eran   más   mundanos   e   insurgentes   que   la   mayoría   de   los inquilinos   del   conde.   Sin   embargo,   debido   en   parte   a   su comportamiento   de   guerrero   y   en   parte   a   sus   modales atractivos, la gente de Glen lo escuchó. 

Él y Rob habían formado una especie de alianza. Aunque su familia procedía de estos lugares, Rob había pasado la mayor parte de su vida en la concurrida ciudad portuaria de Glasgow. 

La vida en los muelles le había dado a Rob una visión del mundo más amplia, y él y Bram MacGregor se entendían de una manera que nadie más en Glen podía hacerlo. 

"Deberías   cuidar   tu   lengua",   dijo   Rob   en   voz   baja.   “No hables tan abiertamente contra el conde. Recuerda que eres su inquilino, y las represalias serán severas si se entera de que estás agitando a la chusma ". 

El   labio   de   Bram   se   curvó.   —No,   Rob.   No   necesito despertar a ninguna chusma. Todos lo odian. Eres uno de los pocos   que   no   lo   ha   calumniado   abiertamente.   Incluso   su guardia personal, Angus MacLean, se ha vuelto en su contra, cuando el año pasado lo siguió como un cachorro ". 

Angus MacLean —no pariente cercano de Rob, gracias a Dios—   poseía   la   inteligencia   de   un   mosquito.   Llamarlo

cachorro era demasiado generoso. Rob tomó una respiración mesurada. "No tengo

suficiente  evidencia  del  carácter  del  hombre  para  emitir  un juicio. Y tú tampoco. " 

"Och."   Bram   escupió   en   la   tierra.   "Ven.   Es   whig   y presbiteriano.   Se   inclina   ante   el   bastardo   de   Hannover. 

Diablos, él apoya a un gobierno que nos prohíbe portar armas

". 

“Tiene derecho a su política. Él es muy consciente de que hay jacobitas en sus tierras y no nos niega nuestro derecho a quedarnos   ".   Tampoco   había   ratificado   la   Ley   de   Desarme recién aprobada. 

"Sí, porque tiene miedo de enfrentarnos". 

"No puedes creer eso". 

Estoy   seguro   de   ello.   Lo   pudimos   vencer   sin   ningún esfuerzo y él lo sabe, así que finge estar en paz ”. 

Rob   no   estaba   tan   seguro.   El   conde   nunca   había   sido popular entre la gente de Glen. Había estado ausente durante el último   medio   año,   pero   había   estado   en   residencia   el   año anterior. De acuerdo, la esposa de Alan MacDonald lo había distraído durante la mayor parte de ese tiempo, pero Rob había observado al hombre más de cerca que la mayoría. Y aunque es posible que el conde nunca esté completamente de acuerdo con   la   causa   jacobita,   Rob   sintió   que   prefería   la   paz   y   la tolerancia a las luchas y la guerra. 

Podría   estar   equivocado.   Sin   embargo,   un   hombre   muy influyente y respetado siguió siendo el amigo fiel del conde: Alan   MacDonald.   Sin   Alan,   Cam   ya   estaría   muerto   hace mucho   tiempo.   Rob   se   preguntó   si   el   conde   lo   sabía.   Rob dudaba que incluso Alan fuera consciente del alcance de su influencia. 

Y   ahora   ha   traído   a   esa   maldita   moza   Sassenach   ... 

Demonios, es un maldito tonto si cree que le vamos a sonreír a esa perra. 

Al recordar la apresurada disculpa de Elizabeth, Rob se puso rígido.  No   iba  a  hablar  de  Lady   Elizabeth   con   Bram,  ni con nadie. 

No podía pensar en ella. Ahora no. No esta noche. Dios sabía que había pensado bastante en ella anoche. Pensó en ella mientras   se   acariciaba   a   sí   mismo   hasta   un   orgasmo quejumbroso, imaginando su polla

deslizándose   a   través   de   su   carne   inglesa   dulce   y   caliente. 

Imaginaba   sus   labios   rosados  entreabiertos   en   éxtasis;   sus propios labios poseyéndolos. 

Dios, era una maldita tortura pensar en ella. Tuvo que parar. 

Bram estaba hablando de la seda y el encaje de Elizabeth y de   cómo   sus   vestidos   por   sí   solos   podían   alimentar   a   los pobres de la tierra del conde durante los meses de invierno. 

Dios sabía que el hombre tenía razón, pero todo lo que Rob podía imaginar era deslizar esa seda de su cuerpo. 

Desechando las imágenes carnales, obligó su atención de nuevo a Bram. “No juzgues hasta que estés seguro. Acaban de llegar. Antes de decir o hacer algo, asegúrese de que sea el curso más sabio ". 

Bram hizo un ruido de burla, y Rob tuvo la abrumadora sensación de que sus advertencias podrían llegar demasiado tarde. 

La cena de la noche siguiente fue decididamente incómoda. 

Nadie   se   sentía   cómodo,   además,   quizás,   el   urogallo   y   el salmón puestos sobre la mesa. Rob se sentó derecho en su silla, con el torso rígido y comió incómodo con su cuchara de plata. 

El   conde,   pálido   por   la   terrible   experiencia   de   bajar   las escaleras, se sentó a la cabecera de la gran mesa, y el resto del grupo   se   sentó   en   el   extremo   más   cercano   a   él,   porque   si alguien   estaba   sentado   en   el   extremo   opuesto,   tendría   que hacerlo. grite a lo largo de la mesa para ser escuchado. 

Elizabeth, vestida con un satén color crema que los dedos de Rob ansiaban tocar, estaba sentada a la izquierda del conde y el duque de Irvington a su derecha. Ceana se sentó junto a Elizabeth y Rob se sentó al lado del duque, frente a ambas mujeres. 

Cada vez que Rob miraba hacia arriba, se encontraba con la sólida mirada azul grisácea de Ceana o con el azul cristalino de la mirada fugaz de Elizabeth. Era como si la dama inglesa no quisiera que la sorprendieran mirándolo, pero se sintiera

obligada a hacerlo. Como hizo con ella. Su mirada fue atraída hacia ella una y otra vez, y absorbió discretamente cada rasgo y cada movimiento de ella. Su cintura estrecha acentuada por la forma cónica de su corpiño, las líneas rectas de su espalda y hombros, la carne cremosa sobre su

clavículas,   los   mechones   rizados   de   cabello   rubio   flotando sobre sus hombros. 

Ceana permaneció casi en silencio, pero su mirada astuta lo captó   todo.   Incluyendo   la   evaluación   constante   de   Rob   de Lady Elizabeth; de eso Rob no tenía ninguna duda. Debería sentirse culpable, tal vez, pero su orgullo aún le dolía por su rechazo. Aun así, no deseaba burlarse de ella. Sin mencionar la temeridad   de   seguir   permitiendo   que   los   pensamientos carnales de Lady Elizabeth vagaran por su mente. 

"MacLean". 

La   atención   de   Rob   se   centró   en   el   conde.   Ceana   había envuelto   el   hombro   del   hombre   con   un   abultado   vendaje. 

Llevaba un esmoquin de terciopelo real sobre los hombros y los largos dedos de su mano sana golpeaban la copa de vino mientras miraba a Rob con una mirada fija. 

"¿Qué opinas del ataque a nuestro grupo?" 

"Inquietante", respondió Rob con sinceridad. 

"¿Se han vuelto comunes estos ataques aleatorios desde mi partida de Glen el año pasado?" 

Rob   y   Ceana   intercambiaron   una   mirada.   Ceana   habló primero. “No, no lo han hecho. No he oído hablar de ningún crimen similar desde que llegué a Glen ". 

Elizabeth se llevó la servilleta de seda a los labios y miró recatadamente   su   regazo   con   las   manos   cruzadas.   Qué inocente trató de aparecer en compañía mixta. Rob había visto un lado muy diferente de ella durante el viaje hasta el castillo. 

Había un fuego abrasador dentro de ella, brillante y azul, como sus ojos. 

Fue   un   estudio   de   contrastes,   de   fuego   y   de   hielo,   de delicadeza   y   fuerza,   de   refinamiento   y   deshonra.   Ansiaba conocerla,   comprender   qué   provocaba   estas   extrañas disparidades en su comportamiento. 

"Qué desafortunado llegar a la casa de uno al mismo tiempo que los villanos deciden infiltrarse en el área", dijo el duque

con un escalofrío. Arrastró su servilleta sobre los grasientos restos de

urogallo en la barbilla, luego depositó un bocado de carne en su boca. 

La mirada de Cam nunca abandonó a Rob. "La población de Glen sabía que volvía a casa ese día, ¿correcto?" 

"Sí", dijo Rob. 

"¿Crees que fue un ataque aleatorio o fue planeado?" Rob vaciló y luego dijo: "¿Qué piensa usted, milord?" 

Cam se llevó el vaso a los labios y bebió. Bajó el cristal y miró a Rob por encima del borde. “No buscaban las riquezas de nuestro equipaje. Si ese fuera el caso, habrían centrado el ataque en los carruajes ". 

Una   vez   más,   el   hombre   al   lado   de   Rob   se   estremeció. 

“Señor arriba. ¡Había oído hablar de la naturaleza salvaje de las Highlands, pero poco sabía que había arriesgado mi vida al visitar aquí! " 

"No habría permitido que te pasara ningún daño", dijo Cam, con voz dura. Ni a Elizabeth. Por favor, confía en que te habría mantenido a salvo ". 

Eso   le   valió   a   Cam   una   amable   sonrisa   de   parte   de Elizabeth, una sonrisa que hizo que Rob se desesperara por recibir una propia. Demonios, altiva y mimada como era, era la mujer más seductora, cautivadora y confusa que jamás había visto. 

Miró a Ceana, quien lo estudió con su mirada observadora, su   rostro   sin   expresión.   Ella   también   era   hermosa,   pero   al revés. Donde Elizabeth era refinada y contenida, Ceana era salvaje y libre. 

Todavía deseaba a Ceana, a pesar de la menos que gentil actitud del otro día. 

¿Era posible querer dos mujeres a la vez? Miró de uno a otro.   Al   parecer,   pensó   incómodo.   Sin   embargo,   Ceana   lo había rechazado e Isabel era tan inalcanzable como la Virgen María. 

"Por   supuesto   que   nos   habría   mantenido   a   salvo,   Lord Camdonn". El duque asintió vigorosamente. "Por supuesto." 

Pero   esos   hombres,   no   buscaban   nuestras   riquezas.   Me perseguían ". 

Una quietud se apoderó de la habitación. La gente de la mesa   adoptó   la   calidad   de   los   lacayos   que   permanecen silenciosos en las sombras. Todos se sentaron mirando a Cam. 

Después de un largo momento de silencio, Rob se aclaró la garganta. "¿Estas seguro?" 

"Si. Sí, creo que lo soy ". 

"Bueno", dijo Ceana en su forma sensata. A principios de esta noche, no fue una sorpresa pequeña cuando abrió la boca y   Rob   la   escuchó   hablar   en   inglés   por   primera   vez.   Ella también hablaba con bastante fluidez. Se le ocurrió que Ceana había experimentado un pasado más variado de lo que había hecho   creer   a   nadie.   "Parece   que   están   más   descontentos contigo de lo que sospechabas". 

"¿Qué es esto?" preguntó el duque, entrecerrando los ojos pálidos. 

“La gente de Glen está muy a favor de King James”, explicó Ceana. 

El duque se burló. "Los jacobitas se rindieron al gobierno hace meses, y el Pretendiente languidece en Francia". 

"Sí, pero eso no significa que el deseo de tenerlo en el trono ya no existe". Ceana hizo un gesto hacia Cam. "Entonces, para muchos, nuestro conde representa al enemigo". 

"Su derrota fue definitiva". El duque gruñó. "Me parece que las masas pobres y analfabetas son incapaces de comprender el significado de la rendición". 

Rob permaneció en silencio. El hombre no poseía ningún conocimiento   de   las   Tierras   Altas,   pero   Rob   no   deseaba iluminarlo. No valdría la pena el esfuerzo. 

Elizabeth   estaba   sentada   en   silencio,   con   una   expresión remilgada en su rostro, pero miraba a todos con interés, y Rob casi podía ver las ruedas dando vueltas en su cabeza. Podría ser una Sassenach impulsiva, pero no era tonta. Un hecho que la beneficiaría si realmente planeara hacer una vida aquí. 

Ceana,   Ceana   la   intrépida,   pensó   Rob,   respondió   a   la declaración   del   duque   con   un   tono   suave.   “Ah,   pero   está equivocado,   Su   Gracia.   La   rendición   es   un   concepto comprensible, pero muchos se han negado a admitir la derrota. 

El   levantamiento   puede   demorarse   un   tiempo,   pero   no   ha terminado. Aún no." 

El duque resopló con desdén. "Los jacobitas son demasiado débiles para levantarse de nuevo". 

"Quizás no pronto, pero los montañeses no se olvidan fácilmente". 

El   duque   miró   a   Cam   enarcando   las   cejas   como   para expresar asombro por el descaro de la mujer al entablar una discusión política con un duque de Inglaterra. Cam se perdió la implicación, sin embargo, permaneció concentrado en Ceana. 

"¿Por qué persisten en verme como el enemigo?" 

“Para muchos de ellos, no eres más que un Whig inglés presbiteriano”, dijo Ceana. 

"Como debe ser", murmuró el duque. 

Cam parecía pensativo y, a pesar del silencio de Rob, el conde se dirigió a él de nuevo. "¿Tienes alguna idea de quién podría haber estado detrás del ataque, MacLean?" 

"No." Rob esperaba sinceramente que Bram MacGregor no hubiera estado detrás de esto, que no hubiera sido instigado por una de las personas del propio conde. 

"Entonces, me gustaría que mantuvieras los ojos y los oídos abiertos",   dijo   Cam.   "Si   se   entera   de   algo,   infórmeme   de inmediato". 

"Sí, señor", dijo Rob suavemente. Aunque no tenía ningún deseo de interponerse entre el conde y los jacobitas, debería llegar a eso. En última instancia, se recordó a sí mismo, no conocía   al   conde   ni   sus   motivos.   Cam   había   estado   más ausente que presente, y quizás era únicamente en optimismo esperanzador que Rob ya lo había juzgado inocente. 

"Mientras tanto", continuó Cam, "Elizabeth y yo haremos todo lo posible para congraciarnos con nuestros inquilinos". 

"Debes   seguir   aprovechando   tu   amistad   con   el   laird MacDonald", dijo Ceana. 

Cam deslizó su dedo por el borde superior de su copa de vino y negó con la cabeza. "No. Debo hacer esto solo ". Miró a Elizabeth.   “Con   la   ayuda   de   mi   prometido.   ¿Qué   dices, Elizabeth? 

"Como desee, mi señor", murmuró. 

Después   de   la   medianoche,   la   puerta   se   cerró   con   un   clic cuando Bitsy la dejó por la noche, y finalmente, finalmente, Elizabeth quedó libre. Saltó de la cama y se echó la capa sobre los hombros. Tirando de los bordes con fuerza, agarró su vela, se   deslizó   detrás   del   tapiz,   abrió   la   puerta   y   descendió   la escalera de piedra en espiral. 

Cuando sus pies tocaron la tierra debajo del escalón inferior, avanzó de puntillas y escuchó en la puerta. Ningún sonido salió de la habitación de más allá, ya que la mayoría de los ocupantes del castillo ya estaban acostados. 

Empujó con fuerza el cerrojo que impedía que la puerta se abriera por el otro lado, y el metal corroído finalmente cedió. 

Respiró hondo, agarró la manija igualmente oxidada y la giró. 

La manija chirrió y las bisagras gruñeron en señal de queja cuando forzó la puerta para abrirse y se asomó cuando los olores de cebollas, cenizas y carne salada se precipitaron en el aire viciado de la escalera. 

La amplia sala de la planta baja contenía una enorme estufa, hileras de  ollas y  sartenes colgando  del techo, un  hogar  lo suficientemente grande para que durmiera un hombre y varias mesas llenas de utensilios de cocina y alimentos en distintos estados de frescura. Pasó de puntillas por delante de los fríos hornos   y   los   rebosantes   estantes   y   entró   en   la   habitación contigua, el comedor de los criados. 

Pasó junto a la mesa larga y toscamente tallada y abrió la puerta en el extremo opuesto de la habitación. Una ráfaga de aire fresco del exterior le provocó escalofríos en la carne y apagó la vela. La falta de luz de las velas no importaba, había suficiente luz de luna para que ella encontrara su camino. Dejó

la vela cerca de la puerta y salió, apretándose la capa alrededor de su cuerpo. 

Esta   noche   estaba   tranquila.   Ojos   atentos   vagaban continuamente por los terrenos del castillo, pero el patio entre los establos y el edificio principal estaba envuelto en sombras, y a menos que alguien estuviera a unos pocos pies de ella, Elizabeth no sería vista. 

Siguiendo un impulso, se levantó las faldas y corrió por el claro   de   grava,   sin   hacer   ruido   con   las   zapatillas   mientras volaba sobre las rocas. 

Cuando llegó a la puerta cerrada de los establos, redujo la velocidad y caminó hacia la puerta lateral, que estaba abierta para permitir que el aire fresco de primavera circulara por el edificio. 

Ella se deslizó dentro. Los animales crujían en sus puestos, pero por lo demás todo estaba en silencio. Inmediatamente a su izquierda estaban las escaleras de piedra que conducían al piso   superior   del   complejo:   el   apartamento   del   maestro   del establo.   Con   la   mirada   fija   en   los   escalones,   Elizabeth   se mordió el labio durante un largo momento. 

Sabía lo que había ahí arriba. O mejor dicho, quién estaba ahí arriba. 

Antes de que pudiera tomarse demasiado tiempo para pensar en las ramificaciones de lo que hizo, se recogió las faldas y subió de puntillas las escaleras. 

A mitad de camino, escuchó un grito ahogado. Inclinando la cabeza, se detuvo para escuchar. 

"Rob ..." 

Elizabeth parpadeó con fuerza. Si no se equivocaba, esa era la voz de Ceana MacNab. 

Rob   dio   una   respuesta   de   una   palabra,   una   palabra   en gaélico que Elizabeth no entendió. La voz de Rob tenía ese borde de aspereza que había escuchado cuando Elizabeth lo conoció   por   primera   vez,   ese   borde   que   hizo   que   le hormigueara   la   columna   vertebral   como   si   cien   plumas   la acariciaran. 

Lentamente, dio otro paso hacia arriba y luego otro. Ni Rob ni Ceana volvieron a hablar. Ahora todo lo que Elizabeth podía oír era su respiración, más pesada de lo habitual. Se le secó la boca. Dejó caer sus faldas y continuó subiendo las escaleras hasta que su cabeza estuvo al nivel del pasillo en el segundo nivel de los establos. Ella levantó la mirada hacia el rellano. 

El   pasillo   recorría   el   ancho   del   edificio   del   establo,   con fardos de heno apilados contra la pared a un lado. Rob y Ceana estaban apartados de ella, mirando hacia la pequeña ventana cuadrada en la pared opuesta. Rob sostuvo a Ceana capturada en sus musculosos brazos, y ella echó la cabeza hacia atrás mientras los labios de Rob devastaban su cuello y mandíbula. 

Elizabeth levantó la mano y se agarró al borde del suelo para estabilizarse. 

Rob hizo avanzar a Ceana hasta que apretó la cara contra la pared entre la ventana y un fardo de heno. Inclinándose, juntó las   manos   en   sus   faldas   color   vino,   tirándolas   hacia   arriba hasta que agarró la parte de atrás de su  rodilla en la parte superior de su liga. Ceana aplanó sus manos y apretó la mejilla contra la pared, sin intentar detenerlo. 

Levantó su pierna y apoyó su pie en el fardo de heno, luego pasó los dedos hacia abajo sobre la media de lana que cubría su pantorrilla. Se estremeció contra la pared de piedra. Rob tiró de su vestido más alto, volteándolo sobre su espalda, y luego, sin perder tiempo, deslizó sus dedos entre los globos pálidos de sus nalgas. Ceana se sacudió y gimió mientras él acariciaba la carne entre sus piernas con pases duros y ásperos. 

Besó su mejilla, su mandíbula. Él tiró de su vestido por debajo de su hombro y besó la piel que expuso al aire húmedo de la medianoche. 

La lengua de Elizabeth rodeó sus labios mientras los miraba. 

"Rob", gruñó Ceana. "Robar." 

Rob la agarró con una mano justo por encima del hueso de la cadera. Con el otro, apartó su plaid a un lado y agarró su polla.   Elizabeth   vislumbró   la   punta   ruborizada   mientras   la guiaba  entre  las piernas de  Ceana. Hizo  una  muesca  en  su entrada, agarró la cintura de Ceana con ambas manos y tiró de ella   hacia   él.   Ceana   gritó.   Rob   estaba   completamente   en silencio. 

El corazón de Elizabeth latía con fuerza en sus oídos, fuerte como un tambor. Seguramente podrían oírlo. Quizás no, no con   sus   ásperas   exhalaciones   unidas   cada   vez   que   Rob

empujaba   a   Ceana.   Los   dedos   de   Rob   mordieron   su   carne blanca y bajó la cabeza. 

Ceana   se   inclinó   hacia   atrás,   y   las   yemas   de   sus   dedos agarraron la tela de su plaid azul y tiró de él más cerca. 

Sus dientes se cerraron sobre su hombro. 

Ceana gimió. Su cuerpo se arqueó y onduló debajo de él. 

Rob la apretó contra él, su perfil era una máscara angustiada de   moderación.   Ella   se   quedó   flácida   y   Rob   comenzó   de nuevo, esta vez a un ritmo más rápido, empujándola rápido y con fuerza, con los ojos cerrados y los labios en una apretada línea blanca. Ceana apretó la frente contra la pared y recibió su paliza. 

Una fría y cruel sensación de injusticia y el ardiente rubor de   la   excitación   se   enredaron   dentro   de   Elizabeth, fusionándose en una agonía perversa. Cuando Elizabeth estaba segura de que debía moverse, gritar, huir o hacer cualquier cosa en lugar de soportar verlos un segundo más, Rob se retiró y, con un gemido bajo, soltó su semilla sobre la espalda baja de   Ceana.   Elizabeth   observó   fascinada   cómo   las   cuerdas blancas cubrían el hoyuelo en la parte superior de las nalgas de Ceana. 

Rob se desplomó sobre ella, apoyándose con una mano en la pared junto a la más pequeña. 

Elizabeth se quedó tan quieta como una estatua, mirando. 

Las lágrimas le picaron en los ojos. 

Que Dios la ayude, deseaba que hubiera sido ella. 

Finalmente, Rob se enderezó y le murmuró algo a Ceana en voz baja. Se volvió, pero no antes de que Elizabeth recuperara el   ingenio.   Bajó   volando   las   escaleras,   salió   por   la   puerta, cruzó el pasillo oscuro, atravesó el comedor, la cocina y el trastero, y volvió a subir las escaleras secretas hasta la gélida soledad de su habitación. 



CAPITULO SEIS

CEana se apoyó contra la pared, su fuerza se agotó, mientras Rob acariciaba la suave tela sobre su piel. Cuando terminó, le bajó la falda con delicadeza y ella dejó que el pie resbalara del fardo de heno y cayera en el suelo de madera. 

Lentamente, se volvió hacia él. El calor se apoderó de sus mejillas. Quizás fue un  error haberle permitido  tocarla esta noche. En verdad, ella lo había necesitado con tanta urgencia como él, pero eso no hacía que ninguna de sus motivaciones fuera aceptable. 

“Ya no podemos hacer esto”, dijo. 

Apretó los labios. Le tendió la mano. "Siéntate conmigo." 

Ella tomó su mano y lo siguió a través de la puerta arqueada hacia su habitación. Los muchachos del establo vivían en el cuartel con los hombres del conde, por lo que Rob poseía todo el nivel superior de los establos como su alojamiento. La gran cámara   estaba   dividida   por   la   mitad   por   una   partición   que separaba la sala y el comedor del área para dormir. El área poseía el beneficio adicional de una chimenea de piedra en cada extremo. Todo un alojamiento real, pero los condes de Camdonn, según había aprendido, siempre se habían tomado en serio su carne de caballo. 

Restos de la torre del homenaje amueblaban la habitación, creando un conjunto cómodo, aunque desigual. Ella eligió un sofá de color ciruela aterciopelado y deshilachado y se hundió en   él   mientras   Rob   se   arrodillaba   junto   a   la   rejilla   para encender el fuego. 

En   la   cena,   había   observado   las   miradas   furtivas   que Elizabeth le había dirigido a Rob y, a cambio, sus acaloradas

miradas hacia ella. Durante toda la noche, una chispa feroz había   zumbado   entre   el   maestro   del   establo   y   la   futura condesa. 

Ceana dudaba que alguien más lo hubiera presenciado, pero era intuitiva en estos asuntos. Al principio le sorprendió que Rob se sintiera atraído por una mujer como Elizabeth, pero a medida que los observaba, empezó a tener más sentido. La inteligencia y el aplomo de Elizabeth protegieron un núcleo de suave   vulnerabilidad   que   había   brillado   bajo   su   piel   y profundamente en sus ojos durante toda la noche. 

A Rob le gustaría una mujer así. Ceana no era ni blanda ni vulnerable, y Rob, aunque nunca lo había dicho abiertamente, deseaba   que   lo   fuera.   Quería   una   mujer   a   la   que   pudiera proteger y albergar. Ceana era demasiado independiente para eso.   Quizás   Elizabeth,   a   pesar   de   su   conducta   fría,   no   lo estaba. 

Ceana no sintió resentimiento ni celos hacia ninguno de los dos, una señal más de que todo había terminado entre ella y Rob. En cambio, su corazón se llenó de simpatía por ambos. 

Cualquier cosa entre ellos era imposible. Ella suspiró. Parecía que las cuestiones de amor extendían su crueldad a personas más allá de ella. 

"¿Cuanto tiempo estarás aqui?" Rob preguntó, de espaldas a ella. 

Hasta que el conde esté completamente curado, supongo. 

Quiero estar seguro de que la herida se cura bien ". 

"¿Por qué?" Preguntó Rob. 

"Yo ..." Su voz vaciló. "Yo haría lo mismo por cualquiera". 

¿Pero ella lo haría? 

"Podrías hacérselo más fácil a muchos". 

"¿Qué quieres decir?" 

“Si   alentaste   a   que   la   herida   se   pudriera.   Permití   que muriera ". Rob se agachó junto a la chimenea y la miró con ojos que brillaban con motas doradas a la luz del fuego. 

Habló   con   los   dientes   apretados.   “Va   en   contra   de   mi naturaleza   como   sanadora   permitir   que   eso   le   suceda   a cualquiera, amigo o enemigo. Y Cam no es ... Bueno, no es un enemigo ". Ella hizo una pausa. “¿Y quién sería su sucesor? 

¿Un primo inglés remoto al que no le importa nada esta tierra? 

Algunos dicen que al propio conde no le importa. "Él lo hace", dijo rotundamente. 

Rob se volvió hacia la chimenea. 

"¿Esperabas   que   estuviera   de   acuerdo   con   tal   cosa?" 

preguntó en voz baja. La idea de que pudiera desear que Cam estuviera muerta la hizo sentir como si una piedra se hubiera asentado en la boca del estómago. 

Después de un largo silencio, Rob dijo: "No". 

Ella soltó un largo suspiro de alivio. 

Se levantó y fue a sentarse a su lado. "Pero hay otros que lo harían". 

"Lo sé." 

Se   sentaron   en   silencio   durante   mucho   tiempo,   el   único sonido era el susurro del fuego. La mano de Rob descansaba cómodamente sobre su muslo. Ella no trató de quitarlo. 

"¿Qué estamos haciendo, Rob?" 

Él se limitó a mirarla con los ojos entrecerrados. No tenía idea de lo que estaba pensando. Deseó poder leerlo mejor. 

"No soy a quien querías esta noche", dijo. Y tú no eres el que yo quería ... 

Se unieron en mutua frustración. Ceana no podía negar que lo   había   buscado   porque   ansiaba   liberarse   de   la   tensión   de estar   cerca   del   conde.   Y   después   de   presenciar   la   salvaje necesidad en Rob, sospechó que lo mismo le ocurría a él, a Elizabeth. 

"Te atrae la muchacha inglesa". Se 

enderezó. "Eso sería una tontería". 

"Sin embargo, es cierto". 

Él suspiró. Sus ojos parpadearon. "Yo también me atraes a ti, Ceana". 

"No soy suficiente para ti", dijo con suavidad. “Necesitas algo más. Una esposa. Una familia." 

"Necesito ..." Hizo una pausa, mirando el fuego. "No sé lo que necesito". 

"No te arriesgues", murmuró. Manténgase alejado de Lady Elizabeth. Ella también es incapaz de proporcionarte lo que necesitas ". 

"¿Cómo puedes saber eso?" Apretó los labios con fuerza, como si las palabras hubieran surgido antes de que pudiera detenerlas, y miró hacia otro lado. 

“No   puedes   casarte   con   ella.   No   puedes   estar   con   ella. 

Seguirla sería una locura ". 

No dijo nada, se pasó la mano por el pelo oscuro. 

“Digo esto solo como alguien que se preocupa por ti. No te envidiaría, pero el conde y el duque seguramente lo harían. 

"Lo sé," gruñó. Parecía que prefería no ser parte de esta discusión. Ceana suspiró y cubrió su mano con la suya. 

"No volveré", dijo en voz baja. "Lo siento." 

"No es necesario." 

"Todavía me preocupo por ti". 

Su mirada de bronce se posó sobre ella durante un largo momento, y luego asintió, sus dedos apretando su muslo. "Sí." 

Ella   le   dio   una   sonrisa   vacilante,   el   afecto   por   él   la abrumaba. Si tan solo no hubiera maldición. Si tan solo fueran adecuados el uno para el otro. Cerró los ojos, recordando la poderosa oleada de sensaciones que había experimentado la primera noche en que la había acogido en su cabaña. 

Pero nunca estuvo destinado a ser. Fue una relación carnal, nada más. Y si lo continuaban ahora, solo los dañaría a ambos al final. 

Suavemente, apartó su mano de su muslo. "Adiós, Rob". 

Ceana   miró   al   conde   dormido.   La   cena   de   anoche   había agotado sus fuerzas. Su color no era tan bueno como ayer por la mañana. Debía permanecer en su cama hasta que fuera más fuerte. Si se esforzaba demasiado, sucumbiría a la fiebre, al igual que cuando Alan lo hirió en el duelo. 

Se inclinó hacia adelante y le apartó un mechón de cabello negro   de   la   mejilla.   Sus   párpados   se   agitaron   y   luego   se abrieron. Los orbes oscuros se posaron sobre ella y sus labios se torcieron en una sonrisa perezosa. 

"Ceana". Su voz estaba ronca por el sueño. 

Ella le sonrió. "No quise despertarte." 

Alzó la mano. Su mano se curvó detrás de su cuello y tiró de ella hacia abajo. Antes de que pudiera pensar, sus labios se movieron contra los de ella en un deslizamiento sedoso y sus manos se movieron a través de los mechones satinados de su cabello. 

Sus dedos estaban duros en su cuello, pero sus labios eran suaves y cálidos. Su lengua se movió contra el costado de su boca, y tomó el beso más profundamente. 

El calor floreció entre las piernas de Ceana y se extendió por  su   cuerpo,  suavizando  sus  músculos y  haciendo  que  la sangre corriera por sus venas. Su pecho presionado contra el costado de su pecho, el pezón se endureció mientras rozaba la manta que lo cubría. 

Ella lo quería, pero ... 

Ella no pudo hacer esto. Había mil razones para no hacerlo. 

Ella se apartó. 

"Cam ..." Había un tono suplicante en su voz que no trató de ocultar. Cam había excavado más allá de su frágil fachada. 

Debía saber cuánto lo deseaba, la batalla que libró contra sí misma para hacer lo correcto. "No puedo ..." 

Qué dichoso sería si pudiera quitarse la ropa y acostarse a su lado ahora. Presione su cuerpo contra el de él de la cabeza a los pies. Hazle el amor dulce todo el día. 

Sus ojos oscuros se clavaron en ella mientras ella apartaba un rizo suelto de su ojo. 

"No puedo evitarlo", murmuró con voz ronca. "Me volveré loco si no te toco". 

"No debes tocarme". 

Cerró los ojos con cansancio. “Hay ciertas cosas que no puedo controlar. Ojalá pudiera ... pero no puedo ". 

"Por supuesto que puede." 

Abrió   los   ojos   y   hubo   una   profunda   tristeza   en   las profundidades marrones. "No." 

"¿Por qué?" 

"No lo sé. Creo que sé cómo me gustaría ser, cómo debería ser, pero no puedo ". Apretó los dientes con frustración. 

“¿Te refieres a lo que pasó entre tú y Sorcha MacDonald? 

¿Qué hiciste para que Alan se batiera en duelo contigo? Ceana intentó   imaginarse   al   conde   persiguiendo   a   Sorcha,   muy embarazada y felizmente casada, pero la imagen no llegó. 

"La secuestré". 

Ella arqueó las cejas. 

“Derribé   su   puerta,   la   saqué   desnuda   de   su   lecho matrimonial y la traje aquí. A mi dormitorio ". 

Ceana   luchó   por   evitar   que   se   le   cayera   la   mandíbula. 

Manteniendo la respiración constante, le quitó suavemente el vendaje de detrás del hombro. En verdad, la herida no debería necesitar   limpieza   hoy.  Era   una   excusa   para   quedarse   más tiempo con él. Tenerlo para ella sola. 

"¿Que pasó?" 

“Ella me negó. Por primera vez." 


Ante eso, ella lo miró. "Habías sido amantes". 

"Si." 

"Pero ella no te aceptaría después de casarse con Alan". 

“No… no por… Bueno, no. No realmente, ”dijo incómodo. 

“Ella   se   escapó   de   mí.   Alan   casi   me   mata   antes   de   ir   a Sherrifmuir. Y ahora todos hemos completado el círculo ". Se quedó mirando las vigas de madera del techo, su mirada se volvió   nostálgica.   "Me   alegra   que   hayan   encontrado   la felicidad juntos". 

"Y   ahora   es   tu   turno".   Meciéndose   hacia   atrás,   Ceana estudió sus labios, resistió el impulso de trazarlos con la yema del dedo. 

"¿Lo es?" 

"Por supuesto." 

“Debo ser un buen líder. Debo casarme con Elizabeth. Pero

—sus ojos, oscuros y llenos de nostalgia, clavados en los de ella—, Ceana, no puedo dejar de pensar en ti. 

Ceana respiró mesuradamente. No debes pensar nada de mí. 

Solo soy un simple curandero rural. Eso es todo lo que puedo ser para ti ". 

"Yo sé eso." 

Una vez más, sintió ese dardo en su pecho, y una parte de ella reconoció que había querido que él discutiera con ella. En algún lugar profundo de su interior, quería que él luchara por ella. 

Anhelaba su consideración. Ella se preocupaba por él. 

 No. Imposible. Anoche le había advertido a Rob contra una locura similar, y en su caso, la locura sería aún mayor. 

“¿Por   qué   no   puede   ser   simple?   ¿Por   qué   Elizabeth   no puede ocupar todos mis pensamientos? 

"No   lo   sé."   Ceana   pronunció   las   palabras   que   sabía   que debía hacerlo, pero surgieron sin entonación. "Tu prometido debería ocupar todos tus pensamientos". 

“Ella no lo hace. ¿Porqué es eso?" 

"No lo sé." 

"Ella es una chica encantadora". 

"Sí,   y   perfecto   para   alguien   de   tu   rango   también". 

Nuevamente,   Ceana   respiró   hondo.   Odiaba   esto,   pero   era absolutamente necesario. "Ella es una verdadera dama". 

Cam   negó   con   la   cabeza   y   se   le   formaron   surcos   en   la frente.   "Pensé   que   la   gente   la   admiraría   como   yo,   pero   en cambio se mantienen distantes". 

"Ella es inglesa. La gente desconfía de los ingleses. Como deberían ser ". 

¿Pero   Elizabeth?   Ella   es   toda   inocencia   y   dulzura. 

¿Seguramente pueden ver eso? 

“Exteriormente, es la perfección, pero también se mantiene distante. Ella no revela su verdadera naturaleza a nadie ". 

Su ceño se profundizó. "¿Qué quieres decir?" 

"Como la mayoría de la gente, ella es más compleja de lo que parece". 

"¿Tú crees?" 

"Sí. Lo sé." 

"Ella   es  la   sobrina   de   un   duque   inglés".   Cam   frunció   el ceño. "A veces me pregunto por qué accedió a casarse con un pequeño y bucólico conde escocés, por qué su tío aceptó el compromiso". 

Ceana resopló. Difícilmente te llamaría bucólico. ¿Y pequeño ...? 

Antes de que pudiera detenerse, su mirada vagó por su largo cuerpo, deteniéndose en el bulto entre sus piernas. Incapaz de sofocar el ridículo calor que se apoderaba de sus mejillas —

por   el   amor   de   Dios,   se   estaba   comportando   como   una doncella virginal—, desvió la mirada hacia su hombro. “Tu herida se ve bien. Lo volveré a envolver. Dime si te empieza a doler. 

Él   permaneció   en   silencio   mientras   ella   doblaba   la   ropa sobre su brazo, pero podía sentir el calor que emanaba de él. 

No se atrevió a arriesgarse a mirar por encima de su figura, 

cubierta sólo por una fina manta que revelaba cada contorno y cada bulto. 

Ella respiró hondo. “Debo irme a recoger algunas hierbas. 

Regresaré temprano en la tarde ". 

Necesitaba escapar. La energía brilló alrededor de su cuerpo y   ella   supo   que   él  se   estaba  refrenando  de  tocarla.  Apenas podía evitar tocarlo. Solo la herida en su hombro lo mantenía anclado a la cama. Si no fuera por eso, seguramente estarían perdidos. 

"Recuerda a tu prometido", dijo en voz baja. “Es la chica inglesa más hermosa que he visto. Piense en ella. Y pensaré en

... " 

 Ninguno. 

Ella ató su vendaje y se puso de pie. "Allí ahora." 

Él extendió la mano, rozando la parte superior de su mano con   la   yema   del   dedo   antes   de   que   ella   se   alejara   y   casi tropezara con sus faldas en su prisa por huir de su dormitorio. 

Abajo, salió, se apoyó contra la lisa pared rocosa de la pared exterior y respiró hondo aire fresco. Ella miró su mano. ¿Por qué todavía podía sentir su toque? ¿Por qué le importaba a ella? 

 ¿Por qué, por qué, por qué? 

El hombre la estaba volviendo loca. 

Él  era   un  conde.  Un  conde.  E   incluso  si   él   no  fuera   un hombre importante, ella no debería tener estos pensamientos, estos pensamientos obsesivos, protectores y necesitados, sobre ningún hombre. 

Ella miró hacia el lago. Un césped cubierto de maleza se extendía entre el camino que rodeaba el castillo principal y el borde del acantilado que descendía hasta el agua. Siempre le había encantado venir al castillo de Camdonn, porque en lo que a ella respectaba, esta parte de Loch Shiel era uno de los lugares más hermosos de toda Escocia. 

El cielo estaba nublado hoy, con una fina capa de nubes oscureciendo el sol y enviando un tinte gris brillante sobre el agua.   No   había   viento   y   el   lago   brillaba   como   un   espejo expansivo. Desde aquí se enfrentó a la ensenada que conducía a Glenfinnan, la aldea más cercana y donde vivía la mayor parte del clan de Alan. 

"Buenos días." 

La cabeza de Ceana se volvió hacia la voz cadenciosa. Lady Elizabeth   estaba   en   el   camino,   vestida   con   una   reluciente prenda de una tela costosa y de moda que Ceana no quiso nombrar. 

"Lady Elizabeth". 

La mujer más joven le ofreció una sonrisa tentativa. "¿Qué estás haciendo aquí?" 

Ceana se apartó de la pared. Quizás pasar más tiempo con la dama aliviaría su resentimiento. Talvez no. En cualquier caso, Ceana no podía negar su curiosidad por el prometido de Cam. 

Además, había observado que nadie se había esforzado por hacerse amigo de la futura condesa, y la muchacha tenía muy pocos deberes de los que ocuparse. Aunque trató de ocultarlo, había una inquietud en Elizabeth que podría curarse con una actividad significativa y una conversación amistosa. 

"Me   voy   a   recoger   algunas   hierbas   para   algunas preparaciones medicinales". Cuando Elizabeth no respondió, agregó: "¿Te gustaría venir?" 

"Bueno, sí, lo haría". 

Ceana se permitió una mirada evaluadora. “Tendremos que caminar un camino. Al menos una milla ". 

"Puedo caminar". 

"Muy bien entonces." 

Elizabeth la siguió mientras se deslizaba hacia las cocinas para buscar una canasta extra de una de las sirvientas antes de regresar   afuera.   Cruzaron   el   patio   y   cruzaron   la   puerta   del castillo,   Ceana   intercambiando   palabras   amables   con   los guardias.   Cuando   estuvieron   fuera   del   alcance   del   oído, Elizabeth   preguntó:   "¿Qué   te   dijeron   esos   hombres   en   la puerta?" 

Ceana se rió entre dientes. “Bueno, uno se quejaba de gota. 

Le dije que bebiera un poquito menos de whisky de Cam si quería aliviarlo. El otro solo nos deseaba un buen día ". 

Elizabeth suspiró. "Tu inglés es muy bueno, para alguien de tu ..." 

Su voz disminuyó y Ceana sonrió. "Sí, es muy bueno, ¿no?" 

"Tienes un acento bastante fuerte, pero ..." 

"Pero me entiendes lo suficientemente bien, ¿no?" 

"Si." Elizabeth hizo una pausa. "Ojalá supiera gaélico". "Deberías aprender", dijo Ceana. "Sería prudente". "¿Por qué dices eso?" 

“La gente estará más dispuesta a ofrecerte su confianza si hablas su idioma. Al menos si intentaras aprenderlo ". 

"¿Me enseñarías?" 

Ceana   se   encogió   de   hombros.   “No   vivo   en   Camdonn Castle. Me iré pronto, y entonces no deberías verme a menos que   alguien   esté   enfermo   y   me   pida   que   vaya.   Pero   hasta entonces ... sí, te enseñaré lo que pueda ". 

Ambas mujeres guardaron silencio mientras giraban por la carretera, en dirección a la aldea de Glenfinnan. 

"¿Que   estás   buscando?"   Elizabeth   preguntó   finalmente. 

Quizás pueda ayudarte a encontrarlo. 

“Dedalera   y   marmota”,   dijo   Ceana.   “La   dedalera   es venenosa,   pero   en   pequeñas   cantidades   es   útil   para   los pacientes con hidropesía. Utilizo el Groundsel para las heridas supurantes. Si encontramos algunas en flor, tomaré las flores para mezclarlas con vinagre y obtener otro tipo de ungüento ". 

Elizabeth   se   detuvo,   mirándola   con   los   ojos   azules   muy abiertos   con   consternación.   "¿Está   supurando   la   herida   del conde?" 

El rostro ovalado de la mujer más joven se había vuelto completamente pálido. Debería satisfacer a Ceana que Cam hubiera elegido a alguien que no era del todo indiferente hacia él, pero en cambio el monstruo verde dentro de ella se afanó en   busca   de   liberación.   Cerró   los   ojos,   combatiendo valientemente hasta que una vez más se escabulló. 

"No",   dijo   con   fuerza.   “No   se   ha   infectado.   Sería   una medida cautelar en su caso ”. 

Elizabeth soltó un suspiro de alivio y comenzó a caminar de nuevo. 

Ceana se puso a caminar a su lado. Entonces, ¿te preocupas tanto por el conde? 

"Por supuesto que sí. Él será mi esposo. Sería inapropiado que no me importara ". 

"Es todo lo que te importa, ¿no?" Ceana mantuvo la mirada fija en los bordes del camino, buscando señales de las hierbas. 

"¿Qué quieres decir?" 

“Qué es correcto y qué no”, dijo Ceana. “Francamente, no podría importarme menos todas esas tonterías. Me interesa lo que realmente sientes ". 

"Está bien", dijo Elizabeth después de un momento, su voz firme pero tranquila. “Realmente me importa que Cam se cure de su herida. Quizás no por las razones por las que alguien como usted sospecha, pero lo quiero mucho y quiero casarme con él ". Hizo una pausa y luego preguntó en voz baja: "¿Eso te satisface?" 

Ceana se encogió de hombros. "Casi. Veremos cuánto dura tu franqueza ". 

Elizabeth resopló. 

“No   se   preocupe,   mi   señora.   No   revelaré   tu   secreto   al mundo. Parece que todos son ajenos al funcionamiento interno de tu mente ". 

"¿Y crees que no lo eres?" 

En cualquier caso, no del todo. Sé que hay algo más para ti. 

Algo que preferirías no revelar. Siempre está ahí, debajo de tu piel, escondido en tus ojos. Sus orígenes seguirán siendo un misterio hasta que decidas revelarlos ". 

"¿Qué pasa si nunca elijo revelarlos?" 

Entonces serán un misterio para mí para siempre, supongo. 

¡Ah! ¡Allí!" Ceana se desvió del camino y se arrodilló ante el parche de tierra. 

Elizabeth   se   agachó   a   su   lado.   "Eso   no   fue   difícil   de encontrar". 

"Sí. Groundsel puede ser una mala hierba. Sin embargo, es una planta muy útil para un curandero. Aquí." Empujó la cesta en los brazos de la otra mujer y sacó su daga de su falda. 

"Dime qué es eso en gaélico", ordenó Elizabeth. 

"¿Posada?" 

"Eso no." Elizabeth señaló el puñal. 

"Ah." Ceana lo giró en su mano. Su hoja brillaba a la luz gris plateada. “Este es un achlais sgian. Era de mi abuela ". 

"Sgian achlais", repitió Elizabeth obedientemente. 

En silencio, consciente de que Elizabeth estudiaba cada uno de sus movimientos, Ceana cortó las ramas y hojas que serían más beneficiosas para su bálsamo. 

"¿Te gusta mucho Robert MacLean?" 

Ceana hizo una pausa, luego arrancó una hoja sana y la colocó en la canasta. "Sí, me agrada". 

"Ustedes   son   amantes".   Era   una   afirmación,   no   una pregunta.   Una   declaración   muy   directa   para   una   dama   del estatus de Elizabeth. Demasiado directo. 

Ceana   respiró   temblorosamente.   ¿Cómo   demonios   podía Elizabeth saber algo sobre ella y Rob? ¿Rob le había dicho algo? “Sí, lo estábamos. Ya no." 

Algo brilló en los ojos de Elizabeth. "¿Por qué ya no?" 

"Tus preguntas son  de naturaleza personal". Dejó caer el sgian   achlais   a   su   lado   y   miró   fijamente   a   Elizabeth.   "Mi señora." 

Elizabeth se encogió de hombros. "Solo 

tengo curiosidad". "Te atrae Rob". 

La dama se estremeció y luego su boca se formó en una línea terca. 

Sus ojos destellaron desafiantes a Ceana. 

"No hay necesidad de negarlo", dijo Ceana con un suspiro. 

"Era obvio por las miradas que seguías robando durante la cena". 

"¡Yo no hice tal cosa!" La negación fue demasiado rápida para ser otra cosa que una mentira. 

Descansa tranquila, muchacha. Nadie más se dio cuenta ". 

Elizabeth se puso de pie con un sonido de angustia. 

"Creo que eso debería ser suficiente". Ceana se sacudió las manos, luego recogió la cesta y se levantó. 

Elizabeth de repente se paró directamente frente a ella. “No debes decírselo a nadie. Si lo haces-" 

"No seas tonto", interrumpió Ceana. "¿Por qué tendría yo alguna razón para causarle problemas a Rob?" 

"Porque   tu   aventura   ha   terminado".   Los   bonitos   labios rosados de Elizabeth se torcieron. "O eso dices tú". 

“Sí,   nos   hemos   separado,   pero   fue   amistoso.   No   debería desear que la ira de Cam cayera sobre él. O del duque ". 

"No   del   duque",   repitió   Elizabeth,   sacudiendo   la   cabeza sombríamente. "No querrás presenciar la ira del duque, te lo prometo". 

Ceana la miró fijamente durante un largo momento. "Dime algo. Si te atrae Rob MacLean, ¿por qué debería preocuparte si Cam vive o muere? 

"Me   preocupo   profundamente",   susurró   Elizabeth.   "Me importa porque Cam es mi salvador". 

Más tarde, Elizabeth subió las escaleras hacia su dormitorio, sumida en sus pensamientos. 

Ceana MacNab no tenía miedo. Mientras que una inglesa del estatus de Ceana apenas se atrevería a mirar a Elizabeth, Ceana la miró a los ojos y le dijo exactamente lo que quería. 

pensamiento. No se andaba con rodeos, ni pretendía ser algo que no era. 

Después de lo que había visto pasar entre Rob y Ceana en los   establos,   Elizabeth   estaba   perpleja   por   su   reacción   al sanador. Había esperado estar disgustada por ella, o al menos celosa. Pero encontraba a Ceana extrañamente fascinante. 

Elizabeth nunca había conocido a nadie como ella. Ella la admiraba. Más que eso, realmente le agradaba. Elizabeth se aferró a este extraño sentimiento, este respeto genuino por el otro   y   sonrió.   Quizás,   por   improbable   que   pareciera   una amistad entre ellos dos, podría trabajar para forjar una. 

Abrió la puerta de su habitación y entró, solo para saltar hacia   atrás   cuando   vio   quién   estaba   de   pie   en   una   de   las ventanas con rendijas de flecha. 

Tío Walter. 

Se volvió hacia ella. Cierra la puerta, Lizzy, querida. 

Tratando de reprimir el miedo que le subía a la garganta, Elizabeth   alcanzó   el   asa.   Una   vez   que   la   puerta   estuviera cerrada,   no   habría   más   Lizzy,   queridos   del   duque.   Su   tío cariñoso se habría ido. 

Elizabeth había pasado la mayor parte de su vida tratando de evitar estar sola con su tío. Desde que sus padres y su hermano habían muerto, ella había sido su herramienta, el objeto que había usado para mostrarle al mundo lo bueno, bondadoso y heroico   que   era.   Pero   cuando   estuvo   a   solas   con   él,   esa simulación desapareció. Ella era una de las pocas personas que sabía exactamente qué era él, había conocido sus verdaderos colores desde que tenía seis años. 

Señor, la asustó. Elizabeth comprendió de lo que era capaz. 

El era un monstruo. Un asesino. Y pasaba la mayor parte de su tiempo   aterrorizada   de   que   si   lo   presionaba   demasiado, repetiría el horror de lo que había presenciado cuando era una niña. 

Se había acercado muchas veces. La pobre Bitsy había sido objeto   de   su   ira.   A  lo   largo   de   los   años,   Elizabeth   había observado

hirió   a   la   doncella   de   su   inocente   dama,   despojando lentamente a la mujer de su humanidad. 

Las propias acciones impetuosas e imprudentes de Elizabeth fueron   responsables   del   sufrimiento   de   Bitsy.  Elizabeth   era traviesa. Ella fue impulsiva. No podía dejar de actuar, incluso cuando sabía las consecuencias. 

Elizabeth   era   una   niña   astuta   y   una   joven   astuta,   y   su naturaleza impetuosa, su necesidad de escapar de su sofocante confinamiento en Purefoy Abbey y su deseo de un poco de normalidad   y   felicidad   a   menudo   la   habían   llevado   a escabullirse de la casa. Por lo general, se había salido con la suya   jugando   con   los   niños   del   pueblo   y   explorando   los bosques   cercanos,   pero   el   tío   Walter   la   atrapaba ocasionalmente. Seis veces en total, en trece años. 

Hizo un esfuerzo heroico por no encogerse contra la puerta. 

Buenas tardes, tío. 

Sus   labios   se   torcieron,   haciendo   que   su   parche   casi desapareciera   en   la   hendidura   de   una   arruga   profunda. 

"¿Disfrutas tu paseo?" 

"Si." 

"Estabas con la curandera que ha empleado Camdonn". 

"Sí, tío." 

“No debes asociarte con esa mujer. Ella es una pagana ". 

"Pero Lord Camdonn dijo ..." 

"La herida de Lord Camdonn ha afectado su mente de la manera más malsana". El ceño fruncido del tío Walter se hizo más profundo. "Si no estuviera seguro de que se recuperaría, ya   habríamos   regresado   a   Inglaterra".   Se   estremeció   al recordar su punto. "Desde su lenguaje hasta sus formas sucias, esta gente me molesta". 

"Sí, tío." Elizabeth se alegró de que su tío estuviera casi tan ansioso por deshacerse de ella como ella por deshacerse de él. 

Estaba demasiado involucrado en su plan y no la llevaría a casa. 

ahora, no cuando estaba tan cerca de que ella estuviera fuera de su vida y lejos de él para siempre. 

Ahora que era adulta, la utilidad de Elizabeth había llegado a su fin. Ya no podía explotarla para mostrarse al mundo como el tío cariñoso y cariñoso, como el héroe y salvador de su pobre   sobrina   huérfana.   Ella   era   demasiado   mayor,  y   si   él mantenía   a   su   joven   pariente   casadera   secuestrada   en Hampshire,   la   gente   podría   cuestionar   sus   motivos   para hacerlo. Sin embargo, si la casaba con un señor cercano o con alguien con una fuerte conexión con Londres, algún día podría revelar la verdad sobre él. Su plan de casarla con un conde escocés que vivía en un rincón remoto de la tierra y no tenía planes de regresar a Inglaterra era, en su opinión, la mejor manera de deshacerse de ella de manera segura y admirable con el menor riesgo de él mismo. 

“No debes caer en la trampa de ser como ellos”, dijo el tío Walter. Eres joven todavía, Lizzy, y vulnerable. Sin embargo, tú también eres inglés y llevo muchos años formándote para que superes a los que están por debajo de ti. Tú y yo poseemos linajes muy superiores a los de cualquier persona en un radio de decenas de millas de este lugar. Nunca debemos olvidar ese hecho ". 

"No, por supuesto que no, tío." 

“Sería impropio que se hiciera amigo de cualquiera de ellos. 

Debes   apartarte.   Deléitese   con   su   distinción.   Si   desea compañía, está el mismo Lord Camdonn, pero más allá de eso, no hay nadie aceptable. Si desea un confidente, debe buscar a sus amigos en Inglaterra ". 

Elizabeth asintió. "Sí, tío." 

El tío Walter asumió que existían vínculos entre ella y sus

"amigos ingleses", pero no los había. Nunca lo había sido. No le escribiría a ninguna de esas chicas tontas cuya compañía le habían  impuesto  a  lo  largo   de  los años.  El  sentimiento  era completamente mutuo; ella tampoco tendría noticias de ellos. 

"Bueno." Hizo una pausa e inclinó la cabeza. “Me harás sentir orgulloso, Lizzy. No permitiré que te denigres y

avergonzando a nuestra estimada familia. Te he entrenado lo suficiente, espero, pero si queda claro que no he cumplido con mi deber lo suficientemente bien, no dudaré en castigarte con la mayor dureza ". 

Sus   palabras   se   clavaron   directamente   en   sus   pulmones, dejándola   luchando   por   respirar.   “Pero…   pero   estamos   en Escocia. Me casaré pronto ... " 

“Hasta el día de tu matrimonio, eres mía para manejar — y castigar — como mejor me parezca. Continuaré esforzándome por moldearla para que sea la hermosa joven que su linaje exige hasta que coloque su mano en la del conde de Camdonn. 

Y luego   solo   puedo   rezar   para   que   adopte   una   postura   tan firme contigo como yo. 

"Lo siento," Elizabeth respiró finalmente. Tienes razón, tío. 

De ahora en adelante seré consciente de mi estatus superior ". 

Pero una parte de ella, esa parte rebelde que tanto trató de aplastar, se levantó y gritó en negación. Le gustaba esta gente; le gustó este lugar; quería hablar más, saber más, aprender más. Pero ella obligó a reprimir estos deseos. El tío Walter no estaría aquí para siempre y Cam no se parecía en nada a él. 

Habría   tiempo   para   todo   eso   una   vez   que   su   tío   hubiera regresado a Hampshire. 

Sobre todo, debes mantenerte alejado de esa bruja Ceana MacNab. Hay algo en la mujer que es pura maldad ". 

Ceana   no   era   malvada;   eso   Elizabeth   sabía   en   lo   más profundo de su corazón. Ella ya conocía el mal íntimamente, y Ceana MacNab no calificaba. 



CAPITULO SIETE

Sno volvió a aventurarse en los establos. Elizabeth no podía entender qué la había atraído allí para empezar. 

Bueno,   eso   no   fue   completamente   honesto.   Ella   podía sondearlo. Rob MacLean la había atraído allí. 

Nunca había sentido este tirón con nadie. Ni siquiera Tom, un lacayo de Purefoy Abbey, el único hombre al que había tocado. Tom era guapo y joven, pero sus sentimientos por él no habían tenido nada más que el interés y la curiosidad ... y la irresistible compulsión de ser malo. 

No   obstante,   Elizabeth   no   fue   tan   estúpida   como   para esperar que ella y Rob tuvieran una tórrida aventura bajo las narices del conde de Camdonn. Puede que tenga pensamientos malvados, pero ni siquiera  ella  puede llegar tan  lejos. Para lastimar al tío Walter, tal vez. Arriesgar su matrimonio con Cam… no. Ella no lo haría. No importa cuán fuertemente la atrajera Rob, ella debe mantenerse alejada de él. 

Así que cuando se escapó esta noche para disfrutar de su pequeño sabor de libertad, se aventuró en la dirección opuesta a los establos. Se deslizó hasta el borde del acantilado frente al lago   y   encajó   su   cuerpo   entre   dos   arbustos   que   florecían abundantemente con flores blancas. 

Se sentía segura aquí afuera. Más seguro que en el castillo propiamente   dicho,   tan   cerca   de   su   tío.   Estar   dentro   la asfixiaba.   Afuera,   en   la   noche   clara   y   estrellada   de   las Highlands, podía fingir que estaba libre. 

Aunque no lo estaba. 

 Casi, Elizabeth. Casi. 

No le importaba que el suelo húmedo empapara su bata y su abrigo. Se sentó en la hierba, con las piernas dobladas en el círculo de los brazos y miró hacia la suave superficie negra del lago. 

Era tan hermoso aquí. ¿Cómo pudo haber pensado alguna vez que esta era una tierra salvaje? Era una tierra pacífica. Tan variada,   llena   de   vida,   en   conjunto   maravillosa.   La   Sra. 

MacAdam le dijo que en el invierno, la nieve cubría de blanco las montañas circundantes. En el verano, todo lo que con tanta vacilación cobró vida en este momento, florecería de manera prodigiosa. 

A Elizabeth le encantaría estar aquí. Lo sabía desde el día en que se había quedado varada sola en la montaña. Algo en este lugar la llamó de una manera mucho más profunda y primitiva que cualquier otra cosa en Hampshire. 

Rob se quedó en las sombras del torreón, mirándola mientras metía   su   esbelta   figura   entre   los   dos   pequeños   espinos florecientes. 

El arbusto de espino era conocido por los montañeses como la   entrada   al   mundo   de   las   hadas.   Algún   espectador desprevenido podría verla revoloteando sobre los terrenos del castillo con sus rizos rubios y su túnica blanca fluyendo detrás de ella, y pensar que era una de las hadas cuando desapareció en el espino. 

Sin embargo, no había escapado a otro mundo. Sus prendas blancas   destellaron   entre   las   flores   de   colores   similares mientras cambiaba de posición. 

¿Qué pasaba con ella? 

Ceana   tenía   razón:   incluso   hablar   con   Elizabeth   era peligroso.   Tocarla   podría   significar   su   perdición.   Y,   sin embargo, la compulsión de hacer ambas cosas era demasiado fuerte para resistir. 

Debe aprender más sobre ella. Comprende qué fue lo que lo atrajo hacia ella. Quería tocarla. Cuidar de ella. Para hacerla estremecerse en sus brazos. 

Con los zapatos en silencio sobre la hierba, se metió en el espino detrás de ella y le tapó la boca con una mano para que no gritara. "Shh". Sus labios rozaron el satén de su cabello. "Es Rob MacLean". 

Al instante, ella se relajó y él se obligó a soltarla, tan fuerte como era el impulso de mantenerla inmovilizada en el círculo seguro de sus brazos. 

"Lamento asustarte". Cuando sus brazos se separaron, ella lo miró por encima del hombro. "Supongo que no deseaba ser descubierto", murmuró. 

"Se reúne correctamente". 

"Bien." Miró a derecha e izquierda del arbusto. “Parece que soy   el   único   que   te   ha   visto.   Cualquiera   que   mire   de   esta manera pensará que solo estoy orinando en los arbustos ". 

Ella sonrió, una expresión que era tan sorprendente como hermosa. "¿Quién se atrevería a decirme algo así además de Robert MacLean?" 

El se encogió de hombros. 

"Te invitaría a sentarte, pero no hay lugar". 

Tal como estaban las cosas, las ramas los arañaron a ambos, amenazando con romper su túnica. "Conozco un lugar mejor". 

Le tendió la mano. "Ven." 

Ella   miró   fijamente   su   mano   durante   un   largo   momento, luego se inclinó hacia adelante tentativamente. Esto, esta clara vulnerabilidad en sus acciones, contradecía su comportamiento altivo y tiraba de algo profundo dentro de él. 

La ayudó a ponerse de pie, luego la condujo alrededor del arbusto para detenerse en el borde del acantilado, donde la altura del espino todavía los bloqueaba de la vista de la caseta de vigilancia. 

Yo iré primero y tú me seguirás. Rob la soltó, se agachó y luego se dejó caer por el borde, encontrando su pie en uno de los afloramientos rocosos. 

Ella   se   arrodilló   al   borde   del   acantilado,   mirándolo.   "¿A dónde vas?" 

"Te mostrare." 

Tentativamente,   se   ajustó   a   una   posición   sentada, permitiendo   que   sus  piernas  colgaran   en   la   nada   negra.   Su falda se arrugó sobre sus muslos, revelando el hecho de que se había quitado las medias y se había puesto las zapatillas sobre los pies descalzos. 

"Muy bien", murmuró, tratando de no dejar que la vista de sus piernas lo afectara. "Bájate y te atraparé". 

Ella lo miró fijamente, rodeada de un halo por la luz de la luna, mordiéndose el labio como si estuviera considerando si obedecer. 

"Confío en ti", murmuró finalmente. Cerrando los ojos, se apartó. La agarró por la cintura y la bajó suavemente hasta que sus   pies   calzados   con   pantuflas   descansaron   sobre   piedra sólida. 

Ella miró a la cara de Rob, su expresión oscurecida por las sombras. Se tocaron de la cabeza a los pies. Los escalofríos la recorrieron. 

Se recobró, se apartó y miró hacia abajo. “Las piedras aquí crean escalones naturales, pero debes tener cuidado. Sígueme." 

Avanzaron lentamente por la pared del acantilado. No estaba muy   lejos   del   fondo,   pero   el   sendero   era   empinado   y   los estrechos escalones de piedra solo un destello gris en la noche estrellada,   y   se   aseguró   de   que   ella   pusiera   cada   pie firmemente para no resbalar. 

Pronto descendieron a una pequeña playa embarrada. Aquí, los lirios crecían a la orilla del agua y un pequeño bote flotaba cerca de la costa. Una cuerda conducía desde el barco hasta un amarre de piedra en la playa. A pocos pasos de la orilla del agua, el acantilado se derrumbó hacia adentro como si la mano de   un   gigante   hubiera   perforado   un   agujero   para   formar   el comienzo   de   una   cueva.   Justo   dentro   de   la   impresión superficial había dos piedras planas que parecían sillas bajas y

probablemente habían sido colocadas allí para ese propósito. 

Rob se sentó en una de las piedras e hizo un gesto hacia la otra. Elizabeth se ajustó las faldas de su camisón y bata y se sentó en la roca. 

"No hay posibilidad de que nadie te encuentre aquí", dijo. 

Ella   asintió   con   la   cabeza,   con   expresión   sobria.   "Es   un escondite mucho mejor". 

"¿De qué te escondes?" preguntó suavemente. 

Hizo una pausa, luego se lamió los labios. 

"Todo." 

Un  largo   silencio   siguió  a  su  admisión.   Rob   observó   las pequeñas y oscuras ondas lamiendo la orilla. 

Él   entendió.   No   hace   mucho,   él   también   había   querido esconderse de todo. Él la miró. Se quedó mirando el agua, con las manos entrelazadas con fuerza en su regazo. No creía que ella se lo hubiera admitido a cualquiera. 

"Cuando   era   un   muchacho,   escapaba   de   Glasgow   y desaparecía en el campo", dijo. “A veces durante días y días. 

Buscaría   establos,   caballos,   otros   animales.   Me   sentí   más seguro con ellos ". 

"¿A salvo de qué?" ella respiró. 

"De   mi   papá".   Ella   lo   miró   fijamente   y   sus   labios   se torcieron. "Era un borracho ... y no me quería demasiado". 

Nunca  le  había  contado   a  nadie  sobre  su  padre,  pero  en presencia de Elizabeth se sentía cómodo. Quería decírselo. Era más que una compulsión compartir su pasado con ella; era un deseo de sacarla a ella también. Explorar y poner nombre a ese sentimiento   de   que   compartían   algo,   algún   vínculo   más profundo. Ella le era tan familiar, demasiado familiar, dadas sus diferencias externas, y quería entender por qué. 

"Lo siento." Parpadeó, revelando una profunda tristeza en las profundidades de sus ojos azules. "Mi padre ... No era así". 

"¿Cuando murió él?" 

"Yo tenía  seis  años  de  edad.  Murió   de   viruela   la   misma noche   que   mi   madre.   Y   mi   hermano   menor,   murió   poco después ". 

Rob asintió. "¿Contrajaste la viruela?" 

Se volvió para mirar de nuevo al agua. "Si. Se lo traje a mi familia.   Sobreviví,   con   solo   una   pequeña   cicatriz   para demostrar que la tenía. Ellos no." 

Sus palabras emergieron tensas y sin emociones, y el pecho de Rob se apretó cuando ella se tiró el cabello hacia atrás y señaló un punto en la parte superior de la frente. "Ahí está. El recordatorio de lo que hice ". 

No podía ver la cicatriz, pero asintió y ella dejó caer su cabello. “Extraño a mi madre. Los extraño a los dos ". 

"Nunca conocí a mi madre", dijo Rob. “Ella murió en mi nacimiento. Es parte de por qué mi papá me castigó por el resto de su vida ". 

"¿Sólo parte?" Preguntó Elizabeth. 

"Sí." 

"¿Por qué más te castigó?" 

Rob hizo una pausa. Cuando finalmente habló, su voz era baja. “Mi madre… Ella se había extraviado. Yo era el hijo de mi papá sólo de nombre ". 

"¿No con sangre?" 

Con la mirada fija en el lago, Rob dijo: “No. No en sangre ". 

Pronto tendría que dejarlo. Ceana suspiró y metió las manos en la   palangana   y   se   echó   agua   limpia   por   la   cara.   Había permanecido en Camdonn Castle una semana completa. Una costra   sana   cubría   la   herida   de   Cam   y   había   reanudado   la mayoría de sus tareas habituales. 

No había habido más indicios de su atracción por ella. Esto provocó en ella una confusa mezcla de pesar y alivio. Solo debería sentirse aliviada, pero para su disgusto, anhelaba las atenciones del conde. 

Para   empeorar   las   cosas,   había   pasado   tiempo   con   su prometido y le gustaba. Ceana no era el tipo de mujer que se roba   el   hombre   de   otra   mujer,  y   sin   embargo,   un   demonio

dentro de ella le ordena que agarre a Cam y se aferre a él por todo lo que era. 

valor. Al   diablo   con   el   Sassenach,   decía.  Al   diablo   con   la maldita maldición. 

Ella era una tonta. Se echó otro puñado de agua sobre la cara   y   agradeció   a   Dios   por   Elizabeth.   Porque   si   la   dama inglesa no existiera, Ceana habría derribado a Cam el primer día que lo conoció, y si eso hubiera sucedido, estaría mucho peor de lo que estaba ahora. 

Un   golpe   en   su   puerta   la   hizo   mirar   hacia   arriba   con sorpresa. Cogió una toalla y se la pasó por la cara. Llevaba solo su enagua, por lo que rápidamente se echó un plaid sobre sus hombros. "Adelante." 

La   puerta   se   abrió   para   revelar   a   Cam,   vestido   con pantalones de piel de ante, botas negras altas y una camisa blanca   con   un   cuello   de   volantes   que   lo   hacía   parecer   un pirata. 

Dio un paso atrás por pura autoconservación. 

El le sonrió. "Ceana". 

"Me voy mañana", espetó. 

No   había   planeado   irse   tan   pronto,   pero   su   apariencia pecaminosa   y   la   reacción   de   su   cuerpo   llevaron   a   casa   la verdad de que cuanto antes era mejor que tarde. 

Sus ojos se agrandaron. "¿Por qué?" 

"Porque estás curado". 

"No completamente curado". 

Ella mantuvo su mirada fija. "Quieres que me quede por razones que no tienen nada que ver con tu lesión". 

"¿Tú crees?" 

"Sí." 

Primero   rompió   su   contacto   visual.   Su   sonrisa   se   había desvanecido y su mirada se movió por encima de su hombro hacia el par de ventanas largas y rectangulares en la pared opuesta. "No me gusta la idea de que te vayas". 

"¿Por qué?" 

"No me gusta la idea de que estés lejos de mí". Cam entró completamente en la habitación y cerró la puerta. Él debió haber visto la llamarada de pánico en sus ojos, porque gritó:

"No tengo intención de tocarte". 

Ella soltó un suspiro. Si él hubiera tenido la intención de tocarla,   ella   no   podría   ser   considerada   responsable   de   sus acciones.  Incluso  ahora,  sus dedos se  crisparon y  un fuego ardía bajo en su vientre. 

"No te vayas, Ceana." 

"Yo debo." 

Sacudió la cabeza y se pasó la mano sana por el pelo. "Te necesito cerca". 

"No me necesitas". 

“Hay tanto que debo hacer. Tantas enmiendas debo hacer. 

Tanto tiempo para compensar. Usted me podría ayudar." 

"No me quedaré aquí por capricho de nadie, conde o no". 

"Eres una  mujer  MacNab",  recitó, su  tono aburrido. "No sigues las órdenes de ningún hombre". 

"Precisamente." 

Recordó las órdenes de Rob en la cama, lo rápido que se había sometido. Pero en la vida, en la vida real, como esta, nunca se había sometido. Ni siquiera cuando más importaba. Y

todavía lo había perdido todo. 

Dio un paso más cerca, su calor extendiéndose en largos dedos   para   acariciarla,   sensual   y   seductora.   "¿Sigues   las órdenes de tu cuerpo?" 

"Camino una línea peligrosa", susurró. "Es mejor para todos que me vaya". 

"¿Qué quieres decir?" 

“¿Crees que es fácil para mí? ¿Verte con ese ... duque e Isabel? 

Hizo un sonido bajo de frustración. 

“¿Qué   me   pedirías   si   me   quedara?   Tus   palabras   y   tus acciones no tienen ningún sentido. Me pides que no me vaya cuando ya has elegido a la mujer que estará a tu lado. Ella debe ser la que te ayude a enmendar a tu gente ". 

“Elizabeth es diferente. Ella no eres tú. Ella no entiende ... " 

¿Estás buscando ganar tanto una amante como una esposa? 

¿Crees   que   te   honrará   y   obedecerá   si   descubriera   tus infidelidades? Elizabeth no es tonta, y yo tampoco ". 

"¡No!"   Se   apartó   de   ella   y   se   paseó   por   la   habitación agitado. "No. Nunca debo traicionar a mi esposa ". 

Manteniéndose firme al pie de la cama, se rió amargamente. 

"¿Y que? ¿Debo estar a su lado como… como su consejero? 

¿Como su amigo? Cuando tengamos esto… ”Ella movió su mano   hacia   adelante   y   hacia   atrás  entre   los  dos.   “¿Cuándo tenemos este tirón entre nosotros? ¿Cuánto tiempo crees que pasaría   antes   de   que   uno   de   nosotros   sucumbiera?   ¿Una semana? ¿Un mes? Entonces, ¿qué pasaría con tus votos de fidelidad a tu dama inglesa? 

Cam volvió a emitir un sonido de frustración. "¡No lo sé! 

Todo lo que sé es que no puedo soportar la idea de que te vayas ". 

"Como ya he dicho. Es lo mejor ". 

Se cubrió la cara con las manos y luego se las pasó por el cabello,   haciéndolo   pegar   en   mechones.   Ceana   apretó   los puños,   resistiendo   el   impulso   de   ir   hacia   él   y   alisarle   el cabello. Para calmar la mirada de angustia en su rostro con un beso. Sabía que tenía el poder para hacerlo. 

Pero sus besos dejarían atrás otro tipo de angustia. 

Uno mucho peor de lo que soportaban ahora. 

"Debo ir", dijo en voz baja. "Yo debo." 

Él la miró fijamente, su expresión era una mezcla pesada de desesperación y necesidad que casi hizo que sus rodillas se doblaran. Luego asintió con la cabeza. 

“Duncan es más que capaz de cuidar tu herida. Y si necesita que   alguien   le   ayude   de   alguna   otra   manera,   acuda   a   Rob MacLean ”, dijo. "Es un hombre honorable". 

Asintió de nuevo. 

"Si estás enfermo, puedes venir a verme". 

"¿Solo si estoy enfermo?" 

"Sí. Sólo entonces." 

La miró en silencio durante un largo momento. Luego sus labios se afinaron en una línea plana. "Como quieras, Ceana MacNab". 

Giró sobre sus talones y la dejó sola, cerrando la puerta detrás de él. 

Ceana   permaneció   en   el   centro   de   su   habitación   durante largos minutos mientras su corazón volvía a la normalidad. Su pecho estaba tan apretado que pensó que podría llorar. Era una sensación extraña y desconocida: no había llorado en mucho tiempo. 

Mientras estaba allí,  tambaleándose en  sus emociones, la voz de su abuela sonó en su mente. Recuerda a Brian, niño. 

Recuerda lo que pasó cuando te enamoraste de Brian ... 

Ceana   se   giró   hacia   el   estante   donde   guardaba   sus medicinas.   Había   descubierto   una   excelente   colección   de recipientes y tapones en uno de los almacenes del castillo, y el ama de llaves la había animado a tomar lo que necesitaba. Se centró en volver a mezclar y llenar los frascos pequeños y limpios   con   sus   medicamentos   y   luego   empacar cuidadosamente los envases en su baúl. 

Una hora más tarde, otro golpe sonó en su puerta. El sonido, un golpe rápido, fue diferente del golpe de Cam, y Ceana se levantó. "Adelante." 

Entró   un   sirviente   de   aspecto   acosado,   seguido   por   una mujer corpulenta de cabello color arena que Ceana reconoció como   una   de   las   putas   de   la   montaña.   Ceana   dio   un   paso adelante, frunciendo el ceño. "¿Qué es?" 

“Es   Gràinne”,   gritó   la   mujer.   “Ella   ha   sido   herida. 

Terriblemente herido ". 

Gràinne era miembro de la unida comunidad de las putas montañesas.   Ceana   se   volvió   para   buscar   su   cartera. 

Arrodillándose   junto   a   su   baúl,   buscó   las   medicinas   y   las herramientas más útiles. 

"¿Cómo se lastimó?" 

"Vencido." 

Ceana no pudo reprimir el gruñido enojado que salió de su garganta. 

“Ocurrió al mediodía. Ella estuvo lo suficientemente bien como para venir a contarnos, pero, oh, necesita verlo, Ceana. 

 Poción de molido y vinagre para las heridas. Ungüento de vincapervinca para hematomas. Ungüento de dedalera para la hinchazón. 

Deslizando   las  medicinas  que  necesitaría   en  su   bolso,   se volvió hacia la mujer. "Vamonos." 

Ceana   casi   chocó   con   Lady   Elizabeth   cuando   bajaba   las escaleras. La dama había estado evitando a Ceana durante los últimos días, aunque cuando su tío no estaba mirando, ella le dirigió algunas sonrisas. Ceana no se sorprendió. El hombre engreído probablemente le había dicho a Elizabeth que Ceana no merecía su atención. 

La dama estudió la fiesta, asimilando la expresión de apuro en sus caras. "¿Lo que ha sucedido?" 

“Una mujer resultó herida y debo atenderla”, dijo Ceana. 

Elizabeth miró a ambos lados del pasillo y luego bajó la voz. Lord Camdonn y el duque acaban de salir para ir a pescar al lago. ¿Puedo ir contigo?" 

Ceana arqueó las cejas con sorpresa, pero no se le ocurrió ninguna   razón   para   negarla.   Quizás   la   muchacha   podría aprender algo yendo a la montaña, y Ceana sabía que nadie más   tendría   los   cojones   para   llevarla   allí.   Ella   asintió bruscamente. 

Elizabeth se detuvo junto a Ceana mientras salían de las habitaciones   y   atravesaban   el   patio.  Algún   tiempo   después, llegaron a la hilera de cabañas dispersas cerca de la cima de la montaña.   Las   putas   de   Glen   se   agruparon   en   una   pequeña comunidad aquí en la tierra de MacDonald. Hombres del clan y del castillo de Camdonn visitaron la montaña para hacer uso de los servicios ofrecidos por las mujeres, y las putas criaron a sus hijos y vivieron en paz comunal, en su mayor parte. Ceana había viajado aquí de vez en cuando para atender las quejas leves de algunas mujeres y una vez para dar a luz a un bebé cuando Moira Stewart y la partera no pudieron asistir al parto. 

Nunca por esta razón, porque los MacDonalds no eran de los que usaban a sus mujeres enfermas, ya fueran prostitutas o esposas. 

Elizabeth estudió la hilera de cabañas con techo de paja. 

"¿Qué es este lugar?" 

Había unas diez cabañas, en total. Estructuras primitivas de una   habitación,   cada   una   ocupada   por   una   puta   y,  si   tenía alguna, sus hijos. 

Ceana   miró   a   Elizabeth.   “Lo   llamamos   la   montaña.   Es donde viven las putas ". 

Elizabeth   abrió   los   ojos   como   platos,   pero   no   hizo   más comentarios.   De   hecho,   una   pequeña   y   retorcida   sonrisa apareció en su rostro mientras caminaban hacia la estructura más cercana: la cabaña que pertenece a Gràinne. 

Ceana llamó con brusquedad y abrió la puerta antes de que nadie   pudiera   contestar.   Esta   cabaña   estaba   decorada   con mucho más lujo que las demás. Aunque el suelo era simple tierra   compacta,   había   un   cristal   en   la   ventana.   Una   mesa toscamente   tallada   y   dos   sillas   delgadas   con   respaldo   de mimbre   ocupaban   el   centro   de   la   habitación,   pero   apoyada contra la pared había una cama opulentamente tallada, y junto a ella una elegante silla, con un cojín de terciopelo rojo y patas talladas para parecerse a un patas de león. 

Parecían muebles que se pueden encontrar en el castillo de Camdonn. 

Varias mujeres se agolparon en la cabaña, la preocupación arrugó sus rostros cuando miraron hacia el sonido de la puerta abriéndose. Gràinne yacía de costado de espaldas a la puerta. 

El cabello rojo caía en cascada a su alrededor, y aunque se escondió debajo de la colcha, una lluvia de manchas oscuras cubrió la seda roja. Sangre. 

Ceana se apretó entre las mujeres de pie junto a la cama. 

"Gràinne". 

La puta le sonrió, pero su rostro estaba hinchado y sus ojos marrones nublados por el dolor. "Ceana MacNab", dijo a modo de saludo. 

"¿Dónde estás herido?" 

"Sí, bueno, mi mano es la peor". 

"¿Me mostrarás?" Ceana preguntó con los labios apretados. 

No conocía bien a esta mujer, pero eso no importaba. Quería matar al bastardo que había hecho esto. Cualquier hombre que tratara a una mujer con tanta crueldad merecía ser fusilado. 

"Sí." 

Ceana bajó la manta y estudió la mano y el brazo de la mujer, que estaban hinchados desde la punta de los dedos hasta el   codo.   Suavemente,   pinchó   los   huesos   de   los   dedos, deteniéndose cuando llegó a la muñeca. Roto. 

Ceana miró a las mujeres que los rodeaban, con los ojos llenos de curiosidad. “Váyanse todos”, ordenó. Ella asintió con la cabeza a Elizabeth, que se había empujado para pararse a su lado. Incluso usted, mi señora. 

Elizabeth asintió con la cabeza, pero Gràinne extendió su brazo   ileso.   "No.   Debes   quedarte,   muchacha.   Su   voz   era filiforme, llena de dolor. 

Elizabeth miró a derecha e izquierda, sin saber si la mujer se había dirigido a ella. "¿Yo?" 

"Sí." Gràinne habló en un inglés con mucho acento. "Tú eres   la   muchacha   que   nuestro   conde   trajo   a   casa   desde Inglaterra, ¿no es así?" 

"Si." 

"Debes   quedarte.   Ceana   necesitará   tu   ayuda   y   deseo conocerte mejor. Podría ser mi única oportunidad ". 

"Ciertamente me quedaré, si lo deseas." Elizabeth se agachó hasta el borde de la cama y apartó un mechón de pelo rojo intenso   de   la   mejilla   de   Gràinne.   "Haré   lo   que   pueda   para ayudar". 

Mientras tanto, todos los demás se habían ido, dejando a Elizabeth y Ceana a solas con Gràinne. Gràinne era una de las mujeres más maduras de la montaña pero, a los cuarenta y un años,   seguía   siendo   hermosa   y,  para   sus   clientes,   deseable. 

Mantuvo un buen negocio y, aunque la competencia a veces era una fuerza destructiva en la montaña, las otras mujeres parecían admirar a Gràinne. 

Ceana   continuó   evaluando   sus   heridas   y   encontró   una clavícula   rota,   dos   posibles   costillas   rotas   y   raspaduras   y moretones   en   una   docena   de   otros   lugares.   Elizabeth permaneció en silencio durante todo el examen y finalmente Ceana la miró. Cualesquiera que fueran los sentimientos que Elizabeth tenía sobre la mujer golpeada que yacía en la cama, los mantenía bien escondidos. Sus labios pálidos y apretados eran   su   única   evidencia   de   emoción   mientras   suavemente tiraba   de   los   mechones   del   cabello   rojo   de   Gràinne   de   la sangre seca en su piel. 

Bueno,   ¿quién   hubiera   pensado   que   la   pequeña   inglesa tendría un comportamiento tan agradable al lado de la cama? 

Si   fuera   una   aldeana,   Ceana   podría   haber   considerado   su aprendizaje. 

Ceana centró su atención en una herida abierta en el brazo de Gràinne. Parecía que alguien lo había cortado con un puñal. 

Empujó la carne hinchada y enojada que lo rodeaba. "¿Tienes agua?" 

"Sí", suspiró la mujer. "En el fuego. Ya debería estar bien calentado ". 

Ceana   miró   a   Elizabeth,   quien   se   volvió   para   buscarlo. 

Ceana sacó un paño limpio de su cartera. “Primero vamos a

limpiar las heridas; luego te pondré y te ataré la muñeca. El corte no es lo suficientemente profundo como para requerir puntos de sutura ". 

"Sí." 

Ceana encontró la mirada de Elizabeth a través de la cama. 

"¿Me ayudarás a limpiar la sangre?" 

Elizabeth asintió con la cabeza, su expresión seria pero libre de miedo o repulsión. 

Ceana   sacó   una   pequeña   botella   de   su   bolsa   y   vertió   el contenido en la olla de agua que Elizabeth había colocado en el   suelo   a   su   lado.   "Esto   desinfectará   el   agua",   murmuró Ceana. "Posee un hechizo para eliminar los malos espíritus". 

Habló en términos que Gràinne entendería, sin mencionar las  cualidades  antiputrefacción   de   los  ingredientes  herbales, que sabía que eran tan efectivos como cualquier encanto. 

En silencio, limpiaron las heridas de Gràinne. La frente de la mujer brillaba de sudor, y apretó con fuerza la manta de lana en   su   mano,   pero   mantuvo   los   labios   apretados   como   si estuviera decidida a no llorar. 

Elizabeth fue la que rompió el silencio prolongado. "¿Quien te hizo esto?" 

Gràinne   abrió   los   labios   y   un   jadeo   se   filtró   antes   de responder. “Era un hombre que conocí hace mucho tiempo en Inverness. No tengo ni idea de por qué vino ". 

"Alan   lo   castigará",   prometió   Ceana.   Alan   MacDonald poseía una naturaleza amable y un respeto constante por las mujeres. No toleraría esto. 

Gràinne cerró los ojos. “Creo que se ha ido. O esconderse. Él

… era un conocido de mi marido. Hace mucho tiempo, cuando estaba casado ". 

La   delgada   garganta   de   Elizabeth   se   movió   mientras tragaba. “Cuéntanos qué pasó. ¿Cómo te hizo esto? " 

“Él   vino   aquí   en   inocencia,   supongo.   Siempre   ha   tenido tendencias violentas ... Grainne se estremeció. “Pero creo que deseaba un rápido tup antes de seguir adelante. Al principio no lo reconocí y le serví un poco de clarete a cambio de su plata

”. Una lágrima  se filtró  por el rabillo  del  ojo. Entonces lo reconocí. Le exigí que se fuera. No debería haber hecho eso. 

Cuando recordó quién era yo,… intentó atarme a los postes de la cama. Yo ... luché contra él. Quizás no sea la idea más sabia para una mujer en mi posición, pero no quería nada de ese hombre ". 

Ceana apretó los dientes. Sus mejillas estaban calientes de ira. "¿Te violó?" 

Gràinne parpadeó. "Sí." 

“¿Hay dolor? ¿Te lastimó?" 

"No", dijo Gràinne en voz baja. “Esa parte de mí, al menos, está bastante bien. Tuvo la previsión de facilitar el camino con grasa de ganso ". 

Ceana   dejó   escapar   un   suspiro   a   través   de   sus   labios fruncidos y vertió el paño sucio en el agua caliente. Ella se subió las mangas. “Voy a manipular tu muñeca ahora, Gràinne. 

Lo haré tan suavemente como pueda, pero va a doler. ¿Quieres que llame a algunos de los demás para que te sujeten? 

"No." Los ojos de Gràinne se posaron en Elizabeth. —Dime qué piensas de nuestro conde, muchacha. Ayudará a apartar mi mente del dolor ". 

Ceana se concentró en la muñeca de Gràinne, buscando el lugar del descanso. Gràinne jadeó. 

"Yo ... Bueno, es muy amable", dijo Elizabeth rápidamente. 

Esto provocó una sonrisa tensa en Gràinne cuando Ceana comenzó   a   presionar   con   más   fuerza   el   hueso.   "¿Sí?   Yo también lo creo, pero muchos otros no estarían de acuerdo. Él es   ...   ”Hizo   una   pausa,   haciendo   una   mueca.   "Tiene   la reputación de ser un hombre egoísta". 

Elizabeth   se   encogió   de   hombros.   “Sea   como   fuere,   por supuesto, hay que tener en cuenta algo que uno debe tener en cuenta en su estado en la vida, me atrevo a decir que es amable de corazón”. 

—¿Tú…?   Gràinne   jadeó   de   nuevo.   "¿Lo   amas profundamente?" 

"Oh si." 

La respuesta de Elizabeth fue automática y Ceana leyó la falsedad de inmediato. Como Gràinne, que se rió entre dientes

sin humor. 

Ceana volvió a colocar el hueso en su lugar y todo quedó en silencio   en   la   cabaña,   salvo   la   respiración   entrecortada   de Gràinne mientras intentaba valientemente evitar gritar. El agua se filtró por las comisuras de sus ojos cerrados. Con su mano sana,   apretó   los   dedos   de   Elizabeth   en   un   apretón   mortal. 

Elizabeth mantuvo los labios apretados y apretó la mano de Gràinne, su rostro inundado de simpatía. 

Finalmente, largos minutos después de que Ceana terminara de   manipular   su   muñeca,   Gràinne   abrió   los   ojos.   —No necesita   decir   mentiras,   milady.   La   mayoría   de   nosotros entendemos   que   el   amor   a   menudo   llega   muy   lejos   en   un matrimonio y muchas veces no en absoluto ". 

"Lo amo", dijo Elizabeth tercamente. "No es mentira". 

"Bien entonces." Los párpados de Gràinne se cerraron de nuevo cuando Ceana comenzó a atarle la muñeca. 

"¿Por qué me haces estas preguntas?" Elizabeth murmuró. 

"¿Conoces a mi prometido?" 

“Oh, sí. Hago." 

"Lo   conoces   bien,   creo",   acusó   Elizabeth.   "Mejor   que   la mayoría. La mayoría de la gente de Glen no lo comprende, pero usted sí. 

Los latidos del corazón de Ceana se aceleraron. Elizabeth había observado más sobre la naturaleza de Cam de lo que había dejado entrever. 

Ceana miró desde la muñeca de Gràinne a su rostro pálido y luego   al   poste   de   la   cama   tallado.   ¿Había   sido   la   puta   la amante   de   Cam?   El   pensamiento   no   provocó   sentimientos tiernos dentro de ella. 

Respiró hondo, soltó suavemente el agarre que tenía en el brazo de Gràinne y terminó de atar el vendaje. Tendría que fabricar un cabestrillo, porque no quería que Gràinne usara su muñeca durante algún tiempo. 

"Lo   conozco   bien",  dijo  Gràinne   en   voz  baja.   "Él   es un amigo para mí, y lo ha sido durante muchos años". 

"¿Compartes su cama?" Elizabeth preguntó sin rodeos. 

Ceana levantó la cabeza con sorpresa. Ella no habló, porque las palabras de Elizabeth habían arrancado todo el aire de su cuerpo. Como todas las mujeres MacNab, Ceana era conocida por su franqueza. Pero parecía que esta joven inglesa la había golpeado. 

Gràinne volvió a reír. "No tonto, ¿verdad, muchacha?" 

"No", dijo Elizabeth con firmeza. "A veces elijo fingirlo, pero   no   lo   soy".   Su   corpiño   bordado   se   levantó   mientras tomaba una respiración profunda. “Las pasadas relaciones del conde no me afectarán. Realmente sería bastante tonto por mi parte reaccionar ". 

La   sorpresa   de   Ceana   disminuyó,   dejando   un   respeto persistente. Elizabeth no iba a ser una esposa celosa y llorona, propensa a llorar y a tener ataques de vapores. Era tan fuerte como cualquier mujer de las Highlands. 

"Nuestro conde ha elegido bien", murmuró Gràinne. 

Elizabeth   de   repente   se   inclinó   hacia   adelante,   sus   ojos brillantes.   “Cuéntame   todo   sobre   él,   Gràinne.   No   tengo   la menor idea de cómo complacerlo, y espero que me enseñes ". 

Ceana   respiró   con   mesura,   segura   de   que   los   dioses   la habían colocado con estas mujeres únicamente para torturarla. 

¿Qué había hecho ella para merecer este tormento? 

Apretó los dientes y apretó la mandíbula. Ella no era de las que protegían sus pensamientos, pero era imperativo que lo hiciera en compañía de la amante de Cam y su futura esposa. 

Sería un milagro que sobreviviera a la tarde. 



CAPITULO OCHO

milizabeth estaba cuidando el fuego cuando se abrió la puerta de la cabaña de Gràinne. Miró hacia arriba para ver a Cam entrar,   seguido   por   Rob   MacLean,   quien   se   detuvo   en   la puerta. Su mirada ambarina examinó la habitación hasta que aterrizó en ella. 

Apenas lo había visto desde la noche en que se conocieron en la cueva. Pero ella había soñado con él, y un rubor recorrió su   cuerpo   al   recordar   sus   labios,   suaves   y   flexibles, deslizándose sobre su piel en su sueño mientras acariciaba las curvas y curvas de sus musculosos brazos y hombros. 

Ya había tenido una tarde extraña, llena como había estado de honestidad y llena de compasión por la mujer que había sido   tan   maltratada.   Pero   cuando   miró   a   los  ojos  a   Robert MacLean, una gran cantidad de nuevas emociones estalló y luego explotó en una lluvia de chispas brillantes. Cuando su mirada   chocó   con   la   de   ella,   un   millón   de   pequeñas   luces ardientes   se   posaron   sobre   su   corazón.   Ella   suspiró   con   la belleza de eso. Sintió confianza ... consuelo, alivio, entusiasmo y fascinación con el hombre que la había seguido prometido a la cabaña. 

Tan imposible como era, qué liberador, qué maravilloso se sentía,   cuando   pensó   que   nunca   volvería   a   experimentar ninguna de esas emociones. 

La cálida mirada de Rob se detuvo en ella; luego salió y cerró la puerta detrás de él. 

"¿Que pasó?" Exigió Cam, concentrándose completamente en el único ocupante de la cama. "Háblame, Gràinne". 

“Estoy bastante bien. Ceana me ha cuidado muy bien ”. 

Cam cerró los ojos y luego los abrió. A esta luz, sus ojos parecían negros y duros, recordándole a Elizabeth una piedra de obsidiana brillante que había visto una vez en Londres. 

“¿Dónde está el bastardo? Lo mataré." 

Así   que   esta   mujer   no   era   solo   la   compañera   de   cama ocasional   de   Cam.   Él   se   preocupaba   por   ella.   La   verdad debería   haber   enloquecido   a   Elizabeth   de   celos,   pero, curiosamente, se sintió atraída por él. 

—Och —le dijo Gràinne al conde. No te preocupes por él. 

Hace mucho que se fue y no volverá ". 

Elizabeth miró a Ceana, que estaba en silencio junto a Cam, con los ojos bajos. Ella no entendió a la mujer. En un momento fue la persona más fuerte que Elizabeth había visto en su vida: directa y franca, intimidante e imparable. Al siguiente estaba callada, casi tímida. 

Cam todavía no había visto a Elizabeth. No lo conocía lo suficiente como para adivinar cómo reaccionaría al descubrirla en la morada de una mujer suelta, y no se atrevió a pensar en lo   que   podría   suceder   si   el   tío   Walter   se   enterara.   Mejor permanecer   encorvada   junto   a   la   chimenea   que   llamar   la atención sobre sí misma. 

Cam se cernió sobre Gràinne, abriendo y cerrando los puños a los costados. Su mirada se deslizó hacia Ceana. "¿Qué tan malo es?" 

“Ella   se   recuperará.   He   atendido   sus   heridas.   Debería quedarse en cama uno o dos días ". 

"Enviaré a alguien para que la cuide". 

"No",   dijo   Gràinne.   “Mis   amigos   me   cuidarán   lo suficientemente   bien.   Mejor   mis   compañeros   que   alguien montaña abajo que me mirará con disgusto y resentirá la ayuda que me obligas a ofrecerme. A diferencia de tu joven esposa de allí, que ha sido generosa en contraste ". 

La mirada de Cam se dirigió a la chimenea y sus ojos se abrieron hasta convertirse en charcos negros. "¿Elizabeth?" Su

mandíbula se movió mientras buscaba algo que decir. "¿Qué ... 

qué diablos estás haciendo aquí?" 

Ceana se enderezó. "Ella vino conmigo". 

Cuando Elizabeth se levantó de su posición agachada, un rojo intenso se extendió por los pómulos de Cam. Miró de un lado a otro de Ceana a Elizabeth. "No deberías estar aquí". 

"Estoy bien, mi señor." 

Los   labios   de   Cam   se   tensaron.   “No,   no   estás   bien.   Es inapropiado e indecoroso que estés cerca de la montaña. Te llevaré a casa. Inmediatamente." Se enderezó y se apartó de la cama, pero Ceana lo agarró del brazo. 

"No seas absurdo", espetó. Elizabeth se sintió aliviada al ver que el comportamiento más natural de Ceana había regresado. 

Cam miró a Ceana con el ceño fruncido. "¿Qué?" 

—No debes proteger a la muchacha, Cam. No creas que puedes mantenerla encerrada en el castillo de Camdonn por el resto de sus días ". 

Las cejas de Cam se arquearon. "¿Por qué no?" 

"Ella será tu condesa, no tu prisionera". 

Cam le lanzó una mirada, luego volvió su atención a Ceana. 

“No lo entiendes. No sabes lo delicada que es. Qué sensible. 

Ella es la sobrina de un duque. No está acostumbrada a las costumbres de las Highlands. Ella es inglesa, por el amor de Dios. No soy un montañés ". 

Las tres mujeres recibieron estos comentarios en silencio. 

La   expresión   de   Ceana   se   volvió   dura   como   una   piedra. 

Gràinne miró en dirección a Elizabeth, sus labios se curvaron con   malicia,   como   desafiándola   a   contradecir   al   conde. 

Elizabeth bajó la mirada. Estaba entrenada, quizás demasiado bien,   para   no   interferir   cuando   otros   hablaban   de   ella.   Su opinión no importaba. Le había recordado ese hecho una y otra vez a lo largo de los años. Y si Cam le dijera a su tío que se había   opuesto   a   él…   no   se   atrevía   a   imaginar   las consecuencias. 

En cualquier caso, si hablara, ¿qué diría? ¿Cam realmente esperaba que ella viviera como una dama inglesa aquí? Las diferencias entre este lugar y su casa eran demasiado grandes. 

Incluso si permanecía recluida dentro del castillo, su vida ya había cambiado irrevocablemente. 

Ceana la miró, y cuando Elizabeth no salió en su propia defensa, miró a Cam con los ojos entrecerrados. “Eso es una tontería para decir. Eche un vistazo a la muchacha. No a su pasado, sino a ella. Mira quién es ella ". 

Elizabeth sintió la mirada de Cam ardiendo en su cabeza inclinada. “Veo a una niña asustada que desea volver a casa. 

No puedo creer que la hayas traído aquí, Ceana. Pensé que eras más sabio que eso ". 

"¡Y te tomé por algo más que un tonto!" Ceana escupió. 

Ven, Elizabeth. Te llevaré a casa." La tomó del brazo y la condujo hacia la puerta. “¿Me esperarás afuera? Debo hablar con ... con Gràinne por un momento ". 

"Por supuesto", murmuró. 

"MacLean cuidará de ti". 

La dejó en el porche delantero y se volvió, cerró la puerta detrás de él, dejando que Elizabeth se encontrara con la mirada fija de Rob. 

"Buenas tardes." 

Inclinó   la   cabeza.   No   dijo   una   palabra,   pero   sus   ojos   lo decían todo. Se preguntó por qué había venido aquí, qué había aprendido, qué estaba pensando. 

Era una tarde cálida y Elizabeth se ajustó el sombrero para que el sol no le brillara directamente en la cara y le produjera pecas en la piel. Echó un vistazo al camino de tierra tendido entre las cabañas. Un grupo de mujeres estaban agrupadas a poca distancia, lanzándoles miradas curiosas. Elizabeth se sacó los guantes de donde los había metido en su cinturón y se los puso. 

La puerta se abrió y Cam salió. "Perdóname." Ella tomó el brazo que le ofrecía. "Nada en absoluto que perdonar". 

Cam dejó escapar un suspiro de frustración. Rob lo miró y luego se apartó. Elizabeth casi sonrió. Todos sabían exactamente que

Había   sucedido   aquí,   entendía   la   asociación   entre   Cam   y Gràinne,   pero   los   hombres   eran   demasiado   cobardes   para discutirlo   en   su   presencia.   Cam   estaba   profundamente preocupado   por   la   puta   y   probablemente   esperaba   que Elizabeth estuviera enojada o consternada. No podía entender que   ella   solo   estuviera   curiosa   e   interesada.   Quería   ver   a Gràinne   pronto   para   asegurarse   de   que   estaba   bien.   Quizás Ceana la llevaría de nuevo a la montaña. 

Pero el tío Walter ... 

Cam y él habían dicho que regresarían de su expedición de pesca mañana. Hacía buen tiempo y no había ninguna razón para que volvieran antes. A menos que alguien hubiera ido tras Cam para informarle sobre Gràinne, se dio cuenta. Señor, qué tonta   había   sido.   Ella   era   tan   estúpida,   tan   terriblemente estúpida. Había sido una tonta al pensar que estaría a salvo hoy.  Su   egoísmo   fue   el   responsable   de   esto.   Su   naturaleza impetuosa e irreflexiva. Su ansia de explorar, estar al aire libre, pasar tiempo con Ceana ... 

Elizabeth se estremeció. El tío Walter se enojaría y ella no podía   hacer   nada   para   evitar   las   repercusiones.   El   rostro torturado de Bitsy se grabó en su mente. Por favor, Dios, oró. 

Hazlo indulgente. 

Cam maldijo en voz baja. Lo siento, Elizabeth. No deberías haber visto eso. No puedo comprender lo que estaba pensando Ceana ". 

"En verdad, está bien", murmuró. “Por favor, no culpe a la señorita MacNab. Yo ... yo quería venir. Le pedí que me trajera

”. 

Allí. Ella lo había dicho. La verdad. Ella contuvo la respiración. 

Él frunció el ceño hacia ella. "¿Por qué?" 

“Me gusta Ceana. Ella es mi amiga." 

Frunció el ceño con más fuerza. Pero él miró hacia otro lado sin   hacer   comentarios,   dejando   una   sensación   de   inquietud revoloteando en su estómago. Casi había esperado que él le prohibiera asociarse con Ceana, como había hecho su tío. 

"Yo ..." la voz de Cam vaciló. Respiró hondo y volvió a intentarlo. "Gràinne ... Ella es una vieja conocida mía". 

Mirándolo desde debajo de sus pestañas, ella asintió. 

"Sólo   quiero   hacerte   saber."   Su   voz   sonaba   estrangulada mientras hablaba. "Debes saber que ella no es una amenaza para ti, Elizabeth". 

"Oh", murmuró Elizabeth. "Yo no ..." 

"Por supuesto que no", interrumpió Cam. Su postura era tan tensa que pensó que si lo empujaba, podría romperse en mil pedazos. “Simplemente no quería que sucumbiera a la idea de que ella pudiera amenazarlo a usted oa su estatus. De cualquier manera." 

Como   siempre,   sus   comunicaciones   fueron   formales, incluso incómodas. ¿Sería siempre así? Ella tomó aliento. "Si mi   señor.   Por   supuesto.   Entiendo.   Como   conde,   estás preocupado por todos tus vecinos ". 

Cam miró hacia el cielo como agradecido; luego se relajó un poco y le sonrió. “Sí, eso es correcto. Eso es exactamente. " 

Rob y Cam la flanquearon mientras caminaban hacia dos caballos. Elizabeth se quedó sin aliento. "Ceana dijo que no ibas a montar, mi señor". 

"No   tuve   elección",   dijo   Cam   con   gravedad.   "Tuve   que hacer ..." Él la miró, desvió la mirada y luego continuó. "Tenía que estar seguro de que Gràinne estaba bien". 

"¿Como esta tu hombro?" preguntó en voz baja. 

"Ceana lo ató fuertemente esta mañana, y la costra aguantó". 

Elizabeth soltó un suspiro de alivio. "Ella te estrangulará si oye que montaste". 

"Si." Miró a Rob. "Mantendremos esto entre los tres, creo". 

Concentrado en los caballos, Rob asintió con la cabeza pero no habló. 

Cam   montó   y   luego   se   agachó   con   su   mano   buena   para levantarla.   Elizabeth   hizo   una   pausa.   No   lo   dudó   porque preferiría   viajar   con   Rob.   En   verdad,   no   lo   hizo.   Dudó, preocupada por el hombro herido de su prometido. 

"Mi señor." Ella retorció sus manos. "Por favor. No quiero arriesgar tu herida ". 

Rob, ya montado, hizo girar su caballo hasta que se paró detrás   de   ella.   Debería   viajar   conmigo,   milord.   Para   no causarle más daño ". 

Cam apretó los dientes y murmuró en voz baja, pero se la entregó a Rob. La sola idea de montar a caballo con Robert MacLean, una alegría que había pensado que nunca volvería a experimentar, la recorrió con escalofríos de alegría. 

Bajo  la  atenta  mirada  de  Cam,  Rob  desmontó  y,  con  un movimiento fluido, la subió a la silla y luego volvió a montar detrás de ella. 

Cam les indicó que se adelantaran, porque el camino era demasiado  estrecho  para  dos  caballos uno  al lado  del  otro. 

Comenzaron el lento descenso de la montaña en un silencio absoluto. 

Mientras descendían, Elizabeth estudió los detalles de su entorno. Las hojas tiernas habían comenzado a brotar en los árboles, salpicando las ramas de un marrón apagado con un verde vivo. Ella siempre había amado la primavera más que todas   las   estaciones,   y   seguramente   tenía   que   haber   algún significado en que dejara Purefoy Abbey para casarse en esta época del año. 

El   brezo   crecía   por   todas   partes,   cubriendo   el   suelo   en grupos largos y estirados. Pasaron junto a altos pinos, grupos de árboles de troncos delgados y arbustos en los que brotaban flores violetas. Se preguntó cómo se verían cuando se abrieran. 

Ya   sea   que   huelan   dulce   o   amargo,   o   que   no   huelan   en absoluto. 

La rodilla de Rob presionó contra su muslo y su brazo se sujetó   alrededor   de   su   cintura   para   que   no   se   cayera   si   el caballo se apartaba o se torcía. Sin embargo, se mantuvo rígido

como una pica, sin duda consciente de que los ojos del conde los clavaban por detrás. 

"Fuiste más fácil conmigo esa noche en el lago", murmuró. 

"Sí." 

Ella lo miró por encima del hombro. “Y me respondiste. 

Con más de una palabra ". 

Sus labios se crisparon. "Sí, lo hice". 

"Pero no es así ahora". 

"No sería prudente". 

Ella suspiró. "Bueno, eso probablemente sea cierto". Dejó que la yema del dedo recorriera la parte superior de la mano que sujetaba su cintura. En silencio, recorrió cada dedo largo hasta el borde del puño de la manga. Tenía hermosas manos. 

"Elizabeth",   dijo   con   un   suave   gemido.   "No   deberías tocarme". 

Ella dejó caer su mano, luchando contra una sonrisa. "Me llamaste Elizabeth". 

"¿Prefieres 'milady'?" 

"No", dijo al instante. "No de ti". A ella le gustó el sonido de su nombre saliendo de su lengua en su acento. 

Ella   miró   hacia   atrás   sobre   su   hombro   para   verlo sonriéndole.   Era   hermoso,   natural,   y   se   dio   cuenta   de   que nunca antes lo había visto sonreír. Le robó el aliento. 

"Dime ..." Hizo una pausa. Quería saber más sobre él. Sobre su infancia, sobre su vida, sobre sus sueños y deseos. "¿Tienes hermanos y hermanas?" 

"No." 

"¿Qué hay de tu madre? ¿Sabes algo de ella? 

"Muy poco." 

"¿Sabes por qué ella ...?" 

Su   mano   se   apretó   alrededor   de   su   cintura.   "Ella   fue seducida", murmuró después de una larga pausa. “Por el poder. 

Por plata. Eso es lo que me dijo mi papá ". Él suspiró. "Yo le creo." 

“¿Amaba al hombre con el que… se desvió? ¿Tu verdadero padre? 

"No lo sé." 

Ella guardó silencio durante un largo momento. Ella tocó su mano   de   nuevo,   presionando   su   palma   contra   ella.   Cada centímetro   de   su   cuerpo   ardía   por   él.   Sin   embargo,   nunca podría tenerlo. Él seguiría siendo un sueño incumplido, porque incluso   cuando   el   tío   Walter   se   había   ido,   ella   no   podía arriesgar su matrimonio con Cam. 

Deseó que fuera diferente. Ella deseaba que fuera diferente. 

Pero   la  verdad   permaneció.   Rob   MacLean   con   sus  ojos  de azúcar   quemado   y   su   espeso   cabello   café   era   un   sueño intocable. Una fantasía. 

La vida consistía en sacrificios; ella lo sabía bien. Quería a Rob   MacLean,   pero   no   moriría   por   no   tenerlo.   Durante   su vida,   había   sufrido   mucho   peor.   Disfrutaría   sus   momentos robados, disfrutaría el presente, y trataría de no desear más. 

Fortaleciendo su resolución, Elizabeth volvió su atención a su entorno. Más adelante, a través de los árboles cubiertos de maleza y la maleza, el sol proyectaba un brillo metálico sobre las ondulantes aguas del lago. La torre del torreón principal en Camdonn Castle se asomaba por encima del terreno rocoso y el follaje. 

Pronto atravesaron el sinuoso camino a través de la parte más estrecha del asador que conducía a las puertas del castillo, y con cada paso más cerca, el pecho de Elizabeth se hizo más apretado.   No   podía   volver   a   llamar   a   Cam   ahora.   La comprensión de que ella debería haber cabalgado con él, de alguna manera lo convenció de no contarle al tío Walter de la excursión de esta tarde, llegó demasiado tarde. 

Cerró los ojos contra el pánico. La mano de Rob se apretó sobre su vientre. "¿Estás bien?" 

Por   supuesto,   Rob   sintió   su   angustia.   La   entendía   como nadie más. Ella asintió aturdida. Nada de lo que Rob pudiera hacer lo haría

detener al tío Walter si Cam le decía dónde la había encontrado. 

Tan pronto como abrieron las puertas y entraron al patio, vio la familiar cabeza de peluca blanca que se balanceaba hacia ellos. 

"¿Qué pasa, Elizabeth?" 

Apenas oyó la voz preocupada de Rob. Todo lo que podía ver era a su tío apareciendo. Todo lo que podía escuchar era la sangre rugiendo en sus oídos. 

El   caballo   se   detuvo,   Rob   desmontó   y   la   bajó.   Cam   se detuvo justo detrás de ellos. 

Su tío, con la expresión de preocupación en su rostro, se apresuró   hacia   ellos.   Ignorando   a   los   hombres,   preguntó:

"¿Dónde has estado, Lizzy?" 

"Ella estaba en la montaña con Ceana MacNab", dijo Cam antes de que Elizabeth pudiera decir una palabra. 

Elizabeth se mantuvo rígida mientras la fría mirada de su tío la recorría. 

"¿Es eso así?" 

"Pensé que sería mejor que la trajera a casa". 

"Por supuesto." La rabia, una rabia que ella conocía bien, estalló en los ojos azul claro de su tío, pero desapareció antes de que nadie más pudiera identificarla. 

Era   todo   lo   que   podía   hacer   para   mantenerse   erguida. 

Consideró caer a los pies de Cam y Rob, sollozar, revelar todo y rogarles que la protegieran… que protegieran a Bitsy. 

Pero   el   tío   Walter   tenía   una   forma   de   ser   que   lo   hacía parecer cuerdo ante la locura de todos los demás. Perdería la batalla. Ella siempre lo hizo. 

Ella parpadeó con fuerza. Sintió los ojos de Rob sobre ella, pero no se atrevió a mirar en su dirección. 

"Bueno", dijo su tío amablemente. “Tenemos media hora antes de la cena, Lizzy. Deberías ir listo tú mismo ". 

Hizo una pequeña reverencia. "Sí, tío." 

Con paso inexpresivo, caminó hacia el torreón, sintiendo el peso de las miradas de los tres hombres mientras desaparecía dentro. 



CAPITULO NUEVE

Tel   duque   negó   con   la   cabeza   mientras   veían   a   Elizabeth desaparecer   en   las   habitaciones.   “Mi   pobre   sobrina   parece exhausta. Ella es verdaderamente una criatura delicada. Una joya preciosa. Le pediré a su doncella que la haga un posset. 

"Eso   suena   como   una   muy   buena   idea".   Cam   había estudiado   la   relación   de   Elizabeth   con   su   tío   durante   las últimas semanas. Irvington protegió a su sobrina hasta el final, y estaba claro que ella lo respetaba profundamente a su vez. 

"Lamento   que   nos   viéramos   obligados   a   cancelar   nuestra salida, Irvington". 

El   duque   hizo   un   gesto   con   la   mano.   "No   importa.   Es probable que lo mejor sea que volvamos temprano ". Apretó los   dedos   contra   su   pecho.   “A   veces   Elizabeth   puede   ser impetuosa y olvida su lugar. Me preocupo por su seguridad en estas circunstancias. Cavortar con un plebeyo ... " 

“Todos en Glen conocen a Ceana MacNab. Un amigo suyo es amigo de todos. Ella está a salvo con Ceana ". 

El duque respiró hondo. “Y sin embargo, la mujer es una curandera pagana de dudosa reputación. ¿Debería verse a la sobrina de un duque con una mujer así? 

Cam permaneció muy quieto, luchando contra la rabia que lo inundó ante los comentarios despectivos del hombre hacia Ceana.   Finalmente,   dijo   con   firmeza:   "Las   Highlands   son diferentes de Inglaterra". 

El duque asintió con gravedad. "Sí, por supuesto. En esto, como en todas las cosas, confío en tu juicio, Camdonn ". 

Ajustándose la peluca, el duque corrió tras su sobrina y Cam se dirigió a los establos. Había tenido que hacer lo correcto por Elizabeth y

asegúrese de que llegara a casa sana y salva, pero ahora debe volver a la montaña y ocuparse de Gràinne. Necesitaba hablar con ella, obtener más información sobre su atacante y adónde había ido el hombre. El bastardo sería atrapado. 

Cam eligió una montura nueva y comenzó a ensillarla él mismo. Sintiendo movimiento, miró hacia arriba para ver la figura de Robert MacLean bloqueando la puerta del establo. 

"Puedo hacer eso por usted, milord". 

"No es necesario." 

"¿Regresas a la montaña?" 

"Si." 

MacLean   asintió.   Mientras   Cam   abrochaba   la   hebilla alrededor   de   la   cincha   del   caballo,   miró   al   otro   hombre. 

"¿Alguna noticia sobre los salteadores de caminos?" 

"No. Creo que la gente tiene información, pero me han visto contigo. Es posible que ya no sientan que se puede confiar en mí ". 

Cam   asintió.   Confiaba   en   MacLean   tanto   como   podía confiar   en   cualquier   hombre,   salvo   en  Alan,   a   quien   Cam apenas había visto desde su regreso a Glen. Sabía que era lo mejor. Alan   se   había   convertido   en   su   muleta,   pero   ya   no necesitaba   una   muleta.   Este   era   un   problema   que   debía manejar él mismo. Demonios, si no podía llegar al fondo del ataque sin la ayuda de Alan, se merecía cualquier destino que le sucediera. 

Mientras cabalgaba montaña arriba, Cam pensó en Gràinne y   en   el   hombre   que   había   abusado   de   ella.   ¿Podría   haber alguna conexión entre el ataque a ella y el de él mismo? 

Su   hombro   palpitaba   con   cada   paso   del   caballo,   y   sus pensamientos se volvieron hacia Ceana MacNab. Cuando se enojó con ella por  traer  a la  pobre  Elizabeth a  la montaña (diablos, ¿en qué estaba pensando la mujer?), Ella defendió sus decisiones, a pesar de la locura de ellas. 

Cam conocía a mujeres inglesas. Había vivido entre esa raza particular   de   mujeres   la   mayor   parte   de   su   vida.   Sabía

exactamente lo que se requería para mantener un contenido femenino en inglés. Fue simple:

Protéjala de cualquier daño, mímela, manténgala vestida de la mejor manera, afloje los cordones del bolso y colóquela de cumplidos   y   atención   cuando   esté   cerca.   Eran   criaturas simples, fáciles de complacer, fáciles de mantener. Elizabeth nunca había insinuado que ella fuera diferente. 

Esperaba que Ceana no la hubiera molestado demasiado al llevarla a la montaña. ¿Qué pensamientos habían pasado por su mente cuando vio el abuso infligido al pobre Gràinne? Se estremeció   al   pensarlo.   Con   suerte,   la   niña   pronto   podría borrar la experiencia de su memoria. 

Mientras   tanto,   cabalgaba   de   regreso   hacia   Gràinne,   la mujer que había sido su amante intermitente durante años, y Ceana, la mujer a la que nunca había tocado carnalmente pero cuyo cuerpo ansiaba cada segundo del día. 

Esta mañana, cuando Ceana había dicho que se marchaba del castillo de Camdonn, la bestia dentro de él había levantado la cabeza y rugido por ella, trayendo a la vida pensamientos similares   a   los   que   había   tenido   el   mes   antes   de   que secuestrara   a   Sorcha   de   su   lecho   matrimonial.   Necesitar. 

Deseo. Obsesión. 

El impulso de obligarla a quedarse en Camdonn Castle lo había   invadido.   Antes   de   que   pudiera   detener   los pensamientos, había considerado encerrarla en su habitación, atarla a la cama, abrazarla y besarla, tocar su cuerpo, tomarla hasta que ella fue insensible a cualquier otra cosa que no fuera su cuerpo, su necesidad. 

Desterró   esos   pensamientos   corruptos.   Sin   embargo, brillaron   en   el   borde   de   su   conciencia,   emocionándolo, tentándolo. 

Será mejor que Ceana se vaya. Antes de que la tentación prevaleciera  sobre  la  razón.  Reprimiría  a  la  bestia  hasta  su matrimonio   dentro   de   unas   semanas,   y   entonces   su   futuro estaría escrito en piedra. 

Había   más   en   juego   ahora   de   lo   que   había   estado   con Sorcha. Estaba a punto de casarse, con el respaldo del rey y el

duque   de  Argyll,   con   la   encantadora   sobrina   de   un   duque inglés. No podía estropear esto, por esta vez el

las   repercusiones   se   extenderían   mucho   más   allá   de   las fronteras de sus propias tierras. Avergonzaría al hombre que había   sugerido   el   matrimonio:   el   duque   de   Argyll. 

Desilusionaría   al   rey.  Perdería   el   respeto   de   los   poderosos señores de Inglaterra y Escocia por los que había luchado tanto por conseguir. 

La forma en que Ceana lo hacía sentir no tenía sentido. Sus sentimientos por ella estaban en conflicto con todos sus planes cuidadosamente trazados. 

Después   de   todo   lo   que   había   sucedido,   no   se   había enterado, no había cambiado. No estaba mejor de lo que había sido hace más de un año, cuando sacó a Sorcha de su lecho matrimonial. Estaba corrompido hasta el alma. Era un hombre incapaz de aprender de sus errores, indigno de liderazgo. No era un hombre honorable. 

Había intentado con todas sus fuerzas cambiar sus objetivos, seguir el camino correcto y adecuado. Había elegido a la mujer perfecta   para   casarse.   Había   realineado   sus   metas   para   el mejoramiento de las personas que lo rodeaban. 

Pero no era honorable sentir esa ardiente y furiosa necesidad de Ceana cuando se había comprometido con otra persona. No era honorable dejarse desviar de su objetivo. 

Una vez más, estaba soñando con algo que nunca podría ser. 

Había pensado que podía ser un verdadero caballero y tomar decisiones sabias  que  se  ajustaran  a  su  rango,  pero  cuando comenzó a sentir deseo, la línea entre lo que debía hacer y lo que debía hacer se desvaneció, dejándolo sin nada a lo que agarrarse más que su propia base necesita. 

Esta vez, no podía dejar que la obsesión lo abrumara. Esta vez, arriesgó mucho más. No debe permitir que el fuego lo consuma. 

Por mucho que intentara escabullirse de él, debía… debía mantener un firme control sobre su honor. 

Al llegar a la cabaña de Gràinne, ató su caballo al poste junto a la puerta y entró. Ceana se levantó de la cama y corrió hacia él, levantando la mano para detenerlo. 

Hablando. "Está dormida", susurró. "Le di un trago relajante". 

Cam señaló con la cabeza hacia la puerta y Ceana asintió, luego lo siguió afuera. Cerró la puerta detrás de ellos y caminó hacia el costado de la cabaña, donde estarían ocultos de los ojos curiosos de las otras mujeres. 

"¿Ella te dio más detalles?" preguntó. 

"No." Cansada, Ceana se colocó un rizo detrás de la oreja. 

"Solo que era un conocido de Inverness". 

Apretando los puños, Cam se quedó mirando los delgados pinos   que   se   alineaban   en   el   camino   que   bajaba   por   la montaña. 

"Te preocupas por ella", murmuró Ceana. 

"Si." 

"Tú y ella-" 

"Si." Cam tragó. "Ella fue mi primera." 

Los ojos de Ceana se abrieron con interés. "¿Es eso así? 

Pensé que habías pasado tu infancia en Inglaterra ". 

“Lo hice, pero volví a casa de vez en cuando. En una de esas   visitas,   vine   con   el   objetivo   de   que   me   quitaran   la virginidad ”. 

"Así que te fuiste a la montaña". 

Cam  asintió.  La  punta   de   la  lengua   de   Ceana  se   deslizó sobre sus labios y la polla de Cam saltó a la vida. Él desvió la mirada. "Odio que esté herida". 

"Yo   también."   Después   de   una   pausa,   Ceana   lo   miró. 

"¿Sigue siendo tu amante?" 

"No." 

Ella frunció los labios. "Bueno." 

Extendió   la   mano   y   deslizó   sus   dedos   sobre   los   de   ella. 

Permanecieron de pie durante varios minutos en silencio, con las   manos   entrelazadas   mientras   miraban   hacia   la   ladera cubierta de brezos de la montaña. 

Elizabeth   no   comió   un   bocado   de   su   cena,   porque   estaba segura   de   que   si   empujaba   algo   hacia   abajo,   viajaría   hacia arriba. Consiguió probar el clarete, pero incluso eso hizo que su estómago retumbara y se quejara. Su tío la observó durante toda la comida con los ojos entrecerrados en rendijas, pero no hizo ningún comentario más allá de la conversación banal de la   cena   que   habían   pasado   interminables   noches perfeccionando. 

El hecho de que Cam y Ceana no hubieran aparecido lo hacía aún más insoportable. Un miedo repugnante la asaltó incesantemente, dejándola a la deriva en un océano violento, incapaz de combatir el mareo. 

Después, ella y el tío Walter se retiraron al salón, donde Cam finalmente se unió a ellos. Cam y ella continuaron el juego   de   ajedrez   que   habían   estado   jugando,   pero   no   pudo mantener su atención. 

"Pareces   fatigada   esta   noche,   Elizabeth",   dijo   Cam   con rigidez. "Espero que esté lo suficientemente recuperado de la aventura de esta tarde". 

Lanzó una mirada al tío Walter, que estaba sentado en uno de los sillones tapizados de seda leyendo un tratado religioso. 

“Todo está muy bien, gracias, milord. Quizás estoy un poco cansado ". 

Los caballeros la disculparon y, poco después, Elizabeth se quedó  rígida  en  la  cama, con  los ojos cerrados.  Intentó  no temblar, intentó no imaginar el castigo que se avecinaba. 

 Deje que el tío Walter entre solo. Por favor, déjeme que me dé una oportunidad más. Si viene solo, nunca hablaré con Ceana MacNab por el resto de mi vida. Lo juro. 

Como hacía cada vez que se había ganado un castigo, su mente   se   filtró   a   través   de   sus   opciones.   ¿Podría   acudir   a alguien?   ¿Leva?   ¿Explicarle   todo?   ¿Entonces   que?   Se acercaría a su tío, quien convencería a Cam de su inocencia. El tío Walter era duque, irreprochable. 

La última vez que había confiado en alguien lo suficiente como para pedir ayuda, su institutriz, la mujer le había creído a su tío cuando él

dijo que había sido alterada por la muerte de sus padres. La habían amenazado con Bedlam. Durante tanto tiempo, la gente la había mirado con lástima en sus ojos. Le había costado años deshacer los rumores de que se había vuelto loca. 

Quizás podría huir. Había escapado de Purefoy Abbey en una ocasión, cuando su tío había ido a buscar a Bitsy para castigarla. El tío Walter se había olvidado por completo de Bitsy   hasta   que   sus   hombres   encontraron   a   Elizabeth temblando   en   un   granero   abandonado   cercano   la   tarde siguiente.   Había   aprendido   dos   lecciones   importantes   como resultado de esa terrible experiencia. La primera era que si ella no   estaba   presente,   su   tío   no   tenía   motivos   para   abusar   de Bitsy y su criada estaría a salvo. La segunda fue que cuando Elizabeth regresara, las repercusiones serían severas. 

Ella   no   podía   escapar.   ¿A   dónde   iría   y   qué   haría?   No conocía   las   Tierras   Altas   lo   suficientemente   bien,   y   si   la encontraban, no dudaba que la represalia contra Bitsy  sería más de lo que cualquiera de ellos podría soportar. 

Opciones   desesperadas   todavía   revoloteaban   en   su   mente hasta que el reloj dio la una y el tío Walter abrió la puerta. 

"¿Estás despierta, Lizzy?" 

No pudo convocar a la voz para responder. 

Entró en su habitación y Elizabeth sintió alivio, pues estaba solo y con las manos vacías. Pero el alivio se convirtió en pánico helado cuando la luz de las velas vacilantes apareció detrás de él. 

"No", susurró. 

"No   me   dejas   otra   opción".   Parecía   cansado.   "Nunca aprenderás". 

Bitsy apareció en la puerta, sosteniendo la vela parpadeante, su rostro pálido detrás de la luz amarilla. "Deberías golpearme, tío", dijo Elizabeth sin aliento. "Por favor. En lugar de eso, golpéame. Quizás entonces aprenda ". 

Él suspiró. “Ojalá pudiera, pero conoces las muchas razones por   las   que   no   puedo.   Te   casarás   en   menos   de   un   mes. 

Nosotros

no podemos permitir que no puedas sentarte en tu propia fiesta de bodas, ¿verdad? 

Bitsy dejó la vela en la mesa junto a la puerta y se quedó dentro con los brazos cruzados detrás de la espalda, mirando al suelo. 

Esto   no   podría   estar   pasando.   El   pánico   se   apoderó   de Elizabeth mientras miraba desesperadamente de las ventanas a la puerta. "Por favor …" 

No podía gritar, no podía luchar. Ella había intentado ambas cosas   antes,   y   para   castigarla   por   ser   difícil,   él   lo   había empeorado para Bitsy. 

Todo lo que podía hacer era mirar. Deslizó su mirada hacia su doncella, que se quedó quieta, su delgado cuerpo vibrando como una cuerda de violín pulsada. 

—Ve a la cama —ordenó el tío Walter, sin dignarse a mirar a la asustada mujer. 

Mecánicamente,   manteniendo   la   mirada   apartada   de Elizabeth, Bitsy caminó hacia la cama. Se acostó boca abajo junto a Elizabeth, subiéndose las faldas hasta que reveló sus nalgas pálidas y desnudas. 

Un pequeño quejido se escapó de la garganta de Elizabeth y apartó la mirada. 

"Presta atención", espetó. 

Sus ojos se humedecieron. Chorros de líquido rodaban por sus mejillas. 

"Por favor", susurró. 

"¡Tranquilo!" Se acercó a un lado de la cama y empujó la falda de Bitsy más arriba de su espalda. "Tu amante ha vuelto a ser desobediente, niña, así que debes recibir otro castigo por ella". 

Elizabeth contuvo un sollozo. "¡No!" 

—Me desafiaste, Elizabeth. Después de que te advertí, muy claramente, que no lo hicieras ". 

Los ojos reptilianos del tío Walter se posaron en Elizabeth, asegurándose de que observara. Ella ya estaba bien entrenada. 

Sabía que ella

Debe observar cada momento, cada detalle. Debía seguir las reglas que él había establecido al principio, o lo empeoraría. 

“¿Cuántos golpes? ¿Diez?" Sacudió la cabeza con gravedad. 

“No, veinte. Creo que veinte lo harán ". 

Elizabeth soltó un sonido bajo de desacuerdo y negó con la cabeza con vehemencia. El último castigo que recibió fue en Purefoy Abbey hace un año. La había sorprendido entrando a escondidas en el pueblo para entregar una cartera de libros robados de su biblioteca a un niño que quería aprender a leer. 

Veinte golpes. Fue la paliza más dura hasta la fecha. Bitsy no se sentaba durante días. 

Sacó su remo de un bolsillo interior de su abrigo. Era una tira de madera larga y estrecha que, cuando se golpeaba contra la carne, producía un golpe, un sonido que Elizabeth había llegado a equiparar con sufrimiento. 

Bitsy hizo un murmullo bajo, anticipándose al dolor. 

"Quédate quieto, o haré treinta", ordenó el tío Walter. 

Cuando el primer golpe cayó sobre sus nalgas, la criada se estremeció y lanzó un grito grave y ronco. El tío Walter cerró la   mano   sobre   la   parte   superior   de   su   delgado   muslo   y   la inmovilizó   contra   la   cama   mientras   le   lanzaba   otro   fuerte golpe en la espalda. Elizabeth miró, estoica, congelada, pero una   emoción   profunda   y   oscura   se   retorció   dentro   de   ella, raspando   todos   los   escudos   que   había   construido   para mantenerla contenida. 

Los   golpes   llovieron   sobre   la   espalda,   los   muslos   y   las nalgas de su doncella. A los cinco golpes, la piel pálida se pinchó, y a los diez, erupciones en su piel. A los quince golpes, la sangre le manchó las nalgas y comenzó a hacer ruidos de sollozos que desgarraron el pecho de Elizabeth. 

Elizabeth lo miró todo, su cuerpo temblaba, la colcha sujeta a su garganta. 

Desde que llegó a las Tierras Altas, se sintió atraída por la promesa   de   amistad,   por   la   idea   de   que   algún   día   podría pertenecer, y eso había comenzado a ablandarla. Pero nunca encontraría esa elusiva felicidad, aceptación, deseo. Ella forjó

solo dolor y sufrimiento en los demás. Fue una tonta ingenua por haberlo olvidado. 

Su   tío   finalmente   se   detuvo.   Manchas   rojas   moteadas cubrían su rostro y gotas de sudor cubrían su frente. Su cabello canoso,   muy   corto,   se   erizó   en   espinas   escasas   y   húmedas sobre su cabeza. 

Se   inclinó   sobre   Bitsy   y   le   dio   su   advertencia   estándar. 

“Hablas de esto con cualquiera, y el dolor que sientes ahora será simplemente una suave caricia. ¿Lo entiendes?" 

La   dureza   acerada   de   su   tono   dejó   en   claro   que   no exageraba. Elizabeth se preguntó por qué se molestaba con su advertencia. Bitsy creyó cada palabra que le dijo el tío Walter y nunca se había atrevido a hablar con nadie de las palizas. 

Elizabeth   sabía   que   algunos   de   los   sirvientes   de   Purefoy Abbey   habían   sospechado   lo   que   estaba   pasando,   y   había notado su especial amabilidad con la sirvienta retraída, pero aun así Bitsy nunca habló. 

Metió la paleta en su abrigo. Elizabeth no lo vio irse. En lugar de eso, se arrastró fuera de la cama, solo una parte oscura de su cerebro registró la puerta cerrándose detrás de su tío. 

Se inclinó y tocó la mejilla de Bitsy. "Permanecer allí. No te muevas ". 

Hacía   mucho   tiempo,   había   sobornado   a   una   de   las empleadas domésticas mayores de Purefoy Abbey para que le diera un galón del ungüento calmante que la mujer le había hecho una vez a su hermano cuando se cayó y se raspó la rodilla. Cuando era niña, Elizabeth había visto el brebaje de olor dulce como una cura milagrosa, porque sus lágrimas se habían convertido en sonrisas y él saltó de su regazo y siguió corriendo por el campo, con Elizabeth y su enfermera detrás de él. 

 Lo   siento,   Bitsy.   Y   William,   y   mamá   y   papá.   Lo   siento mucho …

Ahora todo lo que quedaba del ungüento cabía en un frasco pequeño. Elizabeth se tambaleó hacia su tocador y encontró el

frasco   donde   lo   guardaba   entre   sus   lociones   y   perfumes. 

Eliminando

el tapón, volvió a Bitsy, que todavía estaba boca abajo en la cama, inmóvil excepto por sus dientes castañeteando. 

Elizabeth tragó. "Lo siento, Bitsy". 

Bitsy la miró con ojos en blanco. No hubo dolor, no hubo ira. Solo un vacío oscuro e insondable. 

Mordiéndose el labio lo suficientemente fuerte como para hacer que sangre, Elizabeth alisó la medicina sobre las marcas de color rojo fuego en el trasero de su sirvienta. 

Su uña raspó el fondo del frasquito de ungüento. Un pánico irracional burbujeó dentro de Elizabeth. ¿Qué haría la próxima vez que esto sucediera? No tendría nada con lo que ayudar a Bitsy. 

Impulsivamente, saltó de la cama y regresó a su tocador para abrir el único cajón. Sacó el joyero más pequeño, el que contenía los diamantes de su madre. 

Regresó   a la  cama  con  la  caja.  "Bitsy, mírame",  ordenó. 

"Mira aquí." 

Lentamente, los ojos de Bitsy se enfocaron en ella. 

Elizabeth   abrió   la   tapa   e   inclinó   la   caja   para   que   Bitsy pudiera ver el contenido. “Quiero que te lleves estos. Quiero que te escapes ". 

Algo de vida estalló en los ojos de Bitsy. "No." Su voz era un graznido áspero. "No, milady." 

"Te lastima ..." 

“Si no estuviera aquí, te haría daño. O alguien más." 

Los ojos de Elizabeth ardieron. "No me importa". Por el amor   de   Dios,   quería   que   el   tío   Walter   la   lastimara.   Sería mucho menos doloroso que ser responsable del sufrimiento de otra persona. 

"No iré". 

“Por favor, Bitsy. Por favor. No puedo soportar ver cómo te vuelve a hacer esto ". 

Bitsy cerró los ojos. "No hay ningún lugar al que pueda ir". 

Elizabeth   recordó   Gràinne,   la   montaña,   cómo   todas   las mujeres allí se habían unido a ella. Si Bitsy les contaba su historia, también  la  protegerían. Sabía que lo harían. "Sé  a dónde puedes ir". 

"Él se irá pronto". 

Pero   eso   no   satisfizo   a   Elizabeth.   Ella   se   conocía   a   sí misma. Conocía a su tío. Había ejecutado el castigo de esta noche con más júbilo, y más fuerza, de lo habitual. Por alguna razón,   su   deseo   de   castigarla   había   aumentado   con   la inminente   separación.   Estaba   buscando   una   razón   para castigarla.   Y no   podía   prometerle   que   podría   evitar   que   él encontrara otra razón. No confiaba en el tío Walter. Peor aún, no confiaba en sí misma. 

"Muy bien." Ella suspiró y volvió a poner la tapa. “La oferta permanecerá abierta. Si esto vuelve a suceder ... Ella respiró hondo. "Temo por tu seguridad, ¿entiendes?" 

"Estaré bien", dijo Bitsy sin tono. 

“Toma   los   diamantes   si   quieres.   En   cualquier   momento. 

Sabes dónde los guardo ". 

"No los necesitaré". 

Elizabeth   negó   con   la   cabeza   y,   mientras   le   bajaba suavemente   las   faldas   de   su   doncella,   recitó   instrucciones precisas hacia la montaña. 

Un ruido fuerte y hueco resonó en la planta baja. Rob se puso de pie de un salto, daga en mano, antes de darse cuenta de que alguien estaba golpeando la puerta de los establos, que había echado el cerrojo antes de acostarse. 

Agarrando la daga, subió las escaleras de tres en tres y abrió la puerta, convencido de que alguien había venido a decirle que  los  jacobitas descontentos  habían  matado  finalmente   al conde de Camdonn. 

En   cambio,   con   su   cabello   dorado   cayendo   sobre   los hombros cubiertos solo por el material de una fina túnica, la futura esposa del conde se paró frente a él. Los ojos azules de Elizabeth estaban muy abiertos y sus hombros se estremecían bajo el fino lino. 

Rob miró más allá de ella hacia el patio vacío, luego hacia las ventanas oscurecidas del torreón. Él tomó su mano para apartarla  del  camino  de  los ojos curiosos  y  cerró  la  puerta detrás de ellos antes de volver a cerrarla. 

La tomó por los brazos. "¿Por qué estás aquí? ¿Que pasó?" 

"Yo ... yo ..." 

Enterró su rostro entre sus manos y rompió a llorar. 

Rob la abrazó y la levantó en sus brazos. Ella agarró su camisa y volvió la cara, llorando en su hombro mientras la cargaba. Una vez arriba, la depositó suavemente en el sofá. 

Sus sollozos disminuyeron cuando él añadió turba al fuego, y   sintió   que   sus   ojos   se   concentraban   en   él.   Ya  acostado cuando ella llamó, solo vestía una camisa de lino que lo cubría hasta la mitad del muslo. 

La miró por encima del hombro, luego se levantó y fue a sentarse a su lado. Sus lágrimas se habían silenciado, pero aún corrían por sus mejillas en dos franjas claras. 

Deseó poder apartarlos con un beso. Besa esa mirada altiva en su rostro. 

Tirando de ella contra él, extendió la mano para acariciar su cabello. "¿Que pasó?" 

"No puedo decírtelo." 

"Tú puedes decirme cualquier cosa." 

Aun así, ella no habló. 

"¿Qué era? ¿Fue el conde? Maldita sea. Se puso rígido por completo, pero trató de que ella no lo viera. A pesar de todo, a pesar de

su creciente confianza en el conde, mataría a Cam si tuviera algo que ver con esas lágrimas. 

"No." Ella tragó saliva. "No Cam". 

Sus dedos se curvaron sobre sus brazos y agarraron la parte posterior de sus hombros, y se hundió en su pecho. Rob se movió, acercándola más a su regazo. Ella pareció consolarse con   su   toque,   por   lo   que   envolvió   un   brazo   con   fuerza alrededor de ella mientras continuaba acariciando su cabello con la otra mano. Después de unos segundos, su polla estaba tan apretada y caliente que pensó que podría explotar debajo de ella. 

Demonios, este no era el momento ni el lugar para eso. Se movió   para   adaptarse,   luego   apretó   los   dientes   y   trató   de ignorarlo. 

"¿Quién, entonces, Elizabeth?" gruñó. "¿Quién te ha hecho llorar?" 

Sus dedos se apretaron sobre sus hombros y lo miró con los ojos azules vidriosos que se abrieron cuando vio la rabia en los suyos. "No debes decir ni hacer nada, Rob", dijo en voz baja y urgente. "Por favor. Júralo. No te quiero en medio de esto. Es demasiado ... demasiado poderoso ". 

Esas últimas palabras derritieron su confusión. 

"Tu tío", dijo Rob rotundamente. 

Apretando los labios, volvió la cara hacia el fuego. 

Rob continuó acariciando su cabello con las yemas de los dedos, pero dentro de él se libró una batalla. ¿Qué le había hecho el hombre? 

Dios, ¿cómo podía prometer separarse de esto cuando ella lo había elegido como el hombre al que revelarle su dolor? No Cam.   Debería   haber   sido   Cam.   Sin   embargo,   la   idea   de arrojarla de su regazo y llevarla con su prometido hizo que las náuseas se arremolinaran en sus entrañas. La abrazó con más fuerza. 

“Yo me ocuparé de eso,” dijo en voz baja. 

Giró la cara tan rápido que un mechón de cabello rubio le picó la mejilla. "¡No!" 

"¿Que te hizo?" 

“Eres solo un maestro de establos. Si te enfrentas a él, no ganarás. Él te aplastará ". 

"No soy un debilucho". 

"Eres solo un sirviente". 

"Soy más que eso". 

Ella rió amargamente. “Yo podría saber eso. Veo la fuerza en ti. Pero para el duque de Irvington, no eres más importante que un mosquito. 

"¡Soy el hermano del conde de Camdonn!" 

Parpadeó sorprendido por su arrebato y le ardieron los ojos. 

Rápidamente   apartó   la   mirada   de   ella   en   un   intento   por recuperar la compostura. 

"¿Eres ... eres el hermano de Cam?" 

Apretó los dientes. ¿Qué demonios lo había poseído para soltar la verdad? 

Fue ella. Ella lo debilitó. Su vulnerabilidad sacó a relucir la suya. 

"¿Qué? ¿Cómo? ¿Sabe él?" dijo ella suavemente. 

"No." 

Le tomó varios momentos asimilar esto. "¿Cómo puede no saberlo?" Ella lo miró con ojos llorosos pensativos. Por eso tu padre estaba resentido contigo. El conde y tu madre ... " 

Rob asintió enérgicamente. "Sí. Él nunca la perdonó. O yo." 

"Debería haberlo sabido", murmuró. "Te pareces tanto a él". 

Se puso aún más rígido. "¿Qué quieres decir?" 

“Me recuerdas a Cam de muchas maneras. Tú ... tienes los mismos gestos. Las mismas manos ". 

Rob   guardó   silencio.   Demasiados   sentimientos desconocidos   cayeron   dentro   de   él.   Nunca   antes   había revelado su verdadera ascendencia a nadie. 

"¿Por qué no le has dicho a Cam?" 

El se encogió de hombros. “No ha estado aquí para contarlo. 

Ha pasado la mayor parte de su tiempo en Inglaterra ". 

Rob había venido al castillo de Camdonn hacía siete años con la esperanza de aprender más sobre su padre y su único hermano.   Había   permanecido   en   las   sombras,   sin   acercarse nunca   al   viejo   conde,   solo   observando   y   aprendiendo.   La verdad era que, cuando Rob era más joven, su pa había dicho que   el   Conde   de   Camdonn   nunca   lo   aceptaría   como   suyo. 

Había dicho que Rob no pertenecía a nadie. 

Al conocer al conde, rápidamente se dio cuenta de que era cierto. El difunto conde de Camdonn era un hombre severo, un hombre   duro   que   solo   había   traído   miseria   a   quienes   lo rodeaban. Nunca hubiera aceptado a Rob como su hijo. Con el paso de los años, el desencanto de Rob había aumentado, y cuando Cam regresó a casa después de la muerte de su padre, Rob tenía pocas ganas de revelar su vínculo. 

A pesar de su resentimiento ya pesar de su condición de bastardo,   y   de   desconocido,   Rob   se   había   mantenido calladamente firme, primero con el viejo conde y luego con Cam. Eran su familia, aunque no lo supieran. 

Una lágrima se deslizó por la mejilla de Elizabeth y la secó con el pulgar. 

"Todo es tan injusto", susurró. 

"¿Que es?" 

"Su vida. Mi vida. Bitsy ... " 

"¿Bitsy?" 

“La doncella de mi señora. El tío Walter ... Él ... la golpea cuando no le agrado ". 

Se apartó de ella con incredulidad. "¿Por qué?" 

“Está decidido a que yo permanezca intacto. Ella siempre ha soportado mis castigos por mí. Y cada vez que sucede, algo en mí muere un poco más ”. 

Rob se quedó atónito. "Elizabeth ..." 

"No." La desesperación brilló en sus ojos azules antes de apartar la mirada de él para volver a hundirse en su pecho. 

"Por   favor.  Por   favor,  Rob,   abrázame.   Me   haces   sentir   tan seguro. Cuando me tocas, todo es puro y blanco, y estoy a salvo de mi horrible yo. Todo el mundo está a salvo. Todo va a estar bien." 

Cerró los ojos. Inclinando la cabeza, le dio un suave beso en la parte superior de su cabeza. 

"Muy bien", murmuró. "Yo te sostendré." 



CAPITULO DIEZ

CMe quedo mirando el rostro de uno de sus inquilinos. Bram MacGregor estaba enojado; eso estaba claro. El hombre estaba ansioso por pelear. 

Cam   se   reclinó   en   su   silla   y   miró   fijamente   al   hombre corpulento que merodeaba por su estudio, el plaid agitándose sobre   sus   piernas   peludas   con   cada   paso   largo.   Robert MacLean   estaba   de   pie   junto   a   la   puerta,   con   los   ojos cautelosos y alerta mientras observaba los procedimientos, y el joven   factor   de   Cam,   Charles   Stewart,   estaba   cerca   del escritorio de Cam. Antes de dejar Escocia el año pasado, Cam había tomado a Charles, que era el hermano de Sorcha, como su nuevo factor. Aunque joven, el niño era ingenioso y, dado que su padre había ocupado el cargo antes que él, se había adaptado fácilmente a los deberes. 

Cam había accedido a esta audiencia solo porque Rob había intervenido.  Ahora   estaba   empezando   a   arrepentirse.   Desde que Ceana se había ido, no había dejado de dolerle el hombro y   el   cansancio   se   deslizaba   por   sus   huesos   cada   vez   que consideraba la abrumadora tarea que tenía por delante. ¿Cómo poner a su lado a hombres como Bram MacGregor? Diablos si lo supiera. 

"¿Cómo puedo ayudarte, MacGregor?" 

"Vengo en nombre de Hamish Roberts". 

"Ah." El hombre que había sacado de sus tierras tan pronto como   llegó   a   casa.   Hace   dos   años,   Roberts   había   liderado turbas   de   MacLeans   hacia   la   tierra   de  Argyll   para   robar   y matar su ganado. Cam había puesto fin a eso tan pronto como

se enteró. Desde entonces, el hombre, un bastardo hosco que también era, no había pagado sus rentas. Todo el calvario puso un sabor amargo en la boca de Cam. 

"Los Roberts han sido inquilinos de los condes de Camdonn durante cien años". 

"Lo sé", dijo Cam. 

Y los ha tirado. No solo Hamish, sino también su madre, su esposa y sus seis hijos ". 

“Él no pagó sus rentas. Hace bastante tiempo que no paga, si los informes de mi factor son correctos ". 

"Sí, mi señor", dijo Charles a su lado. "Ha pasado más de un año desde la última vez que Roberts pagó". 

MacGregor se detuvo en el centro de la habitación y miró a Cam   con   furia.   Cam   le   devolvió   la   mirada,   impávido.   En primer   lugar,   aunque   Cam   no   había   aplicado   la   Ley   de Desarme en sus tierras, no permitió que sus inquilinos portaran armas en los terrenos del castillo, por lo que MacGregor no llevaba   armas.   En   segundo   lugar,   Cam   no   temía   a   nadie. 

Ciertamente no este hombre. Lo peor que podía hacerle a Cam era matarlo con sus propias manos, pero eso no sería prudente. 

Quizás   Bram   y   los   demás   que   lo   trataron   con   tanta desconfianza no comprendieron exactamente lo estúpido que sería matarlo. Si Cam moría, el condado sería para su primo, un hombre que nunca había puesto un pie en las Highlands y no toleraba nada que no fuera inglés ni whig. A la primera señal de intención sediciosa, pisotearía a estas personas en el polvo. 

¿Bram sabía esto? Cam suspiró. La falta de previsión fue un problema con muchos de sus montañeses. 

MacGregor lanzó una mueca a través de la habitación. ¿Y

cómo esperabas que pagaran alquileres? Ya no hay forma de hacerlo. Con las restricciones que ha impuesto a la adquisición de ganado, es imposible que sobrevivan ". 

"¿La  adquisición  de  ganado?"  Cam  arqueó  una  ceja.  "Te refieres   a   mi   deseo   de   evitar   que   los   hombres   de   Argyll masacren a los míos". 

"Así son las cosas". Bram apretó los puños. “El despido de ganado es una tradición consagrada. Cómo han resistido los montañeses   desde   los   albores   de   los   tiempos.   Es   la   única forma en que saben cómo sobrevivir ". 

—No   discutiré   la   tradición   contigo,   MacGregor.  Pero   no aprovecharé mi riqueza a través del robo, ni tampoco nadie que viva en mis tierras ". 

"Entonces se morirán de hambre". 

“No hay necesidad de eso, no en mis tierras. Hay mucho trabajo por hacer ". Y mucho capital para hacerlo. 

La mano de MacGregor voló hacia arriba. "¿Dónde?" 

Cam   respiró   hondo.   “Tengo   varios   proyectos   en   mente. 

Deseo   construir   una   carretera   desde   aquí   hasta   Glenfinnan. 

Fortifica los acantilados y construye un muelle más grande. 

Rehaga las paredes interiores de las dependencias del castillo. 

Construye   un   nuevo   molino.   Instituir   un   programa   de préstamos   para   los   agricultores   y   ganaderos.   Necesito hombres. El laird MacDonald y yo estamos invirtiendo en más acciones, por lo que la gestión de los rebaños requerirá más mano   de   obra.   Si   conoce   a   un   hombre   cuya   familia   está pasando hambre debido a su inactividad, dígale que venga a mi factor oa mí, y si demuestra ser digno, tendrá trabajo ". 

MacGregor entrecerró los ojos. Aun así, no confiaba en él. 

Cam no esperaba que fuera fácil, pero no podía dejar que este hombre   creyera   que   tenía   el   poder.   Cam   seguía   siendo   el maestro aquí. "Usted está despedido." 

Un músculo se contrajo en la mandíbula del hombre; luego dio   media   vuelta   y   salió.   Rob   le   lanzó   a   Cam   una   mirada sombría y lo siguió. 

Como   aliviado   de   que   los   hombres   se   hubieran   ido,   el estómago de Charles gruñó. El niño comía con el abandono habitual de un joven aún en crecimiento. 

Continúa, Charles. Sé que tienes hambre ". 

Charles asintió sombríamente. Regresaré en menos de una hora.   ¿Desea   resolver   los   detalles   de   su   programa   de préstamos esta tarde, señor? 

"Sí, es una buena idea, muchacho". 

Después de que la puerta se cerró detrás de su factor, Cam respiró hondo, se llevó los dedos a las sienes y bajó la cabeza para mirar la superficie de su escritorio. 

Ceana   se   había   ido   hace   más   de   una   semana.   Desde   la mañana   de   su   partida   del   castillo   de   Camdonn,   él   había dividido su tiempo entre el trabajo y entretener al duque de Irvington,   llevándolo   a   cazar   y   pescar   y   mostrándole   sus tierras, pero todo el tiempo un destello de pánico había ardido en sus entrañas. . Por mucho que había intentado sofocarlo, a medida que pasaban los días, el parpadeo se convirtió en una llama que ardía constantemente. De pie en la ventana de su salón hace unas noches, había visto arder un fuego de Beltane en el patio de abajo, y ese fuego había alimentado sus propias llamas. 

Había llegado a la conclusión de que sus sentimientos por Ceana   eran   diferentes   de   los   que   sentía   por   Sorcha.   Su necesidad de Sorcha había sido una cosa egoísta, forjada por la arrogancia y la lujuria. Algo le dijo que Ceana, sin embargo, tenía el poder de cambiarlo, de cambiar su mundo. Su vida. 

Sin embargo, por mucho que lo atormentara el dolor por Ceana,   no   podía   olvidar   sus   razones   para   regresar   a   casa. 

Comprendió sus metas, lo que necesitaba cambiar y lo que necesitaba lograr. Debe garantizar el bienestar de su pueblo. 

Debe   ganarse   su   confianza   y   su   lealtad.   Sin   embargo,   al hacerlo, debe contar con el respaldo y el apoyo de los hombres más poderosos de Inglaterra y Escocia: Argyll, el Parlamento, el rey. El plan de Cam no era sencillo, pero hace tres semanas, había   estado   preparado   para   implementarlo   sin   ningún conocimiento de la existencia de Ceana MacNab. 

Ese era el problema. Ahora sabía que ella existía. Y una existencia   sin   ella   parecía   muy   desoladora.   Suspiró   y   la confusión se arremolinaba alrededor del fuego dentro de él. No tenía elección, debía cumplir su promesa a Elizabeth. Él

Ya  no   podía   permitir   que   Ceana   ocupara   sus   pensamientos cuando su linda novia debería ser la que lo hiciera. 

Diligentemente, se centró en su prometida. Excepto por su incursión en la montaña, él había estado ocupado con su tío y tenía poco conocimiento de cómo se había ocupado Elizabeth durante los días. Quizás debería prestar más atención. ¿Cómo se sentía con respecto a su nuevo hogar? ¿Sobre Escocia y las Highlands? ¿Se estaba adaptando a las costumbres de la gente? 

¿Estaba preocupada por su aceptación aquí? ¿Aterrado por sus próximas nupcias y por la vida que habían elegido para ella? 

Si era así, era su deber disipar sus temores. Había evitado esa   responsabilidad   particular   durante   demasiado   tiempo. 

Apartando de su mente los agudos ojos gris azulados y la voz quebrada de Ceana, abandonó el estudio en busca de su futura esposa. 

Casi   media   hora   después,   la   encontró   acurrucada cómodamente en la esquina del sofá de cuero de la pequeña biblioteca.   Él   sonrió   sorprendido   al   verla.   Nunca   la   había tomado por una amante de los libros. 

Dejó el libro en el sofá y se puso de pie. "¡Oh! ¡Mi señor! 

Me asustaste." 

Hizo   una   pequeña   reverencia.   "Me   disculpo.   No   quise molestarte. ¿Qué estás leyendo?" 

El rosa se deslizó por sus mejillas y volvió a mirar el libro. 

“Oh…   es   un   texto   religioso,   mi   señor,  pero   aunque   estaba mirando   las   palabras,   mi   mente   vagaba   por   otra   parte.   Lo siento." 

Ella bajó la mirada al suelo y Cam apretó los dientes. La culpa   se   arremolinó   a   través   de   él.   Había   sido   irreflexivo, como siempre. 

"Yo soy el que se arrepiente". 

Sus   ojos   azules   estaban   muy   abiertos   cuando   volvió   a mirarlo. "¿Por qué, mi señor?" 

“No te he prestado la atención que mereces. Este lugar debe ser tan desconocido y aterrador para ti ". 

Ella sacudió su cabeza. “Oh, no necesito ninguna atención. 

Tengo entendido que ha estado preocupado por asuntos más importantes desde que llegó a casa ". 

La miró, juntando las manos a la espalda y luchando por pensar en algo que decir. La conversación fluía tan fácilmente con Ceana, pero él siempre luchaba con Elizabeth. 

“¿Te gustan las Highlands? Dime lo que piensas del castillo de Camdonn. ¿Cómo se siente acerca de su nuevo hogar? " 

Su   pecho   subía   y   bajaba,   mostrando   la   parte   superior cremosa de su pecho, y se pasó las manos por el corpiño rosa pálido. Ella era encantadora. Un retrato de belleza femenina. 

¿Por   qué,   entonces,   no   lo   movió   como   lo   hizo   Ceana? 

Visiones   de   los   rizos   salvajes   de   Ceana,   sus   pechos redondeados,   sus   labios   arqueados,   sus   ojos   azul   grisáceo, cruzaron por su mente en rápida sucesión. Los apartó a todos de manera despiadada y sistemática. 

“Las Tierras Altas son muy hermosas. Hay tanta variedad aquí que nunca vi en casa ”, dijo. “Tengo muchas ganas de aprender   todo   sobre   este   nuevo   mundo.   Y   el   castillo   de Camdonn   es   encantador.   Es   un   asiento   tan   antiguo   que realmente   da   la   impresión   de   poder.   Estaré   orgulloso   de llamarlo mi hogar ". 

Su respuesta no le trajo la satisfacción que debería tener. Por qué no? Algo en eso no parecía correcto. No era que fuera falso, pero ... No podía poner su dedo en eso. Se sintió casi ensayado.   Como   si   hubiera   convertido   cada   palabra   en exactamente lo que él deseaba escuchar. 

"Me alegro." 

Una leve sonrisa cruzó su rostro. 

"En dos semanas estaremos casados, 

Elizabeth". "Lo sé." Su voz estaba sin aliento. 

Tal vez ... tal vez si la probara como había probado a Ceana. 

Ella sería dulce, lo sabía. Dulce y flexible, era tan joven, aún no   había   cumplido   los   veinte.  Tal   vez   borraría   el   sabor   de Ceana de su boca, de su corazón y de su mente. 

Él   miró   su   boquita   rosada.   Tenía   que   besarla.   Quería, maldita sea. Siempre había sabido que sería fácil acostarla. 

Eso no había cambiado. 

Otro   paso.   Ella   inclinó   la   cabeza   para   mirarlo.   Sus   ojos azules se enfocaron en los de él cuando él le llevó la mano a la cara. 

Suavemente, trazó la línea del cabello. "Eres tan hermosa." "Gracias." Ella tragó. "Mi señor." "No quiero asustarte". 

Ella negó con la cabeza un minuto, un gesto de desacuerdo. 

"Te voy a besar", murmuró. La miró atentamente, buscando cualquier señal de terror. Al no encontrar ninguno, se inclinó hacia adelante, al mismo tiempo que le rodeaba la cabeza con la palma de la mano y la atraía hacia él. 

Pasó   sus   labios   sobre   los   de   ella.   Estaban   apretados   y cálidos, como su pequeño cuerpo parado frente a él, con los brazos estirados a los lados. Le rozó la boca con pequeños besos   y   luego   le   tocó   suavemente   el   labio   superior   con   la lengua. Un espasmo la atravesó y él saltó hacia atrás. 

Él la miró fijamente. "¿Elizabeth?" 

Lentamente, abrió los ojos y lo miró, azul y sin malicia. Era como si el beso nunca hubiera sucedido. Nada ha cambiado. 

Ella seguía siendo su perfecta rosa inglesa. 

Y él tampoco se vio afectado en absoluto. Su cuerpo no había respondido en absoluto al beso. A diferencia del beso con Ceana que había incitado a un infierno ardiendo a través de él, un infierno apagado sólo temporalmente por la aparición de Sorcha y Alan. 

"¿Si mi señor?" 

"No   importa."   Luchó   por   formar   una   sonrisa.   "Lamento interrumpir su lectura". Tardíamente, recordó que ella no había estado leyendo en absoluto. 

"Está bastante bien". 

"Bien. Tengo asuntos que atender. Te veré en la cena

". Ella hizo una reverencia. "Si mi señor." Se volvió y la dejó. 

Mantuvo las manos cruzadas detrás de la espalda mientras caminaba por el pasillo. Quizás nunca habría verdadera pasión entre él y Elizabeth. ¿Y eso fue tan malo? Podría concentrarse en sus otros objetivos. En su búsqueda de una novia, la pasión no   había   sido   uno   de   sus   requisitos.   De   hecho,   fue   un perjuicio, en su opinión, después de lo sucedido con Sorcha. 

Aún así, lo comió. ¿Cómo podía pasar toda su vida con una mujer por la que no sentía pasión cuando había una mujer por la que quemaba a su alcance? 

No, eso estuvo mal. Ceana no estaba a su alcance. Él era un conde y ella una curandera escocesa pagana. No solo eso, ella era una MacNab. Las mujeres MacNab nunca se casan. 

Caminó hacia los establos, donde él y Rob intercambiaron breves palabras sobre Bram MacGregor y su actitud agresiva durante su reunión anterior. Rob creía que la recepción de Cam a MacGregor, aunque no había cambiado la actitud general del hombre, había sido un comienzo. 

Luego Cam montó en su yegua y montó montaña arriba, llevando   a   un   grupo   de   hombres   con   él   para   relevar   a   los hombres apostados en la cabaña de Gràinne. Gràinne estaba levantada y fregando la mesa cuando entró sin llamar. Frunció los   labios,   puso   las   manos   en   las   caderas   y   la   miró amenazadoramente. 

"¿Qué amor?" Se apartó un mechón de cabello rojo de la cara y arrojó la ropa sucia en un cubo en el suelo. Un sólido anillo azul se había formado alrededor de uno de sus ojos, y los   dedos   de   Cam   estaban   ansiosos   por   golpear   a   alguien, preferiblemente   al   bastardo   inútil   que   le   había   hecho   eso. 

"¿Esperabas que me sentara en la cama durante una semana?" 

"Si." 

Ella siseó molesta, pero sus labios anchos permanecieron abiertos en una sonrisa mientras inclinaba la cabeza hacia él. 

"¿Qué te trae, Cam?" 

"Quería ver cómo estás". Dejando caer sus manos, entró y cerró la puerta contra la brisa fresca detrás de él. 

“Estoy   bien,   como   ve.   Casi   completo   de   nuevo.   Ceana MacNab es una hacedora de milagros ". 

Ella lo miró, evaluando su reacción a sus palabras. Gràinne era demasiado observador cuando se trataba de él. No hablaría de Ceana con ella, eso sería un grave error. Así que desvió la conversación sin problemas. 

"¿Cómo está tu muñeca?" 

Echó   un   vistazo   al   cabestrillo   que   Ceana   había confeccionado y que sujetaba su brazo firmemente contra su cuerpo. "Mejor. Puede ser un pequeño desafío realizar ciertas tareas. Pero tengo amigos que me ayudan ". Hizo un gesto hacia una silla. "Sentar. Te serviré un poco de whisky ". 

“No, iré a buscar el mío. Siéntate." 

Ella hizo lo que le dijo, mirándolo mientras caminaba hacia el estante junto a la chimenea y vertía whisky en las dos tazas de arcilla al lado del pequeño barril. Los llevó de vuelta a la mesa y se sentó en la silla frente a ella. 

Enroscó los dedos alrededor de la taza y miró a Gràinne. El acto de mirar su hermoso rostro estropeado por la violencia hizo   cosas   extrañas   en   sus   entrañas.   Le   hizo   querer   causar dolor   a   la   persona   que   le   había   hecho   esto,   pero   también despertó sus instintos suaves y protectores. Apenas pudo evitar tomarla en sus brazos, llevarla a la cama, arroparla debajo de las mantas y calmarla hasta que se durmió. 

"Estoy bien, Cam", dijo en voz baja, leyendo su mente. 

Hizo un gesto con la barbilla hacia la puerta. "¿Mis guardias?" "No los necesito". 

No se molestó en responder. Se quedarían hasta que Cam estuviera seguro de que la amenaza había desaparecido. No tenía intención de negociar eso. 

Gràinne   suspiró.   “Han   sido   sorprendentemente   buenos conmigo,   aunque   ninguno   ha   visto   señales   de   mi   atacante. 

Tampoco ellos ". Sus labios se curvaron mientras lo estudiaba por encima del borde de su taza. "Fue un honor conocer a tu prometido". 

"Ah." Cam tomó un tranquilizador trago de whisky. "¿Qué pensaste de Lady Elizabeth?" 

"Me gustaba." 

Eso   sorprendió   a   Cam.   Él   arqueó   una   ceja.   "¿No   estás locamente celoso?" 

Su sonrisa se ensanchó. “Sabes que no lo soy. Por supuesto que te echaré de menos ". Su mirada se dirigió rápidamente a la cama y luego de nuevo a él. Pero sabes que no te haré caer cuando estés casado. Incluso cuando estás comprometido con otro. Sin embargo —levantó la mano como para interrumpirlo de lo que pudiera estar pensando—, confía en que no se debe a ningún  sentimiento  honorable  de  mi parte.  Es  en  la  debida consideración para ti ". 

"¿Yo?" 

"Sí.   Es   su   honor   lo   que   considero.   No   podrías   soportar destruir a una mujer siendo infiel con ella. Esta es la razón por la que no te seduciré ahora ". 

Sus   labios   se   torcieron.  A veces   parecía   que   Gràinne   lo entendía   mejor   que   él   mismo.   Ella   siempre   había   sido   una buena amiga para él. Él siempre la amaría por eso. Siempre la cuidaría, aunque últimamente lo había hecho muy mal. 

"¿Qué te dijo Elizabeth?" preguntó, curioso. 

Gràinne   sonrió.   "Ella   quería   que   le   enseñara   cómo complacerte". 

Cam farfulló con su whisky. "¡No!" 

"Sí. Ella hizo. Ella fue muy abierta sobre su deseo de darte satisfacción carnal ". 

Con el aire agotado de sus pulmones, Cam miró a Gràinne en silencio. 

Gràinne   pasó   un   dedo   por   el   borde   de   su   taza.   "Eso   te sorprende". 

“¡Diablos, sí, me sorprende! Ni siquiera sabía ... —Su voz se fue apagando y el calor se deslizó por sus mejillas. "Bueno, diablos." 

"¿Qué no sabías?" 

"Nunca se me ocurrió que Elizabeth supiera algo sobre el congreso sexual". 

Gràinne estalló en una carcajada que duró varios momentos. 

Cuando finalmente se calmó lo suficiente para hablar, se pasó el dorso de la mano por los ojos brillantes. “Oh, eso es rico, amor. Crees que ella es el epítome de la perfección, y, por supuesto, lo es, pero para ti la progresión natural de eso es que ella es absolutamente virginal, intacta en el corazón, la mente y el cuerpo. Pobre Cam ". 

"¿Estás insinuando que no lo es?" 

Gràinne resopló. "Por supuesto que no 

lo es". De nuevo Cam estaba 

demasiado aturdido para hablar. 

“Tiene mucha más experiencia de lo que deja ver. Incluso para  mi." Gràinne se relajó en su  silla, con una mirada de satisfacción en su rostro. "Hay ciertas cosas que incluso una experta en engaños como Lady Elizabeth no puede ocultarme". 

"Pero ella me lo oculta". Cam frunció el ceño. "¿Por qué?" 

Porque debe hacerlo, por supuesto. ¿No estaría 'arruinada' o

'deshonrada' si se comportara de otra manera? " 

Cam murmuró algo evasivo. 

“¿La habrías elegido si supieras que estaba interesada en formas de complacer a un hombre? ¿Si supieras que quizás ella había complacido a un hombre antes? 

Eso requirió un poco de reflexión. Cam ladeó la cabeza, pensando en cómo había abordado la tarea de encontrar una esposa.   Para   Cam,   la   esposa   perfecta,   ante   todo,   debe   ser diferente de Sorcha MacDonald: no podía elegir a alguien que le   recordara   a   la   mujer   con   la   que   había   estado   tan obsesionado.   Pero   también   eran   críticos   algunos   otros elementos:   título,   riqueza,   juventud,   belleza,   inteligencia, vínculos políticos y sociales, personalidad fácil, fortaleza de constitución. Elizabeth había calificado en todos los sentidos. 

La inocencia no estaba en su lista de requisitos, pero quizás eso se debía a que era una condición implícita. Si hubiera sido deshonrada por ser una lasciva, las otras cualidades se habrían visto afectadas negativamente y él no la habría considerado. 

"No", dijo finalmente. "No habría aceptado casarme con ella si hubiera sabido que no era inocente". 

Gràinne   lo   estudió.   "¿Te   enoja   saber   que   ella   no   es exactamente lo que parece?" 

Tamborileó con los dedos sobre la mesa. "No." 

Pero su respuesta lo perturbó. Nada de Elizabeth lo afectó, ni su beso, y no saber que ella tenía más experiencia sexual de lo que había dejado ver. 

Si hubiera descubierto que Ceana no era lo que parecía, que había fingido ser alguien diferente a quien le había mostrado, estaría tirando muebles por la ventana. Pero cuando se trataba de   Elizabeth,   no   sentía   nada.   Gràinne   podría   haberle   dicho algo tan normal como el hecho de que ella había desayunado gachas y él tendría la misma respuesta. 

"¿Por qué no estás enojado?" Gràinne lo estudió, sus ojos castaños se entrecerraron en evaluación. 

El se encogió de hombros. “Ella no es una tonta. Ella sabe que no puede revelar tales secretos al mundo ". 

"Sí, bueno, eso es cierto". 

“Si   me   lo   dijera   de   inmediato…   Bueno,   no   sé   qué experiencia ha tenido, pero, por ejemplo, si me dijera que lo haría

chupado   la   polla   de   un   hombre,   habría   cancelado   nuestro compromiso de inmediato, y ella lo sabía. Ella no es simple. " 

"Sí, bueno, reuní eso". 

Bebió  el  resto   de   su   whisky   en   silencio,  pensando  en  la forma  en  que  los  rizos de  Ceana  se  balanceaban  sobre  sus hombros. La forma en que sus ojos brillaron hacia él cuando hizo una de sus ridículas órdenes. Cuando volvió a dejar la taza sobre la mesa, Gràinne preguntó: "¿Y qué hay de Ceana MacNab?" 

Levantó la cabeza de golpe. "¿Qué?" 

"¿Qué piensas de nuestro nuevo sanador?" 

Desesperadamente, trató de formar una oración coherente. 

"Ella es una MacNab", murmuró finalmente. 

"Sí." Gràinne sonrió. "Completamente. Y sin embargo ... —

Su voz se fue apagando y la sonrisa desapareció de su rostro. 

"Ella no era muy parecida a MacNab cuando la dama inglesa y yo   estábamos   hablando   de   los   mejores   puntos   de   acostarse contigo". 

"¿Oh?"   Trató   de   parecer   indiferente.   En   cambio,   sonaba como si le estuvieran apretando una soga alrededor del cuello. 

"No,  estaba  bastante  ... retraída",  dijo  Gràinne  pensativo. 

“Ella no nos miró a ninguno de los dos. Tampoco se centró en mis heridas, aunque trató de fingir que lo estaba ". 

"Hm." 

Los ojos oscuros de Gràinne se agudizaron en él. "¿Leva?" 

"¿Mm?" De repente, Cam se levantó, su silla raspando la tierra mientras la empujaba hacia atrás. Se volvió para buscar más whisky. Dios sabía que lo necesitaba. 

"Ceana MacNab se puso roja como una remolacha cuando hablé de tu polla con tu encantadora futura esposa". 

"No   deberías   haber   estado   hablando   de   mi   polla   en absoluto",   se   atragantó.   La   idea   de   las   tres   mujeres   aquí, hablando de cómo complacerlo ... Le dio ganas de salir de su piel. Al mismo tiempo, era más duro que una piedra. 

Gràinne se rió entre dientes. "Es lo que hacen las mujeres". 

"No deberían", refunfuñó, sirviéndose el whisky. 

Pasaste una noche en la cabaña de Ceana. Algo pasó entre ustedes, ¿no es así? 

"Me dispararon". Agitó la mano en su hombro, como si su herida pudiera explicarlo todo. 

"Sí. ¿Entonces?" 

“Había perdido la mitad de la sangre de mi cuerpo. Apenas podía moverme ". 

“Y sin embargo… sucedió algo. Lo huelo. Sobre los dos ". 

"No hueles nada, Gràinne". 

“Oh, pero lo hago. Tengo olfato para esas 

cosas ". Mujer malvada. "Nada. Sucedió ". 

Ella resopló. 

"Estoy comprometido con la sobrina de un duque inglés". 

Con   cautela,   volvió   a   sentarse   en   la   silla   frente   a   ella.  Al menos ahora tenía una nueva taza de whisky para fortalecerse. 

“¡Ah! Eso es."  Ella golpeó la mesa con su mano buena. 

“¿Qué   habría   pasado   entonces?   ¿Si   no   estuvieras comprometido con la sobrina de un duque? 

"No preguntes eso". 

"Es importante, amor". 

"¿Como   es   que?   ¿Cómo   puede   esto   ser   importante   para alguien?   Es   irrelevante.   He   traído   a   mi   prometida   y   a   su familia a cientos de millas. Me casaré dentro de dos semanas. 

Cualquier cosa entre Ceana MacNab y yo se acabó y hay que olvidarlo ". 

“¿Pero   y   si   no   puede   ser?   ¿Qué   pasa   si   Ceana   y   tú   no pueden olvidar? " 

"Debemos", dijo obstinadamente. 

"Tu la quieres." 

Gimió suavemente. 

La quieres desesperadamente. Tu cuerpo la anhela debajo de él. Te duele la polla por hundirse en ella ". 

"Para." 

"Quieres   follar   con   ella,   Cam",   canturreó   Gràinne.   Estás loco por ella. Obsesionado. No puedes dejar de pensar en ella

". 

"Eso no es cierto", dijo. 

"Es. ¿Es así como te sentías por Sorcha MacDonald? 

"Eso fue diferente". 

"¿Cómo?" exigió. 

"Fui un estúpido tonto con Sorcha". 

“Intentaste obligarte a dejar de pensar en ella. Sin embargo, no podrías, ¿verdad? Tu anhelo por ella aumentaba día a día hasta   que   ya   no   pudiste   controlarlo.   Y   luego   hiciste   una tontería ". 

Se apartó de la mesa y se puso de pie. 

“Te estás poniendo en riesgo, amor. Podría volver a suceder, y esta vez, podrías destruirte a ti mismo, ya Elizabeth y Ceana. 

No seas ciego ". 

"¡Detener!" Dijo con dureza. "Esto no tiene nada que ver con Sorcha MacDonald". 

"¿No es así?" 

Se   inclinó   hacia   adelante,   colocando   las   manos   sobre   la superficie de la mesa. La rabia tembló dentro de él, suavizada sólo   por   el   evidente   abuso   en   el   rostro   de   Gràinne.   No   le gritaría. "Tengo la intención de cumplir con todo lo que le prometí a Elizabeth y su tío". Su voz era letalmente tranquila. 

“Tengo la intención de hacernos una vida aquí. Mis planes no cambiarán. No por nada. No esta vez." 

“¿Cómo, Cam? ¿Cómo es diferente?" 

"Aprendí de mi error". 

"¿Y qué está haciendo para evitar que vuelva a ocurrir un desastre similar?" 

"Simplemente no lo voy a permitir". 

"¿Y no fue ese el mismo enfoque que tomó la última vez?" 

"No.   En   absoluto   ”,   dijo,   mintiendo   entre   dientes.   Dejó escapar un fuerte suspiro. "Tengo que irme. Regresa a casa con Elizabeth antes de que se pregunte qué estoy haciendo contigo en la montaña ". 

Gràinne se reclinó. “Sí, amor. Deberías darte prisa a casa. 

No querrás que la pobre Elizabeth piense que le has sido infiel. 

De   hecho   —le   dedicó   una   sonrisa   nostálgica—   o   de pensamiento. 

Apretó los dientes. Ambos sabían que le había sido infiel a Elizabeth en sus pensamientos, maldita sea. 

 Infierno.  Estaba   condenado.   No   tenía   respuesta,   pero Gràinne tenía razón: cuanto más intentaba no pensar en Ceana, más   pensaba   en   ella.   Al   final,   sus   obsesiones   podrían arruinarlos a todos. 

"Cuídate, Gràinne", empujó, mirando los moretones en su cara. Mis hombres me informarán de todas tus acciones. Sé que eres demasiado terco para permanecer en la cama, pero si dejas   esta   cabaña   ...   o   si   llevas   a   un   cliente   a   tu   cama   ... 

Permitió que la amenaza permaneciera tácita. 

Ella asintió y lo miró con sus largas pestañas rojizas. “Oh, sí. No permitiré que otro hombre ponga un pie dentro de mi casa hasta que me des tu permiso, amor ". 

"Bueno." 

Levantándose, mantuvo la puerta abierta para él mientras salía. Sintió su sonrisa ardiendo en su espalda hasta que giró su caballo hacia el camino y desapareció de su vista. 

Era pasada la medianoche cuando, acostado en la cama en la oscuridad, se dio cuenta con disgusto de que se había olvidado de interrogar a Gràinne sobre su atacante. 



Capítulo once

Ceana había descuidado su jardín de hierbas durante su estadía en el castillo de Camdonn, pero el clima había sido bueno, con la   cantidad   justa   de   lluvia   para   ayudarlo   a   florecer.   Sin embargo, las malas hierbas habían comenzado a brotar en la tierra   fértil,   y   hoy   se   arrodilló   en   la   tierra,   decidida   a arrancarlas todas. 

Echaba de menos a Cam. Echaba de menos todo, desde los planos de su rostro y su nariz aristocrática, a su beligerancia por su herida, a su determinación de hacer lo correcto por parte de   sus   inquilinos,   a   la   mezcla   de   ira   y   compasión   en   su expresión cuando vio a Gràinne. 

Todo le recordaba a él. Las mantas de su cama olían a él. 

Las medicinas que ella había preparado para él todavía estaban en su estante. El cuenco y la cuchara que había usado para darle de comer estaban junto a su plato. Incluso su jardín le recordaba a él, porque se había derrumbado en sus márgenes cuando ella trató de arrastrarlo a su cabaña. 

Ceana suspiró. Era completamente ridículo, pero envidiaba a Gràinne. La puta había sido la que había introducido al joven conde en los placeres de la carne. Ella siempre había estado ahí para él, como amiga y amante. 

Ceana   deseaba   haberlo   conocido   tanto   tiempo.   Deseó haberlo conocido cuando era un joven verde y vacilante. Ojalá hubiera podido ver cómo se había convertido en el hombre que era hoy. 

"¡Buenas tardes!" 

Cubriéndose los ojos, miró sorprendida. "¡Sorcha!" Se puso de pie, se sacudió la suciedad de las manos y vio la

sirviente   de   pie   junto   a   la   esposa   del   laird.   Buenas   tardes, Margaret. ¿Qué están haciendo ustedes dos aquí? 

Sorcha se encogió de hombros. Alan está siendo ... oh, no lo sé.   Demasiado   maternal.   Necesitaba   escapar   de   él   por   un tiempo ". Ella miró agradecida a la sirvienta. Margaret accedió a   venir   conmigo.   Me   temo   que   mi   tonto   esposo   se   pondrá furioso cuando escuche que he estado vagando por el campo, pero simplemente no puedo quedarme atrapada en casa ni un segundo más ". 

Ceana   le   sonrió.   "Los   hombres   tienden   a   ser   un   poquito protectores con las mujeres que llevan a sus hijos". 

Invitó a las mujeres a su cabaña y se sentaron en las sillas que Ceana había colocado cerca de la chimenea. Les sirvió a cada uno un vaso de té de hinojo frío y, después de beber el suyo,   Margaret   preguntó   si   podía   echar   un   vistazo   más   de cerca   al   jardín   de   Ceana.   Ceana   dio   su   aprobación,   luego observó con sospecha cómo la mujer mayor cerraba la puerta detrás de ella. Margaret nunca antes había expresado interés por las hierbas. 

Sorcha ladeó la cabeza, giró la taza en sus manos y una mirada lejana y melancólica nubló sus ojos verdes. "Quería preguntarte ..." 

Ceana   se   puso   rígida.   Las   oraciones   comenzadas   de   esa manera   generalmente   conducían   a   cosas   que   preferiría   no discutir. 

"... sobre Cam," terminó Sorcha. 

Aunque la táctica probablemente no funcionaría (después de todo, Sorcha los había visto besarse), Ceana optó por hacerse la inocente. "¿Qué hay de él?" 

Sorcha se rió entre dientes. "Estabas a punto de arrastrarte dentro de él cuando Alan y yo entramos aquí después de que fue herido". 

Ceana   tomó   la   taza   de   Sorcha   y   luego   se   levantó   para colocarla en su plato. "Fue un error de juicio", dijo. "No volvió a suceder". 

Las cejas oscuras de Sorcha se levantaron. "¿Por qué no?" 

Ceana   se   sentó   con   cansancio   en   la   silla   de   mimbre   que Margaret   había   abandonado.   “Él   se   casará   pronto.   Sería   una locura, y

cruel con la chica ". 

"Elizabeth", dijo Sorcha, como si probara el nombre en su lengua. 

"Sí. Elizabeth. Ella me gusta. Y Cam también 

". "Pero él no la ama". "¿Ese es mi problema?" 

"Por la forma en que lo estabas besando ..." 

Ceana levantó la mano. “No debería tener nada que ver con él. Tú lo sabes." 

"Pero lo hiciste. Ese no fue un beso experimental, Ceana. 

Eso fue ... eso fue pasión ". 

"Bueno, fue una pasión efímera, porque ya no lo es", dijo Ceana con brusquedad. 

Sorcha la miró fijamente. Estás enamorado de él. 

“Te olvidas, amigo mío. Soy una mujer MacNab. No nos enamoramos ". 

"¿No es así?" 

"No." 

"¿Porqué es eso?" 

Ceana negó con la cabeza. Algunos secretos eran demasiado dolorosos para contárselos a nadie, incluso a una amiga tan dulce como Sorcha. "Secreto de familia". 

“Ceana…  Señor.  Sé   que   quieres   a   Cam.   Eres   miserable. 

Pareces demasiado pálido ... y mira cómo estás retorciendo tus manos   en   tu   regazo.   ¿Es   así   como   te   sientes   por   dentro también? 

Ceana se inclinó hacia adelante. “Sé que estás tratando de ayudar. Pero, ¿a dónde podría llevar esto? Se casará pronto ". 

"Pero si él prefiere casarse contigo ..." 

Ceana   casi   se   atragantó.   "¿Cásate   conmigo?   Elíjame,   un pobre plebeyo escocés, antes que la sobrina de un rico duque inglés con

dote que es más de mil veces mayor que la suma de todas mis posesiones? ¡No es un loco! " 

"Él es mi amigo", dijo Sorcha en voz baja. “Cam es un hombre apasionado. No de números ". 

"Dile   eso",   respondió   Ceana.   "Y luego   escucha   cómo   te niega en el suelo". 

"Él no aprendió". Los hombros de Sorcha cayeron. “Justo antes de irse, vino con Alan y conmigo. Iba a Inglaterra para encontrar a su esposa. Su amor." 

"¿Te dijo que buscaba el amor?" 

“No, pero… asumí… Oh, Ceana, debes convencerlo de que abandone   estos   pensamientos   sobre   la   chica   inglesa.   Él   te quiere. Yo sé que lo hace. Te vi con él cuando llegué al castillo de Camdonn. Sus ojos te siguieron a todas partes ". 

Ceana se encogió de hombros. "Es muy tarde." 

Incluso   si   no   fuera   así,   nunca   perseguiría   a   Cam   de   esa manera. Nunca. "Se sentirá muy mal casado con esa chica". 

"No. Él se preocupa por ella ". 

Los ojos verdes de Sorcha se agrandaron. “Cuidar no es igual a felicidad, Ceana. ¡Tampoco equivale a pasión! " 

Ceana   le   dio   una   sonrisa   irónica.   “Sé   que   no   es   así. 

Simplemente digo que creo que serán compatibles. Tienen un respeto mutuo ". 

“Hombre tonto. ¿Por qué la eligió a ella? ¿Por qué fue a Inglaterra   en   absoluto,   cuando   la   mujer   adecuada   para   él habría   aparecido   aquí   solo   unos   meses   después?   Sorcha   se golpeó   el   muslo   con   la   mano.   "Nunca   entenderé   a   ese hombre". 

"Entiende   esto,   Sorcha."   Ceana   se   acercó   para   tomar   la mano de su amiga. “No soy la mujer para Cam. Nunca lo he sido, nunca lo seré. Incluso si… si algo más hubiera pasado entre nosotros, nunca podría ser. Nunca. Soy un MacNab ". 

"No entiendo." 

“No puedo casarme. Nunca." 

"¿Por qué?" 

Ceana frunció los labios y miró hacia otro lado. 

“No tienes sentido, Ceana. ¡Ninguno de los dos tiene ningún sentido! " 

Con eso, Sorcha se puso de pie de un salto. Pero se detuvo instantáneamente, con la boca abierta, una expresión extraña en su rostro. "Ah ..." 

"¿Qué es?" 

Sorcha   cerró   la   boca   y   se   lamió   los   labios.   "Un   gran chorro ... fluido ... corriendo por mis piernas". Tomó varias respiraciones cortas y rápidas. 

"Está bien", dijo Ceana con suavidad. "Déjame ver." 

Inclinándose hacia adelante, levantó las faldas de Sorcha y exhaló un suspiro. “Es tu agua, Sorcha. Esta roto." 

"¿Estoy ... voy a tener el bebé ahora?" 

"No necesariamente. Todavía puedes continuar durante varios días

". 

"¿Es   peligroso   para   el—"   Sorcha   dejó   escapar   un   grito ahogado y se dobló. 

Ceana puso su mano plana sobre el estómago de la mujer y sintió   las   bandas   apretadas   sobre   su   abdomen.   No   quería preocupar a Sorcha, porque, por supuesto, esto podría ser solo una contracción reaccionaria debido a que rompió aguas. 

Cuando terminó, Ceana llevó a Sorcha a su cama y la hizo sentarse en el borde. Cinco minutos después, se apoderó de ella   otra   contracción,   y   Ceana   la   acostó   y   revisó   su   cuello uterino para encontrarlo medio dilatado. 

Abrió la puerta y llamó a gritos a Margaret, que se acercó apresurada.   Sus   ojos   se   agrandaron   cuando   vio   a   Sorcha acurrucada en la cama en medio de otra contracción. 

"Quiero ... quiero a mi hermana", dijo Sorcha, jadeando. 

"Necesito a Moira". 

"Ve a buscar a Alan y envía a alguien a buscar a Moira Stewart ya la partera de Glenfinnan", le ordenó Ceana a la mujer boquiabierta. Y date prisa. Viene el bebé ". 

Cuando el castillo se tranquilizó, Elizabeth se deslizó detrás del tapiz y escapó por el pasadizo secreto. Esta noche se movió como un espectro oscuro revoloteando por la noche, cubriendo la distancia entre el torreón y los establos con presteza. 

Rob  había dejado  la puerta  del establo  abierta,  y ella se deslizó dentro y saltó escaleras arriba, la emoción hizo que su corazón   latiera   rápidamente   y   la   sangre   enrojeciera   sus mejillas. 

De pie en un mostrador frente a la ventana, la miró cuando ella entró, sin aliento, y su sonrisa la dejó mareada. 

"Me alegro de que hayas venido." 

Ella le devolvió la sonrisa, apartándose el pelo de la cara. 

Pero tan pronto como lo miró a los ojos, apartó la mirada, repentinamente tímida. 

"¿Cómo está tu doncella?" 

La pregunta la devolvió a la tierra con estrépito. "Ella se está curando lentamente, pero ..." 

"¿Pero?" 

Ella suspiró. Cómo explicar cómo se sentía cada vez que veía

¿Bitsy se estremeció? Cómo relatar la culpa que se apoderó de ella cuando

¿Bitsy salió cojeando de su dormitorio? 

"Ella está bien", dijo en voz baja. "Ella estará bien." 

"Ah." Se quitó los guantes manchados y Elizabeth vio que había   estado   usando   una   daga   para   trabajar   tiras   de   cuero, alguna tarea relacionada con sus caballos. 

Caminó hacia ella hasta llegar al centro de la habitación. 

"Tu sirviente estará bien, pero ¿tú?" 

Él entendió. Cada vez que el tío Walter lastimaba a Bitsy, abría una herida en su alma. Ninguna de las heridas sanó; solo se pudrieron y crecieron. 

Pero Robert MacLean fue un bálsamo calmante para esas llagas. La única persona que había conocido que la hacía sentir tan segura, tan humana. Él era su medicina, su droga. Él podría curarla. 

Su garganta se secó por la anticipación. Había tomado una decisión esta noche. Su plan podría llevar a Rob a odiarla para siempre,   y   ciertamente   pondría   en   peligro   su   próximo matrimonio con Cam si la atrapaba. Si su tío la atrapaba ... Se estremeció. Simplemente, nunca debe averiguarlo. 

Corrió un gran riesgo, pero la compulsión era imposible de resistir. Nada podría detenerla. A pesar del inquietante miedo al descubrimiento, no pudo evitarlo. 

Estaba locamente enamorada de Robert MacLean. La fuerza de su necesidad por él era demasiado poderosa para negarla. 

Cuando estaba separada de él, cada músculo de su cuerpo se inquietaba   y   le   dolía   por   él.   El   pánico   amenazaba   con abrumarla. Ella no podía concentrarse. Ella no podía pensar. 

Su presencia la calmó, aclaró su mente. La castigó. 

"Rob ..." se atragantó. Se humedeció los labios y volvió a intentarlo. "YO

… No sufriré Yo no. No cuando estoy contigo. Cuando estoy contigo,   siento   ...   —Su   voz   se   apagó   y   lo   miró   con desesperación,   viendo   su   rostro   oscurecerse.   "Me   curo", terminó en un susurro. 

"Elizabeth ..." La advertencia era evidente en su tono. "No lo hagas". 

Pero ella se había quitado las zapatillas. Su capa de lana oscura se deslizó hasta el suelo. Sus dedos temblorosos tiraron de las cuerdas que ataban el escote de su camisón. Dejó caer las manos, se las pasó por las piernas, se subió la camisa y dejó al descubierto las pantorrillas, las rodillas y los muslos. El

triángulo de pelo entre sus piernas, su estómago, sus pequeños pechos. Se sacó la camisola por la cabeza y la tiró a un lado. 

Ella lo miró fijamente, sabiendo que cada parte de su cuerpo estaba sonrojada y temblorosa. "No soy virgen", susurró. 

Se   había   acostado   con   Tom,   el   lacayo.   Ella   lo   había derribado en la orilla del río cerca de Purefoy Abbey. Pero eso fue   diferente.   Eso   se   debía   a   que   ansiaba   el   contacto,   la conexión humana, porque tenía curiosidad y porque había una fuerza inexplicable que la llevó a la ruina. Esa había sido una decisión   precipitada   e   impulsiva.   No   había   habido   ninguna emoción, ninguna de la intensidad que sentía ahora. 

"Elizabeth".   Su   voz   sonaba   estrangulada.   Mantuvo   su mirada ambarina enfocada en su rostro. Vuelve a ponerte la ropa. 

"No." 

Se quedó clavado en el suelo. "Te vas a casar". "Eres a ti a quien quiero". 

Echó un vistazo a la ventana. Las contraventanas estaban cerradas, pero la ventana daba al torreón, donde Cam yacía en su cama, probablemente durmiendo. 

"Él es mi hermano." Sus palabras rasparon con la batalla interna   que   libró.   Ella   entendió   exactamente   lo   que   sentía, porque ella había librado la misma batalla esta noche. 

"Lo sé." 

"No podemos traicionarlo". 

“No quiero, pero debo hacerlo. Debemos. No tenemos otra opción ". Dio un paso hacia él. "Te necesito." 

Fue un susurro suplicante, una súplica. ¿No podía ver que se había desnudado de tantas maneras? 

"Bésame", susurró. Ella no se atrevió a acercarse más. "Te necesito, Robert MacLean", suspiró. Por favor por favor por favor.   Nunca   había   necesitado   nada   más   total,   más violentamente. Cada gota de sangre en su cuerpo anhelaba su toque íntimo. "Por favor." 

"Yo ... no puedo". Sonaba dolido. Miserable. Él apartó la mirada de ella. 

La sangre que había corrido por sus venas momentos antes se solidificó en hielo. "Por favor." 

"Vestirse. Vuelve a tu cama ". 

"Robar-" 

"Ve, Elizabeth." 

Con   cada   palabra   que   pronunciaba,   su   convicción   de rechazarla se hacía más sólida. Ella se quedó paralizada. La ridícula idea de ordenarle que la llevara a la cama, como le había   ordenado   a   Tom,   cruzó   por   su   mente,   y   se   dio   una bofetada   mental   en   la   cara.   Robert   MacLean   no   recibió órdenes de ella. 

Su visión se nubló. Frenéticamente, buscó su camisón entre los artículos que había esparcido por el suelo. Se dejó caer de rodillas, lo agarró y lo buscó a tientas para darle la vuelta. Rob se arrodilló a su lado, pero ella intentó — imposiblemente —

ignorarlo mientras tiraba de la tela que no cooperaba. 

"Elizabeth ..." 

"No   me   hables",   dijo   con   voz   apagada,   finalmente encontrando las sisas. Se la pasó por la cabeza y metió los brazos en las mangas. "Me iré". 

Nunca se había sentido tan inútil. Ella no sabía qué hacer. 

Dónde  ir. ¿Cómo  podía  volver a esa habitación  de  la torre donde su tío había golpeado a Bitsy? Esa habitación de la torre era una prisión, fría y húmeda, como su  corazón, como su alma.   Ella   pensó   que   Rob   la   liberaría,   pero   él   no   estaba dispuesto. Él no la quería. 

Él   le   puso   la   capa   sobre   los   hombros   y   ella   agarró   las corbatas, alejándose de su toque. Parpadeando con fuerza, se levantó y se metió los pies en los zapatos. 

"Elizabeth ..." 

Pero   ella   voló   por   las   estrechas   escaleras.   Los   caballos relincharon mientras ella pasaba corriendo por los establos, y el aire fresco chocó con su cuerpo cuando abrió la puerta del establo. 

¿A dónde iría ahora? 

Cam no podía dormir. Ceana había ocupado sus pensamientos desde que se había ido a la cama y no podía liberarla. Estaba demasiado caliente, el aire demasiado cerca. No podía pensar, no podía respirar. 

Se levantó y se puso un par de pantalones y un abrigo; luego salió y bajó las escaleras. 

La noche era más fresca de lo que esperaba. No se había abrochado el abrigo y el aire limpio y fresco se filtraba a través del fino lino de su camisa y le recorría la piel. Lo refrescó, lo revivió. Cruzó el patio y pasó junto a los establos, escuchando los ruidos de los animales dentro. 

Todo   estaba   sereno,   silencioso.   Más   allá   de   la   caseta   de vigilancia   hacia   el   norte,   el   lago   brillaba   a   la   luz   de   las estrellas.   Esta   era   su   casa.   Amaba   este   lugar.   No   podía entender por qué había pasado tanto tiempo evitándolo cuando era   joven.   Quizás   porque   su   padre   estaba   aquí,   escupiendo veneno sobre su único hijo cada vez que estaba cerca. Y, se dio cuenta Cam, también en su propia gente. Era el legado de su padre con el que luchó ahora, tanto como el suyo. 

Cam   vagó   por   el   camino   que   conducía   a   la   caseta   de vigilancia. Una luz tenue parpadeó desde el interior, donde el hombre de guardia miró hacia el lago. 

Un escalofrío de inquietud lo atravesó. Quizás no debería sentirse tan cómodo aquí. Existía gente que lo quería muerto, y no le sorprendería que algunas de esas personas habitaran sus tierras. 

Cam se detuvo a la sombra de un árbol importado que había sido engatusado por su madre a una altura poco natural cuando él era un niño. A ella le encantaba pasear por los jardines, asegurándose   de   que   todo   fuera   hermoso   y   acogedor,   y   él siempre la seguía, jugando en la hierba y la tierra. En los años transcurridos desde su muerte, su padre no había tenido tanto cuidado con los jardines, y ahora el castillo de Camdonn era un lugar terrible. 

Sin embargo, este árbol permaneció, más grande que nunca y todavía sano. Se apoyó contra el baúl, cerró los ojos y trató de recordar imágenes de su madre perdida. Ella era morena, como el

Era   delgado   y   ágil,   con   una   sonrisa   dispuesta   y   un comportamiento   tempestuoso.   Lo   había   regañado   sin   cesar, pero lo había amado, y siempre lo demostró con abrazos y palabras cariñosas. 

Cuando   supo   que   estaba   enferma,   buscó   a   la   institutriz adecuada para él. Cuando murió, poco después de encontrar a la Sra. Jones, Cam se aferró a la mujer mayor hasta que su padre le ordenó que se fuera. 

Un suave crujido sacó a Cam de sus pensamientos. Abrió los ojos y vio una sombra oscura corriendo por el césped. La mujer levantó sus faldas mientras corría. 

La luna emergió de detrás de una nube, brillando sobre el cabello rubio. 

¡Elizabeth! Cam se puso rígido. En el nombre de Dios, ¿qué podría estar haciendo afuera tan tarde en la noche? 

Redujo la velocidad, acercándose al borde del acantilado y caminando   junto   a   él,   buscando   algo.   Se   detuvo   entre   dos arbustos y luego se agachó y desapareció por un lado. 

Cam se quedó paralizado, agarrándose al tronco del árbol. 

¿Que demonios? Había un amarre para botes en la base del acantilado,   y   uno   podía   bajar   las  rocas  que   sobresalían   del acantilado si se tenía cuidado. La escalada era mucho menos peligrosa a la luz del día, porque las rocas estaban resbaladizas y seguramente invisibles incluso en una noche de luna como ésta.   ¿Cómo   pudo   la   delicada   Elizabeth   bajar   de   manera segura?   Además,   ¿cómo   podía   saber   ella   sobre   los   toscos escalones para empezar? 

Cam se detuvo indeciso. Claramente ella no había deseado ser vista y él no quería invadir su privacidad. ¿Debería ir tras ella?   Si   lo   hacía,   era   probable   que   ambos   se   sintieran avergonzados. 

Pero el infierno. No podía permitir que se resbalara y cayera hasta morir. Dio un paso adelante desde el refugio del árbol, decidido a garantizar su seguridad, cuando el sonido de pasos lo arrastró de regreso a las sombras. 

Otra figura emergió de la esquina de los establos. Un rayo de luz de luna brillaba sobre los rasgos del hombre, revelando a   Robert   MacLean.   Se   acercó   al   borde   del   acantilado   y   se detuvo, pareciendo indeciso momentáneamente. Luego se puso en cuclillas y se deslizó detrás de Elizabeth. 

El   pecho   de   Cam   se   apretó.   Tan   loco   e   increíble   como sonaba, la verdad lo abofeteó en la cara. Solo había una forma de interpretar lo que acababa de ver. 

Su prometido y su amo de cuadra habían planeado una cita. 



CAPITULO DOCE

Rob descendió a la playa y se volvió hacia la pequeña huella de   tierra.   Elizabeth   estaba   allí,   con   la   espalda   presionada contra la pared de roca lisa, su rostro oculto en las sombras. 

"Vete", dijo en un susurro ronco. 

Por el más breve de los segundos, vaciló. Cuando habló, su voz   estaba   ronca   por   la   emoción.   "Te  deseo.   Sabes   que   lo hago." 

Ella sacudió su cabeza. 

“No puedo traicionar a mi hermano. Leva-" 

"¿Que   importa?   No   tiene   idea   de   que   eres   su   hermano. 

Ciertamente no te trata como a un hermano. No eres más que un sirviente para él ". Sus hombros temblaron. "Solo andate." 

La   tensión   en   su   cuerpo   era   tan   tensa   que   Rob   temió moverse.   Si   se   movía,   podría   romperse.   Esta   mujer   ...   esta inglesa

… Nunca había visto nada como ella. Ella era absolutamente frágil. La habían roto una y  otra vez,  pero  de  algún modo recogió   los   pedazos   y   continuó.   No   quería   ser   él   quien   la rompiera una vez más. 

"Soy egoísta", susurró. 


No podía estar en desacuerdo. "Hay razones por las que te comportas como lo haces". 

Enojada, se tapó los ojos con el dorso de la mano. "¿No te dije que te fueras?" 

Flexionó los dedos. Demonios, estaba tan cerca de dejarse llevar. Su control estaba extendido sobre el potro. Un toque, un ligero roce y se rompería. 

"Sí", dijo con fuerza. Pero no hizo ningún movimiento. 

"Entonces ve." 

Se quedó quieto. 

Ella levantó la barbilla hacia él. "Entonces, ¿qué esperas hacerme?" 

Eso fue todo. Sus palabras rompieron su moderación. No mencionó lo que le haría a él, oh, no. Sería lo que él le haría. 

Ella entendió. 

Ya no le importaba un carajo Cam ni nadie más. Sólo estaba esa mujer altiva, esa mujer frágil, malcriada y herida que había deseado desde el primer momento en que la vio. 

Elizabeth   había   sido   abandonada   a   sus   propios   recursos hasta tal punto que se había desconectado del mundo. Incluso sus propios castigos no le habían sido infligidos. Quienquiera que hubiera tomado su virginidad podría haber realizado el acto, pero ella había dictado cada momento, y el hombre no había ido más allá de la piel. No la había afectado. 

Ella estaba intacta. Era hora de acabar con eso. Necesitaba que alguien la tocara. Para quitarle ese control rígido de las manos y enseñarle a ser humana de nuevo. 

"Giro de vuelta." 

Después de un momento de mirarlo, ella obedeció, abriendo lentamente las palmas de las manos contra la suave pared de roca. 

Él le pasó los brazos por los hombros. Estaba atada con fuerza,   casi   tan   fuerte   como   él   se   había   sentido   momentos antes. Extendiendo la mano alrededor de ella, tiró de la cuerda que sujetaba el escote de su capa y luego su camisón. La capa le cayó a los pies y él tiró de la tela de su camisón hacia abajo sobre sus hombros color crema. Presionó su frente contra la pared. 

Un temblor zumbó dentro de él. Su semilla hirvió en sus bolas. Su polla se apretó hasta que le dolió. El descubrimiento

significaba   una   muerte   segura   para   él,   pero   Dios,   qué intensamente deseaba a esta mujer prohibida. 

La necesitaba. Necesitaba esto. 

Ella también. Quizás incluso más que él. 

El   deseo   de   darle   lo   que   necesitaba   era   una   feroz compulsión dentro de él. Ella quería su posesión; eso lo sabía instintivamente. Quizás esto podría ayudar a reconstruirla. Y si era fuerte, podría soportar el resto. Porque Dios lo sabía, Rob no tenía idea de cómo evitar que el duque, e incluso el conde, le chuparan la sangre como sanguijuelas. 

O tal vez se engañó a sí mismo. Quizás era un bastardo egoísta que la deseaba demasiado para prestar atención a las consecuencias.   Que   había   abandonado   toda   razón   con   el simple propósito de aliviar su lujuria. 

No lo sabía. Ya no podía considerar qué lo impulsaba. Todo lo que podía considerar era Elizabeth y la suave piel de su espalda. 

Bajó la cabeza y rozó con los labios la parte superior de sus hombros, rozando su omóplato. Moviendo su elegante cabello rubio hacia un lado, besó la parte de atrás de su cuello en la línea del cabello. Luego viajó al hombro opuesto, dejando caer las manos para abrazar su cintura. Cuando alcanzó la carne blanda en la parte exterior de la parte superior de su brazo, enseñó los dientes y mordió. 

Ella no se movió, no gritó. Ella suspiró, larga y baja, y él sintió el profundo estremecimiento resonar a través de ella, desmayándose y subiendo por sus caderas. 

El pellizco del dolor le trajo placer. Su polla se endureció con la comprensión, y el destello de esperanza de que ella pudiera ser su pareja se fortaleció hasta convertirse en una luz brillante y ardiente. 

"Tienes un sabor dulce", murmuró, calmando la piel que había mordido con suaves besos. 

Ella comenzó a volverse hacia él, pero él levantó la mano y apartó su mejilla. "Estate quieto." 

Ella   se   estremeció   de   nuevo   y   él   cayó   de   rodillas. 

Lentamente, movió sus manos hacia arriba desde sus tobillos, sobre su pantorrilla, 

permaneciendo detrás de su rodilla, subiendo el dobladillo de su camisón mientras él avanzaba. Cómo había fantaseado con pasar sus manos sobre la carne de esta mujer. Ahora vivía la fantasía,   y   era   tan   convincente   como   había   imaginado   que sería. 

Frotó su pulgar sobre el área sensible detrás de su rodilla, luego besó su piel. Sabía a rosa inglesa. Dulce y delicado. Sin embargo,   nunca   le   había   temido   a   sus   espinas.   Tenía   la intención de deshacerse de ellos uno por uno. 

Ella   respiró   con   dificultad   ahora,   sin   intentar   ocultar   su reacción a su toque. 

Extendió los dedos y los recorrió por la parte posterior de sus   muslos   hasta   que   alcanzó   la   curva   redondeada   de   su trasero.   Cerró   los   ojos.   ¿Con   qué   frecuencia   se   había imaginado este asno bajo sus manos? ¿Con qué frecuencia se había imaginado las huellas rosadas de sus dedos en la carne regordeta y pálida? 

Se levantó, le levantó la camisola por la cabeza y la tiró a un lado.   Era   una   noche   fresca   y,   salvo   los   zapatos,   estaba desnuda. Pero su carne estaba tibia bajo su toque de búsqueda. 

"Sí",   susurró,   "sí,   sí",   mientras   sus   manos   recorrían   su cuerpo,   subían   por   la   suave   superficie   de   su   estómago   y rodeaban   las   curvas   de   sus   pechos.   Sus   pechos   encajaban perfectamente en sus palmas, y sus pezones estaban tensos, duros   como   una   joya   bajo   sus   dedos   inquisitivos.   Él   los pellizcó simultáneamente entre el pulgar y el índice, y ella soltó otro suspiro, este más desigual que antes. 

Presionó su polla contra la hendidura de su trasero, sabiendo que ella sentiría la dura cresta detrás de la tela de su plaid. 

"¿Ver?" gruñó en su oído. “Nunca digas que no me afecta. 

Que no te quiero ". Pasó los dientes por el lóbulo de su oreja. 

"Por favor", susurró. 

"¿Por favor qué?" Le pasó la lengua por la oreja. "Dime lo que te gustaría que te hiciera". 

"Tómame." 

 No es suficiente. "¿Cómo? ¿Dónde?" 

"Tómame duro". 

Él le pasó las yemas de los dedos por los labios. "¿Quieres que tome tu boca?" 

Yo ... yo ... sí. 

"¿Tu trasero?" 

Ella tragó saliva. 

Deslizó su mano entre sus cuerpos, trazando el pliegue de su trasero, haciendo una pausa en el área prohibida y rodeándola suavemente mientras ella aspiraba aire y los estremecimientos ondulaban bajo su piel. 

Viajó más lejos, más profundamente entre sus piernas, hasta que sintió la aspereza de su deseo. “¿Tu coño? ¿Es aquí donde me quieres? ronroneó en su oído. 

Su única respuesta fue un gemido. 

Suavemente,   acarició   el   pañuelo   húmedo   y   provocó   su apertura. Luego, de repente, metió dos dedos. 

Ella no hizo ningún sonido, pero todo su cuerpo se sacudió violentamente   y   sus   músculos   internos   sufrieron   espasmos sobre   sus   dedos.   Ella   había   dicho   que   no   era   virgen,   pero estaba   apretada,   tan   apretada   que   una   vez   más   tuvo   que aprender a ser templado. 

Háblame   de   los   hombres   que   has   traído aquí. "O-solo uno". Ella jadeó cuando él la bombeó. "Dime." 

"Era uno de los ... lacayos de mi ... tío". Su cuerpo se ondulaba contra él. 

"¿Lo sedujiste?" 

“Nn-no. YO …" 

Dime, Elizabeth. 

"Le ordené que me acostara". 

"No podría decirle que no a la sobrina del duque, ¿verdad?" 

“No… pero tenía miedo de que nos atraparan. Se acabó ... 

muy rápido ". 

"¿Y después?" dijo sedosamente. 

"El se escapo." 

"¿Y lo hiciste de nuevo?" 

"No." Ella suspiró, larga y baja. "No valía la pena correr el riesgo". "¿Pero yo soy?" 

"Si."   Su   respuesta   fue   instantánea.   "Por   ti   lo   arriesgaría todo". 

Él se rió suavemente en su oído. Tu lacayo era un debilucho, como la mayoría de los hombres cuando se trata de mujeres bonitas. A las mujeres de cierta clase. Pero yo no." 

"Lo sé." 

Continuó deslizando sus dedos dentro de ella, llegando más profundo con cada golpe. La observó con atención, la sintió debajo   de   él,   conoció   su   cuerpo   mientras   lo   exploraba. 

Mientras las yemas de sus dedos enterrados acariciaban sus paredes interiores, ella tembló. Ese punto en lo profundo de ella era algo que podía explotar, usar en su beneficio cuando fuera el momento adecuado. Pero por ahora, hizo sus golpes menos profundos, usando su pulgar para explorar el área detrás de su coño. 

"Ah", susurró detrás de los dientes apretados. 

Entonces le gustó estar allí. El territorio prohibido de su cuerpo.   No   la   llevaría   muy   lejos   esta   noche,   pero   pronto conocería cada centímetro, cada parte de ella. Pero se tomaría su tiempo: había una delgada línea entre el placer y el dolor, entre el castigo y la recompensa. Rodearía entre esas líneas, hasta la cúspide de su tolerancia, pero tendría cuidado de no llevarla nunca más allá de su límite. Nunca la lastimaría, nunca la asustaría, porque, al final, lo que más amaba era lo que veía en ella ahora: la expresión de dulce y complaciente agonía en su   rostro.   Los   suspiros   de   alegría.   Cada   vez   que   ella   le respondía,   su   necesidad   de   protegerla,   cuidarla   y   brindarle placer aumentaba. 

Elizabeth lo necesitaba. Nadie más fue capaz de darle lo que necesitaba. Y si alguien lo intentara ... 

 Mía. 

Reprimió   la   rabia   que   se   apoderó   de   él   al   pensarlo. 

Reprimió la posesividad que se elevaba como una poderosa marea dentro de él, gruñendo: ¡Mío, mío, mío! 

Con fuerza, volvió su atención al cuerpo que se retorcía bajo su toque. Ella estaba tan abierta, tan dispuesta. Tan confiado. 

¿Por qué ella confiaba en él? ¿Qué había hecho para ganarse la confianza de esta mujer? 

"Giro de vuelta." 

Ella   se   volvió   y   él   le   apretó   la   espalda   contra   la   pared rocosa. Se estremeció ante el contacto, porque las rocas contra su piel caliente debían sentirse como bloques de hielo. 

"Abre tus ojos." 

Sus párpados se levantaron y lo miró fijamente, los orbes azules brumosos con una combinación de lujuria y confianza que envió la sangre rugiendo por sus venas. 

La   dejó   estar   sola,   jadeando,   mientras   la   estudiaba.   La evaluó. Ella lo miró fijamente. Completamente abierto. 

Su  confianza   lo   asombró,  lo  humilló.  Soltó  un   suspiro   a través de los dientes y la apretó contra él. Se estremeció en sus brazos,   lo   abrazó,   lo   tocó  de   la  cabeza   a  los  pies como  si quisiera   acercarse   aún   más.   Para   meterse   bajo   su   piel   y quedarse ahí. 

Empujó su mano entre sus cuerpos y tiró de la tela de su plaid. Su polla saltó libre, granito dura y caliente como una antorcha. Frotó su vientre a través de él como si no pudiera tener suficiente de la sensación de su ardiente necesidad contra su piel. 

Metió la mano debajo de su trasero y la levantó. Ella era tan pequeña, liviana como una pluma. Colocando su polla en su entrada, la bajó sobre él. Sus ojos se agrandaron y soltó un

suspiro   cuando   él   se   hundió   profundamente   en   su   cuerpo. 

Luego la empujó hacia atrás

contra   las   rocas   de   nuevo   mientras   envolvía   sus   piernas alrededor de él y se aferraba a él. 

Quedándose quieto, la miró fijamente mientras su cuerpo agarraba su polla, se estremecía sobre él, lo apretaba con un apretón de fuego. 

"Abrázame", murmuró innecesariamente, porque ella ya le agarraba los hombros como si su vida dependiera de ello. 

Aun así, ella lo abrazó con más fuerza. Él miró su rostro mientras comenzaba a moverse dentro de ella, sin ver nada más que pasión y necesidad reflejando la suya propia. Después de dos embestidas, soltó un gemido largo y bajo. No pudo controlar los temblores calientes que estallaban en su cuerpo. 

Lo   soltó.   Dio   rienda   suelta   a   su   lujuria,   a   su   necesidad. 

Permitiendo que la pared rocosa soportara la mayor parte de su peso,   la   sostuvo   con   una   mano.   Con   el   otro,   la   tocó.   Su estómago   blando,   sus   pechos   redondeados,   sus   pezones pequeños   y   apretados.   Su   cuello   largo   y   cremoso,   donde encontró   su   pulso   latiendo   salvajemente.   Sus   labios entreabiertos, que buscaron sus dedos y succionaron su pulgar en   la   caverna   húmeda   de   su   boca.   Su   suave   mejilla   y   su mandíbula   ovalada,   sus   cejas   arqueadas,   su   cabello   sedoso. 

Dios, ella era hermosa. 

Ella era hermosa y era suya. 

Enroscando sus dedos en su cabello, le tiró la cabeza hacia un lado, exponiendo su garganta. Bajó la cabeza, sin dejar de hundir su polla profundamente dentro de ella, empujando con fuerza y luego retrocediendo mientras probaba su piel de rosa inglesa. 

La necesidad había estado hirviendo dentro de él durante demasiado tiempo, y cuando ella gritó y se retorció en sus brazos, la ráfaga de su orgasmo llegó a él como una carga de ganado.   Conservó   cierta   apariencia   de   cordura,   algo   de disciplina,   porque   se   las  arregló   para   esperar   hasta   que   los temblores de ella comenzaron a remitir. Tan pronto como su cabeza se inclinó hacia adelante, él la sacó de un tirón, luego la

apretó   contra   él   mientras   una   ola   tras   otra   de   dicha   se precipitaba a través de él, latía fuera de él para manchar entre sus cuerpos. 

Cuando   los   espasmos   lo   pincharon   con   ondas   de   placer entremezcladas, bajó suavemente sus piernas pero mantuvo su cuerpo presionado. 

contra   el   suyo,   su   rostro   enterrado   en   su   camisa.   Con reverencia, le besó la coronilla. 

Después de varios minutos, ella lo  miró,  sus ojos azules brillaban. 

"Nunca pensé que podría ser así". 

"Yo tampoco", dijo con toda honestidad. Le apartó un poco de pelo de la boca y luego le deslizó los dedos por debajo de la barbilla para que siguiera mirándolo. "¿Por qué? Dime ... ¿por qué confías en mí? 

"Yo ..." Ella negó con la cabeza. "Quizás ... Bueno, creo que tiene que ver con la primera vez que nos conocimos". 

"¿Lo que de ella?" 

“Eras   diferente   a   cualquiera   que   hubiera   visto.   No   te importaba que yo fuera una dama inglesa. No te importaba que yo fuera hija de un duque, sobrina de un duque. Viste a través de mí; me viste. Nadie hace eso, nunca. Fuiste el primero ". 

"¿Qué crees que vi?" 

“Viste   a   una   niña   arrogante   y   consentida.   Alguien   que pensaba más de sí misma de lo que debería ". 

Él apretó los dedos debajo de su barbilla. “Sí, vi todo eso. 

Pero vi más ". 

"¿Qué más?" Ella se encogió de hombros. "Eso es lo que soy. Quién seré siempre ". 

“Incluso tú sabes que eso es mentira”, murmuró. 

Su   expresión   se   volvió   suave.   Vulnerable.   "¿Qué   más viste?" 

"Una   mujer   bonita",   dijo.   “Una   mujer   que   necesita   ser tocada. Quién necesita ser amado. Quién se merece ambos ". 

"No …" 

"Sí." 

Oscureciéndose por la culpa, sus ojos se deslizaron. —No sabes nada de mí, Robert MacLean. No conoces el

alcance de mis pecados ... " 

“Lo   que   sea   que   pasó   antes   de   que   vinieras   aquí   no importa”, dijo. Entonces eras una muchacha. Ahora eres mujer. 

Ahora debes asumir la responsabilidad. Lo que sea que pasó antes fueron las acciones de un niño asustado y no amado ". 

—Yo ... —Las lágrimas repentinas se formaron en sus ojos, y   se   arrancó   la   barbilla   de   su   ligero   agarre.   "No.   No   lo entiendes. No se puede." 

Él suspiró y la atrajo a sus brazos a pesar de su débil intento de luchar, pensando que era ella quien no entendía. 

Se estaba enamorando de ella. 

Demonios, ya se había caído. 

¿Qué   lo   había   traído   hasta   aquí?   Cam   había   tomado   las riendas, pero no había dirigido conscientemente al caballo a ninguna parte. Solo necesitaba viajar solo y sin guardias, para alejarse lo más posible del castillo de Camdonn. 

Había   seguido   a   Rob   la   mayor   parte   del   camino   por   el acantilado.   Luego   se   quedó   allí,   con   el   cuerpo   presionado contra las rocas, y escuchó. A todo eso. Desde Rob negando a Elizabeth   porque   no   podía   soportar   lastimar   a   su   hermano, hasta Rob llevando a Elizabeth contra la parte trasera de la cueva poco profunda. 

Robert MacLean y Elizabeth: amantes. Robert MacLean y Cam: hermanos. 

 Hermanos.   Amantes   Hermanos.   Amantes.   Las   palabras cambiaron en su mente hasta que no pudo distinguir una de la otra. Una de las revelaciones que podría haber soportado en rígido   silencio.   Pero   cuando   los   juntó,   su   mente   no   pudo digerirlo. Era irreal, imposible. 

¿La dulce, joven e inocente Lady Elizabeth? Él nunca la había entendido en absoluto. ¿Lo había intentado siquiera? No, había hecho suposiciones y conclusiones basándose únicamente en su educación y su comportamiento exterior. Él nunca había tratado de profundizar más

—Había supuesto que no había nada más allá de la superficial fachada inglesa. Como siempre cuando se trataba de mujeres que eran importantes para él, había sido un tonto. Quizás esto fue solo un castigo por sus pecados pasados, sus indiscreciones y su comportamiento imperdonable con Sorcha. 

Y Robert MacLean. ¿Su amo de cuadra, el amante de su futura esposa, su hermano? 

 Santo infierno.  No podía envolver su cabeza alrededor de eso. Fue incomprensible. 

Y ahora el techo de paja y las paredes de piedra de la cabaña de Ceana MacNab habían aparecido a la vista. Cam redujo la velocidad   del   caballo   y   se   quedó   mirando   la   humilde estructura. Debería alejarse. Era peligroso acercarse a Ceana en su estado actual. Sin embargo, no pudo cambiar de rumbo y su montura se acercó inexorablemente. 

Delgadas volutas de humo se elevaban desde la paja, y todo estaba en silencio mientras se acercaba, los cascos del caballo hacían el único ruido mientras crujían sobre los helechos en el camino despejado que conducía a la pequeña estructura. 

Finalmente,   a   pocos   metros   de   la   cabaña   de   Ceana,   el caballo   se   detuvo   tentativamente.   Cam   miró   fijamente   la puerta.   La   luz   de   la   luna   lo   atravesaba   en   una   invitación plateada. 

¿Por   qué   quemó   un   fuego   tan   tarde   en   la   noche?   ¿No debería estar ya en la cama? 

Se   pasó   la   mano   por   el   pelo.   ¿Debería   irse?   ¿Debería derribar   la   puerta   y   caer   en   sus   brazos?   La   indecisión   fue angustiosa. ¿Cómo podía tomar una decisión racional frente a lo que había presenciado esta noche? 

Y luego un grito espeluznante atravesó la plácida noche, y Cam se puso en acción. Saltó del caballo y abrió la puerta de Ceana, con los puños cerrados en preparación para matar a quienquiera que la hubiera lastimado. 

Lo que vio hizo que sus manos se aflojaran a los costados y su boca se abriera. 

Ceana, que se agachó sobre la figura acurrucada en la cama, giró la cabeza. "¡Leva! ¿Qué estás haciendo aquí?" 

Él miró de ella a la mujer en la cama. "¿Sorcha?" 

Ceana dejó escapar un suspiro y los rizos volaron alrededor de su rostro. "¿Dónde están Alan y Moira?" 

"No lo sé." 

"Maldita sea", escupió Ceana. "Ven aquí entonces. Sorcha te necesita ". 

"¿Leva?" Sorcha preguntó con voz débil. 

Cam tragó. "¿Ella ... es ... es el bebé ...?" 

"Sí, lo es, lo es y el bebé lo es", dijo Ceana. "¡Así que ven aquí y toma su mano!" 

—Otro —gimió Sorcha, y el gemido se hizo más profundo y más fuerte y finalmente se transformó en un gemido que hizo que los pies de Cam sintieran ganas de correr hacia las colinas. 

"Dios mío", dijo, petrificado. “¿Qué le está pasando? Es ella

… ? Es ella … ?" 

—No, no se está muriendo, por el amor de Dios. Ella va a tener un bebé ”, dijo Ceana con cansancio. 

"Tengo que irme." Este malditamente seguro no era lugar para un hombre. 

"No. Te quedarás. Te necesito." 

El dolor de Sorcha pareció disminuir, dejándola sollozando suavemente. Cam se recompuso y se arrastró hasta un lado de la cama. Él la miró y ella lo miró fijamente. 

"Uh ..." Miró a Ceana. "Alan ..." Cam tragó saliva. "Ah ..." 

Él miró con aire de culpabilidad cuando Ceana tiró las mantas sobre Sorcha, dejando su vientre redondo y desnudo expuesto. 

"Oh, vamos", espetó Ceana. "No es nada que no hayas visto antes". 

Antes   de   tener   la   oportunidad   de   argumentar   ese   punto, Sorcha dijo: "Si no desea quedarse ..." 

Él   volvió   su   mirada   hacia   ella,   manteniéndola   fija   en   su rostro en lugar de las partes expuestas debajo. "¿Quieres que esté aquí?" 

"Por favor ..." Sorcha tomó su mano. “Me duele mucho, Cam. Tengo tanto miedo …" 

Cerró los ojos, recordando que su madre había muerto al dar a luz. 

“Solo   déjame   mirarte…”   Pero   ella   no   podía   hablar   más, porque el dolor se había apoderado de ella nuevamente. Esta vez   se   las   arregló   más   silenciosamente,   pero   su   cuerpo   se retorció impotente en la cama. 

Se encontró con los ojos de Ceana mientras levantaba la vista de entre las piernas de Sorcha. "Ella está muy bien", dijo Ceana. "El bebé está un poco temprano, pero todo va bien". 

Volvió a mirar a Sorcha. Una capa de sudor cubría su rostro y   estaba   blanca   como   el   papel.   Incluso   sus   labios   estaban pálidos. ¿Esto estuvo bien? 

El dolor atormentó su cuerpo una vez más. Su boca se abrió en un grito silencioso y apretó su mano con tanta fuerza que él pensó que podría romperle los huesos de los dedos. 

Si esto era habitual en el parto, decidió no embarazar nunca a una mujer. 

Pero esta mujer, una mujer a la que había amado una vez y que siempre le sería querida, lo necesitaba ahora mismo. Haría todo lo posible para ayudarla a superarlo. 

Se  inclinó  y  le  pasó  los nudillos por  la  mejilla  húmeda. 

“Estoy aquí, Sorcha. No tienes nada que temer." 



CAPITULO TRECE

Ceana miró por encima de la pendiente del vientre de Sorcha. 

Sorcha había trabajado durante una noche larga y agotadora, pero ahora la sangre de Ceana palpitaba de emoción. Ella miró a Cam, quien alisó un paño húmedo sobre la frente de Sorcha. 

Cam   había   sido   de   gran   ayuda;   solo   deseaba   que   hubiera venido antes. ¿Dónde estaban Alan y Moira? Deberían haber estado aquí hace horas. 

Ella   sonrió   a   la   futura   madre.   "El   bebé   está   coronando, Sorcha". 

"¿Qué-qué significa eso?" Sorcha estaba pálida y apática, porque trabajar con un niño era solo eso: trabajo duro. Y Alan la   había   estado   mimando,   no   permitiéndole   realizar   sus actividades  y   deberes  habituales.   Había   insistido   en   que   su esposa se ablandara y eso se lo había puesto más difícil. 

Esperó   pacientemente   mientras   Sorcha   soportaba   otra contracción.   Cuando   se   calmó,   supo   que   solo   tenía   unos segundos antes de que golpeara el siguiente. Ahora venían uno tras otro. 

“En   el   próximo,   si   tienes   ganas   de   empujar,   adelante, hazlo”, dijo Ceana. 

Sorcha   apenas   pareció   escucharla,   pero   cuando   la contracción golpeó, se apresuró. La corona de cabello oscuro se   hizo   más   grande   pero   retrocedió   con   el   cese   de   la contracción. 

“Uno más, Sorcha,” dijo Ceana con su voz más alentadora. 

Ella no estaba familiarizada con los deberes de una partera. 

Había dado a luz algunos niños en su tiempo y había estudiado

algunas de las técnicas de parto en Aberdeen. Sin embargo, cuando llegó a Glen, se mantuvo en la curación general y, 

a menos que hubiera una emergencia, dejaba el parto en manos de la partera y de la hermana de Sorcha, Moira. 

Sorcha estaba presionando en medio de otra contracción. 

Ceana   se   concentró   en   la   cabeza   emergente,   y   cuando   la contracción disminuyó, la cabeza desapareció. 

"¿Ya salió?" Sorcha chilló. 

Cam la miró alarmado y Ceana le sonrió. “Casi, Sorcha. Un gran empujón más con el siguiente y la cabeza saldrá. Estoy seguro de ello." 

Todavía sonriendo, se encontró con los ojos de Cam, y algo dulce pasó entre ellos. Estaban ayudando a Sorcha a superar esto juntos. 

Sorcha gimió y Ceana volvió a concentrarse en la cabecita. 

Esta vez, Sorcha lo logró, y apareció la pequeña y húmeda cara   redonda.   Suavemente,   Ceana   ajustó   la   cabeza   para alinearla  con  el  cuerpo.   "La   cabeza  está  fuera",  dijo  en  un suspiro. “Un empujón más, Sorcha. ¡Lo estás haciendo!" 

Con su madre gritando a todo pulmón, el bebé se deslizó con   el   siguiente   empujón.   Ceana   tomó   al   pequeño   humano nuevo   en   sus   brazos,   rápidamente   envolvió   una   manta alrededor del pequeño cuerpo y se esforzó por limpiar sus vías respiratorias. 

Cam le estaba hablando en voz baja y emocionada a Sorcha, pero   Ceana   estaba   demasiado   concentrada   en   el   bebé   para escuchar   sus   palabras.   Finalmente,   el   bebé   respiró temblorosamente y lanzó un gemido agudo. La voz de Sorcha emergió de la bruma. 

“¿Qué pasa, Ceana? Dime." 

"¿Que es eso?" 

"¿Un chico o una chica?" 

El   ceño   de   Ceana   se   profundizó.   "Oh   ...   no   lo   sé".   Con cuidado,   abrió   la   manta   y   luego   sonrió   a   los   dos   rostros expectantes.   —Un   muchacho,   Sorcha.   Un   niño   fuerte   y saludable ". 

Cortó el cordón y luego colocó al bebé que lloraba en los brazos de Sorcha. Sorcha lo miró con asombro. "Mira

como Alan ". 

"Pero tiene tu color", murmuró Cam. 

Ceana los escuchó murmurar sobre el bebé, contando los dedos   de   las   manos   y   los   pies   y   asegurándose   de   que   era perfecto. Limpió y le administró una tintura de bolsa de pastor y verbena a Sorcha para promover la curación y retrasar el sangrado.   Media   hora   después,   todo   estaba   sereno   en   su cabaña.   Ella   miró   a   Cam   para   encontrar   sus   ojos  brillando mientras miraba a la madre y al niño, y la felicidad creció dentro de ella. Probablemente nunca pensó en presenciar tal evento. Para la mayoría, tener a un hombre presente durante el trabajo de parto y el parto rozaba la blasfemia, pero Ceana lo consideró apropiado. Por qué no? Los hombres hacían esto con las mujeres, por lo que se les debería permitir ver por lo que pasó una mujer para traer un hijo al mundo. 

Era   demasiado   radical   en   sus   filosofías,   pero   siempre   lo había sido. Caminó con cuidado por la vida, muy consciente de que la gente creería que era una bruja en verdad si permitía que se mostrara su yo auténtico. Al menos esta noche tenía buenas  razones  para  permitir   que  un   hombre  entrara   en  un mundo reservado para las mujeres. Como Moira y la partera no estaban por ningún lado, necesitaba su ayuda. Por supuesto, podría haberse arreglado sin él, pero nadie tenía que saber eso. 

Se apoyó contra la pared y se cruzó de brazos, mirándolos. 

Cam la miró. "Te ves cansado." 

Ella sacudió su cabeza. "De ningún modo." De hecho, lo contrario era cierto. Los partos fáciles siempre le infundieron energía.   Sentía   que   podía   salir   a   zancadas   y   tomar   vuelo, correr hasta Glenfinnan. O incluso Inverness. 

La sonrisa de Cam se amplió y una mirada de comprensión brilló en sus ojos. "Ni yo." 

"Pero tú también lo ves". 

"Estoy cansada", dijo Sorcha en un bostezo. 

El   corazón   de   Ceana   se   apretó   ante   su   tierna   expresión cuando su mirada se movió hacia Sorcha. "Usted debería ser. 

Trabajaste duro. Y mira lo que has hecho ". 

"Sí, mira". Sorcha miró a su bebé dormido. "Y lo sobreviví". 

"Por supuesto que sí." 

Ella soltó una risa temblorosa. "No estaba seguro de que lo haría". 

"Aquí, yo lo llevaré". Cam quitó el paquete de los brazos de Sorcha. Había algo muy dulce en ver a un hombre tan alto y masculino como Cam manejando a un pequeño recién nacido con tanta delicadeza. 

En ese momento, la puerta se abrió de golpe. 

"¡Sorcha!" Alan corrió a la cama. "Dios. Margaret dijo que venía   el   bebé.   Envié   un   sirviente   al   pueblo   para   recoger   a Moira y la partera ". 

"Oh, Alan, ¿por qué tardaste tanto?" Preguntó Sorcha. 

Acunó la mano de Sorcha en la suya. Margaret se lastimó el tobillo y no llegó a la casa hasta tarde, y yo ya tenía a la mitad de Glen buscándote. Iba de camino a casa desde Glenfinnan cuando me encontraron, y en ese momento era cerca de la medianoche. Vine tan pronto como pude, amor ". Presionó el dorso de la mano de ella contra su frente y bajó la voz. "¿Estás bien? ¿Estás adolorido?" 

Ella le sonrió. "Ya no." 

"¿No?" Alan lanzó una mirada interrogativa a Ceana y, a su vez, ella señaló el pequeño bulto en los brazos de Cam. 

Cam se levantó y se acercó al final de la cama. Alan. Tu hijo." 

"¿Mi   ...?"   Los   ojos   azules   de   Alan   revolotearon salvajemente de Sorcha a Cam. "¿Mi hijo?" él susurró. "Hay ... 

Es ... ¿Ya hay un bebé?" 

—Sí, Alan. Nuestro hijo ”, murmuró Sorcha. 

"Está durmiendo", advirtió Cam, con una nota protectora en su voz. "Sé gentil." 

Alan tomó al chico, un poco más torpe que Cam, y miró el rostro   dormido   de   su   hijo,   con   los   ojos   llorosos.   Movió   la boca, pero parecía sin palabras. 

"¿No es hermoso?" Dijo Sorcha. 

"Sí." Alan miró a su esposa. "Hermoso segundo solo para ti, mi amor". 

"Sé que es tradición nombrar a nuestro primer hijo como tu padre, pero pensé ... pensé que podríamos llamarlo James". 

"Sí", dijo Alan con voz ronca, con los ojos brillantes. “Por tu hermano. James lo es ". 

Cam y Ceana se deslizaron afuera para permitirles a los tres pasar un rato a solas. Ceana juntó las manos a la espalda. El éxito del nacimiento combinado con la alegría en los rostros de sus dos amigas hizo que su corazón se llenara de una especie de dolorosa felicidad. 

Inclinando la cabeza hacia arriba, miró el cielo despejado, el reluciente destello de estrellas en lo alto. 

Cam deslizó su brazo alrededor de ella. “Estoy asombrado de tu habilidad. Estuviste maravilloso ". 

Ella se inclinó hacia él, contenta de pasar este tiempo con él, contenta con la forma amigable en que se tocaban. La angustia por su atracción por él podría llegar más tarde. Ahora tenía la intención   de   deleitarse   con   la   belleza   de   la   noche,   con   la bienvenida calidez del hombre que estaba a su lado. Que no se había resistido a una mujer en pleno parto, sino que la había tomado de la mano y la había tranquilizado en todo momento. 

Eso hizo falta un tipo especial de hombre. 

"Gracias", murmuró. "Para todo." Ella lo miró a él. "¿Como esta tu hombro?" 

"Como nuevo. Casi —añadió tímidamente. 

Ella se acurrucó más cerca de él. “Hace frío aquí. ¿Cómo puedes estar tan caliente? " 

"Es ..." Se encogió de hombros. “Es lo que pasó ahí. Nunca imaginé que vería algo así. Es como una batalla, pero

con un resultado alegre en lugar de uno mortal ". 

Ella   no   le   recordaría   que,   en   ocasiones,   el   resultado   del parto   era   tan   mortal   como   podría   ser   la   batalla.   No   quería pensar   en   eso   ahora.   La   verdad   era   que   esto   había   sido hermoso. Todo en él, excepto quizás la pura sorpresa, había sido ideal. 

"Tienes razón." Ella suspiró. 

Miró al cielo. "Ya es tarde." 

"Amanecerá en unas pocas horas". 

"Sorcha no se puede mover esta noche". 

"No", estuvo de acuerdo. 

"Ella ya no te necesita, ¿verdad?" 

“No,” dijo Ceana. Ella estará bien. Debería estar despierta mañana, quizás con un poco de dolor ". 

"Y Moira está de camino aquí". 

"Sí." Aunque ciertamente no era necesario que la partera o Moira vinieran por razones médicas, sabía que querrían ver a Sorcha y verificarlo por sí mismos. 

Entonces   no   puedes   dormir   aquí.   Tu   cabaña   estará demasiado llena ". 

Ella se encogió de hombros. “Sobreviviré sin dormir por una noche. Esperaré a dormir hasta que se hayan ido mañana ". 

"No."   Su   mirada   permaneció   paralizada   en   los   árboles oscuros y sombríos del bosque más allá del claro. 

Ella arqueó una ceja pero no dijo nada. 

"No",   repitió,   su   voz   tranquila   pero   mortalmente   seria. 

"Vendrás conmigo." 

"Eso es-" 

Antes de que pudiera decir una palabra más, se volvió y desapareció en su cabaña, dejando a Ceana boquiabierta tras él.   Justo   cuando   ella   recogió   sus   faldas   para   seguirlo,   él emergió. 

Caminando hacia ella, le tomó la mano, la arrancó de la lana de su vestido y la estrechó con la suya. 

"Ven." 

"Qu ..." 

Con   expresión   implacable,   la   tiró,   no,   la   arrastró   unos metros hasta donde estaba su caballo, la agarró por la cintura y la subió a la silla. 

"Cam, ¿qué estás ...?" 

Se montó detrás de ella, sujetándole la cintura con un brazo fuerte, sujetándola efectivamente contra él. "Llevándote lejos". 

"Pero-" 

"Cállate." 

No fue hasta que estuvieron fuera de la vista de su cabaña que a Ceana se le ocurrió que estaba tan desconcertada que se había   olvidado   de   discutir.   Ella   debería   luchar   contra   él, debería   oponerse   a   la   forma   en   que   él   asumió   que   podía arrojarla sobre su caballo y llevarla lejos de su casa y de su paciente. 

Por otra parte, se dio cuenta con no poca medida de pánico, no tenía ningún deseo de luchar contra él. 

Quería   que   la   robaran   y   quería   que   Cam   fuera   quien   la robara. 

Más   de   una   hora   después,   Ceana   se   sentó   rígidamente, librando internamente la batalla de su vida. Habían pasado por la oscura aldea de Glenfinnan y rodearon la punta del lago hacía casi media hora. Cam no había hablado en absoluto y permaneció sentado en un silencio sepulcral, pero mantuvo su brazo alrededor de ella, aprisionándola contra la cálida prisión de su pecho. 

 Quedate con el. Estar con él. 

 ¡Corre, lucha, escapa! 

 Sé feliz de nuevo, aunque solo sea por un breve tiempo ... 

 Exija que se detenga; ¡Exige que te libere! ¡Antes de que sea demasiado tarde! 

¿Qué demonio la poseyó? ¿Por qué no podía obligarse a abrir   la   boca   y   ordenarle   que   regresara   de   inmediato   a   su cabaña? Sabía que era lo correcto. Lo honorable. 

Y sin embargo ... no podía. Ella no lo hizo. 

Cam mantuvo al caballo al trote, y estaba agradecida de que la   luna   fuera   tan   brillante;   de   lo   contrario,   esto   sería verdaderamente imprudente. Tal como estaba, se agarró a la crin del caballo para salvar la vida, aunque con el sólido brazo de Cam alrededor de su cintura, no había estado ni cerca de caer del animal. 

Descendieron por  una  suave  pendiente y, a través de los árboles, apareció una estructura. Un poco más allá del edificio, el lago brillaba a la luz de la luna. 

Ceana cerró los ojos. 

Un refugio remoto. Estarían solos ... juntos. 

Ella estaba condenada. 

Sin   embargo,   la   parte   salvaje   de   ella   tomó   el   control, gritando de júbilo y pisoteando la parte sensible de ella hasta el polvo. 

Los árboles se separaron para revelar una bonita casa de campo unas cuatro veces más grande que su propia casa, pero para alguien del estado de Cam era un lugar íntimo y acogedor. 

Cam   detuvo   el   caballo   y   desmontó,   luego   se   estiró   para arrancarla del lomo del caballo. Él enganchó una mano detrás de sus rodillas, la levantó en sus brazos y, sosteniéndola con fuerza contra su cuerpo duro, se dirigió a la cabaña. 

Pateó la puerta. Golpeó contra la pared interior, pero él no le prestó atención. Ella lo miró fijamente, asombrada más allá de las palabras. Él la miró con ojos oscuros y atentos, y ella supo que no pensaba en nada más que en ella. En este momento, ella era su mundo. 

Esto era lo que había anhelado en secreto. La parte malvada de   ella   quería   que   él   luchara   por   ella.   Para   llevarla.   Para hacerla suya, al diablo con las consecuencias. 

Cruzó   una   puerta   arqueada   y   entró   en   un   dormitorio dominado por una gran cama con cortinas. Caminó hasta la cama y la puso de pie junto a ella. Luego hizo una pausa, sus manos agarraron sus hombros y la miró fijamente. 

Ella lo miró a la cara. Lentamente, levantó la mano y le rozó el labio con la yema del dedo. Algo brilló en sus ojos, y tomó su   muñeca   en   su   mano,   presionando   sus   dedos   con   fuerza contra sus labios. 

Abrió la boca, metió un dedo dentro y chupó. Un espasmo erótico la atravesó y luchó por mantenerse quieta. 

"Que somos-" 

Él se apartó de su dedo con un pequeño pop y luego ahuecó su mejilla, sus dedos apretados sobre su piel. 

"Shh", dijo con voz ronca. 

La mirada en sus ojos rompió sus defensas y luego las hizo pedazos   hasta   que   se   alejaron   como   dientes   de   león   en   el viento. 

Ella cerró los ojos. Dios la perdone. 

"Te deseo", susurró, en contra de toda sabiduría, en contra de   su   mejor   sentido.   Era   la   verdad.   Ella   lo   deseaba   como nunca   había   deseado   a   otro   hombre.   Este   enigma   de   un hombre al que todos despreciaban pero que se preocupaba tan profundamente   por   quienes   dependían   de   él.   Que   se   había sentado junto a una mujer que trabajaba durante horas esta noche solo para ofrecerle consuelo. 

Ceana no solo lo quería a él. Ella sufría por él. El dolor había aumentado en cada momento que había pasado desde su beso en su cabaña. Ese beso parecía como si hubiera pasado toda una vida. 

Ella le rodeó la cintura con los brazos. Estaba tan duro, tan apretado. Los músculos se ondularon bajo sus manos. Y aquí ella

creía que los hombres de su clase eran siempre hombres de ocio,   suaves   como   bolas   de   masa.   Qué   equivocada   había estado. 

"Ceana". 

Con esa palabra, sus labios chocaron contra los de ella. De repente, la necesidad reprimida que había estado sosteniendo con tanta fuerza por dentro explotó. Ella le arrancó la camisa de los pantalones mientras él tiraba de los lazos entrecruzados de su vestido. En unos momentos, sus prendas volaron por la habitación. Cam se quitó los pantalones y las medias y estaba desnudo. Torpemente con su liga, Ceana lo miró y se quedó sin aliento. 

Ella sabía que él era firme por todas partes, pero nunca se había imaginado cómo la afectaría verlo. Era todo músculo magro, tenso, duro. Su polla tan rígida como el resto de él. 

"Déjate   las   medias",   dijo   en   voz   baja.   Se   inclinó   y   la levantó.   Se   estremeció   ante   el   contacto,   la   colisión   de   sus cuerpos, chisporroteando, encendiendo un fuego debajo de su piel. 

La arrojó sobre la cama. Antes de que pudiera moverse una pulgada, se inclinó sobre ella. 

"Dios." Él la miró fijamente, la emoción brillante llenó sus ojos. Cómo he querido tocarte. Estar contigo. Para amarte." 

"Yo también." Ella tragó saliva, tratando de llenar su cuerpo de aire. Su mente se tambaleó por la visión de él desnudo, por la dura presión de su piel contra la de ella. 

“Mi necesidad por ti ha crecido desde el momento en que te vi por primera vez. No se detendrá, Ceana. No puedo detenerlo

". 

Las sensaciones que la recorrían se originaban en todos los puntos donde su piel tocaba la de ella, desde el tobillo hasta el pecho. 

"Quiero tocarte." 

"Sí", murmuró. "Yo también quiero tocarte". 

Se volvieron hasta que quedaron cara a cara. Agarrándolo por la nuca, lo atrajo hacia sí. Besó  su boca, exploró cada faceta, cada curva de sus hermosos y suaves labios. Pasó sus manos por su corto cabello negro, sobre la piel áspera de su mandíbula, por su cuello. Acarició sus musculosos hombros y brazos,   suavizando   su   toque   cuando   pasó   sobre   la   cicatriz recién formada de su herida de bala. 

Él   también   la   exploró.   Manos   cálidas   e   inquisitivas recorrieron la parte inferior de sus brazos, debajo de su oreja, a través de sus clavículas. 

Ella se apartó de sus labios para gatear por su cuerpo. Su pecho era magnífico. Cada caída y curva de su magro músculo hacía que su sangre se acelerara y se precipitara al centro entre sus   piernas.   Retorciéndose   un   poco,   pasó   la   lengua   por   su pequeño   y   tenso   pezón.   Él   se   sacudió   y   dejó   escapar   un gemido, y ella sonrió contra la suave piel de su pecho. 

"Amo tu cabello." Sus dedos se movieron a través de las hebras   rizadas   y   ahuecaron   la   parte   posterior   de   su   cabeza mientras ella viajaba por su cuerpo. Ella presionó su mejilla contra su abdomen apretado, besó la cicatriz irregular en su costado,   luego   metió   la   lengua   dentro   de   su   ombligo   y   se deleitó con su sabor masculino ahumado. 

Sus labios viajaron por el ligero rastro de cabello que cubría la parte inferior de su estómago, y su barbilla golpeó su polla. 

Hizo un ruido ahogado con la garganta. 

Su polla era larga, caliente y dura. Dejó suaves besos arriba y abajo de la rígida longitud. Cerrando los ojos, se hundió en la   gloria   de   eso,   envolviendo   sus   labios   alrededor   de   su circunferencia   y   tomándolo   profundamente   en   su   boca. 

Curvando sus dedos alrededor de él, lo bombeó al ritmo de las embestidas de su boca, tirando del prepucio sobre la cabeza mientras se levantaba, luego lo apartó con un tirón simultáneo de   sus   dedos   y   sus   labios.   Cada   vez   que   ella   lo   tragaba profundamente, él se endurecía bajo su toque, y las venas que cubrían su pene se volvían más prominentes. El conocimiento

de que su  orgasmo estaba cerca hizo que su  respiración se liberara en ráfagas esporádicas. 

De repente, la apartó de él. En un abrir y cerrar de ojos, la puso boca arriba y se cernió sobre ella, su polla rozando su vientre. 

"Un poco ... más abajo", susurró, retorciéndose en un vano intento de mover su polla en posición para entrar en ella. 

"No", dijo, su intensa mirada se centró en su rostro. Había algo nuevo en la forma en que la miraba. Había tanto cariño en su expresión. Hubo amor. 

"Es mi turno de darte placer". Su cuerpo se deslizó por el de ella hasta que se detuvo en su pecho. Acariciando el exterior de su pecho, chupó un pezón profundamente en su boca. La conmoción la atravesó. Jadeando, apretó las mantas y arqueó su   cuerpo   hacia   él,   deseando   que   él   la   succionara   más profundo, más fuerte. 

Sus labios rozaron su piel con tiernos besos, y empujó sus muslos   separándolos   con   su   cuerpo   mientras   viajaba lentamente   hacia   abajo.   Ceana   se   incorporó   sobre   los antebrazos temblorosos y observó cómo su cabeza oscura se acomodaba entre sus piernas. 

Hizo el amor de la misma forma que afrontaba la vida: con pasión y con mimo. Un sentimiento tan fuerte y dulce surgió profundamente   dentro   de   ella,   podría   haber   llorado   con   la fuerza del mismo. 

Presionó su pulgar contra su clítoris y ella jadeó, incapaz de evitar moverse contra su dedo. Bajando la cabeza, deslizó el pulgar hacia abajo, rodeando suavemente su abertura y luego deslizándose dentro de ella. Ella cayó hacia atrás mientras su lengua la pasaba con movimientos largos, cada pasada enviaba una   punzada   a   través   de   su   cuerpo.   Su   pulgar   la   movió, empujándola, luego retrocediendo para rodear su pasaje, luego deslizándose hacia adentro nuevamente. 

Él adoró su cuerpo con la boca, acariciándola en sus lugares más sensibles, llevándola más y más alto hasta que ella pensó que se iba a romper por las costuras. 

"¡Demasiado!" ella gimió, sus caderas sacudiéndose contra su   voluntad.   Ella   no   pudo   detener   los   movimientos espasmódicos, los espasmos de

sus músculos. El placer se contrajo y apretó en ella, tan agudo que fue casi doloroso. "Oh …" 

No se detuvo. Él tarareó contra ella, y cuando su lengua volvió a rozar su clítoris, ella se partió. La apretada bola de placer explotó, y una dulce y penetrante sensación la recorrió, provocando que su cuerpo se arqueara y ondulara encima de la cama. Se extendió por su vientre y luego por sus extremidades, hasta  que  las  puntas de  los  dedos  de  las  manos y  los pies hormiguearon al liberarse. 

Mientras   el   placer   se   desvanecía   lentamente,   dejando chispas   residuales   disparándola   a   través   de   ella,   se   quedó quieta, gimiendo suavemente. Cam la soltó, viajando por su cuerpo, tocando cada parte de ella con sus manos y lengua mientras se movía, avivando las llamas apagadas hasta que volvieron a encenderse. 

La presión de su polla subió por su muslo y luego se instaló en   la   muesca   entre   sus   piernas,   y   ella   gimió   de   nuevo, dolorosamente sensible por el orgasmo. 

"¿Ceana?" 

Abrió   los   ojos   para   verlo   mirándola,   la   pregunta   era evidente en su expresión. 

"Sí", susurró. “Sí, Cam. Te deseo. Por favor. Te quiero a ti dentro de mí." 

Agarró   su   polla   y   la   movió   a   su   posición,   luego,   con exquisita lentitud, se deslizó pulgada a insoportable pulgada, deteniéndose entre cada pequeño empujón para deleitarse con la sensación de su unión. 

Él la miró, y ella supo que estaba consciente y receptivo a cada expresión de placer que cruzaba su rostro, dejando en claro que su placer era tan importante para él como el suyo. 

"Oh", susurró. Su cuerpo se apretó con fuerza alrededor de él, y el lugar donde se unieron ardió con un calor ardiente. 

"Oh." 

Empujó más profundo una última vez, deslizándose el resto del camino dentro de ella. Estaban alojados juntos, conectados. 

Ellos eran uno. 

Él mantuvo esa posición, mirándola con esos ojos oscuros y expresivos que decían tanto, que revelaban su humanidad, su cuidado por ella. Su amor por ella. 

"Dime lo que sientes", susurró. 

Esa emoción surgió dentro de ella nuevamente. Mirándolo a los ojos, deslizó sus brazos alrededor de él y lo abrazó con fuerza, su piel firme enviando zarcillos de calidez a través de ella   para   envolver   su   corazón   en   un   abrazo   dulce   y reconfortante. 

"Te siento, Cam", susurró. "Sólo tu." 

En   este   momento,   no   había   nada   entre   ellos.   Él   era   su mundo y ella el suyo. Era tan correcto, tan maravillosamente perfecto. Ceana nunca había estado más feliz. 

Él se deslizó hacia afuera y luego adentro, mirándola. Ella se acercó a él, agarrando sus sólidos brazos. De repente, él retrocedió y ella gimió su queja. Ella lo abrazó, luchando por mantenerlo cerca, por mantener su piel tocando la de ella, por urgirlo a que regresara dentro de ella, para lograr esa conexión perfecta una vez más. “Se siente tan bien, Cam. No quiero que te detengas. Por favor …" 

Le   levantó   las   piernas   y   las   enganchó   sobre   sus   brazos. 

Inclinándose hacia adelante, empujó de nuevo, su invasión tan profunda que soltó un grito ahogado. 

Bajándose sobre ella, su antebrazo descansando al lado de su cabeza, le agarró el muslo con la otra mano. Por sí solo, su mano   en   su   muslo   la   conduciría   a   la   distracción,   pero   la combinación de eso y su polla empujándose dentro de ella, sus dedos enredados en su cabello y sus labios tomando los de ella en   un   beso   feroz   la   hicieron   perder   toda   conciencia   de cualquier   cosa.   además   de   las   sensaciones   que   su   toque   le provocó. 

Deslizó la mano hacia arriba y hacia abajo por su brazo, sus dedos   tomando   la   flexión   de   su   músculo   mientras   él   se

mantenía   sobre   ella.   Empujó   profundamente   en   ella,   tan profundamente que su pelvis rozó su clítoris, y ella gritó. 

Él se tensó sobre ella, su cuerpo rodeándola, una jaula rígida y poderosa. 

Ceana nunca se había sentido protegida por un hombre. Pero este hombre la cubrió, la trabajó, la mantuvo dentro de una armadura de acero. Y la forma en que la miraba arrojó un escudo de calidez a su alrededor, defendiéndola de todos los pensamientos de daño, muerte y miseria. 

Ella estaba a salvo aquí con él. Ya no tenía frío. Ella no estaba sola. Y ella estaba tan feliz. 

Las   sensaciones   en   su   cuerpo   y   su   corazón   aumentaron hasta que Ceana sollozó cada respiración, segura de que no podía aguantar más. Pero, de alguna manera, mantuvo a raya su orgasmo. 

Sus ojos brillaron hacia ella. Sus músculos se flexionaron bajo sus dedos. 

Aún así, se contuvo, impidiéndola correrse, sosteniéndola al borde de la locura. Iba a desmoronarse, volar en un millón de pedazos, hacerse añicos. Ella no pudo soportar esto. La dulce liberación estaba a su alcance, pero cada vez que ella estiraba la mano para agarrarla, él la tiraba hacia atrás. 

"Oh", susurró. "No. No." 

"Sí", gruñó Cam. 

Sus embestidas se endurecieron, se volvieron salvajes, sus suaves caricias olvidadas. Su cuerpo ya no era suyo. Con cada embestida,   borraba   la   memoria   de   su   cuerpo   de   todos   los demás hombres que había tomado. Con cada beso, alejaba a todos los hombres que pensaba que amaba. Con cada apretón de su muslo, borraba el toque de cada hombre en su piel. Con cada tirón de su cabello, le recordaba que era él, Cam, el conde de Camdonn, quien la protegía, quien la tomaba, quien la hacía suya. La ablandó como arcilla y luego la transformó en algo que ella nunca pensó que sería. Alguien que fue amado, sin cuestionar y sin miedo. 

Ella voló en pedazos. Simplemente explotó, la sensación fue tan   intensa   que   dejó   de   respirar,  dejó   de   sollozar.  Todo   se

detuvo excepto la ráfaga de placer líquido al rojo vivo. Se puso rígido

a su alrededor, por encima de ella, dentro de ella, y el intenso pulso que resonaba a través de su cuerpo podría haber venido de   él   o   de   ella   o   de   ambos   cuando   alcanzaron   la   cúspide juntos,   completamente   quietos   y   silenciosos,   inundados   de éxtasis. 

Finalmente,   el   pulso   se   alivió   y   la   realidad   flotó   en   los márgenes, invadiendo el brillo del placer. Cam se agachó a su lado y, manteniendo su polla aún palpitante dentro de ella, la abrazó. Cálida y completa en la jaula de sus brazos, presionó su rostro contra la sólida pared de su pecho. 



CAPITULO CATORCE

TEstuvieron en silencio satisfecho durante un largo rato. Justo cuando Ceana estaba a punto de quedarse dormida, Cam salió de la cama. 

"¿Qué estás haciendo?" preguntó adormilada. Ella parpadeó y se incorporó sobre un codo, mirándolo mientras se ponía los pantalones. 

“Yo me ocuparé del caballo. Tu duermes. Volveré pronto." 

Ella no  quería dormir  sin él.  Se levantó,  se  dejó  caer  la camisa por la cabeza y lo siguió a través de la puerta hasta una habitación cavernosa con un sofá cerca de la chimenea y una gran mesa en el centro. La luz de la luna entraba a raudales por las ventanas abiertas de la pared del fondo. 

"¿Qué es este lugar?" 

"Es una de mis cabañas de caza". 

"¿Vienes aqui a menudo?" La cabaña estaba limpia y bien equipada, como si alguien viviera allí permanentemente. 

"Tengo a alguien que lo mantiene limpio y listo, en caso de que decida venir por capricho". Él la miró a los ojos. "Como esta noche". 

"Conveniente", murmuró. 

"En efecto." Salió por la puerta principal todavía abierta y fue hacia el caballo, que pastaba con satisfacción en un poco de césped justo afuera. 

Observó cómo le quitaba la silla al animal, canturreando que habría mucha avena y un largo cepillado cuando volvieran a casa mañana. Desconcierto

flotó a través de ella cuando una vez más tomó nota del cariño y la consideración que él expresó a todos: desde la puta de la montaña   hasta   un   curandero   común   y   un   caballo.   Era imposible reconciliar a este hombre con la imagen retratada por   la   gente   del   frío,   indiferente   y   tan   inglés   conde   de Camdonn. 

Tenía sentido que Sorcha y Alan siguieran siendo tan firmes partidarios del conde. Ellos conocían, como Ceana ahora, al verdadero Cam. Era una pena que su gente lo hubiera juzgado tan groseramente. 

Le dio al caballo un último golpe a lo largo de su hocico y lo   condujo   a   un   lado   de   la   cabaña.   Como   no   llevaba   los zapatos y no quería ensuciarse las medias, Ceana lo esperó en la puerta. Menos de un minuto después, regresó y, al verla esperándolo,   sonrió.   Le   tendió   la   mano.   "Vuelve   adentro   y cálmate". 

Ella tomó su mano y él tiró de ella adentro y la condujo de regreso al dormitorio. 

Estás temblando. Encenderé un fuego ". 

"No,   por   favor",   murmuró,   tratando   de   evitar   que   le castañetearan los dientes. "Solo acuéstate a mi lado". 

Él asintió con la cabeza y se deslizaron bajo las mantas. Ella apretó los dientes cuando el frío de su carne se filtró a través de la ropa de su camisón. 

Se   abrazaron,   calentándose   lentamente   el   uno   al   otro. 

Cuando los párpados de Ceana comenzaron a volverse pesados una vez más, los brazos de Cam la rodearon con más fuerza. 

"¿Qué voy a hacer, Ceana?" 

"Te   irás   a   dormir",   murmuró   Ceana.   "Entonces,   cuando llegue el día, te despertarás y te irás a casa". 

"Yo ... vi algo esta noche". El pecho de Cam se expandió mientras tomaba aire. "Más bien ... escuché algo". 

El tono crudo de su voz la despertó por completo, y ella se echó hacia atrás un poco, inclinando la cabeza para mirarlo interrogante. "¿Qué era?" 

Quitó el brazo de alrededor de su cintura y presionó dos dedos sobre el puente de su nariz. "Elizabeth ..." 

Ceana frunció el ceño. Ahora no quería escuchar el nombre de Elizabeth. La palabra raspó su espina dorsal e hizo que la magia de la noche crepitara como la chimenea después de que alguien le arrojara un balde de agua. Una culpa acre se elevó de su estómago, y trató en vano de tragarla. 

"Ella ..." Él tomó aliento. "Está teniendo una aventura con Robert MacLean". 

Ceana   permaneció   callada,   luchando   por   absorber   esta información. Ella sabía sobre la atracción de Elizabeth y Rob, por   supuesto,   pero   no   había   pensado   que   ninguno   de   ellos fuera tan tonto como para actuar en consecuencia. 

"¿Estás seguro?" 

"Los vi juntos". La angustia arrugó la frente de Cam. “Los seguí hasta el lago y los escuché… no pude interrumpirlos. 

Estaba demasiado ... desconcertado ". 

Ceana todavía no podía hablar. ¿Qué podía decir ella a esto? 

¿Cómo   podía   culpar   a   Elizabeth   y   Rob   cuando   ella   había transgredido de manera similar con Cam no hace una hora? 

"Es mi culpa", continuó Cam. “Nunca me tomé el tiempo para aprender más sobre ella, para entenderla. Ella es ... ”Su voz se apagó. "Nunca la conocí en absoluto". 

"¿Estás enojado?" Ceana lo miró, tratando de evaluar esta reacción. Ella también había sido la amante de Rob, pero todo había   terminado  entre  ellos,   y  ciertamente  no   esperaba   que Rob siguiera siendo casto por el resto de su vida. Sin embargo, tampoco había esperado que Rob le pusiera los cuernos a Cam. 

Ella lo había considerado más honorable que eso. 

Lo único que podría haber llevado al Rob que conocía a tal acción fue una poderosa fuerza de sentimiento. ¿Rob podría estar enamorado de Elizabeth? Pensó en la forma en que le había   robado   esas   miradas   a   través  de   la   mesa.   La   mirada oscura   en   sus   ojos.   Había   sido   una   mirada   de   dolor,   no, torturada, una mirada de anhelo desesperado e insatisfecho. 

Sí, fue posible. Rob podría haberse enamorado de ella. 

Sin embargo, Lady Elizabeth era la mujer con la que Cam planeaba casarse. La mujer que había elegido para estar a su lado   por   el   resto   de   sus   vidas.   Seguramente   debería   estar furioso, a pesar de que yacía desnudo junto a Ceana en ese mismo   momento.   Tales   eran   las   diferentes   expectativas   de mujeres y hombres. 

“No,   no   estoy   enojado   con   ella,   aunque   debería   estarlo. 

Estoy enojado conmigo mismo. Por cómo he estropeado todos los   aspectos   de   este   compromiso   ".   Cam   soltó   una   risa   de autocrítica. Míranos a los dos. Todavía no estamos casados y ya nos hemos desviado ". 

"¿Qué harás?" Ceana no podía imaginarlo haciendo algo tan tonto como desafiar a Rob o lastimarlo. Rob estaría a salvo, pero Ceana se preocupaba por Elizabeth. Si Cam cancelaba su boda, si le contaba a su tío lo que había hecho Elizabeth, la vida de la pobre niña sería miserable. 

"No lo sé." La garganta de Cam se movió mientras tragaba. 

"Hay más." 

"Dime." 

"Robert MacLean dijo ..." Hizo una pausa, respiró hondo y volvió a intentarlo. "Él le dijo que él es mi hermano". 

Esta vez su respuesta fue automática. "¿Le crees?" 

Cam gimió. Sus ojos brillaron. "No lo sé." 

Ella aplastó su palma contra su pecho. "¿Qué sientes? ¿En tu corazón?" 

Cam se quedó quieto bajo su mano y su expresión se volvió hacia adentro, buscando. "No lo sé. Creo ... creo ... Sí. Podría ser cierto. Podría explicar algunas cosas ". 

"¿Qué podría explicar?" 

"Mi madre murió cuando yo era muy joven, y mi padre ... lo encontré, una vez, con otra mujer en su dormitorio". Cam se volvió de espaldas y miró al techo. "Sabía que mi madre se había ido, que esta mujer no era ella y yo estaba

enfurecido. Yo ... lo ataqué. Aunque era viudo y tenía todo el derecho de llevar a una mujer a su cama, a esa edad no lo entendía.   Sentí   que   había   traicionado   a   mi   madre.   Los sirvientes se apresuraron a entrar, me sacaron de él ". Cerró los ojos. “La mujer ... Se sentó en la cama, agarrando las mantas contra su desnudez, mirándome en estado de shock. Creo ... Si recuerdo correctamente, creo que podría haber tenido el color de Robert MacLean ". 

Ceana soltó un suspiro. 

“Es   seis   años   más   joven   que   yo.   Eso   le   daría   la   edad adecuada ". 

"Oh, Cam". 

Cerró los ojos con fuerza. “Cuando era niño, siempre deseé un hermano. Cuando conocí a Alan MacDonald en Inglaterra años después, se convirtió en como un hermano para mí. Y

ahora tiene una familia aparte de mí. Sin embargo, podría tener un hermano propio ”, dijo Cam. "Un verdadero hermano". 

"Quizá lo haces." 

"¿Quién engaña a la mujer con la que me voy a casar?" La voz de Cam se endureció y Ceana finalmente reconoció el rayo de ira. 

"Sí", asintió ella suavemente. 

Él se puso rígido contra ella. "Debería matarlo por esto". "¿Deberías?" 

“Es mi derecho. Elizabeth es mía ". 

"¿Es ella?" 

Él la miró boquiabierto por un breve segundo, y luego sus labios se cerraron de golpe. Regresó su mirada al techo. "Si. 

Legalmente, ella me pertenecerá muy pronto ". 

Y, sin embargo, aquí estás en la cama conmigo. Sus palabras surgieron en un tono plano, ocultando con éxito el dolor que le causaba decirlas. Si Elizabeth es tuya, ¿qué soy yo para ti, Cam? 

Pero ella no pudo expresar esa pregunta. Ella debe mantener este encuentro ligero, no agregarle un significado infundado. 

Venía   de   una   enorme   revelación   sobre   su   prometida   y   su amante.   Acababa   de   venir   de   un   nacimiento   que   lo   había dejado sintiéndose invencible. Solo ahora se había estrellado contra la tierra. 

Todo fue como era de esperar, ni más ni menos. 

De hecho, Ceana se sintió aliviada de que todavía tuviera la intención de casarse con Elizabeth. Quizás su deseo de casarse con la inglesa aliviaría el dolor de la inevitable separación de Ceana de él. 

Girándose a su lado, Cam deslizó su brazo alrededor de su cintura y tiró de ella contra él. "Estoy aquí contigo porque quiero estar contigo". 

"¿No en represalia por la traición de Elizabeth?" 

Él la miró fijamente. "¿Es eso lo que piensas? ¿Crees que te usaría para vengarme de mi prometido? 

"Sí.   Parece   la   conclusión   natural   ".   Ella   le   dedicó   una sonrisa irónica. "Ahora que sabes que ella te ha traicionado, te sientes justificado al traicionarla". 

"No. Eso no tuvo nada que ver con eso ". 

"Bueno,   ciertamente   es   parte   de   su   propósito   al   traerme aquí". 

"No." Él la agarró por el hombro y lo apretó con fuerza. 

"¿Me escuchas? Eso no tuvo nada que ver con eso. Estoy aquí contigo   esta   noche   porque   ...   Fue   esta   noche,   todo.   Las revelaciones anteriores. El nacimiento de Sorcha y la llegada de Alan. La expresión de su rostro cuando vio a su esposa e hijo   ...   Cam   se   interrumpió.   “Fue   todo,   Ceana.   Quería compartir con ustedes. Quería estar contigo." 

"Y tú   estabas   conmigo",   dijo   en   voz   baja.   La   sangre   ya corría por sus venas y la excitación le picaba por la espalda. 

Pasó   la   mano   por   las   cuerdas   de   músculo   magro   envuelto alrededor de su torso. 

Su mano se deslizó entre sus piernas. "Vine dentro de ti". 

"Sí." 

"Podría haber un niño". 

"No. Ya lo he prevenido ”. 

Él asintió con la cabeza y ella sonrió ante su confianza en su conocimiento de las hierbas que se usaban para prevenir la concepción. "No puedo decir que la idea de que mi hijo crezca en tu barriga me repugna". 

Ella reprimió un estremecimiento. Nunca podría suceder. No otra vez. 

Ella no podía soportarlo. 

"Pero no me gustaría verte sufrir el dolor que hizo Sorcha". 

“Todas las madres que dan a luz lo padecen”, dijo Ceana. 

"Y nosotros ... ellos ... lo soportamos". 

"He renovado el respeto por las mujeres". 

Había echado de menos su error. Casi sollozó de alivio. 

"Bien", murmuró. 

Su boca descendió para tocar la de ella, tan suavemente, una pregunta más que una orden, y ella se abrió para él. 

Sus manos acunaron su cuerpo. Sus labios sorbieron los de ella como una abeja que hurga en una flor en busca de las más pequeñas gotas de néctar. Sus labios se rozaron en un delicado juego de avance y retroceso. Su lengua se deslizó en su boca, empujando suavemente en un movimiento carnal tan antiguo como el tiempo. 

Suspirando,   igualó   su   ritmo   lento,   probándolo, acariciándolo. Tomándose su tiempo. 

Estos podrían ser sus últimos momentos juntos. 

Cam se movió más abajo y su lengua se movió sobre el sensible capullo de su pezón. 

"Mmmm". Ella alcanzó su cabeza y hundió sus dedos en su sedoso cabello negro. Ella lo mantuvo en su lugar mientras él adoraba su pecho, succionando el pezón con su boca, un tirón que la atravesó como una cuerda recta entre sus piernas. 

Él le soltó el pezón, lo acarició y ella jadeó ante la sensación de su piel áspera rascando su pecho. 

Quitando su mano de su costado, presionó su palma contra su   polla.   Estaba   en   un   estado   de   creciente   excitación,   el escenario   que   amaba,   no   tan   duro   como   una   roca   pero   no flácido.   Curvó   los   dedos   y   bombeó,   casi   gimiendo   ante   la sensación de que se expandía y endurecía en su mano. 

"Ah, Ceana". Su cálido aliento le recorrió la mejilla. Mordió suavemente el lóbulo. 

Una posesividad feroz la atravesó. El era de ella. Solo de ella. 

Tan   rápido  como   habían  llegado,   reprimió   las  emociones burbujeantes, las encerró y enterró la llave en lo profundo de su corazón. 

Incluso si él estuviera lo suficientemente loco como para abandonar a Elizabeth por ella una vez que estuvieran casados, un destino que no le deseaba a Elizabeth, nunca podría tenerlo. 

Él nunca podría ser realmente suyo. 

 Nunca. 

Con   un   pequeño   sollozo   que   surgió   sonando   como   una mezcla entre un gemido y un quejido, ella empujó su brazo hasta que cayó de espaldas. La miró con ojos que brillaban como obsidiana en la penumbra. 

Se sentó a horcajadas sobre él y se acomodó sobre su polla, deslizándose sobre su longitud antes de llegar debajo de ella y colocarla en su lugar. Luego, lentamente, descendió sobre él, echando la cabeza hacia atrás con placer mientras su canal se apretaba a su alrededor. Sus manos se deslizaron sobre sus caderas y agarraron sus nalgas. 

Cuando estuvo completamente sentado dentro de ella, ella lo miró. 

"Aquí es donde perteneces", dijo en un susurro. "A donde pertenezco." 

Cam era un soñador, se dio cuenta mientras miraba su cara bonita. Como la mayoría de los caballeros, intentó hacer

decisiones   racionales   y   sabias   basadas   en   su   estatus   en   la sociedad,   pero   cuando   sus   emociones   entraron   en   juego, perdió esa habilidad. Se aferró tenazmente al sentimiento y al deseo. 

De alguna manera, él también se había comprometido con esa parte de ella. Un escalofrío de pánico la recorrió. 

La sintió temblar. "Muévete, Ceana". Le levantó las nalgas y la bajó sobre él. Ambos gimieron. 

"Otra vez." Una vez más, la levantó y la bajó. No queriendo perturbar su herida curativa, ella ancló sus palmas a ambos lados de él. 

Agarrándola por la parte superior de los muslos, la levantó y luego la tiró hacia abajo. Juntos, construyeron un ritmo, él se deslizó   casi   hasta   el   final   y   luego   las   bolas   se   hundieron profundamente. Luego se inclinó y le pasó la lengua por el pezón. 

La apartó de él. No sabía cuáles eran sus intenciones, pero quería   volver   a   sentirlo   en   su   boca.   Ella   se   deslizó   por   su cuerpo,   lamiendo   la   longitud   de   su   polla,   probándose   a   sí misma mezclada con su liberación anterior, y luego ahuecó sus bolas y se las llevó a la boca, lamiendo mientras los pelos crujientes alrededor de la base de su polla le hacían cosquillas en la nariz . 

—Santo   infierno   —murmuró   Cam,   su   voz   ronca   por   el deseo,   y   ella   dejó   escapar   un   suspiro   de   satisfacción.  A él también le gustó esto. 

Suavemente, porque sabía que esta era la parte más delicada de  la  anatomía  de  un   hombre,  hizo   rodar   sus  bolas  en  sus manos. Los tomó en su boca uno a la vez, los amamantó, los amó. Luego deslizó su lengua sobre su polla — ahora era aún más   difícil   —   y   la   tomó   en   su   boca   en   un   deslizamiento profundo y resbaladizo. 

Hizo   un   sonido   ahogado.   Sus   manos   envueltas   en   los mechones   de   su   cabello.   Ceana   quería   darle   placer   y   le encantaba sentirlo en lo profundo de su boca. Le encantaba cómo él tiraba de su cabello, y le encantaba empujar su polla

profundamente   contra   su   garganta   y   luego,   llegando   a   su límite, tirando hacia atrás hasta que sus labios bordearon su coronilla. Ceana lo agarró por los muslos y trabajó con su boca sobre él, cerrando los ojos mientras lo sentía crecer cada vez más contra sus labios. 

De repente se apartó. "De rodillas." 

Él se arrastró detrás de ella mientras ella se ponía de rodillas y se inclinaba hacia adelante para descansar su peso sobre sus antebrazos. 

"¡Oh!" Ella jadeó cuando sus dedos abrieron sus nalgas y su boca la cubrió. Él endureció su lengua, lanzándola dentro y fuera de su canal. Ella se movió e inclinó las caderas, dándole un mejor acceso. 

Mientras   su   boca   la   exploraba,   rozó   tentativamente   su pulgar   sobre   su   agujero   superior.  Solo   un   hombre   la   había tocado allí antes, y era el punto más sensible de su cuerpo, tal vez debido a su naturaleza prohibida. 

Ella empujó contra su dedo inquisitivo, instándolo a seguir. 

Pero se echó hacia atrás y levantó la cabeza. 

Lanzó   una   mirada   de   arco   por   encima   del   hombro   y   se encontró con sus ojos brillantes. La mirada que le dirigió fue íntima   y   perversa.   Conocimiento.   Decirle   que   sabía exactamente lo que quería y prometerle que lo cumpliría. 

Sosteniendo sus caderas, tiró de su cuerpo contra él. Las mejillas de su trasero acunaron la rígida longitud de su polla, y ella se movió, frotó sobre él. Luego la soltó con una mano. 

Con el otro, guió su polla por su hendidura, deteniéndose en ese lugar prohibido. 

Ceana contuvo la respiración y se tensó ante la anticipación de   la   invasión.  Aún   sosteniéndola   con   tanta   fuerza   que   no podía   moverse,   no   podía   empujarse   hacia   abajo   sobre   él, bromeó suavemente con su apertura. Ceana apretó los dientes. 

Se movió más abajo, encontrando la muesca resbaladiza y espasmódica de su  sexo. Con una larga  y suave caricia, se enterró dentro de ella. Comenzó un ritmo de deslizamientos profundos, y su pulgar regresó al área justo encima del lugar donde   su   polla   se   deslizó   dentro   de   ella,   primero   frotando suavemente,   y   luego,   con   una   larga   caricia   hacia   adentro, hundiéndose profundamente dentro de ella. 

Ceana se corrió instantáneamente, su cuerpo se sacudió por el   impacto   de   la   doble   penetración.   Diminutas   llamaradas

crepitantes   estallaron   profundamente   dentro   de   ella,   y   se estremeció mientras recorrían su cuerpo. 

No permitió que ella bajara; en su lugar, comenzó un ritmo de profundas embestidas con el pulgar y la polla. Las bengalas disminuyeron,   pero   no   se   detuvieron.   En   lugar   de   eso, construyeron, se fusionaron hasta que una bola de fuego ardió profundamente en su interior. 

Cam  empujó   más  fuerte,  más profundo,  haciendo  fuertes exhalaciones con cada empujón en su cuerpo. La bola de fuego se   retrajo,  se  tensó,  se  volvió  tan  caliente   y  tan  densa  que Ceana pensó que podría quemarla de adentro hacia afuera. 

"¡Oh!" ella jadeó. Con cada embestida, Cam empujaba todo el aire de su cuerpo. 

Sus dedos se apretaron en su cadera y la pelota estalló en llamas que lamieron su piel, debajo de ella, a través de sus venas. Cam la abrazó con fuerza mientras ella se estremecía, y su   empuje   se   suavizó.   Se   inclinó   sobre   ella,   canturreando amorosamente en su oído. 

El fuego hervía a fuego lento dentro de ella ahora, y sus músculos   temblaron   por   el   esfuerzo   de   sostener   su   cuerpo. 

Suavemente, la sacó y la puso boca abajo, metiendo una de las almohadas redondas e hinchadas debajo de sus caderas. 

Ella giró la cabeza para mirarlo. "Te quiero dentro de mí de nuevo". 

"Si." Él ya se había arrodillado entre sus piernas y su polla empujó su entrada. Inclinó la pelvis para permitirle el acceso. 

Él se deslizó a casa y ella soltó un suspiro de placer. Ella era sensible, ardiente y cruda, pero él la llenó, le quitó la sensación de vacío. 

Se  inclinó  sobre ella,  su  aliento susurrándole al oído, su pecho pegado a su espalda. Amaba la presión de su piel cálida contra la de ella. Se sintió tan bien. Tan perfecto. Tan bueno. 

Después de su orgasmo, estaba flexible y lánguida. Se sentía como   un   río   suave   y   cálido,   rodeándolo,   acariciándolo.   En unos momentos, su polla se endureció y comenzó a latir. Sus músculos se tensaron, formaron una banda alrededor de ella. Y

luego   empujó   con   fuerza,   una   vez,   y   su   polla   se   contrajo profundamente dentro de ella, llenándola con su semilla. 

Se dejó caer a su lado y, mientras ella se acurrucaba en una bola a su lado, curvó su cuerpo protectoramente alrededor de ella.   Delirantes   de   satisfacción,   ambos   se   hundieron   en   un sueño profundo. 

Cuando   Ceana   abrió   los  ojos,   los  primeros   vestigios   de   un amanecer   gris   se   filtraron   perezosamente   por   las   ventanas cerradas. Se estiró y bostezó, notando el agradable dolor de su cuerpo. 

"Mmm." 

La   mano   de   Cam   se   deslizó   por   su   cintura   y   luego   se levantó para acariciar su pecho. "Ven a casa conmigo hoy". 

"¿Por qué?" ella murmuró. 

"Te quiero conmigo." 

Intentó no ponerse rígida. Ella se rió entre dientes. 

"Imposible." "He decidido no casarme con Elizabeth". 

Ella   se   dio   la   vuelta   para   enfrentarlo   con   los   ojos   muy abiertos. "¡Pero debes!" 

Señor, debería haber esperado esto después de todo lo que había sucedido. Pero incluso a última hora de la noche anterior parecía decidido a convertir a Elizabeth en su esposa. Solo por sus palabras, había asumido que estaba a salvo. Qué tonta era. 

"¡Debes casarte con ella!" 

"¿Por qué dices eso? Ni siquiera estamos casados todavía y ella me ha traicionado. ¿Qué clase de esposa será una mujer así? 

Ella se inclinó hacia adelante, ahuecando sus manos sobre sus hombros, y trató de no intentar hacerle entrar en razón. "Tú también la has traicionado". 

"Eso es diferente." 

Ella arqueó una ceja. "¿Lo es?" 

Con impaciencia, se pasó una mano por el pelo. "Diablos, Ceana -" 

"Debes casarte con ella". 

"¿Por qué?" 

El miedo por la joven, por todos ellos, subió a su pecho. —

No   debes   contarle   a   su   tío   lo   que   pasó,   Cam.   No   debes decírselo a nadie ". 

“No tengo intención de contárselo a nadie. Es una joven inglesa bien educada. Si se corriera la voz de su indiscreción ... 

”Él negó con la cabeza. "No. No veo ninguna razón para dañar su reputación ". 

"Por eso debes casarte con ella". 

“¿Para salvar su reputación? Eso es absurdo. Está claro que ninguno de los dos posee un fuerte deseo por el otro. ¿Por qué nos comprometeríamos a vivir una vida de infelicidad entre nosotros solo para salvar su reputación? " 

"La arruinarás si cancelas la boda". 

"No necesariamente. ¿Qué pasa si guardo silencio sobre su indiscreción y, en cambio, admito la mía? 

Las  manos de  Ceana  se  deslizaron  de  sus hombros.  Ella simplemente negó con la cabeza. 

Él se acercó y envolvió sus manos alrededor de su cuello, su expresión era intensa, sus ojos oscuros y serios. “¿Y si les digo que ya no quiero a Elizabeth? ¿Y si les digo que quiero a otra persona? 

Volvió   a   negar   con   la   cabeza,   en   silencio,   el   pánico   le arañaba el estómago. 

"¿Qué pasa si le digo al mundo que deseo estar con Ceana MacNab?" 



CAPITULO QUINCE

CRegresé al castillo en medio de una niebla. Después de tomar un   desayuno   ligero,   se   llevó   a   Ceana   a   casa,   donde   no encontraron rastro de Sorcha ni de ninguno de los demás. Sin embargo,   un   paciente   esperaba   a   Ceana   en   su   puerta,   un anciano   con   una   tos   agitada,   y   su   tensión   se   disipó visiblemente   en   el   momento   en   que   lo   vio.   Ella   saltó   del caballo,   le   dio   a   Cam   un   adiós   superficial   y,   sin   siquiera mirarlo, hizo pasar a su paciente al interior. 

Ella había estado callada e irritada todo el camino hasta su cabaña. ¿Significaba que ella no quería estar con él? ¿Había abordado el tema de manera inapropiada? No le había ofrecido matrimonio abiertamente. ¿Era eso lo que ella quería? ¿Una promesa más profunda? ¿Un compromiso de por vida? 

Nunca se había ofrecido a casarse con Sorcha MacDonald, y así   fue   como   la   perdió.   Había   manejado   la   situación   con Sorcha como un idiota, y maldita sea, no quería repetir sus errores ahora. Se preocupaba demasiado por Ceana. La idea de perderla para siempre era insondable. 

Pero,   ¿cuál   era   la   forma   correcta   de   abordar   esto?   Los acontecimientos de la noche anterior, todos ellos, le habían demostrado que se preocupaba por ella sin medida. 

Ese pensamiento le apretó el pecho con tanta fuerza que se preguntó si alguna vez podría volver a respirar profundamente. 

Sin   embargo,   por   mucho   que   su   instinto   le   ordenara,   no podía   apresurarse   impulsivamente   a   casarse   con   Ceana MacNab. No quería ofrecerle algo que los afectaría de manera tan significativa sin pensar mucho en las repercusiones. Había aprendido al menos algunos

valiosas lecciones de los errores de su impetuosa juventud y su comportamiento precipitado con Sorcha. 

¿Ceana podría darle la compañía que buscaba? ¿El afecto mutuo que ansiaba? ¿Podrían superar la reacción política y la enemistad   potencial   del   duque   de   Irvington?   ¿Era   una exageración decir que si rompía su compromiso con Elizabeth, arruinaría su vida? 

¿Podría llevar a Ceana a la sociedad y entre sus compañeros? 

¿Podría hacerla feliz? 

¿Le convertiría en una mejor esposa que Elizabeth? 

No   políticamente.   Él   suspiró.   Demasiados   vínculos dependían de su asociación con el duque de Irvington. Si no cumplía con su compromiso con Elizabeth, las personas más importantes   e   influyentes   del   mundo   se   sentirían profundamente decepcionadas de él. En última instancia, eso podría afectar negativamente no solo a él, sino también a sus inquilinos y a todos los residentes de Glen. 

Quizás por eso había huido Ceana. Ella era práctica hasta el extremo.   Sabía  quiénes  eran   ambos.  Sabía  que  en  el  orden social   en   el   que   existían,   sus   dos   mundos   no   podían,   no podían, superponerse. 

Sin embargo, Elizabeth ya lo había traicionado y él la había traicionado   a   ella.   El   hecho   de   que   ambos   ya   se   habían extraviado  no auguraba nada bueno para  la  felicidad  de  su matrimonio. 

Aun así, no podía simplemente deshacer el compromiso y descartar a Elizabeth. Había demasiado en juego. 

Cabalgó durante algún tiempo, con la mente confusa, antes de darse cuenta de que estaba conduciendo al caballo en la dirección equivocada. Con tristeza, se volvió hacia el castillo de Camdonn. 

El sol había comenzado a descender en el cielo brumoso de la tarde cuando atravesó las puertas del castillo y desmontó en los establos, donde Robert MacLean se acercó para tomar su caballo. 

Cam   miró   al   hombre   que   había   tomado   a   su   prometida contra   la  pared   de   una  caverna   anoche.   ¿Por   qué  no   podía conjurar una rabia asesina? ¿Fue porque el hombre podría ser su hermano? 

¿Fue porque Cam no tenía ningún sentimiento de propiedad por Elizabeth? ¿Fue porque no la amaba? 

Nada   de   eso   debería   importar.   Ella   seguía   siendo   su prometida.   Ella   todavía   le   pertenecía.  A  pesar   de   eso,   por mucho   que   trató   de   reunir   el   odio   requerido   por   Robert MacLean, no pudo encontrarlo en sí mismo. 

Le entregó las riendas a Rob en silencio y se volvió hacia el torreón, pero el otro hombre le puso una mano en el brazo. 

“Un gran grupo de sus inquilinos llegó esta mañana. Charles Stewart y su criado están con ellos ". 

Cam   trató   de   imaginarse   al   joven   Stewart   y   Duncan MacDougall,   su   anciano   ayuda   de   cámara,   intentando mantener un montón de furiosos montañeses contentos en los confines de su estudio. 

Se pasó los dedos por la sien. Entre sus sentimientos por Ceana,  su  confusión  sobre  Rob  y  Elizabeth,  y  su   deseo  de hacer   las   paces   con   su   propia   gente,   su   capacidad   para manejarlo todo se estaba agotando. 

Fue   directamente   a   su   estudio   y   fue   bombardeado instantáneamente por representantes de los más pobres de sus inquilinos, pidiendo trabajo a cambio de rentas vencidas. Cam clasificó a los montañeses uno a la vez, y Charles lo ayudó a combinar  las habilidades con  el  trabajo  más adecuado  para cada hombre. 

Bram   MacGregor   se   quedó   atrás,   esperando   que   se abordaran   las   preocupaciones   de   todos   los   demás   antes   de informar que Hamish Roberts estaba durmiendo al aire libre, y que su esposa e hijos estaban dispersos entre las familias que se ofrecían como voluntarios para albergarlos unos días a la vez. 

“¿Por qué Roberts no hace ningún intento por cuidar de su familia?   ¿Por   qué   no   ha   tratado   de   mantenerlos   juntos?   " 

Preguntó Cam. 

MacGregor se burló. “¿Qué posee para cuidarlos? Ha sido desalojado, se quedó sin nada ". 

Cam miró a MacGregor con frialdad. "No me ha pedido trabajo". 

"Porque no lo vas a conceder". 

"Nadie lo sabe con certeza hasta que lo intenta". 

El furioso MacGregor se dirigió hacia la puerta, pero Cam lo detuvo. “¿Por qué defiendes a este hombre MacGregor? Es un ladrón, y tengo la buena fe de que también es un borracho

". 

“Es representativo de cómo un liderazgo deficiente hace que las Highlands sufran”. 

“¿O quizás cómo el mal juicio puede llevar a una familia a la ruina? En cualquier caso, sugiero que encuentre hombres más dignos para defender en el futuro ". 

MacGregor abrió la puerta. 

"Oh, ¿y MacGregor?" 

Con   los   ojos   oscuros   llenos   de   molestia,   MacGregor   se volvió hacia él. 

Si sabe dónde está la señora Roberts, podría aconsejarle que vea a mi ama de llaves. Mi hogar está creciendo y necesito más personal. Quizás posea una de las habilidades que Janet está buscando ". 

MacGregor se quedó quieto y parte del fuego desapareció de sus ojos. Después de una larga pausa, dijo: "La enviaré". 

Con eso, el hombre desapareció. De pie al lado de Cam, Charles susurró: "Bien hecho, mi señor". 

Cam soltó el aliento y miró su habitación vacía. 

Quizás algún día aprendería a liderar a estas personas, después de todo. 

Esa noche, durante la cena, Elizabeth se sentó a la mesa con recato   como   siempre,   los   ojos   bajos   y   las   manos   juntas. 

Mientras la miraba, el apetito de Cam lo abandonó. Apartó su plato de sopa de rabo de toro. 

"¿No   le   importa   la   sopa,   mi   señor?"   Elizabeth   preguntó mientras   un   lacayo   se   lo   quitaba.   "Lo   encuentro   muy agradable". 

“Es excelente”, asintió su tío. 

"Me temo que no tengo mucha hambre esta noche". Cam tomó su copa en sus manos y miró su vino. 

"Eso es una lástima, Camdonn, porque es realmente bastante bueno". El duque se pasó una servilleta por los labios. Miró de Elizabeth a Cam, y una lenta sonrisa se extendió por su rostro. 

"Entonces. Un poco menos de quince días ahora ". 

Cam le lanzó una mirada a Elizabeth. "Si." 

“Debo decir que disfruté mucho al escuchar sus nombres cuando   se   impusieron   las   prohibiciones   en   los   servicios   el domingo pasado. Hizo que el evento pareciera demasiado real

". El duque sonrió. “Sé que serán felices juntos. De hecho, una combinación perfecta ". 

"En efecto." Cam estaba agradecido de que su tono sonara algo honesto. Una vez más, miró a Elizabeth. Ella miró su regazo, inexpresiva. 

“Me atrevo a decir que ustedes dos serán hermosos niños”, proclamó el duque. “La combinación perfecta de oscuridad y luz. ¿Cuál prevalecerá, me pregunto? 

Cam no podía respirar. Apoyó las manos en el borde de la mesa, obligándolas a no apretar, obligando a sus pies, que le picaban,   a   no   alejarse.   Curvó   sus   labios   en   una   mueca   de sonrisa.   "Ojalá   sepamos   la   respuesta   a   esa   pregunta   muy pronto". 

"Ah, bien", dijo el duque. "Excelente. Lizzy será una madre sobresaliente,   y   creo   que   la   ocupación   de   la   maternidad   la dominará ". 

Lenta y cuidadosamente, Elizabeth tomó un sorbo de vino. 

Los sonidos de sus ásperos jadeos de anoche, sus gritos de placer sin aliento, pasaron por la mente de Cam. ¿Sería una madre para sus hijos someterla? ¿Quitar esa pasión que había presenciado? 

Mantuvo su atención en el duque. “¿Por qué nunca se ha casado,   su   excelencia?   ¿Seguro   que   tienes   el   deseo   de engendrar un heredero? 

"Ah." El duque tomó un largo trago de vino. “Quizás algún día pronto, pero hasta ahora he estado demasiado preocupado por hacer lo correcto con mi única sobrina, el único miembro de   mi   familia   que   quedó   después   de   que   mi   hermano,   su esposa e hijo fueron cruelmente capturados por la viruela”. 

Lanzó una mirada amorosa a Elizabeth, que ella le devolvió con una sonrisa. “Elizabeth fue la única que sobrevivió. Ella había sufrido un tremendo dolor y angustia. Necesitaba tanto cuidado afectuoso para evitar que su espíritu joven descendiera a la melancolía permanente ”. 

"Lo has hecho bien", dijo Cam. 

“De hecho lo has hecho, tío. Y tienes mi gratitud sin fin ". 

Cam  la  miró   fijamente,   por  primera  vez   discerniendo   un toque   de   falsedad   en   sus   palabras.   Quizás   si   no   hubiera escuchado su relación con Rob, no se habría dado cuenta. Pero a cada momento que estaba con ella, se estaba volviendo más claro que el núcleo de Elizabeth era una persona muy diferente del ícono de la dulce perfección con el que pensaba que se iba a casar. 

Dios, la chica lo iba a volver loco. 

¿Cómo iba a poder casarse con una mujer en la que no podía confiar?   Ella   revelaría   sus   verdaderos   colores   a   Robert MacLean, pero no a él. 

Nunca él. 

Se le ocurrió que ella podría dejarlo, podría huir con Rob. 

Apartó   la   sensación   inicial   de   alivio   que   le   provocó   el pensamiento. Por mucho que le gustaría resolver fácilmente el problema  de  su  matrimonio  con   Elizabeth,   no  tenía  ningún deseo de enfrentar la vergüenza de ese escándalo. 

En cualquier caso, desde el punto de vista de Elizabeth, esa acción no sería sensata, ni siquiera razonable. Perdería todo. 

Su   vida   cambiaría   para   peor.   Era   la   sobrina   de   un   duque mimado, no una mujer que había sido criada para soportar la dura vida de un marginado de las Highlands. Seguramente ella era lo suficientemente inteligente como para saber todo esto. 

Sin   embargo,   Cam   se   dio   cuenta,   después  de   esa   escena junto   al   lago,   que   Elizabeth   era   más   que   capaz   de   tomar decisiones apresuradas e ilógicas. 

Dejó su copa de vino sobre el mantel de lino marfil. Tal vez debería obligarla a ser sincera con él. Quizás si él le decía que sabía   sobre   ella   y   Rob,   ella   abandonaría   su   fachada   y finalmente sería sincera con él. 

Puede que a ambos les duela ser honestos el uno con el otro. 

Si bien podía revelar fácilmente su corazón, sus esperanzas, sus miedos y sus pensamientos a Ceana, la idea de hacerlo con Elizabeth le producía una sensación de malestar y ansiedad, y no podía comprender por qué. 

Aún así, debe hacer el esfuerzo. 

 Pronto. 

Unas horas más tarde, Cam se preparó para irse a la cama mientras Duncan deambulaba por su dormitorio. Cam miró al hombre mayor. "Conocías a mi padre, ¿verdad, Duncan?" 

"Aye   señor.  Lo   conocía   muy   bien.  Trabajé   en   el   castillo como   sirviente   cuando   él   y   yo   éramos   muchachos,   y   nos hicimos buenos amigos hasta que lo enviaron a la escuela ". 

"¿Recuerdas los días posteriores a la muerte de mi madre?" 

El rostro arrugado de Duncan se volvió grave. Levantó la vista del montón de ropa que estaba doblando. "Sí. Fueron días oscuros. Ciertamente días oscuros ". 

Cam fue directo al grano. "¿Te acuerdas de las mujeres que trajo a su cama?" 

 Mi cama Cam pensó tristemente, mirando la enorme cama de roble tallado con sus pesadas cortinas de damasco verde y negro. 

"Er ..." Duncan se enderezó, mirándolo con perceptivos ojos azules. "¿Por qué preguntas, milord?" 

Cam se encogió de hombros. "Curiosidad, supongo." 

Duncan parecía pensativo. —Bueno, de hecho, había una serie   de   ellos,   señor.  Justo   después   de   que   Lady   Camdonn partiera de esta tierra. Siempre pensé que 'es una forma de duelo ... de intentar encontrar un reemplazo para ella. Pero ninguno de ellos tenía razón, por supuesto. Todas eran chicas de Glen ". 

"¿Quiénes eran?" 

Duncan frunció el ceño. “No puedo decir que los recuerde a todos. Chicas MacDonald. Uno o dos MacLeans ... Duncan frunció aún más el ceño. “Uno de ellos estaba casado. Una bonita, lo era. El esposo finalmente descubrió su traición, y hubo   una   gran   pelea   entre   los   tres,   y   ella   y   el   esposo   se escabulleron una noche para no regresar nunca al castillo de Camdonn. El conde estaba furioso, así que ... creo que le tenía más cariño a esa muchacha que a las demás. Envió un grupo de   búsqueda   para   recuperarlos.   Por   desgracia,   nunca   se encontraron ". 

"¿Cuáles eran sus nombres?" 

"Marian y ... Peter, creo que lo fue". Arrugó la frente como si dudara de sí mismo. "Fue hace mucho tiempo." 

“¿Recuerdas el año? ¿El mes de su partida? 

Duncan lo miró con astucia. ¿Cree que los conoce, milord? 

¿Los has conocido? ¿Recuerdas el incidente? De hecho, causó un   gran   alboroto,   pero   todos   pensaron   que   eras   demasiado joven ... " 

"Solo responde las preguntas, Duncan". 

“Creo que era 1692 y… no recuerdo el mes. Los árboles estaban desnudos ... ¿otoño? 

Cam   se   sentó   en   silencio.   Robert   MacLean   tenía veinticuatro años, lo que significaba que nació después de abril de 1693. ¿Podrían ser los padres de Robert MacLean la pareja de   la   que   hablaba   Duncan?   Solo   había   una   forma   de averiguarlo. Se levantó y se dirigió a su armario, sacando una camisa limpia y unos pantalones. 

Duncan le frunció el ceño mientras se ponía los pantalones. 

“Hay algo que debo hacer. Vete a la cama, Duncan. 

Cuando   el   criado   lo   dejó,   Cam   se   apresuró   a   ir   a   los establos.  Al   encontrar  la  puerta  del  establo  abierta,  entró  y subió las escaleras hasta el apartamento de Rob. La luz y el calor emanaban del piso de arriba, así que sabía que el hombre estaba en casa. 

Demonios, Elizabeth podría estar aquí. Se detuvo cerca del final de las escaleras. “¿Ho, MacLean? ¿Estás aquí?" 

Escuchó un ruido de raspado y luego Rob apareció en lo alto de las escaleras. "¿Milord? ¿Necesita ayuda con uno de los caballos? 

"No. Yo ... deseo hablar contigo sobre algo ". 

Rob hizo una pausa, su expresión muy quieta, luego dijo:

"Por favor, sube". 

Cam   subió   las   escaleras   y   entró   en   las   habitaciones   del maestro   del   establo.   Rob   lo   condujo   a   una   silla   que   Cam reconoció como una de las sillas de la época de la reina Ana que su padre había mantenido en su estudio antes de que Cam ordenara la remodelación de la habitación para su propio uso. 

¿Quieres un poco de cerveza? No tengo whisky ". 

"Ale está bien". 

Cam   se   quedó   callado   mientras   Rob   vertía   la   mezcla espumosa en una taza y se la entregaba. Arrastró una silla de mimbre cerca de Cam y se sentó en ella. "¿Qué le trae por aquí, milord?" 

Cam se aclaró la garganta. "¿Has aprendido algo sobre los bandoleros?" 

Rob   negó   con   la   cabeza.   "No.   He   interrogado   a   Bram MacGregor. Afirma que no sabe nada del ataque, pero ... " 

"¿Crees que fue él quien intentó matarme?" El pensamiento ya había pasado por la mente de Cam. Varias veces, de hecho, pero no podía acusar a MacGregor de nada cuando no tenía pruebas más allá de la forma irrespetuosa en que el hombre se dirigió a él. 

Rob juntó los dedos frente a su barbilla. "Es posible. No te quiere demasiado. O tu política ". 

"Tampoco hay nadie más en Glen", dijo Cam secamente. 

"Sí, bueno, es cierto." 

"MacGregor es simplemente más abierto al respecto que los demás". 

Rob asintió con la cabeza. “Los jacobitas lo respetan. Se distinguió en Sherrifmuir ". 

"¿Él hizo? No sabía que ninguno de mis hombres estaba en Sherrifmuir ". 

"Lo   estaba",   dijo   Rob.   “Se   escapó   y   se   unió   a   los MacDonalds cuando hicieron su última marcha hacia el sur. 

Reapareció en sus tierras poco después de la batalla, pero los MacDonalds hablan a menudo de su valentía ". 

"Veo." 

Miró al hombre más joven sentado frente a él. ¿Qué haría Robert MacLean si Cam lo confrontara con la verdad? ¿Le dijo que había sido testigo de lo que había ocurrido entre él y Elizabeth anoche? 

 No.   No   pudo.   No   quería   enfrentarse   a   nada   de   eso. 

Demonios,   todavía   no   estaba   seguro   de   lo   que   pensaba   al respecto. Todavía estaba muy inseguro de su propia reacción. 

El hecho de que no sintiera ninguna rabia lo inquietaba más que nada. 

Cam   se   frotó   la   frente.   Maldita   sea,   no   quería   estar pensando en esto ahora. No podía pensar en esto ahora. 

Había   venido   con   otro   propósito.  Al   menos   podría   saber cómo llegar al fondo de este particular misterio. Y una vez armado con el conocimiento de la verdad, podría tener una idea de qué hacer con Rob y Elizabeth ... y él y Ceana. 

Cam se armó de valor. Aspiró los olores de cuero y turba, aromas masculinos y terrosos. 

"Tengo una teoría", dijo en voz baja. 

"¿Sobre los ataques?" 

"No." Tomó un trago profundo de cerveza. Esto fue más difícil   de   lo   que   esperaba.   "Por   favor,   tenga   paciencia conmigo.   Tengo   algunas   preguntas   para   ti.   Pronto   quedará claro a dónde llevará esto ". 

La frente de Rob se arrugó. "Todo bien." 

"¿Donde naciste?" 

"Glasgow". 

"¿Cuáles eran los nombres de tus 

padres?" Los rasgos de Rob se tensaron. 

"¿Por qué?" Cam hizo una mueca. 

"Responde la pregunta". 

Rob tragó. "Mi padre era Peter MacLean", dijo lentamente. 

“Mi madre murió en mi nacimiento. Su nombre era Marian ". 

Cam se recordó a sí mismo que no era una prueba. Podría ser el hijo de Peter, no el viejo conde. 

Miró a Rob, que estaba sentado muy quieto frente a él. 

"¿Quién te engendró?" Cam preguntó, su voz tensa cuando emergió de su garganta apretada. "¿Fue Peter MacLean o fue otro hombre?" 

El rostro de Rob estaba inmóvil como una piedra, haciendo un  buen  trabajo  al  ocultar lo  que  sea  que  estaba sintiendo. 

"Creo que quizás sepas quién me engendró", dijo en voz baja. 

"Yo también lo creo". 

Durante lo que pareció una eternidad, se miraron el uno al otro.   El   fuego   de   turba   susurró,   enviando   una   luz   azul parpadeante sobre las facciones de Rob, y Cam se dio cuenta por primera vez de que eran muy parecidas a las suyas. Rob era más ligero que él, más bajo y más ancho, pero su estructura facial, la forma de sus huesos, nariz, frente y labios, era similar a la suya. Similar al de su padre. 

Cam se levantó abruptamente de la silla. Merodeó por la habitación, analizándola. Esta era la casa de su hermano. El estudió

los descartes de muebles viejos del castillo de Camdonn. Se detuvo en el largo banco de trabajo contra la pared debajo de las hileras de ventanas altas que miraban hacia el torreón. Miró las herramientas, así como las tiras de cuero y abedul que lo cubrían. Miró a Rob. "¿Que haces aqui?" 

"Peletería",   dijo   Rob   brevemente,   mirándolo   desde   su posición enraizada en su silla. 

Cam asintió. Su hermano poseía habilidades que él nunca tendría.   Habilidades   supuestamente   indignas   del   hijo   de   un conde.   Continuó   estudiando   el   lugar,   tomando   nota   de   la pequeña despensa provista de suministros, el baúl empujado en   una   esquina,   los   estantes   que   contenían   el   escaso guardarropa de Rob. La cama, otro mueble de segunda mano del castillo de Camdonn, con postes de madera rayada y sin cortinas.   Considerándolo   todo,   una   sala   de   estar   útil,   si   no lujosa. Cam había subsistido en barrios más pequeños y tristes en la escuela de Inglaterra. 

Se volvió hacia Rob. "¿Mi padre lo 

sabía?" "No." 

"Viniste aquí cuando todavía estaba vivo, ¿no?" "Sí." 

"¿Por qué no te enfrentaste a él?" 

"No era un hombre accesible". 

Cam soltó un fuerte suspiro. Entendió completamente. "¿Me habrías enfrentado si no me hubiera acercado a ti primero?" 

"No puedo decir." 

Cam se pasó la mano por el pelo. "Demonios", murmuró. 

"No   sé   qué   hacer   con   esto".   Se   detuvo   en   medio   de   la habitación, a los pies de la cama de Rob. "¿Estas seguro?" 

"Sí. Mi padre se aseguró de que yo lo supiera y nunca me dejó olvidar ". 

"¿Qué quieres decir?" 

Rob   seguía   sentado   impasible   en   la   silla,   con   la   espalda rígida. "En palabras", respondió. "Y acciones". 

Cam comprendió de nuevo. De manera similar, su propio padre se había asegurado de que Cam supiera que no era digno de ser su hijo. 

"Somos hermanos." Su voz era casi un susurro. 

Rob hizo una pausa. Entonces, "Sí". 

"Lo sabes ... desde hace mucho tiempo". 

"Desde que era un muchacho". 

Se le ocurrió una idea. Como un rayo del cielo ... o del infierno. 

Era un plan extraño, tal vez incluso algo perverso, pero una oportunidad   irresistible   para   ver   a   Rob   y   Elizabeth   juntos. 

Cuando trabajaba por las tardes, los llevaba a su estudio con el pretexto de pasar más tiempo con Elizabeth y enseñarle a Rob sobre   la   gestión   de   la   propiedad.   Una   vez   que   estuvieran juntos, analizaría sus interacciones. Tal vez podría aprender de una vez por todas si su pasión era algo efímero o si era más profundo.   Quizás   entonces   sería   capaz   de   descifrar   el problema de lo que debía hacer con ellos. Si habían actuado por impulsos carnales básicos o por verdaderos sentimientos el uno   por   el   otro.   Al   final,   si   Elizabeth   realmente   amaba   a Robert MacLean, Cam no podría casarse con ella. 

"Quiero   que   vengas   a   mi   estudio   mañana   después   de   la comida del mediodía". 

"Tengo obligaciones aquí", dijo Rob en voz baja. 

“Delegarlos   a   otros”.   Cam   respiró   hondo   y   se   refrenó. 

Estaba tratando a Rob como a un sirviente. No obstante, era el hermano mayor, el conde, el hijo legítimo. Aunque sabía que ya no debería colocar a Rob en la posición humilde a la que estaba   acostumbrado,   por   derecho,   todavía   tenía   cierta influencia sobre el hombre. 

Se acercó a la silla donde Rob todavía estaba sentado. “Me gustaría llegar a conocerte mejor. Enseñarte más sobre el

funcionamiento de mi patrimonio, entre otras cosas ". 

Rob arqueó una ceja y Cam siguió adelante. “Me gustaría que vinieras a mi estudio por las tardes mientras trabajo en los asuntos del castillo con mi factor. Quiero que veas y aprendas. 

Si necesita que otro hombre le ayude a hacerse cargo de sus deberes aquí, aprobaré a quien elija. Eres ilegítimo y por ley no puedes ser el heredero de mi título y tierras vinculadas, pero si demuestras ser digno, y según mi conocimiento actual de tus capacidades e inteligencia, no tengo ninguna duda de que   lo   harás   ...   Cam   hizo   una   pausa.   "Bueno,   me   gustaría elevarte más alto que un maestro de cuadras". 



CAPITULO DIECISÉIS

Rob estaba de pie ante la chimenea, con los brazos cruzados sobre   el   pecho,   de   cara   a   la   puerta   donde   Cam   había desaparecido   casi   una   hora   antes.   Después   de   veinticuatro años, su hermano finalmente supo de su vínculo de sangre. Y

en   menos   de   dos   semanas,   el   hombre   se   iba   a   casar   con Elizabeth. 

¿Que podía hacer? 

Volviéndose hacia el fuego, cerró los ojos. Ella estaba mejor sin   él.   Por   mucho   que   Cam   pensara   criarlo   en   el   mundo, Elizabeth era la sobrina de un duque, la hija de un duque. Ella se merecía más que cualquier cosa que él pudiera ser. 

Sin embargo, la idea de Cam tocándola, estando a su lado, siendo   íntimo,   poseyéndola   no   solo   física   sino   legalmente, hizo que su estómago se agitara con náuseas. 

"Ella es mía." 

La voz de Rob sonó silenciosamente por el espacio de su apartamento. Dijo la verdad. No importaba lo que sucediera entre Elizabeth y Cam o entre Rob y Cam, para bien o para mal, Elizabeth era suya. 

No hubo vuelta atrás. 

La   pregunta   era,   ¿podría   soportar   que   todos   los   demás, incluido el propio conde, creyeran que ella pertenecía a Cam? 

Quizás podría, siempre que Elizabeth supiera la verdad. Si ambos entendieran lo que eran el uno para el otro, él podría soportarlo. 

¿Pero podría soportar la traición? ¿El engaño? Cam tenía la intención de llevarlo al redil de su hogar y su familia. ¿Cómo podía Rob aceptar eso si al mismo tiempo estaba llevando a la intención de su hermano a su cama? 

Al final, Rob no pudo vivir una vida de traición y engaño. 

No podía hacer trizas el honor, arrojarlo al fuego y verlo arder. 

Oyó   un   sonido   en   el   piso   de   abajo   y   luego   unos   pasos mientras subían las escaleras. Se volvió hacia la puerta. Cam de nuevo? ¿O Elizabeth? 

Fue Elizabeth, gracias a Dios. Vestida con su capa de lana oscura que cubría el sencillo camisón que había usado antes. 

Ella se detuvo tambaleándose en el rellano y se miraron el uno al otro durante un largo momento. 

Finalmente, dijo: “Me alegro de que hayas venido. Pero no deberías haberlo hecho ". 

"Lo sé." 

"Es peligroso." 

Ella asintió. "Si mi tío se enterara ..." El miedo nubló sus ojos azules. “Pero no puedo detenerme. Necesito estar contigo. 

Me siento tan seguro contigo ". 

Se acercó a ella y la atrajo hacia él. Ella se hundió en su abrazo. 

"Parecía que estabas esperando a alguien", dijo, con la voz ahogada   por   su   pecho.   “¿Esperabas   a   alguien   más?   ¿Otra mujer?" 

Él   arqueó   una   ceja   y   miró   la   parte   superior   de   su   rubia cabeza. "¿Y si lo fuera?" 

"No lo sé", dijo Elizabeth pensativa. "Creo que ... podría estar inclinado a matarla". 

"¿Es eso así?" 

"Si." Ella se echó hacia atrás y, mirando hacia arriba, lo miró a los ojos. “Pero sé que no puedo evitar que tengas una mujer aquí. Si quisieras a otra mujer, la tendrías, y no hay nada que pueda hacer al respecto ". 

"No tengo ninguna intención de llevarme a otra mujer, Elizabeth". 

"Ya tienes un amante", susurró. "Ceana MacNab". 

"No." 

Ella soltó un suspiro de alivio, pero él se inclinó y frunció el ceño. "¿Cómo supiste de Ceana?" 

Un rubor oscuro se extendió por sus mejillas. "Yo vi …" 

Se cernió sobre ella, muy quieto. "¿Dónde? ¿Qué viste?" 

"Venía a verte", dijo apresuradamente. "Tú y ella estaban en lo alto de las escaleras ... y yo miré". 

Elizabeth   lo   miró   fijamente,   evaluando   su   reacción   a   sus palabras. Dios, la forma en que la miraba la abrió, la dejó al descubierto. No podía mentirle, no podía fingir ser otra cosa que ella misma, mostrando su núcleo básico, tosco y enfermo. 

Siempre había tenido un miedo mortal de exponerse a alguien, pero algo la obligó a desnudarse ante Rob. 

La   estudió   intensamente.   "¿Cómo   te   sentiste   cuando   me viste llevarme a Ceana?" 

"Horrible", dijo. No fue suficiente. Por la mirada expectante en su rostro, supo que él quería más. Respiró hondo y soltó todo. "Triste. Celoso. Intrigado. Despertado ". Parpadeó para apartar el escozor de los ojos. "Ojalá fuera yo". 

"¿Desearías que te llevara el fardo de heno, como me llevé a Ceana?" 

"Sí", susurró. Ella lo miró. "Si eso es lo que deseas". 

Con   un   dedo   firme,   le   levantó   la   barbilla.   “Mientras   te tenga,   no   desearé   ni   perseguiré   a   nadie   más.   Esa   es   mi promesa para ti ". 

"Te   prometo   lo   mismo",   dijo   con   gravedad.   "Mientras estemos juntos, no me entregaré a nadie más que a ti". 

Sus ojos se entrecerraron. "Pero lo harás." 

“Mi cuerpo se lo daré al hombre con el que me casaré, y solo porque debo hacerlo. Pero mientras te tenga a ti, él nunca tendrá mi alma ". 

Él soltó su barbilla y sus dedos se sumergieron debajo de su cabello hasta que ahuecó su nuca. 

"No   esperaba   una   mujer",   dijo   con   aspereza.   "El   conde estuvo aquí antes." Sus dedos se tensaron, enterrándose en sus músculos. Era una especie de dolor agradable, y la atravesó con un pico de excitación. "¿Le has contado algo que haya pasado entre nosotros?" 

Ella sintió que sus ojos se ensanchaban. "¡No!" 

"¿Le dijiste que es mi hermano?" 

Sacudiendo la cabeza vigorosamente, dijo: "No lo hice". Su mano soltó su agarre en su cuello. "Él sabía." "¿Cómo?" 

"No lo sé." 

"¿Cuál fue su reacción a la verdad?" 

La línea entre las cejas de Rob se hizo más profunda. "Me miró como nunca antes me había visto". 

"Quizás   no   lo   había   hecho",   dijo   Elizabeth   en   voz   baja. 

Aunque te vi. El primer día que te conocí ". Levantó la mano y le tocó  la  mejilla  con  los dedos. "Sabía que podrías ser tú quien me diera lo que necesito tan desesperadamente". 

"¿Y qué es eso?" murmuró. "¿Que necesitas?" 

Ella no podía decirlo. ¿Por qué la haría decirlo? Tenía la sensación   de   que   él   lo   sabía   tan   bien   como   él.   Ella   lo necesitaba. Su

poder, su control. La firmeza de su toque. 

Sus manos se curvaron alrededor de su rostro. Él inclinó su rostro hacia el suyo, pero ella cerró los ojos, resistiendo la franqueza de su mirada. 

"Abre tus ojos." 

Lentamente, hizo lo que le dijeron. 

"Mírame." 

Ella hizo. 

"Dime.   Dime   mientras   me   miras   a   los   ojos.   Dime   qué quieres, qué necesitas, de mí ". 

Intentó   controlar   su   respiración,   pero   fue   inútil.   Apenas podía   aspirar   hilachas   de   aire.   "Te  necesito",   dijo   con   voz aguda, "para que me toques". Luchó contra las lágrimas que le picaban en el fondo de los ojos. 

Él ladeó la cabeza como si estuviera cuestionando, sin dejar de mirarla. Sus manos se apretaron alrededor de sus mejillas, y una mirada vulnerable cruzó su rostro. Aun así, ella no rompió el contacto visual con él. 

"Hay ... una oscuridad en mí, Elizabeth". 

"Lo sé." Eso era parte de lo que había visto en él ese primer día. 

"Te  entregas   a   mí   con   demasiada   libertad   ..."   Su   voz   se quebró y lo intentó de nuevo. "No lo entiendes". 

"No, tu estas equivocado. Entiendo. No me harás daño ". 

Sacudió la cabeza y sus ojos brillaron. "¿Como puedes estar seguro? ¿Por qué arriesgas tanto poniéndote en mis manos? 

¿Por qué confías en mí? 

“Encajamos  juntos,   pero   trabajamos   de   manera   diferente. 

Aparte, estamos incompletos, rotos. Juntos, estamos completos

". 

Sacudió la cabeza, la vulnerabilidad se hizo más profunda en   su   expresión.   “¿Escuchas   lo   que   estás   diciendo? 

¿Entendiste?" 

"Es   lo   que   siento".   Levantó   el   puño   cerrado   hacia   su corazón. “En el fondo. Sé que tú también lo sientes. Te asusta. 

A mí también me asusta ". 

Ella le rodeó la cintura con los brazos y se inclinó hacia él, apoyando la cabeza en su hombro. La sensación de su cuerpo contra el de ella la hizo estremecerse. Todo en él era duro, por dentro y por fuera. Pero ella acababa de ver la grieta en su armadura. Se temía a sí mismo. Temía lastimarla. 

Pero ella no lo hizo. "Quiero dar", murmuró. "Y quieres tomar". 

Sus manos se deslizaron arriba y abajo por su espalda. 

"Quieres mi obediencia", dijo con voz temblorosa, "y yo quiero obedecer". 

“La señora desea darle la vuelta al esclavo”, murmuró. 

“Nunca has sido un esclavo. Nunca lo serás ". 

Apretó los labios contra su cabeza. “Quiero darte placer. 

Quiero amarte, tocarte, como nadie lo ha hecho nunca. Quiero ver tus ojos vidriosos de agonía. Quiero que ruegues por más

". 

Ella trató de no retorcerse, pero sus palabras se abrieron paso   a   través   de   su   cuerpo   y   zumbaron   entre   sus   piernas, infundiéndola con un dulce dolor. 

"¿Es eso lo que quieres?" preguntó. 

"Sí", dijo ella entre dientes. 

“Pero cuando te dé todo eso, también lo tomaré. Voy a exigir. " 

Ella se estremeció. 

"¿Te entregarás a mí?" preguntó con su acento tranquilo y cadencioso. 

Su corazón tronó en sus oídos. "Si." 

"Mírame. Dime." 

Echándose un poco hacia atrás, lo miró. “Me ofrezco a ti, Robert MacLean. Soy todo tuyo." Sus piernas temblaban, y si él   no   la   hubiera   sostenido,   ella   se   habría   arrodillado   e inclinado la cabeza a sus pies, tal era la intensidad de su deseo de ser suya. 

Desvístete   y   ve   a   la   cama.   Acuéstate   de   espaldas   y espérame. " 

Asintiendo, se apartó de él y comenzó a quitarse la camisa. 

Caminó detrás de ella hacia su banco de trabajo, pero ella se concentró en su tarea, rápidamente se quitó la ropa y se subió a la cama, luego rodó sobre su espalda. 

Se   volvió   hacia   ella,   llevando   algo   negro   en   la   mano. 

Cuando se acercó, ella lo miró fijamente. "Eso es lo que vi cuando vine aquí anoche". 

"Sí." Oscuros y posesivos, sus ojos rozaron su cuerpo desnudo. 

"¿Qué ... qué es?" 

"Es un regalo." 

"Pero no estábamos ... no habíamos ..." 

"Pensé en ti mientras lo hacía". 

Lo levantó para que lo examinara. Era una tira de abedul de unos treinta centímetros de largo, pintada con laca negra, con varias   delgadas   tiras   de   cuero   igualmente   largas   atadas   al extremo. Sostuvo el extremo del palo de abedul en una mano y pasó las bandas de cuero sobre su otra mano. 

Mordiéndose   el   labio   inferior,   lo   alcanzó,   pero   él   lo mantuvo fuera de su alcance. “Es para mí sostener. Es para que lo disfrutes ". 

"¿Qué es?" Ella susurró. 

"Es un azotador". 

Se quedó sin aliento y la incertidumbre se apoderó de su voz. "¿Me ... me azotarás con eso?" 

Ella esperó conteniendo el aliento por su respuesta. El latido de su corazón se aceleró, la atravesó. No con miedo, se dio cuenta en

alguna sorpresa. Con emoción. 

Rob no la lastimaría. A pesar de sus advertencias sobre sus propios deseos oscuros, no la empujaría más lejos de lo que ella podía ir. Ella confiaba en él implícitamente. Su piel dolía por su toque. El toque de sus tiras de cuero finamente labradas. 

Estiró   su   cuerpo   lánguidamente   sobre   las   mantas, coqueteando   con   él.   Invitándolo.   Disfrutando   de   la   fugaz sonrisa que cruzó sus labios. 

"Tal vez", dijo sin comprometerse. 

Quería ordenarle que se la pasara por el vientre. Las hebras de cuero se veían tan suaves, tan flexibles, ¿cómo se sentirían? 

Pero si lo hacía, era más probable que él lo guardara en lugar de ceder a su demanda. Así que mantuvo los labios fruncidos, su mirada se centró hambrienta en ello. 

Se pasó las colas de cuero por la palma de nuevo. "¿Anhelas el toque de ella en tu piel, Elizabeth?" 

"Si." Su voz era un susurro entrecortado. 

Su   mirada   se   detuvo   en   sus   pechos.   Se   sentían   llenos   y sensibles,   y   sus   pezones   se   habían   endurecido   en   perlas apretadas. 

Esa vulnerabilidad se apoderó de su rostro una vez más, solo para ser reemplazada en un abrir y cerrar de ojos por la dureza nuevamente. Ella daría sus colmillos para saber lo que estaba pensando. 

"Estate quieto. No importa lo que te haga, quiero que te quedes quieto. Ningún movimiento a menos que yo te diga que te muevas. Si te mueves sin mi dirección, nos detendremos y volverás a tu cama ". 

Ella asintió con la cabeza. 

Se sentó en el borde de la cama y la miró. Durante largos momentos, él no la tocó, simplemente la miró, cada centímetro de   ella,   hasta   que   todos   los   nervios  de   su   cuerpo   ansiaban retorcerse bajo la intensidad de su escrutinio. 

Pero ella tenía que obedecerle. Ella debe obedecerle. Ella apretó los dientes y se quedó quieta. 

Después de lo que parecieron eones de tortura, levantó el látigo. Se cernió sobre ella, las colas de cuero colgando justo por   encima   de   su   piel,   luego   descendió,   acariciando suavemente sus pezones levantados. Soltó un fuerte suspiro cuando un hormigueo la recorrió. 

"Tan bonita", murmuró, su voz áspera, casi rota. Se centró en los movimientos de las bandas de cuero mientras viajaban por su estómago. 

Ella   lo   miró   fijamente.   Nunca   había   visto   a   nadie   tan devastadoramente poderoso, tan poderosamente atractivo. 

El   látigo   se   cernió   sobre   el   triángulo   de   pelo   sobre   sus muslos. Él tiró de sus piernas abiertas y las bandas acariciaron el   tejido   sensible   entre   ellas.   Luego   se   echó   hacia   atrás   y derribó el látigo con un suave golpe. Ella gritó, no de dolor sino de la sensación candente que la recorrió. 

"Oh", gimió. "Señor." 

Mírame, Elizabeth. 

La miró, evaluando nuevamente su reacción. Aparentemente satisfecho, movió su atención por su cuerpo. Las hebras de cuero la golpearon ligeramente de nuevo. 

Esta vez mantuvo los labios cerrados, pero no pudo detener el gemido ahogado que emergió de su garganta. 

"Rotación." Sin embargo, ella no tuvo que moverse, porque él hizo el trabajo por ella, levantándola y luego volteando su cuerpo. La acomodó sobre su estómago, con los brazos a los lados y los muslos juntos. 

"Bueno."   Le   apartó   el   pelo   y   se   inclinó   sobre   ella,   sus mangas   le   rozaron   la   espalda   mientras   besaba   su   cuello profundamente hasta que ella tembló debajo de él. "Lo estás haciendo bien. ¿Quieres mudarte? 

"S-sí", murmuró, luego trató de aclarar. “Mi cuerpo quiere moverse. Mi mente quiere obedecerle ". 

“Puedes mudarte en un tiempo. Por ahora, quédate quieto ". 

—Sí, Rob —murmuró ella, asombrada por la mansedumbre de su propia voz. 

Ella   estaba   en   el   cielo.   Verdaderamente.   Ella   no   estaba luchando por el control; ella no estaba fingiendo ser lo que todos esperaban que fuera. Había cedido abiertamente el poder a   un   hombre   en   quien   confiaba.  A un   hombre   que   la   hizo doblar   y   mojar   entre   las   piernas.   A   un   hombre   que   se preocupaba por ella. 

Y él se preocupaba por ella; de eso no tenía ninguna duda. 

No fue solo esa ruptura momentánea en su armadura; fue en su dulzura   en   medio   de   la   dureza.   Su   deseo   de   darle   placer quitándole el poder. Siendo el responsable. 

Estaba   cansada   de   estar   intacta.   Estaba   cansada   de   ser responsable. Tan cansado. 

Deslizó las tiras de cuero sobre su cuello húmedo y luego con movimientos largos por su espalda, por la grieta de su trasero.   De   nuevo   luchó   por   no   retorcerse   mientras   su excitación la recorría como olas rompiendo contra una costa rocosa. 

Las tiras cayeron, esta vez con más fuerza, sobre las mejillas superiores  de  sus  nalgas.  Se  armó  de  valor,  reprimiendo  el impulso natural de estremecerse. 

Hizo una pausa como si evaluara su reacción, mirando para ver si se movía. Su trasero ardió de calor, y sus dedos callosos recorrieron el área, intensificando la quemadura. Ella gimió, largo y bajo. 

Y   luego   el   azotador   bajó   una   y   otra   vez,   cada   golpe sucesivamente más fuerte, más poderoso, hasta que ella gimió con cada golpe del cuero. 

La dura realidad de su vida se desvaneció y se desvaneció de   su   mente.   Ella   se   volvió   líquida.   Subió   a   una   nube   de felicidad y flotó, cada golpe la elevaba más alto. Cada toque de   cuero   era   un   regalo   sensual,   una   onda   de   alegría,   un resplandor dorado al rojo vivo envolviéndola. 

Y luego los golpes cesaron, para ser reemplazados por algo más. Los labios de Rob, se dio cuenta en una agonía de placer. 

Como si

desde la distancia, escuchó un gemido ahogado y se dio cuenta de que el sonido provenía de ella. 

La   besó   en   las   nalgas   ardientes,   calmando   cada   rayo   de calor con la suave caricia de sus labios. Ella bajó suavemente de la nube cuando él la puso de rodillas. 

"Puedes moverte ahora, amor", murmuró. "Lo hiciste bien. 

Tu trasero es tan rosado, tan bonito ". 

Cerró los ojos con absoluto placer cuando sus palabras se hundieron en sus contentos sentidos. Ella lo había hecho bien. 

Estaba orgulloso de ella. 

El   día   que   se   conocieron,   ella   había   amenazado   con azotarlo, y la mirada de ira y decepción en sus ojos la había hecho   pedazos.   Y  ahora,   ese   mismo   hombre   que   la   había mirado con tanto desdén la deseaba. La anhelaba. Ella lo había hecho orgulloso. 

Su garganta se espesó cuando su polla probó su entrada, y, aún   gentil,   empujó   hacia   adentro.   Ella   estaba   resbaladiza   y abierta,   lista   para   él.   Su   trasero   ardía,   pero   ahora   era   un hormigueo, no el fuego caliente que era hace unos momentos. 

Él agarró sus caderas, empujando profundamente, sus dedos extendiéndose   sobre   el   área   sensible   que   el   cuero   había marcado. 

Ya, su orgasmo se reunió y se construyó dentro de ella, y se contoneó dentro de él, alojándolo aún más profundamente. Sin embargo, no se demoró en la dulzura. La tomó con fuerza, salvajemente, sin dar cuartel. Ella estaba indefensa, felizmente así, bajo el ataque. 

El orgasmo la atravesó, dejándola temblando y débil, pero él no se detuvo, no se ablandó, no se detuvo. Sus embestidas fueron   despiadadas,   profundas,   duras   y   rápidas.   Movió   una mano desde sus caderas hasta su hombro, tirándola más fuerte, más fuerte contra él con cada impulso en su cuerpo. Agarró puñados de mantas en sus manos y aceptó la paliza, se deleitó con ella. 

De repente, soltó un gemido agónico y se retiró. Su mano dejó su cintura, y sus nudillos se deslizaron sobre su trasero

mientras se acariciaba a sí mismo a través de su liberación. 

Cálidos hilos de su semilla

aterrizó sobre los cortes ardientes en su trasero. Ella se empujó contra él, deseando que la cubriera con su semilla. Queriendo ser marcado por él como un animal primitivo. 

Se soltó y sus dedos se deslizaron sobre la sustancia cálida en   su   espalda   baja,   sacándola   de   su   piel.   Se   inclinó   hacia adelante y le tocó los labios con los dedos. Cógelo, Elizabeth. 

Pruébame." 

Abrió los labios y le chupó los dedos en la boca, saboreó su esencia salada y masculina, se la tragó todo. 

Suavemente, se apartó de ella y se acostó a su lado. Ella permaneció   sobre   manos   y   rodillas,   esperando   sus instrucciones. 

Levantó la mano y apartó mechones de cabello de su rostro para que ella pudiera verlo. "Acuéstate y mírame". 

Ella se colocó de costado y se acostó cara a cara con él. 

Ella   acababa   de   bajar   de   tanto   placer,  pero   su   expresión suave y tierna le quitó el aliento de los pulmones e hizo que las lágrimas   punzaran   en   sus   ojos.   La   hizo   sentir…   completa. 

Dentro y fuera. Atesorado. Deseado. Amado

Su mano se posó pesadamente, posesivamente, en su cadera. 

"Me agradas mucho". 

Se mordió el labio, repentinamente tímida. Sus mejillas se calentaron. "Tú ... me complaces también". 

"¿Te gustó el flogger?" 

"Sí", susurró. 

Él asintió pensativo. "Me alegro." "No me hiciste daño", dijo. 

Él sonrió y, por una vez, la expresión no desapareció. 

Permaneció, fortaleciendo su sentimiento de satisfacción. 

Sus dedos se apretaron sobre su cadera. "Tienes que ir." 

El sentimiento desapareció. La realidad contraatacó y lágrimas punzantes llenaron sus ojos. 

"No quiero". 

"Lo sé. Yo tampoco quiero que te vayas. Pero debes hacerlo ". 

Ella cerró los ojos. "Quiero quedarme aquí. Con usted. 

Siempre." Ella susurró la última palabra. 

"No se puede." 

"¿Por qué?" exigió. 

“Abre los ojos, amor. Incluso si no estuvieras a pocos días de casarte con otra persona ... Mira a tu alrededor. No poseo los medios para darte la vida a la que estás acostumbrado ". 

"No me importa eso". En verdad, no lo hizo. Odiaba la vida que se había visto obligada a llevar. Una vez, años atrás, había sido feliz y despreocupada. Pero esos días fueron nebulosos, distantes. Desde la muerte de sus padres, desde la muerte de su hermano, no había habido nada más que sufrimiento sofocado. 

Quería   libertad.   La   ropa   fina   y   las   cucharas   de   plata   eran preciosas, pero solo ofrecían un placer superficial. El tipo de placer   que   Rob   podía   ofrecerle   era   mucho,   mucho   más profundo. 

“Quiero   cuidar   de   ti,   Elizabeth.   Quiero   protegerte."   Sus labios se aplanaron y sus rasgos se tensaron. “Pero ni siquiera puedo ofrecerte tanto. Soy el maestro del establo en Camdonn Castle. No es suficiente." 

“Maestro estable, hermano del conde, mendigo o príncipe. 

No me importa ". 

"Lo harías. Finalmente. Eres nuevo en este mundo. La vida de un montañés no es fácil, especialmente en estos tiempos ". 

"Mientras esté contigo, no me importaría". 

“¿Lo   crees   ahora…   pero   dentro   de   cinco   años,   con   la espalda   inclinada   bajo   el   peso   de   tu   trabajo?   ¿Lo   creerías entonces? 

"Sí", susurró. "Odio mi vida. Odio la posición en la que nací. Desprecialo. Todo sobre eso ". 

Él simplemente la miró, sus rasgos aún duros. Implacable. 

"Ojalá   fuera  una  chica  de  las  Highlands  despreocupada", murmuró.   “Como   Ceana   MacNab,   o   incluso   Gràinne.   Son tan ... libres ". 

"Ninguna de esas mujeres es despreocupada". 

“Sin  embargo,  soportan  muy  bien  sus problemas.  Mucho mejor que yo. Y pueden ser lo que quieren ser, hacer lo que quieren hacer. Cada una de esas mujeres, a pesar de su lugar en la sociedad, sabe quién es ". 

Le   pasó   un   pulgar   calloso   por   el   pómulo.   "Soportas   tus problemas mejor que nadie que yo haya conocido". 

Ella solo sacudió la cabeza. "Quiero ser tuyo." 

"Tu seras mia. Siempre que estemos solos juntos, siempre que estemos en esta habitación. No lo permitiré de otra manera

". 

"¿Puedes aceptar eso?" ella preguntó. "¿Parte de mí en lugar del todo?" Parecía el tipo de hombre que exigiría cada parte de una mujer, en cuerpo y alma, y que no compartiría. 

Un músculo abultado en su mandíbula. "Debo aceptarlo", dijo   con   fuerza,   pero   la   agonía   se   filtró   en   sus   ojos, iluminándolos. "No tengo otra opción". 



Capítulo diecisiete

CMe   recliné   en   su   silla,   con   los   brazos   cruzados   sobre   el pecho, mirando primero a Elizabeth, que estaba sentada en el sofá frente a él, con la cabeza inclinada sobre un libro, y luego a   Rob,   que   estaba   sentado   en   el   lugar   de   Charles   en   el escritorio junto a él. 

Hicieron una hermosa pareja. 

Cam se estremeció ante la idea, pero no pudo negarlo. El cabello meloso de Elizabeth, sostenido hoy por un peine de filigrana   con   incrustaciones   de   perlas,   complementaba   los mechones castaños más oscuros de Rob. El cabello de Rob no estaba en una cola hoy. Era más largo que el de Cam y le rozaba los hombros en ondas sueltas. 

Cuando Rob entró por primera vez a la habitación una hora antes, la conmoción tanto en su rostro como en el de Elizabeth era palpable. Casi doloroso. Ambos se habían recuperado, sin embargo, con notable rapidez. Cam le había comunicado el plan que había elaborado en los apartamentos de Rob la noche anterior: Elizabeth y Rob se reunirían con él aquí por las tardes a partir de ahora. Deseaba pasar más tiempo con su prometida, por lo que Elizabeth debía participar en cualquier actividad tranquila que ella prefiriera, mientras que Rob debía estudiar los   libros   de   contabilidad   de   Cam   y   los   planes   para   sus mejoras en las tierras de Camdonn. 

Como era de esperar, ambos parecían cautelosos. Cam le había   ordenado   a   Rob   que   cerrara   la   puerta,   y   cuando   el hombre se volvió para cumplir sus órdenes, le dijo a Elizabeth:

"He aprendido algo que me interesa mucho". 

"¿Qué ..." Hizo una pausa y sus pupilas se dilataron, la más sutil evidencia de su pánico. "¿Que es eso?" 

"He descubierto que mi maestro de cuadra es mi medio hermano". 

La mirada azul celeste de Elizabeth se posó en Rob y luego de nuevo en Cam. "Oh." 

Cam   se   había   sentado.   "Espero   enseñarle   sobre   el funcionamiento de mi patrimonio". 

"Ya veo", había murmurado Elizabeth. 

Todos   se   habían   conformado   con   sus   respectivas   tareas, aunque Cam no había logrado nada en términos de trabajo, y dudaba que lo hubieran hecho. Había garabateado, pero las palabras que garabateó no tenían sentido. Todos los sentidos estaban en sintonía con el hombre y la mujer sentados a cada lado de él. 

Cam se aclaró la garganta. "¿Llamo para tomar un refresco?" 

Elizabeth miró a Rob como para ceder ante él, y el maestro de cuadras levantó la vista de su libro mayor. "Sí. Gracias." 

Cam llamó a un lacayo y, cuando el hombre entró, dio sus instrucciones y luego se relajó en su silla. 

Un sentimiento de satisfacción se instaló en él mientras los veía fingir que regresaban a su trabajo. 

Su   reacción   al   verlos   juntos   no   fue   natural.   Demonios, debería haber atravesado a Rob esa noche hace una semana. Y

todas las noches desde entonces, porque él sabía, sabía que ella se había acercado a él. 

¿Qué le pasaba? ¿Por qué no podía conjurar la ira necesaria? 

La verdad lo miró a la cara. Estaba claro como el día, fresco como una brisa otoñal. 

Elizabeth le agradaba, pero no se sentía dueño de ella. Él no la amaba. 

Estaba   enamorado,   desesperada   e   irrevocablemente enamorado de Ceana MacNab. 

"Ahí, ahora", murmuró Ceana a Merry MacDonald, una viuda que había venido quejándose de dolores de estómago. Ceana

creía que era una aflicción temporal y le había recetado un tónico para calmar el intestino. "Serás curado en unos días". 

"Gracias, Ceana". 

Ella hizo un gesto con la mano. "No es nada." 

"He traído una bolsa de cebada, si le conviene." 

"Sabes que lo hará". Cogió el pequeño saco de cereales que le entregó la mujer. La última vez que le pagaron en dinero fue en   Aberdeen.   Ninguno   de   los   montañeses   de   Glen   poseía mucha   plata   y   Ceana   no   codiciaba   lo   poco   que   tenían.   La cebada era mucho más comestible que la plata. 

“Tengo algunas verduras casi listas para cosechar, y con tu cebada haré una buena olla de sopa. Vuelve la semana que viene y pruébalo ". También comprobaría que los dolores de estómago de la mujer hubieran pasado. 

Merry cloqueó y asintió con la cabeza mientras Ceana la acompañaba y la observaba alejarse cojeando hasta que dobló la curva del camino, se inclinó por el dolor y apretó el tónico contra el pecho. 

El sol había desaparecido y persistía el crepúsculo de finales de   primavera.   El   aire   era   cálido   y   tranquilo,   cargado   de humedad. Ceana lo inhaló. Le encantaba el nacimiento y el renacimiento de finales de la primavera. Calmó el espíritu de su sanador. 

Caminó hasta el balde de agua que había sacado antes de la quemadura y se inclinó, tomando un puñado del líquido en sus palmas   y   salpicándose   la   cara.   El   agua   estaba   fresca   y crujiente,   vigorizante.   Permaneció   en   cuclillas   por   un momento, luego se puso de pie, secándose las manos en la lana de sus faldas. 

Las manos descendieron sobre sus hombros y ella se puso rígida, pero luego la voz susurró a través de ella, derritiendo sus músculos como mantequilla. "Ceana". 

Se volvió, no pudo evitarlo, y se hundió en los brazos de Cam. ¿Había pasado solo una semana desde la última vez que lo vio? Parecía que habían pasado mil años. 

"Te extrañé." Su voz era casi un gemido. Se puso rígida de nuevo cuando lo escuchó emerger. Ella sonaba

desesperado por él. 

"¿Quién era esa mujer?" preguntó. "Ella es una MacDonald, 

¿no es así?" 

"Sí. Merry MacDonald ". 

"¿Un paciente?" 

"Sí." 

"¿Qué está mal con ella?" 

“Nada,   espero.   Solo   una   incomodidad   pasajera.   Debería estar bien en unos días ". Ella sintió que él miraba más allá de ella en la dirección en la que Merry se había ido. "¿Cómo supiste que es una MacDonald?" 

Su  pecho se elevó debajo de su mejilla mientras tomaba aire. “A pesar de su enfermedad, parecía… contenta. Más feliz que mis inquilinos ". 

"Alan se ocupa de los suyos". 

"¿Estás diciendo que no?" preguntó en voz baja. 

"No has estado aquí, Cam." 

"Estoy aqui ahora. Yo ... estoy trabajando en eso. No es facil. La gente se resiste al cambio. Son resistentes a mí ". 

"No tengo ninguna duda de que prevalecerá". El sentimiento común hacia él ya había mejorado. Ayer, en el pueblo, alguien había felicitado por su estricta postura contra el robo. Antes de que   él   regresara   de   Inglaterra,   ella   nunca   lo   había   oído mencionar sin que el orador escupiera en el suelo después. 

"¿Tú crees?" preguntó. 

"Sí. Te amarán ". 

Él soltó una risita cínica. "Nadie me quiere." 

Hago. 

Tragando esas palabras, ella lo miró. "¿Por qué estás aquí?" 



"Yo ..." Él extendió la mano para trazar su frente con la yema del dedo. "Yo también te extrañé". 

La sangre se calentó en sus venas y su piel se erizó. Oh, esto era tan peligroso. Muy peligroso. Ya sentía tanto por él como una vez lo había sentido por Brian ... y Brian estaba muerto por   ella,   seguro   como   si   lo   hubiera   matado   con   su   propia mano. 

Ella se tragó el pánico y respiró hondo. "¿Quieres entrar?" 

Rob  y Elizabeth yacían uno  frente  al  otro, los hombros de Elizabeth hormigueaban agradablemente por el látigo. Era la primera vez que lo usaba desde esa noche hace una semana, e igualmente excitante. 

Se había arriesgado a acudir a él tres veces. Cerró el cerrojo interior   para   que   nadie   pudiera   entrar   en   su   dormitorio,   se deslizó por el pasadizo secreto y se escabulló por el patio. 

Las posibilidades de que alguien descubriera su ausencia de su cama eran casi nulas. La parte más peligrosa de la aventura fue   cruzar   el   patio.   Siempre   llegaba   muy   tarde,   cuando   la mayoría de los residentes del castillo dormían, y vestía su capa oscura con la capucha cubriendo su cabello. Si alguien tuviera la oportunidad de verla, probablemente no la reconocería. 

Aunque tomó todas las precauciones que pudo, todavía le preocupaba   que   el   tío   Walter   se   enterara   de   sus   escapadas nocturnas   a   Rob.   Sin   embargo,   no   pudo   evitar   ir   hacia   él. 

Incluso mientras su mente discutía contra la locura de correr ese riesgo, no pudo evitar que sus pies la llevaran por esos viejos escalones secretos o que corrieran por el patio hacia los establos. 

Ella necesitaba esto. Necesitaba a Rob. Había tomado los pedazos   desmoronados   de   su   alma   y   había   comenzado   a reconstruirlos. 

Acariciando su mejilla con la punta del dedo, Rob sonrió. 

Le encantaba cómo sus sonrisas llegaban con más frecuencia, más fácilmente ahora. 

"Te quiero otra vez. Una vez más antes de que te vayas ". 

Deslizó su mano sobre su cintura y su muslo, levantando su pierna sobre su cadera. Colocándose en su entrada, se deslizó dentro de ella. Ella suspiró de placer cuando la tomó en un deslizamiento   lento   y   suave.   Ella   no   apartó   los   ojos   de   su rostro, ni él apartó la mirada de la de ella. 

Se balancearon juntos, suavemente conectados en cuerpo y espíritu. Su conexión la llenó de satisfacción, borró todos los sentimientos de vacío que habían invadido su alma desde que murió su familia. 

Sus   manos   vagaron   por   su   piel,   acariciando   sus   labios, rodeando   su   cuello,   rozando   sus   pezones   y   levantando   los finos vellos de sus brazos. Ella también lo exploró, su sólido pecho, los apretados pezones masculinos, la sombra de pelo áspero cubriendo su mandíbula. 

Finalmente, la tomó de la muñeca con la mano y le devolvió la mirada a la cara. 

"Date la vuelta", dijo con voz ronca, sus ojos oscuros en el tenue resplandor del fuego. 

Sin liberar su conexión íntima, la guió para que se volviera de lado, lejos de él, tirando simultáneamente de sus nalgas hacia su pelvis, apretándola contra él. Ella gimió suavemente mientras   él   se   deslizaba   a   través   de   su   carne   húmeda   y dispuesta. El ángulo de penetración lo hizo presionar sobre los lugares más sensibles de su interior, y dulces y afilados chispas de placer resonaron a través de ella. 

Sus   manos   rasparon   sobre   ella   el   área   de   piel   todavía sensible   por   el   azotador,  y   luego   ahuecaron   sobre   la   carne caliente de sus hombros. 

"Estás tan apretado", susurró. "Tan apretado a mi alrededor". 

"Si." Cerró los ojos y se regocijó de cómo sus músculos se tensaron sobre él. Separado de su control, su cuerpo lo apretó, como para agarrarlo y mantenerlo allí para siempre. 

"Elizabeth", susurró. "Elizabeth". 

Ella   se   corrió   con   un   estremecimiento   de   emoción,   su cuerpo   temblando   contra   el   de   él.   La   abrazó   con   fuerza   a través   de   él,   manteniéndolos   conectados   sólidamente, manteniéndola a salvo mientras ella volaba fuera de control. 

Antes   de   que   ella   volviera   a   la   tierra,   él   gimió   largo   y tendido. "No puedo ... no puedo detenerlo". 

Él salió de ella, presionando su eje entre sus cuerpos. La apretó   contra   su   pecho   duro   y   caliente   y   estremeció   su liberación. 

Allí permanecieron durante varios largos momentos, hasta que se les regularizó la respiración. Luego la soltó. "Ve ahora." 

Sabía que él quería que ella se marchara tanto como ella deseaba   dejarlo,   en   absoluto.   Ella   suspiró,   pero   cuando   él levantó el brazo  de  su  cintura,  se levantó de la cama y  se vistió. 

Al menos se llevaría las pruebas con ella. Su semilla, ahora parcialmente seca, todavía cubría su cuerpo, por delante y por detrás. Representaba su posesión, y ella se enorgullecía de eso. 

No se lo quitaría de la piel hasta poco antes de venir a verlo mañana. 

Se sentó y la miró vestirse en silencio. Cuando ella se echó la capa sobre los hombros, él extendió la mano y ella fue hacia él. 

"Buenas noches." 

Buenas noches, Rob. 

Ambos   dejaron   mucho   sin   hablar.   No   quedaba   mucho tiempo   antes   de   su   matrimonio.   ¿Cómo   podía   seguir acudiendo a él cuando estaba casada con Cam? 

Ella no pudo. 

Rápidamente, borró el pensamiento. Habían acordado tomar esto un día a la vez, nunca para pensar en el futuro, sino para vivir únicamente en el presente. Esa era la única forma en que podían sobrevivir. 

Si consideraba un futuro sin Rob, se ahogaría en una cubeta de miseria en cuestión de segundos. No quería sumergirse en esa tina. Cuando esos pensamientos flotaban en los márgenes de su conciencia, los apartó y se centró en otra cosa. 

Rob le dio un beso en la palma. "Vamos." 

Se   puso   la   capa   sobre   los   hombros   y   la   capucha   por   la cabeza y se deslizó escaleras abajo. Cuando cerró la pesada puerta del establo detrás de ella, se volvió hacia el torreón. 

Una sombra amenazante le bloqueó el camino. 

A   Elizabeth   se   le   subió   el   corazón   a   la   garganta. 

Lentamente, levantó los ojos hasta que su mirada chocó con la cara oscura y furiosa del hombre. 

“Ya era hora”, dijo el tío Walter. "Me preguntaba cuánto tiempo estaríamos aquí antes de que cedieras a la corrupción y al vicio". 

Una vez que Ceana llevó a Cam a su cabaña, no pudo apartar las manos de él. En unos momentos, ella lo había despojado de su abrigo, pantalones y camisa. La tocó a tientas, buscando a tientas soltar el pasador que sujetaba los bordes juntos, y luego tiró torpemente de su camisón. 

Pronto estuvieron ambos desnudos y la puerta de la cabaña todavía estaba abierta de par en par. Ceana lo miró, pero luego centró su atención en Cam. No  le importaba si alguien los veía. Habían pasado días desde que había visto a Cam. Dias. 

Ella lo besó. Desde la mandíbula hasta el pecho, más abajo. 

Se detuvo ante su erección, tomando su longitud en sus manos, acariciándola, presionando sus labios contra ella, abriendo la boca y tomándola, tan profundo y tan lejos como pudo. Oh, cómo   le   encantaba   chuparlo.   Lo   que   más   le   gustaba   era sentirlo endurecerse y latir bajo sus labios. Amaba su sabor, la forma en que sus manos se enredaban en su cabello. 

Tan  pronto  como  la  tocó,  perdió  la capacidad  de  pensar. 

Cam se hizo cargo de su mente, la poseyó con una ardiente necesidad de él. La atrajo más cerca, más cerca, empujando su

pene aterciopelado más profundamente en su boca hasta que ella sintió pelos crujientes contra sus labios. 

Ah, sabía tan bien. Ella lo tragó profundamente y él gimió al unísono con ella. 

"Dios del cielo", dijo con voz ahogada. 

"Mmm." Envolvió sus dedos alrededor de su eje de acero y comenzó un ritmo constante, bombeando con su mano y boca, guiada por la presión de sus dedos en la parte posterior de su cabeza. 

Debajo de su lengua, se hizo más duro, más grande, hasta que le llenó la boca por completo. Ella lo quería todo de él. 

Estaba cerca; ella podía sentirlo. La vena en la parte inferior de su pene se hinchó, la lujuria fluyendo a través de ella a punto de explotar. 

Ella gimió con cada bombeo, sintiendo sus labios y lengua resonando sobre la sensible piel de su polla. Era largo, duro, hermoso.   Tan   masculino,   bombeando   dentro   y   fuera   de   su boca. Ella lo devoró. 

"Oh. Infierno." Sus dedos se apretaron en su cabello. Él se hizo   cargo,   empujando   profundamente,   empujándola   con fuerza, pero nunca demasiado. Él le dio todo lo que ella pudo manejar mientras aún obtenía un placer impresionante de la experiencia. Y luego se tensó, se congeló y explotó. Ola tras ola, su polla latía y su semilla salpicaba la parte posterior de su lengua. Su esencia masculina y salada abrumaba sus sentidos. 

Cerró los ojos y tragó convulsivamente. 

Trabajando con cuidado, ella le ordeñó hasta la última gota. 

Y cuando no pudo convencerlo más, lo miró por debajo de sus pestañas. Su rostro brillaba con una capa de sudor. 

"Yo ... tengo que sentarme", murmuró. Suavemente, ella se apartó. Permaneciendo en su posición agachada, vio como él tropezaba hasta que la parte de atrás de sus rodillas chocó con su cama; luego se dejó caer sobre su espalda y se pasó el brazo por encima de la cabeza. "Buen Dios, Ceana." 

Ella   sonrió.   ¿Estás   bastante   bien?   ¿Necesita   un   tónico curativo? " 

Su única respuesta fue un gemido ahogado. 

Se levantó y fue a reunirse con él en la cama, hundiéndose en el hueco de su brazo. Su piel estaba caliente, su cuerpo largo y duro. Ella presionó su piel fría contra él, suspirando por la perfección del ajuste. 

Estuvieron   acostados   juntos   en   silencio   durante   un   largo rato, ambos despiertos, con la respiración profunda y contenta. 

Con   las   yemas   de   los   dedos,   Ceana   trazó   perezosamente pequeños círculos sobre su torso. 

"¿Ceana?" 

Ella se movió para mirarlo y vio que él había alejado el brazo de sus ojos y la miró fijamente. 

"¿Sí?" 

"Cásate conmigo." 

El tío de Elizabeth la arrastró adentro y cerró la puerta detrás de ellos con un clic definitivo. Ella se tambaleó hacia adelante, luego recuperó el equilibrio y se giró para enfrentarlo. 

Había comenzado. Ese estremecimiento de terror profundo dentro de ella. 

El tío Walter la había castigado varias veces en el pasado. 

Pero ninguna de sus transgresiones se había acercado jamás a igualar la que había cometido esta noche. 

Bitsy…   Oh,   ¿por   qué   no   se   había   escapado   cuando Elizabeth le había dicho que lo hiciera? 

"Bueno, Lizzy". Su tío se apoyó contra la puerta y cruzó los brazos sobre el pecho. Un acero frío y mortal le heló la voz, congelando los nervios en la base de su columna vertebral. 

"Imagina mi sorpresa cuando, incapaz de dormir, di un paseo por los jardines y te vi corriendo hacia los establos". 

Ella lo miró fijamente. 

El tío Walter se pasó los dedos por la mandíbula caída. “'¿Va a dar un paseo a esta hora?' Me pregunté a mí mismo. Así que

te   seguí   adentro   para   discernir   cuáles  eran   exactamente   tus intenciones ". 

No podía moverse, no podía hablar. 

“Vi   tus   faldas   moverse   mientras   subías   las   escaleras. 

Entonces te escuché hablar con ese ... sirviente ". Sus labios se volvieron hacia abajo en una expresión de disgusto. “Cuando quedó   claro   que   tenías   la   intención   de   entablar   relaciones carnales   con   ese   hombre,   di   media   vuelta   y   comencé   a esperar”. 

Ella lo miró fijamente. ¿Por qué no los había detenido a ella ya Rob antes de su encuentro? Tan pronto como la pregunta cruzó por su mente, supo la respuesta. El tío Walter no quería que nadie más se enterara de sus castigos. El cielo no permita que nadie la piense diferente de la prístina chica inglesa para la que él la había criado. 

Sería un secreto entre los tres. Como siempre había sido. 

Como todo fue. 

Apretó los dientes, obligándolos a no castañetear. El miedo la congeló, la hizo incapaz de moverse, de hablar. Su mente se agitó. Debía hacer algo, cualquier cosa, pero no podía. 

Su rostro se ensombreció. "¿No tienes nada que decir por ti mismo?" Ella no respondió. 

"Pequeña   zorra".   Sacudió   la   cabeza.   “Dime,   ¿esta   fue   tu primera? ¿O has estado merodeando por años, golpeando a tus inferiores en los sótanos de Purefoy Abbey justo debajo de mis narices? 

Una vez más, ella no respondió y él dio un paso amenazante hacia adelante. 

"¿El gato te comió la lengua?" 

Tenía   la   garganta   tan   gruesa   que   apenas   podía   respirar. 

Manchas nadaron en su visión. 

Bueno, Lizzy. Tú no eres estúpido. Tonta e impulsiva, quizás, pero no estúpida. Sabes tan bien como yo que cualquier cosa que digas   no   te   ayudará   ahora   ".   Él   suspiró.   “Rezo   para   que   su esposo no sienta la repentina necesidad de regresar a Inglaterra

para seguir una carrera en política. Pero no tengo ninguna razón para creer que será

el caso. Creo ... sí, creo que estarás bastante a salvo fuera de mi camino ". 

Sabía   que   por   eso   había   accedido   tan   fácilmente   a   su compromiso   con   Cam:   le   había   dado   la   oportunidad   de enviarla al otro extremo del reino, donde habría una menor posibilidad de que ella lo avergonzara. Exponiéndolo. Ahora tenía   la   intención   de   acabar   con   su   mentira   de   una   vida encontrando una mujer para tomar por esposa y engendrar un heredero sin riesgo de que Elizabeth revelara la verdad. 

Ella lo odiaba. Odiaba lo que le hacía. En su presencia, ella estaba tan débil. Su interior se había convertido en gelatina. 

Sus   rodillas   temblaron.   Se   despreciaba   a   sí   misma   por   su debilidad. 

¿Por qué no podía defenderse? ¿Por qué no podía alejarse corriendo como una gacela y deslizarse detrás del tapiz y bajar las escaleras, atravesar las cocinas y cruzar el patio, hasta la seguridad de los brazos de Rob? 

La voz del tío Walter era plana, sin emociones, pero sus ojos azul pálido hervían de odio. Sabía que la odiaba. A pesar de su utilidad para él, siempre la había odiado. Porque ella sabía todo sobre él. Ella era la única alma en el mundo que sabía lo malvado que era en realidad. 

Su mirada se agudizó en ella. “Sabes que lo que has hecho está más allá de los límites. Este castigo debe ser muy severo. 

Tan severo como el castigo que el joven William soportó por ti

". 

Las náuseas subieron por su garganta. William, su hermano pequeño.   Trece   años   atrás,   el   tío   Walter   lo   había   matado mientras ella miraba. 

Esta noche, tenía la intención de matar a Bitsy. 

"No", susurró, asombrada de lo tranquila que sonaba su voz. 

"Haré lo que sea. Por favor, no lastimes a Bitsy ". 

"Debes ser castigado". 

“Por favor, tío. Castígame a mí, no a ella. Ella no hizo nada. 

Yo ... no me importa si me lastimas. 

"Lo sé." Él suspiró. "Quizás eso es parte de la razón por la que no deseo hacerlo". 

"No entiendo." Con tanta facilidad lastimaría a sus padres, a su hermano. ¿Por qué no ella? ¿Por qué mantenerla en estado de purgatorio durante tanto tiempo? ¿La había dejado en este mundo por el mero placer de verla sufrir? ¿Cómo era posible que alguien pudiera ser tan cruel? 

"Te duele mucho más mirar". 

Ella lo miró y descubrió que sus ojos pálidos y helados la estudiaban. 

Inclinó   la   cabeza.   Eres   todo   lo   que   me   queda   de   mi hermano. Tan precioso. No podría lastimar todo lo que queda de él, bendiga su alma difunta ". 

"Eres un mentiroso", susurró. Deseas castigarlo a través de mí. Soy todo lo que queda de él, así que soy todo lo que queda para lastimar. Y yo era un niño, un blanco fácil, una forma sencilla de vengarse. Sabías que él desearía que yo fuera feliz, que estuviera viva, e hiciste todo lo que pudiste para reprimir eso. ¿Por qué lo odiaste, tío? ¿Qué te hizo para hacerte tan vengativo? 

Sus   labios   se   crisparon   y   luego   se   levantaron.   "¿Que importa?   Casi   hemos   terminado   con   nuestro   tiempo   juntos, Lizzy.   De   hecho,   es   probable   que   esta   sea   mi   última oportunidad para castigarte. Así que me aseguraré de hacerlo bien. Será un castigo que nunca olvidarás ". 

Lo intentó una vez más. "No. Por favor." 

Él suspiró. Y luego tendré que hacer algo con ese hombre que se atrevió a tocarte. 

No podía moverse, no podía hablar. Un miedo estrangulador se apoderó de su garganta. 

Levantó la mano y sus dedos rodearon la manija de la puerta y comenzó a girarla. 

"¡Espere!" 

Su mano se detuvo. Manteniendo su agarre en la manija de la puerta, se volvió hacia ella. 

"Dime una cosa, por favor", susurró. "¿Por qué? ¿Por qué odiaste a mi padre? 

El   se   encogió   de   hombros.   "No   es   nada   que   puedas entender". Miró más allá de ella, sus ojos distantes. “Era el primer hijo, el hijo pródigo, el muchacho amado que no podía hacer nada malo. Lo tenía todo, desde el principio. No tenía nada,   no   porque   no   mereciera   nada,   sino   porque   no   nací primero. Sin embargo, me lo merecía. Merecía el ducado y todas   las   riquezas   que   le   estaban   destinadas.   Yo   era   más inteligente que él, un líder mucho mejor. ¿Qué estupidez exige que un hijo primogénito herede cuando es más lógico que el hijo   superior   lo   adquiera   todo?   El   se   encogió   de   hombros. 

"Simplemente corrigí un error, Lizzy". 

"Estas loco." 

Sacudió   la   cabeza,   su   expresión   era   sombría.   "No.   Soy bastante   lúcido   y   muy   consciente   de   mis   acciones   y   sus consecuencias. Que tus padres y tu hermano murieran cuando lo hicieron fue conveniente, pero que tú también murieras…

No, y después de una recuperación tan milagrosa de la viruela, habría sido demasiado conveniente. Cuánto mejor demostrarle al mundo que era un hombre noble y benévolo, primero para tomarte bajo mi protección y criarte, y luego para casarte con un compañero. Fue un plan brillante ". La luz de la lámpara se reflejó en sus ojos, haciéndolos brillar cuando se volvió hacia la puerta. 

“Ahora espera aquí, Lizzy, querida. Regresaré en breve ". 



CAPITULO DIECIOCHO

"W¿sombrero?" Ceana preguntó tontamente. 

"Cásate conmigo." 

Ella se quedó quieta. "Sabes que es 

imposible". "Disparates." 

Te vas a casar con Lady Elizabeth. No puedes simplemente alejarte de eso ". 

Cam   deslizó   un   brazo   por   su   cintura,   manteniéndola presionada contra él. "Puedo y lo haré." 

“No le harías eso a ella,” dijo Ceana en voz baja. “Ella estaría arruinada. Deshonrado ". 

“No la arrojaría a los leones. Tengo una idea ... ”Su voz se desvaneció. 

"Eres   un   soñador,   Cam."   Él   se   encogió   de   hombros ligeramente   y   ella   suspiró.   En   cualquier   caso,   hablar   de Elizabeth no viene al caso. Sabes que no puedo casarme ". 

"No, no lo sé". 

Alejándose   de   él,   rodó   sobre   su   espalda.   "Bueno,   es   la verdad". 

"¿Por qué?" 

“Es simplemente la forma de hacerlo. Las mujeres 

MacNab no se casan ". "Qué absurdo." 

“No,” dijo ella, completamente seria. "No lo es". 

Acostado a su lado, mirando al techo como estaba, se llevó una   mano   al   pelo.   "¿Esperas   que   simplemente   acepte   un anuncio tan obtuso?" 

"Sí." 

“Bueno, no lo haré, ¡maldita sea! Me he enamorado de ti." 

Todo el aliento salió de su cuerpo. Miró impotente a las vigas que cruzaban el techo de paja. Dios la perdone, pero ella también   estaba   enamorada   de   él.   Un   sanador   de   MacNab enamorado de un conde de Camdonn. Tenían que ser las dos almas más divergentes que jamás se habían enamorado. 

Había  tantas razones para  que  se  mantuvieran  separados. 

Sus diferentes clases sociales. Los requisitos que tendría de un cónyuge: una condesa. Y la idea de ella como una condesa era ridícula incluso para ella. Su necesidad de mantener vínculos políticos estables con Inglaterra. Su compromiso con Elizabeth y su deber de proteger su reputación y su futuro. 

Cam,   su   amada   soñadora,   pensó   en   superar   todos   esos obstáculos y casarse con ella. 

Dios la ayude si todo eso no la hacía amarlo más. Se volvió hacia él y estudió los afilados planos de su rostro. Un hombre tan hermoso. Un buen hombre. ¿Por qué tan pocos lo vieron en él? 

Rodó a su lado y esos ojos profundos y convincentes se fijaron en su rostro. "Quiero estar contigo, a tu lado, siempre". 

"No." 

Él solo la miró fijamente. 

“Soy   un   humilde   sanador   de   las  Highlands.   Un   plebeyo. 

Algunos me llaman bruja. Elizabeth te trae los lazos políticos que necesitas. Ella es una dama. Ella posee una dote. No traigo más que una lengua afilada y miseria a todos los que profesan amarme ". 

"Te equivocas." Habló en voz baja. “Me traes felicidad. Me importan un carajo los ingleses. Mi propia casa y mi propia gente son lo único que me importa ahora. Tengo la sensación de que una conexión contigo solo mejorará mi reputación ". 

El   miedo   apretó   su   pecho,   apretándolo,   cubriendo   su corazón y presionándola por todos lados. Envolvió sus brazos alrededor de su cuerpo. "No puedo casarme contigo". 

"¿Por qué?" 

Ceana lo miró fijamente. Debía decírselo antes de que él se enamorara tanto de la idea de casarse con ella que no pudiera cambiar de opinión. Ella debe revelar algo que nunca le había revelado a otra alma. 

"Porque   ...   si   una   mujer   MacNab   accede   a   casarse   con cualquier hombre, ese hombre debe morir". 

Su labio se curvó. “¿Es por eso que los MacNabs no se casan? ¿Son asesinas? 

"¡No! No es eso." Ella tomó aliento. Cam había pasado la mayor parte de su vida en Inglaterra y era probable que no entendiera la veracidad de las creencias de las Highlands. No de la misma forma que ella. Probablemente se reiría de ella, pero tenía que hacerle entender. 

"Se   colocó   una   maldición   sobre   las   mujeres   de   nuestra familia hace cien años". 

Sus cejas se arrastraron hacia la línea del cabello. "¿Una maldicion?" 

“Es cierto, Cam. Una vez fui igual que tú. Yo no creí. Pero es   una   verdadera   maldición.   Es   real;   Lo   juro.  Y no   puedo arriesgarme de nuevo. No puedo arriesgarme a perder ... " 

Levantó la mano. "Shh". Su voz era tierna y tranquilizadora. 

“Cálmate, Ceana. Cuéntame más sobre esta maldición ". 

Ella tragó saliva, tratando de calmar su corazón acelerado. 

“Mi  tatarabuela   era  curandera   y  cuando  era   joven  no   pudo curar al amante de una bruja. Cuando murió, la bruja se volvió loca de dolor y maldijo a las mujeres MacNab para siempre. 

Ella pronunció que una mujer MacNab nunca se casará. Si ella intenta burlarse de la maldición, el hombre morirá antes de unirse a ellos ". 

Cam   escuchó   en   silencio,   acariciando   su   cabello   con   un movimiento suave mientras continuaba. “Desde que era una niña pequeña, mi madre

y la abuela trató de hacerme entender. Intentaron advertirme. 

Me contaron sus historias una y otra vez ”. 

"¿Qué historias?" Preguntó Cam. 

“Mi abuela una vez acordó casarse con un hombre, pero murió de una apoplejía el día antes de su unión. Mi padre le hizo   grandes   promesas   a   mi   madre   de   llevarla   a   su   cama. 

Cuando ella le anunció que estaba embarazada, él prometió casarse con ella, pero luego desapareció. Para escapar de estar encadenado   a   ella,   intentó   cruzar   las   montañas   en   pleno invierno.   Encontraron   su   cuerpo   en   la   primavera;   se   había congelado hasta morir ". 

Cam la estudió. La comprensión se había reflejado en su expresión, proporcionándole algo de alivio, pero la parte más difícil aún estaba por llegar. 

“Incluso con la evidencia de la autenticidad de la maldición y las terribles advertencias de mi abuela y mi madre, me reí de ellas.   Me   rebelé.   Yo  ...   —ella   parpadeó   con   fuerza—,   me enamoré. 

Ceana se volvió hacia el techo mientras los recuerdos la recorrían   en   oleadas   calientes   y   dolorosas.   “Estaba   en Aberdeen. Fui allí después de la muerte de mi madre y conocí a   un   hombre   llamado   Brian   Ross   ".   Dios   santo,   no   había pronunciado su nombre en voz alta en años, y decirlo envió un dolor   punzante   a   través   de   su   pecho.   “Brian   estudiaba medicina en King's College. El fue muy amable. Me animó a que   le   hablara   de   mí   y,   en   lugar   de   burlarse   de   mí   o rechazarme,   como   cualquier   otro   hombre   erudito   que   había conocido, estaba interesado en las teorías y técnicas que me transmitieron mi abuela y mi madre. A cambio, me fascinaron sus  viajes  y  su  exploración  de  medicinas  de  otros pueblos. 

Comenzó a alentar mi participación —en secreto, por supuesto

— en sus estudios. Nos hicimos amigos ... luego amantes ". 

Ella no podía moverse. Era vagamente consciente de que miraba el techo de su pequeña cabaña en Glen, pero no lo vio. 


Todo lo que vio fue el torbellino de esos días felices, intensos y   eróticos.   Brian,   su   Lowlander   alto   y   rubio.   Debatiendo teorías médicas con él. Estudiar antídotos venenosos con

él. Pasar noches sudorosas y desnudas a su lado, amándolo. 

Él la amaba, o eso había pensado ella. 

“Me había olvidado por completo de la maldición de la que mi   madre   y   mi   abuela   se   esforzaron   tanto   en   advertirme. 

Estaba seguro de que Brian y yo estaríamos casados. Era un caballero, pero me trataba con un respeto constante. Me vio como una mujer inteligente. Un igual. Y luego ... —Tomó una respiración   tenue,   tratando   de   mantener   la   voz   firme. 

"Descubrí que estaba embarazada". 

Cam se puso rígido a su lado, pero había ido demasiado lejos   para   detenerse   ahora.   “Estaba   encinta   antes   del matrimonio, al igual que mi madre y mi abuela. Le hablé a Brian del bebé y me prometió que nos casaríamos después de Michaelmas. 

“Hice   lo   que   me   pidió.   No   lo   vi   durante   semanas. 

Michaelmas   vino   y   se   fue,   y   todavía   esperé.   Finalmente, cuando el bebé comenzó a aparecer, fui a su casa, solo para ser rechazado por su sirviente. No sabía qué hacer, así que me quedé   afuera,   con   la   intención   de   atraparlo   cuando   saliera. 

Cuando finalmente salió, estaba con otra mujer. Una dama de su propia clase ". Cada palabra hacía que la daga se hundiera más profundamente en su corazón, aumentando el dolor hasta que jadeó en cada respiración. “Corrí para interceptarlos. Le tendí la mano y me presenté como la intención de Brian. La mujer me miró, horrorizada, y Brian ... Me hizo a un lado. Me dijo que me fuera. Le dijo a la mujer que nunca me había visto antes ". 

A la fuerza, Ceana se tragó el sollozo que se cernía sobre su garganta. Sus brazos habían comenzado a temblar. Ella nunca había hablado de esto. Ella había empujado el recuerdo muy adentro y trató de no pensar en esos días. Trató de no recordar a su bebé. Su pequeña y dulce niña. 

"Me obsesioné", susurró. “Investigué sus asuntos, hablé con gente   que   conocía.   No   pasó   mucho   tiempo   antes   de   que descubrí que la mujer era su nueva esposa. Se había casado con ella dos días después de Michaelmas. 

“Una noche fui a su casa y golpeé la puerta hasta que tuve la atención de todos los que estaban adentro. No me importaba

la mujer ... era mejor, pensé, que supiera qué clase de hombre era él. Cuando apareció de su laboratorio para ver cuál era la perturbación, le grité, le dije que era un gusano mentiroso, que debería pudrirse en el infierno por dejarnos a mí y a su hijo solos. Luego me alejé sin tener la intención de volver a verlo ". 

Ceana se frotó la humedad de los ojos. “Pero volví dos días después.   Porque   estaba   tan   herido   y   perdido,   y   quería disculparme. Brian podría haberlo merecido, pero su pobre e ignorante esposa no. Encontré ... ”Hizo una pausa para tomar un respiro fuerte. “Cuando me acerqué a la casa, vi a su esposa afuera hablando con un grupo de hombres. Me quedé fuera de la vista y escuché mientras ella les decía a los hombres que había matado a Brian, que yo era una loca que había acudido a ellos escupiendo mentiras locas, y que debía ser su asesino. 

Me escabullí asustado y fui a la morgue. Yo lo vi." Ella se estremeció. “Estoy seguro de que fue envenenado. Creo que, conociendo a Brian, es probable que haya usado una de sus medicinas experimentales en sí mismo y lo haya matado. Pero para   ese   momento,   las   autoridades   tenían   la   intención   de arrestarme   por   su   asesinato.  Yo  corrí.   Quería   venir   aquí,   a Glen, 

Se quedó en silencio y Cam habló con voz entrecortada. 

"¿Que pasó?" 

Se frotó las manos arriba y abajo de los brazos, tratando de evitar que se le pusiera la piel de gallina. “Empecé a sangrar. 

Di a luz sola en el bosque. Llegó muy temprano. Ella nunca respiró ”. 

La presa estalló y Ceana dejó escapar un sollozo profundo y agudo.   Lagrimas   gemelas  corrieron   por   su   rostro.   Le   había dolido, todavía le dolía. Ella había abierto la herida, sangraba y no podía detenerla. 

 Mi bebé. Mi pobre niña inocente. 

Fue culpa suya. Había matado a Brian y había matado a su hija, todo porque había ignorado la sabiduría de su madre y su abuela.   Se   había   burlado   de   ellos,   se   había   burlado   de   la maldición. 

No podía permitir que volviera a suceder. Ella no podía, no sería, ser responsable de la muerte de otra persona. La muerte de Cam sería demasiado para ella. Ella lo amaba demasiado. 

Lenta, tentativamente, el brazo de Cam se deslizó sobre su cintura. Lo dijo como un gesto de consuelo, y la consoló. Ella suspiró cuando su suave calor se filtró bajo su piel. Si tan solo no hubiera maldición. Si tan solo él no fuera un conde y ella una   simple   sanadora.   Si   tan   solo   no   estuviera   ya comprometido. Si solo …

Habló   en   voz   baja   y   entrecortada.   “No   me   había   dado cuenta de lo mucho que me preocupaba por el niño, incluso después   de   lo   que   Brian   había   hecho.   Estaba   demasiado enfermo para venir aquí, para escuchar a mi abuela y su 'te dije que sí', así que fui a Inverness. Me quedé allí hasta que me enteré de que había muerto ". 

"¿Cuánto tiempo estuviste en Inverness?" 

"Cuatro años." 

"Ven, mi amor." 

Ceana   se   volvió   hacia   él,   cerrando   los   ojos   con   fuerza mientras dos lágrimas más corrían por sus mejillas. Su voz amortiguada contra su pecho, dijo, “La maldición es real. No puedo aceptar casarme contigo. No puedo arriesgarme a que vuelva a suceder. Si fueras a morir ... no podría soportarlo ". 

"Shhh". Sosteniéndola cerca, colocó las mantas sobre ella y frotó sus suaves manos arriba y abajo de su espalda. Se había vuelto fría como el hielo y se estremeció en sus brazos. Nunca en presencia de un hombre se había sentido tan pequeña, tan vulnerable. 

"Eres valiente, Ceana", dijo en voz baja. “Eres inteligente y honorable. Nunca he conocido a una mujer tan fuerte como tú ". 

Hundida   en   su   pecho   y   temblando   por   la   fuerza   de   sus sollozos, soltó una cínica carcajada. Nunca se había sentido más  débil   que   en   este   momento.   Recordando   sus   días   más difíciles y aterradores. Reviviendo su dolor. Y sabiendo que había sido lo suficientemente estúpida como para enamorarse de nuevo. 

"Tuviste mala suerte", dijo Cam en voz baja y suave. “Tu madre y tu abuela también tuvieron mala suerte, de manera devastadora. 

¿Y si me caso contigo ahora mismo? ¿Terminaría la maldición? "Nunca podría suceder". 

"¿Por qué no?" 

“Un   matrimonio   entre   nosotros   nunca   se   haría   realidad. 

Tú ... morirías primero ". Una vez más sus ojos se llenaron de lágrimas, y se agarró a su brazo, combatiendo el miedo de que él pereciera en este instante por tener la audacia de siquiera considerar tal cosa. 

Cam   soltó   un   suspiro   frustrado.   “No,   Ceana.   Estoy   sano como   un   buey   y   no   voy   a   morir.  Quiero   casarme   contigo. 

Quiero que des a mis hijos ". Su brazo se apretó alrededor de ella. “Quiero borrar ese momento doloroso de tu memoria y llenar el resto de tus días de felicidad y alegría”. 

El corazón de Ceana se rompió. No, explotó, se hizo añicos en   miles   de   fragmentos   afilados   y   mortales.   Lentamente, volvió la cabeza para mirarlo. "No has escuchado una palabra de lo que he dicho". 

"Escuché cada palabra". 

Ella sacudió su cabeza. "No. No estabas escuchando. Te dije que no puedo casarme contigo. Te dije por qué. Entonces, ¿por qué haces esto? 

“¿Haciendo qué, Ceana? Te amo-" 

"¡Para!" Ella se apartó de él, saltó de la cama y agarró su camisón del suelo. “Detén todas estas protestas de amor. Eso es exactamente lo que hizo Brian ". 

Su voz se endureció. "No soy Brian". 

Fue inútil. Dios. Tenía que hacerlo de nuevo. Casi la había destrozado negar a Rob, pero sabía  que  él  realmente no  la amaba. Pero Cam ... La destruiría si le hiciera daño. 

Pero debe herirlo. 

Mientes,   Cam.   Tú   lo   crees   ahora,   porque   me   encuentras agradable deporte de cama. Pero pronto te arrepentirás de estas palabras imprudentes ". 

Se   sentó.   Sus   ojos   oscuros   permanecieron   fijos   en   ella. 

“Quiero pasar mi vida contigo, maldita sea, al diablo con las repercusiones. No voy a cambiar de opinión ". 

Estaba completamente convencido y eso la sacudió hasta la médula. Ella se recompuso, luego soltó una risa hueca. “Nadie aceptará   un   matrimonio   entre   nosotros.   Te   destruirá políticamente.   Te   hará   ganar   la   enemistad   del   duque   de Irvington, el duque de Argyll, el rey ... " 

“Todos pueden ir al diablo. No me preocupo por ellos. Me preocupo por ti." 

“Sabemos,   los   dos,   desde   el   principio   que   este   era   un partido imposible. Somos demasiado diferentes ". 

"Nuestras diferencias ya no importan", gruñó Cam. La ira brilló en sus ojos. "Sé lo que quiero." 

Ella entrecerró su mirada hacia él. "¿Te molestas en tener en cuenta lo que quiero?" 

"También   me   quieres.   Estás   siendo   terco   con   este   tonto asunto de la maldición ... " 

"¡No! ¡No te quiero! " 

Apretó los dientes. "Ceana ..." 

Se   puso   el   arisaid   con   movimientos   bruscos   mientras continuaba. “Tengo una profesión, y es algo que amo, algo que es parte de mí para mi alma, algo de lo que no sabes nada. Yo curo a la gente. No eres parte de eso. No tengo ningún deseo de perder mis días como esposa de un noble. No tengo ningún deseo de ser tu esposa ". 

Entonces quédate conmigo. Conviértete en mi amante. Más tarde, te convenceré de que puede funcionar. Te lo demostraré, Ceana. No hay maldición. Y en cuanto al resto, encontraré la manera,   maldita   sea.   Todo   el   mundo   aceptará   esta coincidencia, por poco probable que sea. Y luego te casarás conmigo ". 

Ella soltó una risa amarga. "Bonito sueño, ¿no?" Tirando de su cinturón, se inclinó sobre él. Hasta que encuentres a otra mujer con la que quieras acostarte. Porque eso es todo lo que estaba conmigo, ¿no? Querías engañarme. Lo vi en tus ojos. 

Me   querías   más   de   lo   que   querías   a   Elizabeth,   y   estás

abrumado por la culpa, confundido por tu deseo carnal por un viejo pagano. 

curandero de la hermosa hija de un duque inglés. Bueno, me has tenido, Cam. Debería ser suficiente ". 

 Por favor, Dios, deja que eso lo disuada.  Si se veía obligada a continuar con esta farsa mucho más tiempo, se derrumbaría. 

Él la miró parpadeando. Luego se levantó de la cama, su magnífico cuerpo desnudo casi la abrumaba. Ceana apartó la mirada de él. Extendió la mano y la tomó del brazo. "No. No es suficiente. Nunca será suficiente. Desde el principio supe que era más. Significas mucho para mí. Por el amor de Dios, créame. Me he enamorado de ti y nada puede revocar eso ". 

Ella retrocedió como si la hubiera golpeado. Y luego se rió. 

Ella se rió y rió, el sonido era agudo, inquietante, imposible. 

Finalmente, secándose los ojos con el dorso de las manos, le sonrió. 

"Buen amor. Para mí, fue tal como ambos sabíamos desde el principio, y nunca permití que se hiciera más profundo. Eras un buen polvo. Al igual que Rob MacLean ". 

Él entrecerró los ojos y ella supo entonces que todo había terminado. Ella había ganado. 

No se sintió como una victoria. Se sintió como una pérdida devastadora.   Se   sentía   como   si   una   parte   de   ella   hubiera muerto. 

"Así es", se obligó a salir. Me acosté con Rob como me acosté contigo. Y luego me cansé de él y lo dejé. No significas nada más para mí que él, ¿no lo ves? 

Cogió su chaqueta y empezó a trabajar la fila de botones en la parte delantera. “Así que la verdad ha sido revelada. Estaba tratando   de   dártelo   con   delicadeza,   para   causarte   el   menor dolor   posible,   pero   no   me   escuchaste.  Así   que   ahora   debo revelar la verdad, como lo hice con Rob hace un mes. Terminé contigo. No deseo casarme contigo, ser tu amante, ni siquiera volver a acostarme contigo. Ya me harté de ti, mi señor. 

Él   la   miró   fijamente.   Conmoción,   dolor,   confusión, angustia, incredulidad. Ira. Todo eso le cruzó la cara. Apretó y aflojó   los   puños   a   los   costados   y   la   mandíbula   se   movió espasmódicamente. 

Ella se enderezó y lo miró con desprecio. Será mejor que me crea, lord Camdonn. Si vuelves a acercarte a mí, me alejaré. 

Fingiré que no te vi. Si necesita curación, acuda a su cirujano del castillo con poco trabajo. Soy una mujer MacNab. Eres un tonto   si   piensas   que   alguna   vez   podrías   tomar   a   uno   de nosotros   por   esposa.   Las   mujeres   MacNab   nunca   se   casan. 

Nunca." 

Con eso, se dio la vuelta y salió, cerrando la puerta detrás de ella. Una vez que estuvo fuera de la vista de su cabaña, corrió hacia   el   bosque   hasta   que   estuvo   segura   de   que   nadie   la encontraría. Y luego se derrumbó de rodillas, hundió la cara entre las manos y lloró. 

Rob se levantó de la cama justo cuando Elizabeth voló a su habitación. 

Supo que era ella de inmediato. Conocía el sonido de su respiración agitada, el sonido de sus sollozos. Saltó de la cama y ella se arrojó a sus brazos, temblando como una mariposa aterrorizada. 

¿Elizabeth? Dios mío, ¿estás bien? ¿Que pasó?" 

"Es ... es el tío Walter", dijo, jadeando. “Me vio… venir a verte esta noche. Rob ... va a matar a Bitsy. Y luego ... y luego él va a ... " 

"¿Estas seguro? ¿Donde esta ella?" 

“Yo… no sé… Por favor, Rob, debemos dejar este lugar. 

¡Debemos irnos!" 

"Shhh", la tranquilizó, tratando de calmarla a pesar de que su   propio   corazón   galopaba   como   un   caballo   de   carreras. 

"Mírame." 

Levantó la cabeza lentamente. Mejillas llenas de lágrimas, piel   enrojecida   y   con   manchas,   ojos   inyectados   en   sangre, líquido que se filtra por los ojos y la nariz. Dios, era hermosa, incluso atormentada por el terror. Levantó la mano y, usando su   manga,   le   secó   algunos   mocos   como   si   fuera   un   bebé. 

"Sigue   mirándome",   ordenó   con   una   voz   suave   y tranquilizadora. "Cuéntame qué ha pasado". 

“Me vio salir de aquí antes. Sabía ... sabía que estábamos juntos. Dijo que iba a matar a Bitsy como mi castigo, y luego vendrá a por ti ". 

Se apartó de ella. "Debo detenerlo ..." 

"¡No!"   Elizabeth   lo   agarró   y   tiró   de   él   hacia   ella, envolviendo su camisa en sus puños, sus ojos salvajes. "No por favor. Oh, Dios, Rob, te matará. Por favor no lo hagas. Sé lo que debemos hacer. Es la única solución ". 

Las lágrimas brotaron de sus párpados inferiores y corrieron por sus mejillas. Se las secó con los pulgares. "Tu tío no puede hacerme daño, Elizabeth". 

—No  conoces toda la historia, Rob. No sabes lo que ha hecho. Lo que he hecho con cobardía y egoísmo ". 

“Dime, entonces,” dijo en voz baja. 

"¡No hay tiempo! ¡Debemos dejar este lugar, por el bien de Bitsy! Ella estará a salvo solo si nos vamos. Por favor. Por favor, Rob ". 

Hizo una pausa, considerándola, mirándola y se dio cuenta de   que   confiaba   en   ella   implícitamente.   Si   ella   decía   que debían irse, eso era lo que debían hacer. 

Momentos después, con Elizabeth escondida debajo de un plaid, pasaron junto a los guardias y atravesaron las puertas del castillo   de   Camdonn.   Cuando   doblaron   por   el   camino   en sombras y estuvieron fuera del alcance del oído, Rob deslizó su brazo alrededor de su cintura. "Dimelo ahora. ¿Cómo puede ayudarla dejar atrás a tu doncella? 

“Me escapé una vez antes. Si no estoy allí para participar en el hecho, él no tiene ninguna razón para lastimarla ". 

"¿Y cuando regreses?" 

Respiró hondo y susurró: "No puedo regresar". 

Lo   asimiló   y   cabalgaron   durante   largos   momentos   en silencio, los únicos sonidos eran los de los cascos del caballo y los sollozos intermitentes de Elizabeth. 

Finalmente, preguntó: “¿Es eso lo que hiciste con cobardía y egoísmo? Regresó a casa sabiendo que su criada sería

castigado? 

"No." 

"¿Entonces que?" 

“Tenía seis años cuando murieron. Mi madre y mi padre ... y mi hermano ". 

"Sí. Murieron de viruela, dijiste ". 

“Lo   traje   a   casa   desde   la   casa   de   campo   que   habíamos visitado durante el verano. Me recuperé, pero cuando estaba bien, lo habían contraído. Estaban muy enfermos ". 

Hipo y el pecho de Rob se apretó con simpatía. Se sentía culpable por la muerte de sus padres y de su hermano, porque les había traído la enfermedad y se había recuperado mientras ellos no. 

“Sabes que no eres responsable de sus muertes, ¿no? Un niño no puede evitar las enfermedades que contrae y transmite

”. 

Ella no le respondió. Solo miraba al frente. "Hay más. Una noche, tarde, me desperté tosiendo. Quería a mi madre, así que entré en su habitación y los encontré a los dos durmiendo. Se veían tan tranquilos y no los desperté, porque cuando estaba enferma   me   habían   dicho   que   dormir   me   ayudaría   a recuperarme. Pero luego escuché a alguien en la puerta. Me habían expulsado de la habitación de los enfermos, así que me escondí  debajo de la cama,  aterrorizado de  que  uno de los sirvientes me encontrara y me castigaran ". 

Hizo una pausa y él apretó su brazo alrededor de su cintura. 

"¿Era tu tío?" 

Ella asintió. "Si. No sé lo que hizo ". Su pecho se estremeció en un sollozo. “Creo que él ... los asfixió. Los escuché luchar, pero fui demasiado cobarde. Solo lloré y lo escuché asesinar a mis padres. Estaban demasiado débiles por su enfermedad para luchar contra él. 

“Se quedó allí durante horas. Me escondí debajo de la cama, demasiado   aterrorizado   para   moverme   o   dormir.   Y   luego comenzó a caminar por la habitación. Un poco de

mi camisón debe haber estado asomando, y él me descubrió allí ". 

Rob tragó. Maldita sea, mataría al hombre con sus propias manos si alguna vez lo volvía a ver. 

“Me sacó de debajo de la cama y allí, de pie junto a mis padres muertos, me regañó. Dijo que estaba muy mal de mi parte ir allí, porque no me permitían entrar a la habitación del enfermo, y dijo que había sido muy, muy malo por mi parte esconderme. Dijo que debo ser castigado. Así que… Elizabeth contuvo el aliento y su pecho se estremeció bajo su mano. Rob presionó sus labios en la parte posterior de su cabeza. 

—Entonces —continuó Elizabeth en un susurro—, me llevó a la habitación de mi hermano. Dijo que como estaba bien y completo, no podía castigarme. Pero… pero… podía castigar a William, que estaba muy enfermo. Yo ... yo no entendí ... " 

Su cuerpo se estremeció e inclinó la cabeza. 

La mandíbula de Rob se tensó. "¿También mató a tu hermano?" 

“Dijo que era mi culpa. Si volvía a ser travieso, tendría que castigarme de nuevo. Y lo hizo ... golpeó a Bitsy cada vez que yo estaba mal, y sabía que si hacía algo realmente terrible, él también la asesinaría ". 

Ella se disolvió en una bola temblorosa, y Rob acurrucó su cuerpo protectoramente sobre el de ella. El odio lo invadió. 

“Debería haber hecho algo. Debería haberlo detenido. Yo era débil. Un cobarde." 

"No. Eras una muchacha asustada que quería a sus padres. 

No hiciste nada mal. No hubo nada que pudieras haber hecho para salvarlos ". 

El duque de Irvington había destruido una familia. Había destruido a la mujer en brazos de Rob. La mujer que amaba. 

Ella tembló en su abrazo y él supo que debía preocuparse por ella. Llévala a un lugar seguro. Protégela y cúrala. Ella había llegado a su límite, y él también. Nada, ni su relación con Cam o su conocimiento del poder de su tío en Inglaterra, podría detener

Rob de hacer lo que había que hacer. Lo único que importaba ahora   era   mantener   a   Elizabeth   alejada   del   peligro   que presentaba su tío, no para su cuerpo, sino para su alma. 

Con ternura, le tocó la barbilla con el dedo y le volvió la cara. “Él nunca te volverá a lastimar, amor. Nunca más." 

Cam   no   pudo   extraer   ninguna   emoción   más   allá   del   dolor sordo en su pecho. Después de ofrecer cada señal de que ella sentía   lo   mismo   que   él,   Ceana   lo   había   rechazado.   Con crueldad. 

No podía creer que ella aceptara honestamente esta absurda historia   de   brujas   y   maldiciones   que   sus   madres   le   habían dado. Pero si no lo creía, eso significaba que la segunda parte de su historia era cierta. Ella no lo amaba. Ella lo había usado. 

El corazón de Cam era una piedra en su pecho. Cuanto más pensaba en ello, más creía en la última teoría. Ella le había mostrado algo de bondad y compasión, mucho más de lo que garantizaba su reputación de MacNab, pero más allá de eso, nunca había dicho, ni siquiera insinuado, que sus sentimientos por él iban más allá de lo carnal. 

¿Y qué tipo de mujer admitiría usar hombres? Ella había dicho que había usado a Robert MacLean de manera similar, que se había cansado de él y luego lo había descartado. 

Demonios, tal vez ella era una bruja. Seducir a los hombres, meterse en sus camas, en sus corazones, y luego arrojarlos tan fácilmente como las cenizas de su hogar. 

Su cabaña se sentía sola, casi misteriosa, sin su presencia. 

Tenía el fuerte presentimiento de que ella no regresaría hasta que él se fuera. 

Cansado y angustiado, se vistió, salió y montó en su caballo. 

Cabalgaba un rato, luego se iba a casa y dormía todo el día. 

Cuando despertó ... Infierno. Necesitaba hablar con Elizabeth. 

Organizaría   una   reunión   privada   con   ella   y   le   revelaría   la verdad de lo que sabía y sentía. 

No   le   agradaba   la   idea   de   confrontarla.   No   sabía   cómo reaccionaría   ella.   Pero   ella   se   merecía   la   verdad   ...   y   él también. 

La   niebla   bañaba   la   cabaña   de   Gràinne   cuando   Cam   se detuvo frente a ella una hora más tarde. Detuvo su caballo, tanto   el   hombre   como   el   animal   contemplaron   la   pequeña estructura. Apareció uno de los guardias, pero Cam le indicó que se alejara y el hombre desapareció detrás de la pared. 

No tenía ganas de despertar a Gràinne. Ella todavía se estaba recuperando. 

Desde que Cam era un joven verde, ella había estado allí, siempre   apoyando,   siempre   tranquilizador,   ofreciéndole consuelo físico y mental. Al contemplar su pequeña cabaña, se dio cuenta de que ya no pensaba en ella de una manera carnal. 

¿Cuándo había terminado? Incluso durante la obsesión de Cam con Sorcha, había venido a Gràinne en busca de liberación física. 

Ahora, aunque todavía pensaba en ella como una amiga, no tenía   deseos   de   acostarse   con   ella.   Sabía   que,   incluso   si esperaba aquí hasta que ella despertara, no se acostaría con ella hoy. O nunca más. 

Qué pensamiento tan extraño. Algo había cambiado, había alterado su vida más allá del reconocimiento. Demonios, ya no sabía quién era. 

Había cambiado desde que regresó a casa. Primero estaba Ceana. Cuando el bandolero le disparó, estaba tan seguro de que estaba muerto. Pero luego se había despertado con sus ojos azul grisáceo mirándolo, y había renacido. Estaban las familias con las que había hablado, las que había ayudado y sus   planes   para   el   futuro   de   sus   tierras.   Estaba   Robert MacLean,   su   hermano,   y   estaba   Elizabeth.   Y  luego   estaba Ceana.   Todo   giraba   alrededor   de   ella,   ¿no?   Ella   lo   había cambiado. Todo había comenzado cuando vio por primera vez esos ojos azul grisáceo. Ahora, por primera vez en su vida, podía ver, realmente ver, el mundo que lo rodeaba. 

Cam desmontó y condujo al caballo al abrevadero cercano. 

Hicieron   sonidos   de   arrastre   en   el   silencio,   y   la   niebla   se arremolinaba   alrededor   de   las   patas   del   caballo   mientras bajaba la cabeza y

bebió. Cuando el animal se hubo llenado, lo ató al poste junto a la cabaña de Gràinne. 

En ese momento, Gràinne salió por la puerta principal. Sus ojos   castaños   se   agrandaron   y   buscó   a   tientas   el   cubo   que llevaba en el brazo sano. "¿Leva?" 

Hizo una mueca. "¿Te desperté?" 

“No, no, este es mi tiempo habitual de vigilia. Pero, ¿qué haces aquí? 

Incapaz de responder, simplemente se encogió de hombros. 

Se   apartó   un   rizo   rojo   de   los   ojos   y   señaló   la   puerta. 

"Adelante." 

"¿Estás seguro? Es temprano y ni siquiera te has vestido ... " 

Ella   resopló.   “No   te   negaría   nada,   amor;   tú   lo   sabes. 

Especialmente mi casa. Entra. Solo iba a poner un poco de papilla, pero doblaré la cantidad. Parece que te vendría bien un bocado ". 

"Gracias." 

Ella lo siguió al interior y cerró la puerta detrás de ellos. 

Como siempre, la habitación estaba ordenada y era cómoda. 

Los   elegantes   muebles   que   Cam   había   suministrado   no coincidían   con   el   suelo   de   tierra   compacta,   la   falta   de chimenea y la simplicidad de la arquitectura. 

Se ayudó a sí mismo a una de las sillas de la mesa y apoyó la cabeza en la mano, todos los músculos de su cuerpo estaban cansados.   Había   sido   una   noche   larga   y   no   había   dormido nada. 

Le sonrió a la mujer. Su antiguo mentor, amante y amigo. 

"¿Estás bien?" 

"Sí. Ceana llegó anteayer. Dijo que estoy casi como nuevo ". 

"Me alegro." 

Ella puso el agua sobre el fuego y luego se sentó frente a él. 

"¿Lo   que   te   pasa?   Parece   que   te   han   pisoteado   en   una estampida de ganado ". 

Él torció los labios hacia ella. "Gracias por eso." 

Ella se encogió de hombros. "Es sólo la verdad". Cuando él no respondió, ella ladeó la cabeza. Supongo que no has venido a acostarme. 

La mujer fue directa, como siempre. 

"No." Él le lanzó una mirada de disculpa y ella sonrió. 

“Och, no hay necesidad de explicar. Me imagino que entre Ceana y la dama con la que te vas a casar tienes mucho para mantener las manos y la polla más que ocupadas ". 

Gimió   en   voz   alta.   Gràinne   se   inclinó   un   poco   hacia adelante. "Entonces, ¿ya te has acostado con la niña?" 

"¿Elizabeth?" 

"Sí." 

"No." 

"Ah."   Se   recostó   en   su   asiento,   con   una   mirada   de suficiencia en su rostro. Entonces me doy cuenta de que la expresión de miseria en tu rostro no fue grabada por ella. Lo que   significa,   entonces,   que   fue   Bonny   Ceana   quien   te   ha afectado de esta manera ". 

"Observador, como siempre", dijo secamente. 

Su   expresión   se   suavizó.   Estirándose   hacia   adelante,   le cubrió la mano con la suya. "¿Qué pasó, amor?" 

Toda la sórdida historia se derramó de sus labios, sin control y sin censura. Terminó con su salida de la cabaña de Ceana y su paseo al azar, terminando en la puerta de Gràinne. 

Ella suspiró. “Oh, Cam. Sabes que no debes perseguirla ". 

Cam se había levantado y había comenzado a pasear por el pequeño espacio de su cabaña. Se dio la vuelta para mirarla. 

"¿Qué? ¿Por qué?" 

“Ella nunca arriesgará tu muerte; no ves Si le volviera a pasar, no sobreviviría. Y Dios sabe que volvería a suceder ". 

"¡Por supuesto que no!" 

Ella le arqueó una ceja roja. "¿Qué te hace estar tan seguro?" 

“¿Maldiciones? Ven, Gràinne. No permitiré que una fantasía supersticiosa gobierne, o arruine, mi vida ". 

“Eso es una tontería. ¿Arriesgarías tu vida, y quizás la de ella, para probarlo? 

"¡No   hay   riesgo!"   gritó,   sin   duda   despertando   a   los ocupantes de toda la hilera de cabañas. 

Ella retrocedió un poco. "Bien. Pareces confiado ". 

“Por  supuesto que tengo  confianza.  ¿Por qué debo sufrir porque   la   mujer   que   amo   eligió   enamorarse   del   hombre equivocado hace años? ¡Nunca la traicionaría como lo hizo él! 

¡Nunca!" 

"¿Y qué hay de la pobre chica que te prometió?" 

"Ella se está acostando con mi amo de cuadra". Las cejas de Gràinne se elevaron más. "¿Oh?" 

"Si.   Los   atrapé   ...   la   primera   vez.   Ella   ha   estado escabulléndose a sus habitaciones casi todas las noches desde entonces ". 

"¿Y cómo te sientes por esto?" 

El se encogió de hombros. “No conozco a Elizabeth. Nunca lo hice. Por alguna razón que no puedo comprender, parece entenderla. No puedo comprenderlo, pero, de nuevo, ¿cómo puedo explicar algo sobre el amor? ¿Cómo puedo explicar lo que siento por Ceana? 

Gràinne   cruzó   los   brazos   sobre   el   pecho.   "¿Por   qué   has venido a mí, Cam?" 

Sus   manos   cayeron   a   sus   costados.   Miró   a   Gràinne. 

“Siempre me has ayudado. Necesito tu ayuda ahora. Por favor, debes decirme qué hacer ". 

"No me necesitas, amor". 

Sus manos volaron hacia arriba con frustración. "¡Sí! No sé qué pasa y qué pasa. No puedo pensar ... a menos que se trate

de  ella.  Demonios,  estoy  obsesionado  ...  como  con  Sorcha, pero ... 

se   pasó   las   manos   por   el   pelo,   ahuecando   la   nuca   y sujetándola. "Diferente." 

"¿Cómo?" 

"No lo sé. Es ... es ... ”Sacudió la cabeza con impotencia y dejó caer las manos. “Con Sorcha pensaba solo en mí. Después del   hecho,   me   di   cuenta   de   que   no   la   había   tomado   en consideración   en   absoluto.   Me   importaba   un   bledo   su reputación, su felicidad, ni siquiera su matrimonio con Alan. 

Con   Ceana…  no   quiero   que   vuelva   a   lastimarla.   Nunca. 

Quiero protegerla, hacerla feliz. Infierno …" 

Hizo una pausa para recuperar el aliento. El dolor de Ceana, tan   evidente   en   su   voz   y   expresión   mientras   le   contaba   su historia, se había convertido en parte de él, y dolía recordarlo. 

"Quiero que ella esté contenta", dijo en voz baja. “Quiero que se sienta a gusto, satisfecha, segura. Conmigo." 

Gràinne asintió lentamente. "Entonces, ¿para qué me necesitas?" "Debes decirme qué hacer". 

“Ah, Cam. Deja de engañarte. Sabes lo que quieres y tengo la sensación de que sabes cómo conseguirlo. Ya sabes lo que debes hacer ". 

Se quedó indefenso en el centro de la cabaña de Gràinne y la   vio   arrodillarse   ante   la   chimenea   y   servir   las   gachas   en cuencos. 

Se levantó, colocó los cuencos sobre la mesa y luego le indicó que se acercara. Ven, amor. Come conmigo." 

Después   de   un   momento,   asintió.   Necesitaría   su   energía. 

Porque, maldita sea, iba tras Ceana MacNab. Y luego se iban a casar, tanto si ella lo aceptaba como si no. 



Capítulo diecinueve

milizabeth abrió los ojos a un amanecer silencioso. La luz se filtraba a través de los árboles y fluía hacia el camino irregular que se extendía ante ellos. 

El   cuerpo   de   Rob   se   presionó   contra   ella   por   detrás   y, cerrando los ojos, se derritió contra él. 

"Buenos días", murmuró. 

"Buenos   días."   En   realidad,   no   podía   comprender   cómo había dormido posiblemente encima de un caballo, encajada entre el borde delantero de la silla y Rob, pero se sentía mejor. 

Algo. 

Los acontecimientos de la noche empezaron a invadir los límites de su conciencia, y rápidamente los rechazó. Estaba con Rob, se recordó a sí misma. Ella estaba a salvo. Bitsy estaba a salvo. 

Se   enderezó   un   poco   y   miró   a   su   alrededor.  El   caballo descendió   por   una   suave   pendiente.   El   lago   brillaba débilmente a través de los árboles a su izquierda, pero nunca antes había recorrido este camino lleno de baches. 

"¿A dónde vamos?" 

"En algún lugar no pensarán en buscarnos". 

Ella asintió. A juzgar por la posición del lago a su izquierda, supuso que debían haber doblado el final del agua y ahora se alejaban del pueblo de Glenfinnan. 

Cabalgaron durante otra media hora, subieron la ladera de la montaña   y   contemplaron   el   lago   muy   abajo,   y   luego

descendieron de nuevo a la orilla. Finalmente, doblaron una curva en la orilla y vieron una cabaña solitaria. 

"Ahí", dijo Rob, su aliento susurrándole al oído. 

"¿Qué es?" 

Es una de las cabañas de caza del conde. Nos quedaremos aquí esta noche y mañana seguiremos adelante ". 

"¿Hacia Glasgow?" ella preguntó. Ese sería el lugar más lógico para ellos, dado que Rob había pasado la mayor parte de su vida allí. 

"Sí." 

Ella asintió. 

Hoy usaremos la cabaña solo como refugio. No debemos tomar nada de su señoría ". 

"Por supuesto", estuvo de acuerdo. 

Desmontaron y Elizabeth volvió la cara hacia el calor del sol, retorciendo y estirando su espalda cansada. Dejado libre para vagar, el caballo caminó hasta el borde del lago y bebió. 

A   su   alrededor,   las   hierbas   primaverales   florecían   en   una variedad  de  pasteles,  pero  prevalecía  el verde. Alfombró  el suelo y lavó los árboles. Fue realmente una escena idílica. 

Una   imagen   cruzó   por   su   mente.   De   ella   y   Rob permaneciendo en un lugar tan tranquilo y silencioso durante todos sus días. Hacer el amor, trabajar codo con codo, criar hijos. 

Ella cerró los ojos. Quizás algún día. Hoy no. No pronto. Su tío vendría tras ellos. Podría estar cerca. Todavía estaban en gran peligro. 

Los brazos de Rob la rodearon por detrás y ella se inclinó contra él. "Es bonito aquí". 

“Sí, lo es. Es uno de mis lugares favoritos en la tierra de Camdonn. Cuando vine aquí por primera vez, me imaginé ... " 

"¿Qué   te   imaginaste?"   preguntó   cuando   su   voz   se desvaneció. 

Su pecho se expandió contra su espalda mientras tomaba una respiración profunda. “Imaginé que algún día le diría al conde que era su hijo y

que me concedería esta tierra ". Hizo un gesto hacia un área plana más allá de la cabaña. "Es suficiente para una pequeña granja y podría construir un establo en las llanuras sobre el acantilado". 

"Te habrías aislado aquí", murmuró. "Pero autosuficiente, supongo". 

El se encogió de hombros. "El aislamiento me conviene". 

"Creo   que   también   me   vendría   bien",   dijo   pensativa, 

"aunque no lo he experimentado mucho". 

"Yo tampoco" Sus labios se deslizaron por la concha de su oreja.   “Estaba   lleno   de   gente   donde   vivíamos   en   Glasgow. 

Solo en el castillo de Camdonn se me ha brindado cierto grado de privacidad ". 

Ella descansó contra él, contenta por este momento antes de que tuvieran que empezar a correr de nuevo. 

"¿Elizabeth?" 

Ella se volvió para mirarlo a la cara. 

Él la miró con ojos marrones líquidos sombríos. "No estás cuestionando mi decisión de traerte aquí". 

"Confío en ti", dijo simplemente. "Sé que me habrás llevado a un lugar seguro". 

"No estamos a salvo todavía ... aunque ..." 

Insegura de a dónde iba con esto, simplemente esperó a que le explicara. 

Sus manos se apretaron  alrededor  de  su cintura.  “Quiero casarme contigo, Elizabeth. Hoy. Ahora mismo." 

Todos los nervios de  su  cuerpo llamaron  la  atención.  Su columna se enderezó; sus ojos se agrandaron. "¿Qué?" 

"Cásate conmigo." 

“Pero…   ¿quién   se   casará   con   nosotros?   No   hay   ningún ministro aquí. Las prohibiciones no se han leído ". 

"No importa. Todo lo que se requiere en Escocia es una declaración de matrimonio por ambas partes. No necesitamos tener un

boda en la iglesia, aunque podemos hacerlo más tarde, y si no hay boda en la iglesia, no es necesario leer las prohibiciones. 

Todo lo que debemos hacer es aceptar que estamos casados, y de ahora en adelante estaremos legalmente unidos ". 

Ella lo miró asombrada. "No puede ser tan fácil". 

"Es. A menos que uno de nosotros lo negara verbalmente, estaríamos   casados,   con   todos   los   beneficios   y responsabilidades que conlleva ese vínculo ". 

Absorbió esta información en silencio. Todo lo que tenía que hacer era decir que sí, y serían marido y mujer en la niebla temprana de una mañana de primavera en las verdes orillas del lago. 

Sus manos se cerraron sobre sus hombros. "¿Me amas?" 

Ella permaneció en silencio. 

“Te amo, Elizabeth. Deseo cuidar de ti. Deseo mantenerte a salvo,   siempre.   La   idea   de   que   tu   tío   te   lastime,   de   Cam tocándote   ...   Se   interrumpió   y   tragó   saliva.   Sus   ojos   se oscurecieron  cuando  la miró.  “No te forzaré. Si  no quieres esto, encontraré otra forma. Pero… quiero que seas mía, por derecho y por ley. Quiero que me pertenezcas. Ni a tu tío, ni un día más, ni un minuto más. No a Cam. Soy yo a quien necesitas ". Él miró al suelo y luego volvió a mirarla a la cara. 

"Y te necesito", agregó en voz baja. 

"Dijiste   que   éramos   demasiado   diferentes",   dijo.   "Dijiste que no podría soportar vivir la vida que llevas". 

No   te   mentiré.   No   diré   que   será   fácil.   Ahora   seré   un fugitivo. Tu tío nos perseguirá, y tal vez Cam también lo haga. 

Pero   correré   ese   riesgo.  Y creo   ...   creo   que   después   de   la elección   que   hiciste   anoche   por   tu   doncella,   tú   también   lo harás ". 

Ella asintió. 

“No puedo ofrecerte lo que tenías, pero ahora sé que eso no es lo que deseas. La vida que puedo ofrecerte será difícil, pero allí estaré. A tu lado. Cuidándote y manteniéndote a salvo ". 

Era más de lo que había esperado. No solo un esposo, sino alguien que la entendiera, que sabría cómo protegerla. Rob podía hacer ambas cosas mejor que nadie en el mundo. 

Levantó   la   mano   y   tomó   su   rostro   entre   las   manos.   Las cerdas de su barbilla le rasparon las palmas ... palmas que ella suponía   estarían   endurecidas   por   el   trabajo   y   callosas   muy pronto. 

Cásate conmigo, Rob. Por favor. Nunca he querido nada más ". "¿Entiendes de qué te has alejado?" 

"Si.   Mi   vida   como   Lady   Elizabeth   ha   terminado.   Lady Elizabeth está muerta y estoy feliz por ello. No deseo nada más que renacer como la Sra. Robert MacLean ". 

Sus ojos brillaron e inclinó la cabeza. "Me honras". "No. 

Me honras ". 

Él miró hacia arriba y la miró a los ojos una vez más. Eres mi corazón, Elizabeth. Mi alma. Te protegeré y cuidaré de ti. 

Estaré a tu lado y te amaré hasta el día de mi muerte ". 

Fue un sueño. Ella lo miró fijamente. "Yo ... nunca pensé que merecía el amor de nadie". 

"Estabas equivocado", susurró. Sus manos se deslizaron por sus brazos hasta que sus dedos se entrelazaron con los de ella. 

Habló en voz baja. “Es como dijiste. Somos dos partes de un todo. Siempre que estoy contigo, estoy completo. Nunca me había sentido así con nadie más ". 

Apenas podía respirar. “Yo me he sentido igual, desde el principio. No lo entendí al principio ... " 

"Yo  tampoco"   Él   se   inclinó   sobre   una   rodilla   y   ella   se arrodilló frente a él, manteniendo las manos entrelazadas con las de él. 

Te llevo, Elizabeth Grant. Te hago mi esposa en el condado de Inverness en los idus de mayo de 1717. Nunca te negaré, nunca te traicionaré. Deseo hacerte mía y solo mía, ya cambio te perteneceré, en carne, espíritu y alma. 

Te amo, te amaré y te mantendré hasta el día en que mi vida termine ". 

Ella   apretó   sus   dedos   sobre   los   de   él.   Te   llevo,   Robert MacLean. Te hago mi esposo en este día, el quince de mayo de 1717. Siempre te amaré. Quiero que seas mía, siempre, como yo seré tuya. Te amaré, honraré y obedeceré hasta que dé mi último aliento ". 

Se   arrodillaron   en   silencio,   uno   frente   al   otro.   Elizabeth miró   a   la   cara   de   su   marido   y,  a   medida   que   pasaban   los momentos, el sol brillaba más, quemando las manchas oscuras que   pensaba   que   residían   permanentemente   en   su   corazón, quemando   la   niebla   de   la   mañana.   Nubes   brillantes   e hinchadas salpicaban el cielo en tonos de joyas. Un hermoso día para un hermoso nuevo comienzo. 

"Te amo", susurró. 

Rob se levantó, tirándola hacia arriba con él, y la tomó en sus brazos, acariciando su cabello. La emoción resonó en su cuerpo mientras la abrazó con fuerza, sus dedos recorrieron los largos   mechones   de   su   cabello.   "Yo   también   te   amo, Elizabeth", murmuró. "Tanto que duele". 

"Estamos   casados",   dijo   en   voz   baja.   "Verdaderamente casado".   Ella   miró   a   sus   ojos   castaños   dorados.   Habló lentamente, probando las palabras. "Tu eres mi esposo." 

Podía repetir las palabras durante todo el día, porque cuando lo hacía, una alegría primordial la atravesaba. 

"Sí." Él la miró con esa expresión insondable. Sin embargo, sus manos se apretaron posesivamente alrededor de su cintura. 

"Está bien que estemos casados". 

"Sí. Es." 

"Así es como debería ser". 

"Elizabeth ... si algo sale mal ..." Sus ojos se abrieron. 

"Que no cunda el pánico", la tranquilizó. “Estamos a salvo, por ahora. Pero si pasa algo ... si nos atrapan ... " 

"No-" 

"Quiero que vayas a Cam". 

"No", susurró. 

"Él te mantendrá a salvo si yo no puedo". 

 No no no.  Ella no quería pensar en esto ahora. No mientras la belleza de lo que acababa de suceder entre ellos todavía la recorriera. 

Presionó su dedo contra sus labios. "Prométemelo, Elizabeth". "Estaban a salvo. No va a pasar nada ". 

"Prometeme." 

Dejó que sus párpados pesados  se hundieran y empujó las palabras. "Lo prometo." 

Se   inclinó   y   la   besó   tiernamente,   sus   labios   acariciando suavemente   los   suyos.   Abrazándolo   con   fuerza,   ella   le devolvió el beso. 

"Vamos adentro", murmuró Rob. "Deseo hacerle el amor a mi esposa". 

Ceana caminó penosamente por el bosque, sus pasos pesados. 

La luz del día floreció sobre la tierra, prometiendo calidez para los idus de mayo. 

Ella   había   tomado   una   decisión.   Uno   que   despellejó   su corazón ya roto. 

No podía quedarse en Glen. Tan cerca de la tentación. Tan cerca del desastre. La única solución era volver a Inverness. 

Conocía a mucha gente allí, y sus habilidades de sanadora la mantendrían, como siempre lo habían hecho. 

Sin embargo, antes de irse, Ceana debe reservar tiempo para hacer una cosa. No podía irse sin despedirse de Alan y Sorcha. 

Algún tiempo después, Ceana siguió a la doncella de Sorcha a través del vestíbulo de entrada hacia la sala. Aunque Sorcha y Alan se habían mudado a su nueva casa señorial hace unas semanas,  Alan   todavía   supervisaba   los   toques   finales   de   la residencia. Era hermoso, muy bien cuidado y muy moderno, con paredes y techos enlucidos con molduras elegantes, pisos de madera y muebles importados del continente. 

La casa era un gran edificio rectangular, una brillante joya blanca en una meseta alta, con una vista de largo alcance del lago. En un día despejado, uno podía ver millas arriba y abajo de   sus   costas,   a   través   de   su   orilla   opuesta   de   pendiente pronunciada, y hasta las cimas de las montañas cubiertas de nieve. 

Sorcha   estaba   bordando   cuando   entró   Ceana   y   el   bebé dormía   en   una   cuna   cercana.   Ceana   se   inclinó   sobre   él   y Sorcha se puso de pie junto a ella. 

El   pequeño   Jamie   tenía   un   rostro   redondo   y   querubín,   y pestañas largas y oscuras que se arqueaban sobre sus mejillas regordetas   y   rosadas.   Tenía   los   labios   fruncidos   y   chupaba suavemente mientras dormía, soñando con su mamá. 

"Es un verdadero amor", murmuró Sorcha. "Un chico tan dulce y feliz". 

"Me alegra oír eso." Ceana tomó la mano de Sorcha y la apretó. "Alan y tú debéis estar muy orgullosos". 

"Estamos." 

"¿Y cómo estás, Sorcha?" 

"Me siento bien como nuevo". 

Ceana   la   estudió   por   un   momento.   Tenía   buen   color   y parecía descansada. Supuso que era uno de los beneficios de ser la esposa de un laird: todas las mujeres del clan estaban allí para ayudar con el bebé por la noche. "¿Ha entrado tu leche?" 

"Sí, y come constantemente". 

"Ah, bueno, así es como debería ser". Trató de sonreír a su amiga, pero temió que no se le cayera encima. "¿Dónde está Alan esta mañana?" 

“Está en Glenfinnan reuniéndose con sus tacksmen. Están debatiendo si llevar el ganado al shieling a principios de este año ". 

“Lamento   haberlo   extrañado.   Me   hubiera   gustado despedirme ". 

Los ojos de Sorcha se agrandaron. "¡Pero no nos vas a dejar!" "Lo soy", dijo Ceana sombríamente. "¡Oh, no, no puedes!" 

"Yo debo." 

"Ven."   Sorcha   tiró   de   su   mano   y   la   llevó   al   sofá   en   el extremo opuesto de la habitación, dándoles distancia del bebé para que no lo despertaran. Le dio un codazo a Ceana hasta que se hundió en el suave terciopelo lavanda, y luego se sentó a su lado, tomando su mano de nuevo. Dime por qué crees que debes dejar Glen. ¿Está haciendo esto Cam? 

"¡No!" Ceana vaciló. “No, no es obra suya. Pero ... es por él que debo irme ". 

El ceño de Sorcha se profundizó. "¿Por qué?" 

Ceana respiró hondo. No había ninguna razón para ocultarle la verdad a Sorcha; no dudaba que la otra mujer lo aprendería eventualmente.   Más   allá   de   eso,   sin   embargo,   Ceana necesitaba   a   alguien   con   quien   hablar,   alguien   a   quien entender.   Lo   había   retenido   todo   durante   tanto   tiempo. 

Demasiado largo. 

"Quiere casarse conmigo". 

Sorcha   tomó   una   respiración   mesurada.   "¿Y  esta   es   una razón para huir?" 

“Sabes que no puedo casarme. Soy un MacNab ". 

Sorcha bufó. “Tu abuela despreciaba a los hombres y ahora insistes   en   que   no   puedes   casarte   con   uno.   ¿Por   qué   las mujeres MacNab insisten en disuadir las intenciones del sexo masculino? 

“Se   colocó   una   maldición   sobre   las   mujeres   de   nuestra familia hace cuatro generaciones. Nos prohíbe casarnos ". 

"¿Qué es esta maldición?" 

"Si acepto casarme con cualquier hombre, morirá antes de que se celebre la boda". 

Sorcha gruñó. "Una maldición poderosa en verdad". 

“Más aún”, dijo Ceana en voz baja, “cuando consideras que los   tres   —mi   abuela,   mi   madre,   yo   misma—   tratamos   de desafiarlo. Todos teníamos la intención de casarnos y todos perdimos   lo   que   era   más   importante   para   nosotros.   Sé   que algunos   podrían   acusarme   de   sucumbir   a   la   fantasía supersticiosa,   pero   ya   lo   he   vivido   una   vez,   Sorcha,   y   no podría soportar volver a hacerlo. No pude soportar ver morir a Cam por mi culpa ". 

Dejó   de   hablar   para   luchar   contra   las   lágrimas   que   la invadían, para calmar su corazón palpitante. 

"Pero si te ama ..." 

"No importa", susurró Ceana. "Su nivel de amor por mí, grande o pequeño, no afectará el resultado". 

"¡Seguramente debe haber alguna forma de desafiar esta maldición!" 

Ceana   negó   con   la   cabeza.   “Mi   abuela   lo   intentó.   Pasó muchos años tratando de romperlo, desde aprender pociones y cánticos secretos de  brujas hasta cubrirse  con el manto del cristianismo. Nada de eso ayudó. Cuando mi madre llegó a la edad adulta, mi abuela pensó que lo había conquistado y mi madre fue imprudente. Ella sufrió terriblemente ". 

"¿Fue tu padre quien le causó sufrimiento?" Sorcha dijo en voz baja. 

"Sí." 

"Lo siento mucho." 

"Así que ahora ves por qué debo irme". Ceana se levantó del sofá. “No puedo quedarme aquí. No puedo resistirme a Cam, sabiendo   que   está   cerca.   Conjuraré   excusas   para   visitar   el castillo de Camdonn y él inventará dolencias para venir a mi

cabaña. Seremos amantes Lo peor de todo es que estará casado

". Lágrimas picaron en la espalda de

sus   ojos   y   parpadeó   con   fuerza.   No   puedo   soportar   verlo casado con otra, ¿sabe? Pero debe ... debe casarse con Lady Elizabeth. 

Cam desmontó en la cabaña de Ceana. Dejando su caballo, caminó por la hierba cubierta de rocío hasta la puerta. Cuando no hubo respuesta a su llamada, la abrió. 

Cada músculo de su cuerpo se tensó. Ella había regresado, pero se había ido de nuevo, y por el estado de su cabaña, dedujo dos cosas. La primera fue que se había ido de prisa. 

La segunda fue que se había ido para siempre. 

En un cuarto de hora, desmontó ante la casa de Sorcha y Alan. Dejó el caballo y pasó junto al criado que se apresuró a recibirlo en la puerta y entró. 

Cuando abrió la puerta del salón, Sorcha lo miró con los ojos   muy   abiertos   y   él   se   detuvo   tambaleándose.   Estaba sentada en un sofá frente a él, con el corpiño abierto. Sostuvo al niño contra su pecho, mostrando más de su carne blanca de lo que era decente. 

"Oh, demonios", dijo Cam. 

Las cejas de Sorcha se enarcaron. 

Cam retrocedió, con la intención de buscar a Alan, pero ella lo   detuvo.   Buenos   días,   Cam.   ¿Te  importaría   pasarme   ese plaid? Hizo un gesto con la barbilla hacia una manta colocada sobre el respaldo de una silla. 

Fue hasta la silla, tomó la manta, luego se acercó a Sorcha y se la entregó, desviando la mirada. 

Ella se rió entre dientes, disfrutando de su desconcierto. 

"Déjame adivinar", dijo en voz baja, arreglando la manta para cubrir las partes expuestas de su carne. El niño en sus brazos   suspiró   satisfecho   y   chasqueó   los   labios.   Estás buscando a Ceana. 

Instantáneamente olvidó su vergüenza. "¿Estaba ella aquí?" 

"Sí." 

Miró expectante a Sorcha. "¿Bien?" 

"Ella se ha ido. Lo siento. Ella no volverá ". "¿A donde se fue ella?" Exigió Cam. "Debo encontrarla". 

"Sin   cámara.   Lo   siento,   pero   no   debes   hacerlo.   Debes olvidarte de Ceana MacNab ". 

Elizabeth abrió los ojos. El sol del atardecer entraba a raudales por   la   ventana   de   la   cabaña   de   caza,   y   ella   estiró lánguidamente su cuerpo desnudo bajo las mantas. 

Ella   y   Rob   habían   hecho   el   amor   dos   veces   y   luego   se durmieron. Debe haberse levantado hace un rato y se fue a la otra habitación o afuera. Tan pronto como oscureciera, le había dicho, volverían a estar en camino. Por eso era imperativo que durmieran el mayor tiempo posible durante el día. 

Elizabeth se puso de lado y sonrió. Él le había hecho el amor   de   una   manera   hermosa,   dulce,   mirando   su   cuerpo desnudo como asombrado de que ella le perteneciera. Tocando cada   parte   de   ella   como   si   fuera   una   joya   magnífica   e invaluable. Y cada toque que le había dado la había dejado abrumada   de   que   alguien   tan   perfecto   para   ella,   alguien   a quien amaba y en quien confiaba tanto como Rob, fuera su esposo. 

Había entrado dentro de ella por primera vez, y los había dejado a ambos sin aliento, no solo en cuerpo, sino en espíritu. 

El hecho de que ella llevara su semilla dentro de ella solidificó el significado de su unión. 

La puerta se abrió con un crujido y su sonrisa se ensanchó. 

Se dio la vuelta para mirar a su marido. 

Pero no era su marido el que estaba en la puerta. Fue el tío Walter. 

No llevaba peluca, parche ni pintura facial y su ropa estaba torcida.   La   crudeza   de   su   apariencia   hizo   que   su   corazón tartamudeara. 

en su pecho. Incluso cuando estaba enojado con ella, siempre tenía cuidado con la forma en que se presentaba. 

Instintivamente, se acurrucó en una bola y cubrió su carne desnuda con las mantas. El sudor le cubría el cuerpo, pero el terror helado hizo que se le pusiera la piel de gallina. Antes de que pudiera detenerlo, se le escapó un pequeño gemido. 

Se quedó parado en la puerta, la expresión de su rostro era inescrutable. 

 No te congeles, Elizabeth. No esta vez. No debes. Debes proteger a tu marido. 

Ella se incorporó en la cama, apretando la manta contra su pecho. "¿Dónde está Rob?" 

Su tío hizo una mueca. ¿Te refieres al criado? Sabes, Lizzy, estoy bastante angustiado porque no hay ningún bote a mano, porque si lo hubiera, ya estaría en el fondo del medio del lago. 

Pero, ay, no hay barco. Tengo otros planes para tu amigo ". 

El terror la atravesó, más intenso que cualquier cosa que hubiera experimentado. Su visión se volvió negra. Parpadeó con   fuerza,   apretó   las   yemas   de   los   puños   y   luchó   por recuperar el control. 

"¿Hh-cómo nos encontraste?" 

“Te seguí anoche, pero desafortunadamente estaba solo. Tu amante podría resultar violento e impredecible, así que decidí que   necesitaría   ayuda.   Los   seguí   y,   contento   de   que   se arraigaran aquí durante unas horas al menos, regresé al castillo de Camdonn para recoger a mis hombres. Por cierto, estaba en lo cierto en mi evaluación de ese chico. Dio una gran pelea ". 

"¿Qué le hiciste?" 

Morirá, por supuesto. No se merece menos por jugar con la sobrina de un duque inglés. 

El   agua   fría   del   terror   hizo   crecer   las   espinas   y   se transformó en rabia. "Te odio." 

Apretó   una   mano   contra   su   corazón.   "Eso   es   algo   muy desagradable que decirle a su tío, quien lo acogió, lo crió, lo cuidó, le dio todos los regalos y chucherías que su corazón deseaba". 

"No has hecho nada más que traerme miseria". 

"Ah,  pero  eso  te  lo  traes  encima,  querida."  Suspiró  y  se enderezó, la mayor parte de su cuerpo bloqueó completamente la   entrada.   “Ahora   levántate   y   vístete.   No   tenemos   mucho tiempo ". 

Se   dio   la   vuelta,   mirando   hacia   la   habitación   adyacente, pero no se alejó. Con manos temblorosas, Elizabeth se puso la camisola y el arisaid que Rob le había traído. 

Volviéndose hacia su tío, terminó de abrocharse el cinturón de cuero. 

"¿A dónde vamos?" 

“Haremos un corto viaje para deshacernos de su amigo y luego, por supuesto, regresaremos al castillo de Camdonn. Vas a casarte con el conde en cuatro días. 

Elizabeth pasó junto a él. Recogió sus faldas y salió volando de la cabaña. Uno de los carruajes lacados en negro de su tío estaba   en   el   césped,   con   un   aspecto   más   destartalado   que elegante, con el escudo dorado salpicado de tierra y barro. Los cuatro caballos brincaban nerviosamente delante de él, y el cochero se sentó al frente, su atención centrada en controlar a los animales. Dos hombres rondaban cerca a caballo, con las armas   brillando   a   los   lados.   Uno   sostenía   las   riendas   del caballo de Rob. Rob no estaba a la vista. 

Ignorándolos a todos, Elizabeth abrió la puerta del carruaje. 

"¡Robar!" 

Estaba desplomado en el banco del interior, completamente atado por las muñecas y los tobillos. Estaba inconsciente. Un hombre  con los labios apretados y  las cejas estaba  sentado frente   a   él,   pistola   en   mano   apuntando   hacia   él   como   si quisiera dispararle en el momento en que despertara. 

Casi tropezando con los escalones en su prisa por estar al lado de Rob, se abalanzó sobre él. Ella tomó su rostro entre sus manos. Su

las mejillas estaban húmedas, pero su aliento se deslizó sobre su mejilla cuando ella se inclinó para sentirlo. Ella contuvo un sollozo   de   alivio.   Mientras   Rob   viviera,   todavía   había esperanza. Si moría ... 

 No. 

Lanzó una mirada por encima del hombro. Efectivamente, su   tío   estaba   justo   detrás   de   la   puerta   del   carruaje, contemplando la escena desapasionadamente. 

"¿Qué le has hecho?" 

El   tío   Walter   se   encogió   de   hombros.   "Ha   sufrido   un pequeño golpe en la cabeza, eso es todo". 

Ella contuvo el aliento, sin saber si creerle. Trató de colocar a   Rob   en   una   posición   más   cómoda,   sin   prestar   atención mientras su tío subía al carruaje y se sentaba al lado del otro hombre. 

El carruaje se puso en movimiento mientras ella le hablaba en voz baja a Rob, sin prestar atención a los hombres que la miraban.  A ella   no  le  importaba   nada  más  que   salvar  a  su marido. Deseaba desesperadamente que se despertara. Ella oró por ello. Sus manos se deslizaron sobre las cuerdas que ataban sus muñecas, pero el cañón de una pistola le apartó los dedos. 

—No, milady. No debes tocar sus ataduras ". 

Ella   siguió   hablando   con   él,   murmurando,   susurrando palabras de aliento, y finalmente, dijo: "Te amo". 

"He oído bastante", espetó el tío Walter. "Ni una palabra más de ti, Lizzy." 

Ella  lo  miró  con  ojos borrosos.  "¿Por   qué  no?  ¿Qué  me harás si hablo? ¿Matar a alguien? ¿Mátame? ¿Robar?" 

“Haré que te arrepientas”, fue su pronta respuesta, y ella no dudó de él. Se guardó las palabras para sí misma, pero corrían desenfrenadas   en   sus   pensamientos.   Si   Rob   pudiera   oírlos, sabría que necesitaba despertar, y pronto. Él sabría cuánto lo amaba. 

No se despertó. El carruaje avanzaba lenta y decididamente por el terreno irregular. Elizabeth estaba segura de que podría haber caminado más rápido. El camino hacia la cabaña de caza no   era   un   camino,   era   un   camino   accidentado   y   estrecho, plagado   de   rocas   y   agujeros.   Era   sorprendente   que   su   tío hubiera traído un carruaje allí. Por otra parte, el carruaje era una prisión conveniente para mantenerlos cautivos. 

Rebotaron durante horas. El aire dentro del pequeño espacio se volvió denso y cálido, y el sudor se deslizó en riachuelos entre los pechos de Elizabeth y por la línea del cabello. Los ojos de Rob se agitaron y se abrieron una vez, pero luego cayó en lo que pareció un sueño aún más profundo. 

Tenía hambre, tenía sed, pero nada de eso importaba. Miró al tío Walter, una potente mezcla de odio y miedo se enredaba dentro de ella. ¿Por qué había sido tan cobarde? Tenía que haber una forma de detenerlo hace mucho tiempo. Había sido demasiado   estúpida,   demasiado   infantil…   y   ahora,   una   vez más, si su tío tenía algo que decir al respecto, la única persona a la que había amado desde sus padres y hermanos también moriría. 

Rob está herido. Si el tío Walter se salía con la suya, moriría. 

Esta vez, tenía que detenerlo. 



CAPITULO VEINTE

Rob   permaneció   profundamente   dormida,   y   Elizabeth permaneció sentada en un silencio sepulcral, su mente dando vueltas   con   sus   opciones   para   escapar   mientras   los   dos hombres frente a ella intercambiaban una pequeña charla. Tal era la confianza del tío Walter en su plan que no la había atado a ella ni la había atado en absoluto; seguramente eso podría funcionar a su favor. Sin embargo, si se movía, el tío Walter había ordenado al secuaz que matara a Rob. 

Después de haber viajado durante la mayor parte de la tarde, el carruaje se detuvo con estruendo. —Apartaos, digo —gritó el   cochero,   con   la   voz   ahogada   por   la   pared   del   carruaje. 

"Déjanos pasar". 

Una   pequeña   conmoción   sonó   afuera,   pero   su   tío permaneció   sereno.   "Sin   duda,   un   rebaño   de   ovejas   ha bloqueado el camino". 

Finalmente,   el   carruaje   volvió   a   moverse   lentamente,   y Elizabeth vio por la ventana del lado de Rob que un carro, con su contenido cubierto por mantas, había tirado sobre la hierba para permitirles pasar. Un joven de cabello rubio conducía el carro. Otra persona, una mujer cuya cabeza estaba cubierta por un chal de tartán, se había apeado del banco y miraba hacia el bosque. No se volvió para mirarlos mientras pasaban. 

Elizabeth se hundió en su asiento. Había pensado en pedir ayuda, pero ¿de qué serviría? Incluso si los extraños estuvieran dispuestos a ayudarlos, lo más probable era que el hombre de su tío disparara a Rob antes de que llegaran a la puerta del carruaje. 

Continuaron   viajando.   Las   sombras   se   alargaron, oscureciendo el interior del carruaje. Rob de vez en cuando se movía, a veces

gimió, pero aún así no se despertó. 

Elizabeth se sentó muy quieta, continuamente educándose para estar tranquila. De lo contrario, atacaría, trataría de matar al   tío   Walter   y   terminaría   muerta.   O,   mucho   más probablemente, Rob terminaría muerto. 

Ella miró por la ventana, estudiando sus alrededores. Habían ascendido por una pendiente empinada y se habían aventurado tierra adentro, muy por encima del lago. Los árboles se volvían tupidos y altos aquí: pinos, enebros, serbales y otras especies que ella no supo nombrar, en parches gruesos a ambos lados del camino, ensombreciendo el camino. En lo profundo del bosque, la luz del sol que se desvanecía penetraba las hojas gruesas y moteaba el suelo en lugares como los de un fauno. 

Los ojos de Rob parpadearon y ella acarició la línea de su mandíbula, deseando que se despertara. 

Frente a ella, el tío Walter hundió la mano en su abrigo y sacó algo. En el margen de su visión, lo vio pellizcando un frasco   de   arcilla   entre   dos   dedos.   Lo   giró   en   sus   manos, estudiándolo con una expresión pensativa en su rostro. 

"Belladona. La sombra de la noche mortal 

". Los escalofríos cayeron en cascada por 

la espalda de Elizabeth. 

“Lo adquirí la última vez que estuve en Londres, donde lo vi poner   a   trabajar   en   un   criminal.   Es   un   veneno   sumamente conveniente y, lo mejor de todo, si alguien encuentra el cuerpo después,   no   hay   ninguna   herida   externa   que   señale   un asesinato. Nadie necesita saber que la muerte de la persona no fue natural ". 

Así que por eso se dirigían al bosque. El tío Walter planeaba envenenar   a   Rob   y   deshacerse   de   él   antes   de   regresar   al castillo de Camdonn. 

"No." 

Levantó las cejas grises. 

"No te dejaré hacer esto". 

Él suspiró. “Oh, Lizzy. Me temo que no puedes detenerme ". 

Ella   debe   detenerlo,   pero   ¿cómo?   Ella   miró subrepticiamente al hombre sentado junto a su tío. A medida que pasaban las horas, se había relajado. Había adoptado una posición relajada, con la pistola suelta sobre su regazo. Si era lo suficientemente rápida, podría agarrar la pistola, empujar a Rob   fuera   del   carruaje   y   saltar   tras   él.   Nunca   le   había disparado a nadie, pero había visto disparar un arma antes. 

Todo lo que tenía que hacer era apretar el gatillo. Tendría una oportunidad para luchar contra su tío y el hombre a su lado, el cochero y los dos a caballo. Incluso si Rob se despertaba, no podía   hacer   nada   para   ayudar   con   sus   muñecas   y   tobillos atados. 

Una   mujer   desesperada   contra   cinco   hombres.   Las posibilidades eran tan escasas que resultaban insignificantes. 

Sin embargo, ¿qué opción tenía ella? 

El  carruaje  redujo  la  velocidad  a  un  paso  lento  como  lo había hecho repetidamente durante las últimas horas, haciendo un   giro   cerrado.  Afuera,   el   barro   y   la   hierba   invadieron   el camino,   y  las ruedas  del  carruaje  se   hundieron  en   la  tierra blanda, ralentizándolos aún más. 

Era ahora o nunca. 

Apretó los músculos y, cuando el carruaje comenzó a girar, se lanzó hacia adelante y le arrebató el arma al hombre. Se puso alerta al instante y se abalanzó sobre ella. Lucharon y el dedo de Elizabeth apretó el gatillo. Hubo una explosión de vidrio cuando la bala atravesó la ventana. El tío Walter gritó. 

Parecía   que   todo   el   mundo   estaba   buscando   a   tientas, arrastrándose encima de ella, agarrando el arma. Pero el arma había sido disparada y ella no llevaba munición, por lo que ahora era inútil para ella. La dejó caer en el suelo del carruaje, se subió a Rob y abrió el pestillo de la puerta, empujó la puerta y logró empujar a Rob hasta que él cayó con ella encima de él. 

La acción de la caída lo despertó, e instintivamente hizo una bola con su cuerpo, su hombro absorbiendo el impacto con el suelo embarrado. Elizabeth cayó parcialmente encima de él, parcialmente en un charco de barro. Tan pronto como cayó, le arrancó la daga de la media, se puso de pie y se volvió hacia el

carruaje.   El   verdadero   villano   estaba   adentro,   todos   estos hombres simplemente siguieron su

pedidos.   Si   ella   pudiera   doblegarlo   a   su   voluntad,   el   resto seguiría. 

Desde   el   interior   del   carruaje,   gritó   su   tío.   Rob   gimió levemente, pero ella mantuvo sus ojos en el vehículo mientras se detenía a menos de cinco pies de donde habían caído. 

Primero saltó el hombre y luego su tío. Un trozo de vidrio le había   cortado   la   mejilla,   dejando   un   rastro   de   sangre   que goteaba de su barbilla. Un relincho sonó detrás de ella cuando uno de los jinetes detuvo su caballo, y ella escuchó el ruido de succión cuando las botas se hundieron en la tierra esponjosa. 

Mantuvo la mirada y el puñal, apuntando a su tío. 

"Vete", dijo con firmeza, su voz dura. "Dejarnos solos." 

"Elizabeth   ..."   la   voz   de   Rob   era   un   susurro   ronco   de advertencia   desde   el   suelo   a   su   lado.   Ella   no   se   atrevió   a mirarlo.   Ella   sintió   movimiento   mientras   él   luchaba   por levantarse. 

Su   tío   levantó   una   mano   conciliadora.   "Ven   ahora, querida ..." 

Apretó con más fuerza el mango del puñal. 

Los   ojos   del   tío   Walter   se   desviaron   hacia   un   lado, traicionando el movimiento sigiloso del hombre detrás de ella. 

Al mismo tiempo, su sombra cayó sobre ella. Se dio la vuelta justo cuando el hombre se abalanzó sobre ella, tirándolos a ambos al suelo. Aterrizó con fuerza de costado, golpeando el aire de sus pulmones. Tan pronto como pudo mover el brazo, lo giró y apuñaló al hombre por la espalda, la fuerza de la acción la sacudió hasta los hombros. Sangre caliente brotó de su espalda, pintando el estampado de tartán de ella con una espesa capa de rojo antes de que él rodara. 

Alguien se inclinó sobre ella. Vagamente, Elizabeth se dio cuenta de que era Rob. Ella lo miró a los ojos por una fracción de segundo, y la tristeza reflejada en su expresión la inundó. 

Estaban rodeados. No tenían armas. Habían perdido. 

El hombre del carruaje ayudó a Elizabeth a ponerse de pie mientras otro apuntaba a Rob con una pistola. 

"Mantenla quieta", ordenó su tío con dureza. 

Pero ella se apartó y se abalanzó sobre Rob. Tan pronto como   lo   alcanzó   de   nuevo,   la   tiraron   hacia   atrás   y   la arrastraron por el barro. 

"¡Aquí!" alguien gritó, y un lazo de cuerda surcó el aire y aterrizó a sus pies. Se las arregló para apartarlo de una patada, pero no sirvió de nada. Un segundo hombre vino a ayudar al villano que la sostenía  y juntos le ataron  los tobillos y las muñecas. 

Arrastrándola más allá del bosquecillo de árboles y arbustos al borde del camino, la amordazaron y la ataron al tronco de un pino, y dejándola incapaz de moverse, regresaron con Rob. 

Hizo   una   lucha   valiente,   pero   resultó   herido   y   atado, ineficaz contra los tres hombres musculosos que lo arrastraron cerca de donde estaba atada Elizabeth. Su tío lo siguió con los puños en las caderas, una mirada de justa victoria en su rostro. 

"Belladonna, Lizzy", dijo, cuando el ruido de la lucha había cesado. Una vez más, retiró el frasco. Miró al más grande de sus hombres. "Mantén la boca abierta". 

"¡No!" sollozó a través de la mordaza. "¡No!" Luchó contra sus   ataduras   hasta   que   estuvo   segura   de   que   sus   brazos   se romperían en dos. No sirvio. Incluso si se rompiera los brazos, no se liberaría. 

Dos de los hombres mantuvieron inmóvil a Rob mientras el otro le obligaba a abrir la boca. El tío Walter descorchó el frasco y miró a Elizabeth con expresión triste. "Una vez más, Lizzy, me llevas a extremos para protegerte". 

"¡No!" gritó, su voz apagada e indescifrable. "¡No no no!" 

El tío Walter inclinó el frasco y un líquido espeso y negro brotó de la boca de Rob. Tosió y farfulló, pero unas manos firmes le cerraron la boca y la nariz, lo que le obligó a tragar el veneno. 

Al   ver   la   garganta   de   Rob   trabajar,   Elizabeth   se   quedó flácida. La lucha la abandonó. 

El tío Walter acababa de matar a su marido. 

Se   hundió   contra   sus   ataduras   y   dejó   caer   la   cabeza   en derrota, deseando que su vida retrocediera hasta el día en que trajo miseria y muerte a todas las personas que amaba, el día en que trajo a casa la viruela. 

Ceana le había pedido a Sorcha que la ayudara a encontrar a alguien que transportara la mayor parte de sus medicinas y posesiones,   y   su   amiga   aceptó   de   inmediato,   contratando instantáneamente   los   servicios   de   uno   de   los   hombres   de MacDonald. 

Con abrazos y besos, y un beso especial para el pequeño Jamie, Ceana se había despedido de los MacDonald. Caminó a casa   y,   con   el   corazón   apesadumbrado,   empacó   sus pertenencias.   Bowie   MacDonald,   el   primo   joven   de   Alan, había   llegado   con   dos   caballos   y   un   carro   justo   cuando terminaba   de   empacar.   Habían   cargado   el   carro   y,   cuando terminaron la tarea, era poco más del mediodía. 

Bowie   era   un   compañero   locuaz,   amistoso   y   abierto.   En cierto modo, le recordó a Ceana a su primo Alan. Supuso que estaba   en   la   expresión   abierta   de   sus   ojos   azules.   Un   solo encuentro con cualquiera de los dos sería suficiente para que cualquiera les otorgara su confianza. 

Sin embargo, a Ceana le dolía todo el dolor. Había perdido algo valioso para ella, y aunque debería sentirse contenta de haber dejado a Cam sana y completa, deshacerse de su miseria no fue tan fácil como esperaba. 

Sin embargo, desde que el carruaje del duque de Irvington los   había   adelantado   al   comienzo   del   bosque,   Ceana   había permanecido en silencio. En lo profundo de sus pensamientos, había rechazado todos los intentos de Bowie de entablar una conversación amistosa y, finalmente, él también cayó en un silencio contemplativo. 

¿Adónde iba el duque? ¿Quién había estado con él? ¿Cam estaba dentro del carruaje? ¿La estaban buscando? Pero cam

estaría a caballo en lugar de en el compartimiento cerrado de un carruaje, ¿no? 

¿Tenía   esto   algo   que   ver   con   el   matrimonio   de   Cam   y Elizabeth?   Ahora   que   Ceana   lo   había   dejado,   ¿Cam   había entrado   en   razón   y   había   decidido   seguir   adelante   con   su matrimonio con Elizabeth? Sin embargo, si es así, ¿qué hacía el carruaje del duque tan lejos del castillo de Camdonn? Su sobrina estaba lista para casarse con Cam en cuatro días. 

Las sombras se alargaron, y tanto Ceana como Bowie se pusieron rígidos cuando escucharon un estruendo hueco. 

"Disparo", susurró Ceana. 

"Sí", dijo Bowie. "Sonaba así". 

Continuaron,   sus   sentidos   en   alerta   máxima.   Habían cabalgado a mitad de camino hacia Inverlochy y pronto sería el momento de detenerse para pasar la noche. Ceana había planeado pasar la noche en la orilla occidental del lago Eil, en la casa de la amiga de su abuela, Anne Tynan, y probablemente estaría casi completamente oscuro para cuando llegaran. 

Mientras la luz menguante se filtraba a través de los árboles, Bowie dirigió a los animales hacia una pendiente empinada. 

Más   adelante,   jinetes   de   caballos   castaños   y   negros aparecieron   en   la   cima   de   la   colina.   Segundos   después,   el familiar y elegante carruaje lacado en negro, ahora cubierto de polvo y mugre por un día completo de viaje embarrado, subió a la cima. El grupo del duque regresaba de dondequiera que había ido. Extraño, ya que no había casas u otros destinos de visita   en   millas.   Doblemente   extraño,   dado   el   disparo   que habían escuchado antes. 

Rodeado   de   un   verde   oscuro,   el   carruaje   avanzaba lentamente, con cuidado, por el camino que llevaba a Ceana y Bowie. Su corazón comenzó a palpitar en su pecho. Cualquier cosa que tuviera que ver con Cam, incluso remotamente, podía dispararle la sangre. Agregue a eso el misterio de la presencia del duque aquí, junto con el disparo, y todos los nervios de Ceana estaban al límite. 

"Parece que esperan que yo sea yo quien lo haga de nuevo", refunfuñó Bowie. 

"No lo dudo". Ceana suspiró. La última vez que se habían movido a un lado de la carretera para dejar pasar al grupo del duque,   las   ruedas   del   carro   se   habían   hundido   en   el   lodo profundo y les había llevado una buena media hora empujarlo hacia afuera. Señaló un pequeño claro en el borde del bosque. 

“Parece un lugar lo suficientemente seguro por ese camino. 

Bien podría detenernos y esperar a que pasen ". 

Bowie estuvo de acuerdo, y en unos momentos detuvieron a los animales y esperaron pacientemente a que pasara el grupo del duque. Ceana se bajó el plaid hasta la frente. Esta vez, Bowie   la   miró   con   el   ceño   fruncido.   "¿No   quieres   que   te conozcan?" 

"No.   Es   el   duque   de   Irvington   y   no   deseo   intercambiar palabras con él ". 

"Ah." Bowie asintió con la cabeza en comprensión. Escupió por el costado del banco. A mí tampoco me gusta el conde. Él no es uno de nosotros ". 

"No es el conde lo que no me gusta", explicó Ceana con paciencia. “El conde de Camdonn es un buen hombre. Prefiero evitar al duque inglés. Y no deberías ser tan estúpido ", agregó en   un   tono   mordaz,"   como   para   despreciar   a   un   hombre basándose únicamente en su inclinación política ". 

“Sí, bueno. No estabas aquí cuando el conde le hizo daño a Alan. "No, pero me enteré". 

Bowie la miró con el ceño fruncido. "¿Y sigues manteniendo que es un buen hombre?" 

"Le confiaría mi vida", dijo Ceana en voz baja. Y tu laird también lo haría. 

Bowie suspiró. "Todos aman a Alan, es cierto, pero todos coinciden en que es demasiado blando". 

Quizá no hayas intentado conocer al conde como lo ha hecho Alan. Y yo tengo. 

"Sí, y no tengo ninguna intención de conocerlo". 

"Bueno, será mejor que recuerdes una cosa, Bowie MacDonald". "¿Qué podría ser eso?" 

“El hombre ha pagado por sus pecados. El honor de Alan ha sido redimido. ¿Qué tan honorable es guardar rencor? Sin el perdón,   los   hombres   hubieran   llevado   a   la   humanidad   a   la extinción hace mucho tiempo ". 

El  retumbar   de  las ruedas  del   carruaje  y   el  ruido  de   los cascos se hicieron más fuertes cuando el grupo dio la vuelta a la curva. Ceana se apretó el plaid alrededor de ella, pero los miró por el rabillo del ojo. 

Primero pasó un hombre a caballo. Al pasar, el corazón de Ceana dio un vuelco. Había una mancha oscura y húmeda en el abrigo de piel de ante del jinete. 

Ceana era sanadora. Sabía cómo era la tela recién manchada de sangre. 

El carruaje pasó retumbando a continuación, y Ceana aguzó el   oído,   porque   casi   sonaba,   sí,   lo   hizo,   como   una   mujer sollozando por dentro. 

Ella   permaneció   en   silencio   hasta   que   pasaron,   y   Bowie trabajó   para   poner   en   marcha   a   los   animales   y   hacer   que volvieran   a   la   carretera.   Cuando   volvieron   a   avanzar   con dificultad, Ceana habló en voz baja. "Marque los surcos de las ruedas". 

Señaló una pequeña elevación de barro delante; la marca de las ruedas del carro hizo surcos claramente delineados sobre él. El carruaje del duque fue el primer medio de transporte de ese tipo que pasó desde la última lluvia. 

Bowie la miró con el ceño fruncido. "¿Por qué?" 

"Quiero saber dónde se detuvieron y dónde volvieron". 

Continuaron viajando. La oscuridad comenzó a apoderarse del crepúsculo, y estaban a una milla de la casa de Anne Tynan cuando Ceana contuvo el aliento. "Detener." 

Hizo lo que ella le pidió, porque había visto lo que ella tenía.   El   carruaje   se   había   detenido   rápidamente   aquí,   y   la hierba al costado de la carretera estaba aplastada, como si el

medio de transporte se hubiera hecho a un lado y luego se hubiera dado la vuelta para regresar a casa. 

"Por allá", dijo Bowie en voz baja, haciendo un gesto con la barbilla hacia los arbustos más allá de la zona de césped. 

"Sí."   Algunas   de   las   ramas   estaban   rotas,   como   si   los hombres las hubieran pisoteado sin mirarlas. 

Ceana saltó del banco y Bowie la siguió. Giró un círculo lento, estudiando el área. 

Bowie soltó un silbido. "Ven a mirar esto, Ceana". 

Ella fue hacia donde él estaba mirando al suelo, con una expresión de disgusto en su rostro. "Sangre, ¿no es así?" 

"Sí." Arrodillándose, levantó una hoja manchada de rojo y la olió para asegurarse. Sangre fresca, y parecía que quienquiera que hubiera estado sangrando había sido arrastrado una corta distancia antes de que dejara de sangrar o alguien lo levantara para llevárselo. 

Se levantó las faldas y corrió por el terreno pisoteado. No fue difícil seguir su camino. Se detuvo en un pequeño claro, donde debieron de haberse detenido durante un tiempo cerca de un pino de tronco delgado, porque varios tacones de botas habían batido la tierra aquí. 

"Allí." Señaló un sendero de hierba pisoteada que conducía a un gran bosquecillo de árboles. Desde este claro, el grupo se había adentrado aún más en el bosque. Ceana volvió sobre sus pasos, abriéndose paso entre los arbustos, sin hacer caso de que las ramas le rascaran las manos y la desgarraran. 

La maleza se hizo más espesa y el pisoteo más evidente. 

Entonces,   de   repente,   la   alteración   del   medio   ambiente simplemente se detuvo. Ceana se detuvo tambaleándose, con Bowie detrás de ella. 

Se volvió en un círculo lento con los ojos entrecerrados. 

Una   densa   pantalla   de   arbustos   y   árboles   los   rodeaba, revoloteando inofensivamente con la brisa del atardecer. Todo lo que podía oír eran las ásperas exhalaciones de Bowie. 

"Algo   no   está   bien",   murmuró.   "¿Por   qué   se   adentrarían tanto en el bosque, solo para darse la vuelta y regresar?" 

Desde que dejaron el claro, no había visto signos de sangre o lucha. 

Un  destello rojo llamó su  atención, profundamente  en  la maleza. Lo miró con los ojos entrecerrados y luego se abrió paso entre los arbustos. 

Era un hombre, medio enterrado entre los escombros del bosque   y   el   barro.   Ella   se   arrodilló   a   su   lado,   sus   rodillas crujieron ramas y le apartó las hojas de la cara. 

"¡Robar!" 

Parecía muerto. Dios del cielo, estaba tan pálido. Pero su piel  era flexible  y, presionando  sus dedos contra su  cuello, detectó un pulso débil. 

"¿Rob MacLean?" Bowie susurró. 

"Sí." 

Se   transformó   a   la   perfección   en   su   personalidad   de sanadora;   prácticamente   podía   sentir   la   impasibilidad   de   su oficio fluir a través de ella, y lo recibió con los brazos abiertos. 

Si   se   aferraba   a   su   humanidad   en   este   momento,   habría demasiadas   preguntas,   demasiada   emoción.   Pero   ahora   no había tiempo para nada de eso. Tenía que salvar a Rob. 

Ella volvió a comprobar su pulso. Filoso y rápido. Ella miró sus ojos, dilatados. 

 Veneno. Tenia que ser. Rob estaba demasiado sano para que esto fuera otra cosa. 

Sus labios y boca estaban completamente secos, y cuando ella le abrió la camisa, vio que su piel también estaba seca y una erupción roja cubría su pecho. 

 Belladona. 

Se   volvió   hacia   Bowie.   "Debo   volver   al   carrito   por   mis medicamentos". 

Bowie asintió. 

Intenta   despertarlo   mientras   no   estoy.   Puede   parecer trastornado, pero estará demasiado enfermo para hacerte daño

". 

"Sí,  Ceana",  dijo  Bowie  con  gravedad.  Al  igual  que  con todos los residentes de Glen, su confianza en su capacidad era absoluta. 

Corrió de regreso al carro, aún más indiferente a los daños en su piel y ropa causados por ramitas y ramas. El tiempo era fundamental   en   los   casos   de   intoxicación.   Belladonna   fue absolutamente letal. Si llegaba a él demasiado tarde, y querido Dios, sabía con solo mirarlo que estaba cerca de ese punto, no estaría mejor que muerto. 

Llegó al carrito y se subió a él, arrojando a un lado las mantas que cubrían sus pertenencias. Arrojó ropa y pequeños muebles  por   un   lado.   Sus   medicinas   estaban   hacia   la   parte delantera del carro, y tropezó hasta llegar a ellas. Los primeros artículos que necesitaba, vino emético, café y agua corriente, eran bastante comunes y fáciles de encontrar. 

Apilando   los   artículos   en   el   banco,   se   concentró   en   sus medicamentos   empaquetados,   examinándolos   con   creciente frustración y miedo. Ella había usado el jaborandi que había adquirido   de   uno   de   los   barcos   que   habían   llegado   de   las Américas solo como un medicamento experimental, pero ella y Brian habían teorizado que el jaborandi podría ser efectivo contra los venenos de las solanáceas. 

Soltó un sollozo cuando vio el diminuto recipiente de vidrio que contenía la tintura de jaborandi. Dejando caer los otros artículos en los bolsillos de sus mangas, agarró el vial, saltó del carrito y corrió de regreso a través del cepillo. A estas alturas ya habían creado un gran claro, y llegó a Bowie y Rob en unos momentos. 

Bowie la miró. El miedo brilló en sus ojos azules. "Está despierto, pero ... y tiembla mucho". 

Ceana   cayó   de   rodillas   a   su   lado.   "¿Robar?   Rob,   ¿me escuchas? "¿Elizabeth?" preguntó con voz entrecortada. 

"No, Rob, soy Ceana". 

"¿Elizabeth?" 

Ella apretó los dientes. La confusión era un síntoma común del envenenamiento por belladona. "Debes sentarte", dijo con severidad. 

"Te voy a dar algo de beber, y debes beberlo todo". 

"Sediento", estuvo de acuerdo. Sus músculos se debilitaron por el veneno, no podía levantarse, así que Bowie lo ayudó a sentarse. 

Arrodillándose   a   su   lado,   Ceana   acercó   el   emético   a   los labios de Rob. “Debes beberlo todo. Te ayudará, te lo prometo

". 

"¿Ceana?" Un músculo se movió en su mandíbula y la miró con los ojos entrecerrados. "No puedo verte". 

“Sí, está bien. Desaparecerá una vez que le demos un poco de medicamento. Beber." 

Abrió la boca y Ceana inclinó el frasco. Se lo tragó todo y ella miró a Bowie a los ojos. "Mantenlo a un lado", dijo en voz baja. 

Bowie hizo lo que le dijo, y en unos momentos Rob estaba vomitando violentamente sobre un montón de ramitas. Bowie y Ceana lo sujetaron hasta que expulsó todo el vino emético y el contenido restante de su estómago, del cual había muy poco. 

Esto no augura nada bueno. Significaba que le habían dado la   belladona   con   el   estómago   vacío,   y   probablemente   su cuerpo ya había absorbido gran parte del veneno. 

Bowie continuó abrazándolo mientras vomitaba, y Ceana se echó hacia atrás para mezclar la tintura de jaborandi con el café. 

Rob se echó hacia atrás, temblando aún más fuerte. "Veo a Elizabeth", murmuró. "¿Elizabeth?" 

“Ilusión espectral, Rob. Es uno de los efectos del veneno. 

Elizabeth no está aquí ". 

Continuó hablando delirando sobre Elizabeth, el duque y Cam, la mitad de sus murmullos ininteligibles. 

“Ahora,   Rob”,   dijo   Ceana,   levantando   la   taza,   “esta medicina debes retener. Es café con otros medicamentos

agregó,   y   no   debería   tener   un   sabor   tan   horrible   como   el anterior. Debes mantenerlo bajo, Rob, ¿entiendes? 

"¿Curará el dolor de cabeza?" dijo arrastrando las palabras. 

"Mi cabeza está a punto de estallar". 

"Sí, te quitará el dolor de cabeza a tiempo". O curaría su dolor de cabeza o moriría, pensó sombríamente. De cualquier manera, ya no sentiría el dolor. 

Él le quitó la taza. Él temblaba tanto que ella temió que derramara toda su preciosa tintura exótica, así que ella puso sus   manos   sobre   las   de   él,   manteniéndolas   firmes.   "Bien entonces. Bébalo ". 

Obedientemente, se llevó la taza a los labios y bebió. 

Y vomitó, sacando cada gota del líquido. 

"Maldita sea, Rob," gruñó. “Debes mantenerlo bajo. ¡Debes! 

Es tu única oportunidad, ¿entiendes? No seas ese hombre. Sea fuerte,   como   una   mujer.   Trágatelo   y   no   dejes   que   suba   o morirás, ¿me oyes? 

Parpadeó confundido y luego murmuró: "Bruja". Le apartó las manos de la taza y, por sus propios medios, se la bebió de un   trago.   Luego   se   inclinó   hacia   adelante,   con   el   rostro enrojecido y jadeando pesadamente. Cerró los ojos con fuerza. 

"Santo infierno. Voy a vomitar." 

"No. Usted no. No lo harás." 

Él gimió. “Uh, lo soy, Ceana. Yo soy …" 

"No."   Ella   respiró   hondo,   se   inclinó   hacia   adelante   y   le habló   al   oído.   Elizabeth   te   necesita,   Rob.   Si   mueres,   ella sufrirá bajo la mano de su tío. Sé que lo hará. ¿Es eso lo que deseas? 

Rob tragó saliva. Bowie intercambió una mirada de alarma con Ceana, y ella no supo si era por lo que acababa de saber sobre la prometida del conde o si estaba preocupado de que Rob no pudiera retener la medicina. 

Rob   lo   mantuvo   presionado,   sin   embargo.   Comenzó   a temblar más fuerte, y luego sus ojos se pusieron en blanco y se desplomó. 

Bowie lo atrapó a medio camino del suelo y lo bajó suavemente sobre el suelo. 

El joven lo miró fijamente. "¿Va a morir?" 

"No lo sé, Bowie". 

"¿Que hacemos ahora?" 

"Ahora esperamos." 



Capítulo veintiuno

"YO  Me   gustaría   hablar   con   Lady   Elizabeth   ”,   dijo   Cam rotundamente. Durante dos días, Elizabeth se había recluido en su   dormitorio   alegando   enfermedad,   y   Cam   no   la   había molestado. No había tenido la fuerza. 

Se   había   ahogado   en   el   trabajo,   había   evitado   los pensamientos   sobre   Elizabeth,   había   intentado,   y   había fracasado, apartar la pérdida de Ceana de su mente. 

Pero se le estaba acabando el tiempo. Iba a casarse en dos días, pero todavía no había determinado qué iba a hacer con respecto   a   su   compromiso   con   Lady   Elizabeth   Grant. 

Necesitaba   tomar   una   decisión,   hoy,  maldita   sea,   sobre   sus próximas nupcias. 

La compulsión de ir tras Ceana, de encontrarla y obligarla a sucumbir   a   su   voluntad,   seguía   siendo   poderosa;   de   hecho, había hecho que todo lo demás en su vida se detuviera en seco mientras luchaba por combatirlo, pero no lo haría. Sé un tonto esta vez. No repetiría su error arrastrándola y arriesgando su odio. 

También   sabía,   por   hablar   con   Sorcha,   que   Ceana   no   le permitiría   encontrarla.   Se   acabó   entre   ellos.   Terminado.   La había perdido para siempre. 

Con ese hecho desgarrando su corazón, su matrimonio se avecinaba   cada   vez   más   cerca   y   era   necesario   tomar   una decisión.   Había   pospuesto   esta   temida   conversación   lo suficiente. 

Duncan estaba al otro lado de la habitación, doblando una de las camisas de Cam. “Sí, milord. Sin embargo, no se ha sentido bien ... " 

"Pídale que venga a verme", dijo Cam brevemente. "Si no puede, la veré en su dormitorio". 

"Sí, señor." Con eso, Duncan se inclinó y se retiró. 

Elizabeth miró la puerta del estudio de Cam, parpadeando con fuerza en un intento inútil de alejar el dolor que la atravesaba. 

Habían pasado dos días de pesadilla. Sin darse cuenta de los eventos   que   ocurrían   a   su   alrededor,   se   había   acostado acurrucada en su cama, abrumada por un dolor negro y oscuro. 

La cubrió como un sudario atravesado por cientos de tachuelas que cortaron debajo de su piel, liberando todo el veneno que se había acumulado desde que el tío Walter mató a sus padres ya su hermano. 

Una vez más, ella fue responsable de la muerte de alguien a quien amaba. Una vez más, había fallado. 

Había perdido a Rob. Ella le había hecho sufrir. No podía deshacerse de su mente de la expresión de dolor en su rostro después   de   haber   ingerido   la   mortal   belladona.   Ya   estaba muerto y lo sabía. Ella lo sabía. 

Se   quedaba   dormida   profundamente   y   las   pesadillas   la atormentaban. Verlo morir. Mirándolo soportar los efectos del veneno   mientras   ella   estaba   parada,   indefensa,   atada   a   ese maldito árbol. Incapaz de moverse. Incapaz de hacer nada más que ver al hombre que amaba sucumbir a la muerte. 

Esta mañana, Duncan había entrado en su habitación y dijo que el conde había exigido verla. Había mencionado que Bitsy se había ido, que había desaparecido hace tres noches y que enviaría una doncella para ayudarla a vestirse. 

Cuando se fue, Elizabeth se obligó a levantarse de la cama y se arrastró hasta el cajón donde guardaba los diamantes que le había ofrecido a su doncella. 

Ellos se fueron. Bitsy finalmente había vuelto en sí. Había tomado los diamantes de Elizabeth y había huido, con suerte a Gràinne y las otras mujeres de la montaña. 

La doncella llegó y la ayudó a vestirse, y ahora estaba en la puerta de Cam. De alguna manera estar de pie, aunque el dolor la hacía tan pesada como el granito, hacía que los movimientos fueran tan difíciles que tenía que apretar los dientes con cada esfuerzo que daba. Con un poder que no sabía que poseía, levantó la mano para llamar a la puerta de Cam. 

 Casarse con Cam. 

Esas fueron las últimas palabras que Rob le dijo mientras se lo llevaban a rastras. 

Ella lo haría. Si no tenía éxito en nada más, cumpliría el último deseo de Rob y se casaría con su hermano. En esto, ella no fallaría. 

Era una maestra en el engaño, en fingir que era algo que no era. Al fingir que amaba a su cariñoso tío. Al fingir que era feliz,  incluso cuando el dolor  oscurecía  su  alma  y la hacía pesada como una piedra. 

No   sabía   cuándo,   si   era   de   día   o   de   noche,   si   era   esta mañana o cuando habían regresado por primera vez al castillo de   Camdonn,   el   tío   Walter   había   ido   a   verla.   La   había amenazado   con   que   si   ella   revelaba   algo   de   lo   que   había sucedido,   abandonaría   su   idea   de   casarla   con   un   escocés. 

Usaría la belladona en Cam y luego la llevaría a casa. 

Ella no dudó de él. El tío Walter siempre cumplía con sus amenazas. Mataría al conde de Camdonn. 

El tío Walter sabía, él sabía, que ella se había rendido. Si solo hubiera amenazado a Elizabeth, ella habría descubierto su pecho contra su espada. Pero ahora amenazaba a Cam, y sabía que ella haría todo lo posible para salvarlo del veneno de su tío. 

Entonces,   de   alguna   manera,   encontraría   una   manera   de ocultar su dolor. Fingir que no había pasado nada, que no sabía nada de la desaparición de Rob, y que estaba lista, y ansiosa, para casarse con el conde de Camdonn. 

Necesitaba  soportar  solo dos días más de fingir, y  luego sería libre. El tío Walter volvería a Inglaterra y Cam estaría a salvo. 

Ella haría esto por Cam. Y porque Rob se lo había pedido a ella. Desde adentro, Cam llamó, "¿Sí?" 

Se   tomó   un   momento   para   endurecerse.   Respirando profundamente, cerró los ojos y se imaginó el entumecimiento que conocía tan bien cubriéndola: mente, cuerpo y espíritu. 

Luego levantó la cabeza, se aclaró la garganta y habló con voz clara. 

Soy yo, Elizabeth. ¿Llamaste, mi señor? 

"Entra por favor." 

Se alisó las faldas de satén color crema, tan diferente de la lana áspera del arisaid que Rob le había dado la mañana de su matrimonio, y entró en los dominios de Cam. 

Buenas tardes, Elizabeth. 

Apretando los puños para que sus manos no temblaran, hizo una   reverencia.   Ella   torció   sus   labios   en   una   apariencia   de sonrisa. "Buenas tardes, mi señor." 

Cuando ella levantó la cabeza, sus ojos se agrandaron. Sabía lo horrible que se veía. Sus ojos estaban inyectados en sangre e hinchados, y su rostro estaba lleno de dolor. 

Respiró profundamente, imaginando el aire entrando en su cuerpo y fortaleciéndola. Hoy, su acto de dominio propio fue más difícil que nunca. 

Cam habló suavemente. "Hay algunas cosas que debemos discutir". 

Apretó los labios y asintió. 

"Por favor siéntate." Hizo un gesto hacia una de las sillas cubiertas de seda, y ella se acercó a ella y se sentó, alisándose la falda para mantener las manos ocupadas. 

 Pánico. 

Ella no pudo hacer esto. Ella no quería hacer esto. ¿Por qué no caer a sus pies y explicarle todo? ¿Suplicar, suplicar? Cam siempre había sido amable y comprensivo. Él la ayudaría. 

No. No, no podría. No se trataba de ella ni de su dolor. Se trataba de Cam, su seguridad. Ella debe mantenerlo a salvo. 

Ella debe fingir. Solo por dos días más. Solo hasta que el tío Walter se fuera. 

Ella se tragó el miedo y, luchando contra el sin fin de dolor en su pecho, levantó los ojos hacia él. 

Tomó la silla frente a ella después de acercarla unos metros. 

Con   las   rodillas   casi   tocándose,   se   inclinó   hacia   adelante. 

“¿Sigues mal? ¿Qué te atormenta? 

Durante un largo momento, su labio inferior tembló. Luego se   recompuso   una   vez   más,   luchando   contra   las   lágrimas amenazantes. Ella se enderezó. —Sólo una ... queja de mujer, milord. Me siento mucho mejor esta tarde ". 

"Por favor, llámame Cam". 

Ella asintió. 

"Hay   algo   muy   serio   de   lo   que   deseo   hablar   contigo, Elizabeth." Hizo una pausa y luego dijo: "Se trata de Robert MacLean". 

El mundo giraba a su alrededor, y se agarró a los brazos tallados de la silla, luchando por mantener el equilibrio. Se sentó   muy   quieta   para   no   traicionarse   a   sí   misma.   Sin embargo, su dolor amenazaba con estallar con cada segundo que pasaba. 

Cam se reclinó en su silla, metió los dedos debajo de la barbilla y la miró. Elizabeth, es hora de dejar de fingir. Has mantenido relaciones carnales con mi medio hermano. Mas de una vez." 

El pánico se apoderó de ella. No podía detenerlo, no podía evitar que le brillara en los ojos y en la piel. Él sabía. Sabía al menos parte de la historia. Su mente luchó por reagruparse, evaluar, calcular los cambios que debía hacer en su plan. 

 Sálvalo. Salva a Cam de la belladona del tío Walter. 

 Ya nada más importa. 

Debía mentirle a Cam sobre Rob, no había otra opción. Era demasiado tarde para Rob, para la felicidad, para el amor, pero no era

demasiado tarde para Cam. El fue un buen hombre. Debía ver a su tío marcharse de Escocia sin que le hiciera daño. 

Parpadeó,   luego   parpadeó   más   fuerte.   De   nuevo   se recompuso. 

"No sé de qué estás hablando", susurró. 

"Detente", dijo suavemente. “Los vi a los dos, junto al lago. 

Has salido de tu habitación por la noche varias veces desde entonces para reunirte con él ". 

Se   sentó   muy   quieta,   y   la   solución   se   le   ocurrió rápidamente. Con alivio, soltó el tapón que se había puesto detrás de los ojos y dejó que las lágrimas se derramaran. 

"¿Me rechazarás?" Ella todavía se agarraba a los brazos de la silla, las crestas talladas se clavaban en las yemas de sus dedos. "Por favor, no me rechaces". 

Se inclinó hacia adelante. "Escúchame. Si amas a Robert MacLean,   no   puedes   casarte   conmigo.   No   deseo   ser   el segundo en tu estimación ". 

"¡No!" Ella negó con la cabeza enfáticamente. "Eso ... eso nunca podría suceder". 

Ella sollozó de todo corazón ahora, y Cam se echó hacia atrás, con una expresión de asombro en su rostro. 

"Rob   se   ha   ido",   mintió   entre   lágrimas   sinceras.   “Él   me odia, odia lo que te ha hecho. Fue mi culpa, cada parte de ella. 

Dijo que no podía quedarse, sabiendo cómo te traicionó. Así que se fue. El se fue. Me dejó y te dejó a ti. Siempre. Nunca regresará. Por favor, mi señor. Por favor …" 

Se   deslizó   de   la   silla   y   se   hundió   de   rodillas   ante   él, agachando el rostro entre las manos y sollozando. 

"¿Rob se ha ido?" De repente, se levantó y se alejó de ella. 

Apretando sus faldas con los puños, las lágrimas corrían por sus   mejillas,   Elizabeth   lo   miró   mientras   se   acercaba   a   la ventana que daba a los establos, separaba las cortinas y miraba hacia afuera. "¿Por qué no me han informado de esto?" 

"No lo sé", dijo entre sollozos. "Él ... se fue anteanoche". 

Se apartó de la ventana y la miró con el ceño fruncido desde el otro lado de la habitación. "No te amo", dijo en voz baja. 

"No sé nada sobre ti. Pretendes ser alguien que no eres. ¿Cómo puedo casarme con alguien así? " 

"Nunca más." Se retorció la falda con las manos apretadas. 

“Fui tan estúpido. Nunca te volveré a mentir ". Después de que se casaran y el tío Walter se fuera, claro. Tenía que mantener las mentiras hasta entonces. Cuando Cam estuviera a salvo de nuevo, sería honesta. Ella le contaría todo. 

"¿Todavía deseas casarte conmigo?" 

"¡Si!" 

"¿Por qué?" 

“Yo ... necesito esta vida. Lo quiero. Te 

deseo." "¿Por qué?" preguntó de nuevo. 

Rob quería que ella viviera. Quería que ella prevaleciera sobre el tío Walter. Quería que se casara con Cam y garantizar la seguridad de ambos. Sabía que todo era verdad. No querría que ella sucumbiera al terror indefenso, ni querría que dejara de preocuparse. 

“Seré   descartado   por   mi   tío,   descartado   por   la   sociedad. 

Seré rechazado por el mundo entero ". Sus sollozos habían retrocedido y ella lo miró fijamente cuando él se sentó frente a ella una vez más. "Sé que eres un buen hombre", susurró. "Un hombre amable. Por favor no me arrojes a ese destino. Por favor." 

Cam entrecerró los ojos. Dudo que tu tío permitiera que tu reputación   sufriera.   Terminaremos   el   compromiso agradablemente. Quizás podríamos decir que las Tierras Altas no te atrajeron ... 

"¡No!"   Ella   lo   miró   con   ojos   borrosos.   "Por   favor.   Me encanta Escocia, de verdad. Quiero aprender gaélico. Quiero ser un montañés de verdad ... " 

“Esas son nociones de niña. No tienen nada que ver con lo que sería una vida conmigo ". 

"Pero   es   verdad;   Lo   juro.   Por   favor   creeme.   No   quiero volver a Inglaterra. Nunca." Limpió la lágrima perdida que le había   dejado   un   rastro   en   la   mejilla.   Siento   lo   de   Robert MacLean.   Fui  tonto,   estúpido.   Nunca   quise   traicionarte.   Lo siento mucho ". 

Cam no pareció persuadido. 

"Hay   mucho   en   riesgo",   dijo.   “No   ignoro   la   importancia política de nuestro partido, y tú tampoco. Necesitas esta unión. 

Quizás más que yo ". 

Sus ojos oscuros se entrecerraron. "¿Me amas, Elizabeth?" 

Hizo una pausa y luego inclinó la cabeza. "¿Que importa? 

La nuestra no fue una pareja por amor; fue una pareja política

". Ella lo miró y puso tentativamente la mano sobre su rodilla. 

“Podríamos ser felices juntos, mi señor. Seré la mejor esposa que pueda ser para ti. Te prometo por la vida de todos mis seres queridos que nunca te traicionaré ". 

Parpadeó. Sus ojos se tornaron vidriosos cuando ella lo miró fijamente, con las manos juntas en suplica. 

"Debo   casarme",   susurró.   “Debo   casarme   y   tener   un heredero. Es mi deber." 

Ella lo miró, incapaz de interrumpir sus pensamientos por temor a que se alejara. 

"¿Qué   importa   quién   es?"   dijo   pensativamente.   “Le   hice promesas a tu tío. Para Argyll y el rey. A pesar de nuestras transgresiones, a pesar de nuestra mutua falta de amor ". 

Juntó las manos ante ella como si estuviera rezando. Te haré una esposa buena y obediente. Lo juro por mi vida. En las tumbas de mis padres, que Dios descanse sus almas ". En la tumba   de   Rob  ...  Se   atragantó  con  el  resurgimiento   de   sus lágrimas y se congeló en su posición de rodillas, paralizada por el dolor. 

Cam se agachó, tomó su mano y la ayudó a levantarse con un suspiro de tristeza. "Muy bien. Pasaremos por

con el matrimonio, como estaba previsto ". 

A la mañana siguiente, Cam se sentó en su estudio. Tenía la intención   de   fingir   que   estaba   trabajando   en   las   cuentas apiladas   sobre   su   escritorio,   pero   diablos   si   podía   trabajar. 

Entre las pérdidas de Ceana y su hermano, y la promesa que le había hecho a Elizabeth, no podía concentrarse en una maldita cosa. 

Todavía estaba aturdido por la reacción de Elizabeth al saber que había tenido una aventura con Rob. En lugar de descubrir a una chica feliz de cancelar el matrimonio con un hombre al que no amaba, había descubierto a una mujer que le rogaba que se casara con ella. Sin embargo, admitió que no lo amaba. 

¿Y Rob? ¿Qué diablos había pasado? ¿Por qué se había ido sin ni una palabra? Cam había asumido que los sentimientos de Rob por Elizabeth iban más allá del deseo de un rápido tup o   dos.   ¿Y ahora   la   había   abandonado   por   culpa   de   lo   que habían hecho? 

Cam no conocía bien a Rob, pero Rob nunca le pareció el tipo de hombre que permitiría que la culpa lo superara. Parecía demasiado orgulloso para escabullirse en la noche, demasiado asustado   para   enfrentar   las   consecuencias   de   lo   que   había hecho. 

Al   final,   ya   fuera   una   actuación   conjurada   o   no,   los argumentos de Elizabeth habían influido en Cam. Era su deber personal, político y social casarse. Le había hecho promesas a ella, a su tío ya otras personas, promesas que no podía renegar el día anterior a su matrimonio. 

Elizabeth no era la mujer para él. Pero, de nuevo, ¿quién era? Ninguno a quien pudiera tener. Estaba claro que estaba condenado al fracaso en asuntos del corazón. Había aprendido una y otra vez que los asuntos del corazón y los asuntos del honor no podían superponerse. 

Sorcha   y   Ceana   tenían   razón:   debía   casarse   con   Lady Elizabeth. 

Alan y Sorcha estaban ocupados con sus nuevas vidas, su nueva casa y su hijo, y no tenían tiempo para él. Rob se había ido. 

Ceana se había ido, maldita sea. Mañana se casaría con una mujer a la que no amaba y que no lo amaba a él. 

Supuso que debería asegurarse de que los preparativos para su boda fueran sobre ruedas. Salió de su estudio y fue en busca de Janet MacAdam, el ama de llaves, que había asumido la responsabilidad de las festividades. 

La tensión en los hombros de Cam aumentó mientras bajaba las escaleras hacia las cocinas. A la mitad del último tramo, se encontró cara a cara con Bram MacGregor. El hombre lo fulminó con la mirada. 

“Solo venía a buscarte. Milord." 

Cam arqueó una ceja. A pesar del comportamiento hosco del hombre, sin duda la denominación de milord era un paso en la dirección correcta. 

—No tengo tiempo para reunirme contigo hoy, MacGregor. 

¿Puedes volver la semana que viene? " 

Bram   negó   con   la   cabeza.   “No   tiene   importancia.   Solo quería ... bueno, quería darte las gracias ". 

"¿Para qué?" 

"Por la ayuda que ofreciste a la familia Roberts". Sus labios se curvaron. "Están engordando, se ven más sanos de lo que los he visto en mucho tiempo". 

"Bien. Su preocupación por los Roberts es ejemplar ". 

Bram se encogió de hombros. "Sí, bueno, son 

miembros de mi clan". "Bueno. Me alegré de poder ayudar. ¿Alguna noticia de Hamish? "El bastardo se ha ido". 

Cam suspiró. "Bueno, todos sabemos que es un ladrón y además un idiota, así que probablemente sea lo mejor". 

“Sí,” estuvo de acuerdo Bram. "Me atrevería a decir que tiene razón, milord". 

Cam estaba levemente sorprendido por el cambio de opinión de Bram, pero quizás el nuevo puesto de Berta Roberts en sus cocinas había servido para convencer al hombre de que Cam tenía la intención de trabajar en beneficio de sus inquilinos en lugar de su fallecimiento. 

Cam bajó un escalón. "Ahora, si me disculpas, MacGregor, voy de camino a las cocinas para hablar con mi ama de llaves". 

“¿Ah, sí? ¿Puedo acompañarlo allí, señor? "Si puedes." 

Caminaron unos pasos en silencio; luego Cam lanzó una mirada de soslayo al hombre musculoso. "Robert MacLean me dijo que eres un rastreador". 

El pecho de Bram se hinchó. —Sí, señor, eso es bastante cierto. Tengo la nariz de un sabueso ". 

Cam   hizo   una   pausa,   considerándolo,   luego   se   arriesgó. 

"¿Escuchaste que mi grupo fue atacado por bandoleros el mes pasado cuando atravesábamos el paso de montaña?" 

"Sí, lo había escuchado". 

"¿Sabes quién fue el responsable del ataque?" 

"No." La voz de Bram era dura, plana y definitiva. Cam le creyó. 

Cam le lanzó otra mirada. "Bien entonces. Quizás podrías investigarlo por mí ". 

Bram vaciló. "No eran ladrones, ¿verdad, milord?" "No. 

Me perseguían solos ". "Jacobitas". 

"Si. Tu clase ". 

Los labios de Bram se torcieron. "No. Los de mi clase no dependen de emboscadas perniciosas y asesinas en el bosque. 

Mi especie posee más honor que eso ". 

"Estoy encantado de escucharlo." 

Bram suspiró suavemente. "Hay mejores formas de lograr la victoria". 

"Sí, los hay", coincidió Cam. 

"Matar a nuestro conde no es la respuesta". 

"No, no lo es", dijo Cam. "Deberías saber que mi heredero actual se tomaría la molestia de destruir mi tierra y su gente". 

"Och, entonces debes casarte y engendrar un heredero lo antes posible". 

"Si. Yo debo." 

Bram respiró hondo y apretó los puños a los costados. 

"Encontraré a esos bandoleros, milord". 

Caminaron en silencio por el camino restante hacia las cocinas. 



CAPITULO VEINTIDOS

CEana se despertó antes del amanecer. Se había despertado a menudo para ver cómo estaba su paciente, por lo que su sueño había   sido   inquieto   durante   las   últimas   dos   noches.   Rob permaneció en coma durante todo el día de ayer, pero, aunque insensible,   había   comenzado   a   despertarse   durante   breves períodos al anochecer. Los períodos de vigilia se alargaron a lo largo de la noche y la dilatación de sus ojos se había reducido. 

Seguía   débil   y   tembloroso,   y   todavía   no   tenía   fuerzas   para levantarse y sentarse en la cama de Anne Tynan. 

La propia viuda dormía en un jergón en la otra habitación, separada de ellos solo por una fina pantalla, y Bowie había optado por dormir bajo las estrellas junto con el carro y los caballos. 

Ceana   se   puso   de   pie   y   se   estiró,   luego   fue   a   ver   a   su paciente. Ella se inclinó hasta el borde de la cama, viendo cómo   su   pecho   subía   y   bajaba   con   respiraciones   suaves   y constantes. 

Sobreviviría. Cerrando los ojos, agradeció a Dios. 

"¿Ceana?" 

Ella abrió los ojos y le sonrió. "Santos, Rob, me asustaste por un tiempo". 

"¿Dónde estoy?" 

"Estamos   en   la   cabaña   de   la   viuda   Tynan".   Parecía confundido,   y   ella   presionó   una   mano   en   su   mejilla, encontrándola húmeda, pero la fiebre que había estallado la noche anterior había desaparecido y el jaborandi había hecho su trabajo para contrarrestar el efecto secante de la belladona. 

"¿Cómo te sientes?" 

"Terrible." 

"¿Puedes tomar un poco de té suave?" 

Parecía dudoso. "Tal vez." 

Fue  a buscar  la  taza de  té verde  que  le  había preparado anoche. "Has usado todas mis medicinas más caras", dijo a la ligera después de ayudarlo a tomar un sorbo. 

Él le frunció el ceño. "¿Que pasó?" 

“Fuiste envenenado. Por el duque de Irvington, sospecho. 

Dijo el título del hombre  con  un escalofrío.  Probablemente había descubierto la relación de Rob con Elizabeth y pensó que era digna de asesinato. 

Los ojos de Rob se agrandaron. "¿Dónde

está mi esposa?" "¿Su esposa? Rob, amor, no estás mal ... " 

"¡Elizabeth!" exclamó, dando bandazos por su propio poder. 

"¿Dónde está Elizabeth?" 

"¿Lady Elizabeth?" 

“Sí, Ceana, mi esposa… Oh, Dios. Oh diablos." 

Se estremeció y el sudor le bañó el labio superior. Ceana lo agarró por el hombro. "Rob, debes acostarte". 

"¿Dónde está Elizabeth?" 

"No lo sé", dijo con firmeza. Se había vuelto insensible de nuevo.   Ella   pensó   que   había   pasado   esa   etapa.   "Ahora acuéstate antes de que te desmayes". 

Rígido, se recostó en la cama y permaneció en silencio hasta que los violentos estremecimientos cesaron. Cuando su cuerpo se calmó, la luz salvaje comenzó a desaparecer de sus ojos. Se lamió los labios secos y agrietados. 

"¿Té?" Preguntó Ceana. 

"Sí", gruñó. 

Ella apoyó su cabeza y acercó la taza a sus labios. Tomó un trago profundo y volvió a acomodarse en las mantas. 

"Estamos casados." 

Ceana lo miró confundida. "¿Quién está casado?" 

"Elizabeth y yo. Nos casamos ... antes de que el duque nos encontrara". "¿Qué?" dijo sin aliento. “¿Eres… qué? ¿Por qué?" 

“Estaba   en   peligro,   así   que   la   saqué   del   castillo   de Camdonn. Traté de salvarla ... fallé ". Él tomó su mano y la apretó con fuerza. "Por favor, debes creerme". 

"Yo ... por supuesto que te creo." O había sucumbido a la locura o decía la verdad. La locura era más fácil de creer y, sin embargo, no había ninguna locura en la forma en que hablaba. 

"¿Qué día es hoy?" preguntó en voz baja. 

"Jueves." 

Se miraron el uno al otro. Porque ambos sabían la verdad: el jueves   diecinueve   de   mayo   era   el   día   en   que   el   conde   de Camdonn tenía la intención de casarse con lady Elizabeth. 

Eran   como   las   cinco   de   la   mañana.   En   las   mejores condiciones, Camdonn Castle estaba a seis horas en coche. La boda de Cam y Elizabeth estaba programada para las diez de la mañana en la capilla, seguida de una fiesta en el patio del castillo. 

"Elizabeth no se casará con Cam si ya está casada contigo", dijo con dulzura. 

Lo hará si cree que estoy muerta. Creerá que no tiene otra opción ". Su garganta se movió mientras tragaba. “Ella sabe que eso es lo que quiero que haga. Justo antes de que me llevaran, le dije que se casara con él ". 

Y Cam se casaría con ella. No solo porque era su deber cumplir   con   el   compromiso,   sino   porque   Ceana   lo   había dejado. Las propias acciones de Ceana lo habían despojado de cualquier otra opción. 

Ceana miró a Rob. El era fuerte. Continuaría haciéndose más   fuerte   por   horas.   Él   sobreviviría,   incluso   si   ella   lo empujara a sus límites hoy. Ella tomó su mano y la apretó. 

Despierta, Rob. Tenemos una boda para detener ". 

“El Señor te santifique y te bendiga. El Señor derramará sobre ustedes las riquezas de Su gracia, para que lo agraden y vivan juntos en santo amor hasta el fin de sus vidas ”. 

Elizabeth parpadeó ante el hombre. Como a través de un pudín   espeso,   se   volvió   lentamente   hacia   Cam   mientras   el reverendo terminaba su bendición. 

Cam   la   miró   fijamente   y   la   confusión   que   ella   sintió   se reflejó en su expresión. 

Ellos estaban casados. Ahora eran marido y mujer, hasta que la muerte los separó. 

Oh, Señor, ¿qué habían hecho? ¿Cómo sobreviviría alguno de ellos a esto? 

Ellos deben. Ambos deben hacerlo. 

Las manos de Cam tomaron sus hombros y una breve y forzada   sonrisa   cruzó   su   rostro.   Se   inclinó   y   la   besó   con dulzura, castamente, en los labios. 

"¡Espere!" 

Una voz de mujer, estridente y fuerte, sonó detrás de ellos, desde la puerta de la capilla. Tanto Elizabeth como Cam se dieron la vuelta. 

 Ceana. 

Respiraba con dificultad y sus faldas estaban embarradas. 

Por  el rabillo del ojo, Elizabeth vio a su  tío levantarse del banco junto a ella. La ropa crujió cuando los otros asistentes

—casi todos los ocupantes del castillo de Camdonn estaban apiñados en la pequeña capilla— se volvieron para mirar a Ceana. 

"¿Ceana?" Dijo Cam. "¿Qué estás haciendo aquí?" 

Ceana ignoró a la multitud. Sus ojos se clavaron en Cam. 

"No puedes casarte con ella". 

Se quedó mirando a la mujer durante un largo momento y luego cerró la mano sobre la de Elizabeth. "Es muy tarde. Ya estamos casados ". 

Sacudió   la   cabeza   salvajemente,   rizos   volando.   "No.   No puedes casarte con ella, Cam. Ella no es libre de casarse ". 

El tío Walter gruñó. La multitud empezó a murmurar. Ceana levantó las manos. 

"No puedes casarte con Lady Elizabeth", anunció, "porque Lady Elizabeth ya está casada". 

Cam   parpadeó   con   fuerza   cuando   Rob   apareció   al   lado   de Ceana. Se veía horrible, pálido y demacrado, y no parecía que pudiera   caminar   salvo   por   la   ayuda   de   Bowie   MacDonald, quien soportaba la mayor parte de su peso. 

Junto a Cam, Elizabeth jadeó. Su mano se agitó en la suya. 

"Elizabeth   es   mi   esposa",   dijo   Rob,   su   voz   sonaba   tan demacrada como parecía. 

Los jadeos resonaron en la pequeña capilla. 

"¡Esto   es   un   atropello!"   Irvington   fanfarroneó.   “¿Cómo   te atreves a venir aquí y hacer estas acusaciones? ¡Tú ... cerdo! " 

Ceana miró al duque con los ojos entrecerrados. “Robert MacLean afirma que es el marido de Lady Elizabeth. Si ella acepta   que   están   casados,   habrá   una   declaración   de matrimonio de presenti y su matrimonio es legal y vinculante

". 

Elizabeth se retorció, pero Cam le tomó la mano con fuerza, manteniéndola a su lado. Rob estaba en la puerta, sus ojos oscuros enfocados en Elizabeth. Dios, se dio cuenta Cam, tenía razón:   Rob   la   amaba.   Pasara   lo   que   pasara,   no   la   había abandonado intencionadamente. 

Su   atención  se  centró  en  el irritable  duque  de  Irvington. 

Irvington estaba furioso, su rostro estaba rojo langosta y sus labios estaban torcidos en una mueca. 

“Mientes,” gruñó el duque. “Eres un plebeyo, un sirviente. 

¡No te atreverías a tocar a mi sobrina! " 

Irvington lo sabía, se dio cuenta Cam. Sabía todo sobre la relación   entre   Elizabeth   y   Rob   y,  de   alguna   manera,   había intentado detener a Rob. 

Rob se veía como… Oh, diablos. Cam parpadeó con fuerza. 

Parecía un cadáver, pálido y descascarillado. Ceana apoyó uno de sus hombros mientras Bowie estabilizaba el otro. ¿Había intentado el duque de Irvington asesinarlo? 

Cam miró de nuevo al duque. La ira creció dentro de él, pero la contuvo y volvió a concentrarse en Rob. 

“¿Es cierto, Rob? ¿Estáis casados lady Elizabeth y tú? 

La atención de Rob se movió de Elizabeth a él. Durante un largo   rato,   los   hermanos   se   miraron   mutuamente.   Entonces Rob asintió. “Sí, mi señor. Ella me pertenece." 

Cam exhaló. Dios le ayude, fue un suspiro de alivio. 

La suave voz del reverendo sonó detrás de Elizabeth. "¿Ya estás casada con este hombre, niña?" 

"Sí",   dijo   Elizabeth   mientras   sollozaba   en   voz   baja.   "Si. 

Robert MacLean es mi esposo. Estamos casados." 

La mirada de Cam se dirigió a Ceana. 

Así era como debería ser. Elizabeth era de Rob y Ceana era de él. No le permitiría escapar de él esta vez. No permitiría que ella se separara de él. Nunca más. 

Los murmullos se elevaron a un crescendo cuando la oscura figura   del   duque   de   Irvington   irrumpió   desde   el   banco delantero. Arrancó la mano de Elizabeth de la de Cam, y ella gritó mientras él la arrastraba hacia atrás por la primera fila. 

Cam saltó para apartarla del agarre de su tío, pero se detuvo tambaleándose cuando vio el cañón de una pistola presionado contra su sien. 

Todo se volvió espantosamente claro. El amigo de Cam, el duque   de   Irvington,   había   intentado   matar   a   Rob.   Ahora apuntó con una pistola a la cabeza de su amada sobrina. 

Cam   reprimió   rápidamente   su   sorpresa.   Su   hermano   lo necesitaba ahora. Elizabeth lo necesitaba ahora. 

Vestido con su plaid ceremonial, Cam no llevaba pistola, solo su daga metida en las medias. Eso serviría de poco contra el loco cuyo dedo ya descansaba sobre el gatillo. 

"¡Volver!" gruñó el duque. “Nadie debe tocar a mi Lizzy. 

¡Ni un bastardo escocés, ni nadie! ¡Todos aléjate! " 

Los invitados a la boda se apartaron del duque. Elizabeth miró  a Cam,  sus  ojos  celestes  redondos  como  platos.  Cam levantó las manos en un gesto conciliador. 

Irvington. Ella es tu sobrina. No la lastimarías ". 

El labio del duque se curvó. "Es mejor verla muerta que casada con un pobre de las Highlands". 

"Tonterías", dijo Cam. 

Irvington   se   volvió   hacia   Rob,   mostrando   los   dientes. 

"Estabas casi muerta cuando te dejamos". 

Todavía lo parecía, pensó Cam con tristeza. "Déjela ir, Su Gracia", la tranquilizó. 

"¡Nunca!" Irvington la arrastró hacia la puerta lateral de la capilla.   Cam   calculó   rápidamente   incluso   cuando   su   mente rechazó este giro imposible de los acontecimientos. El duque no   podía   llegar   muy   lejos,   su   carruaje   no   estaba   listo   para viajar. ¿Adónde diablos pensaba llevarla? 

Uno  de los hombres de Irvington abrió la puerta de una patada,   y   arrastró   a   Elizabeth   hasta   el   umbral,   su   brazo   la sujetó por la cintura y la pistola se le clavó en un lado de la cabeza.   Ella   no   se   resistió   a   él.   Ella   parecía   realmente petrificada. 

Los dedos de Cam se movieron lentamente hacia su daga. 

Desde su posición en la puerta, Irvington no podía ver el arma de Cam, sus piernas estaban escondidas detrás de los bancos. 

Aun así, el duque mantuvo su atención únicamente en Cam, como si Cam fuera su único adversario. Quizás lo estaba. Rob estaba demasiado enfermo para luchar por Elizabeth, y más allá de eso, ¿quién se pondría de parte de la chica Sassenach? 

Cam agarró la empuñadura de la daga, envolvió sus dedos alrededor de ella y la sacó de su funda. Por el rabillo del ojo, vio una ráfaga en la puerta principal de la capilla. 

Cam   no   apartó   la   mirada   del   duque.   Sus   miradas permanecieron   bloqueadas,   una   Elizabeth   gimiendo   entre ellos. 

Y   luego   Irvington   rompió   su   conexión.   Giró   la   cabeza, distraído por el movimiento de la puerta. Cam aprovechó la oportunidad. Levantó su daga, apuntó y, rezando a Dios para que aún conservara la habilidad que había practicado sin cesar con Alan cuando era joven, la arrojó a la mano levantada del duque, la mano que sostenía el arma en la cabeza de Elizabeth. 

La   daga   no   golpeó   la   mano   del   duque.   Chocó   contra   el cañón de la pistola y se la arrebató a Irvington. Pero no antes de apretar el gatillo. 

El boom del disparo resonó directamente en el alma de Cam. 

Con un grito agónico, se abalanzó sobre el duque y Elizabeth. 

Elizabeth   estaba   en   el   suelo.   La   sangre   estaba   por   todas partes, cubriendo su rostro y su vestido. Pero, gracias a Dios, lloró. Ella se estaba moviendo. 

Cam arrastró a Irvington al suelo en un tackle de cuerpo entero. Rodó debajo de él, todo el peso del duque lo golpeó contra el suelo, pero luego ganó la partida, hundió el talón de la   bota   en   el   barro   blando   y   se   impulsó   encima,   mientras golpeaba sus puños en el pecho del hombre mayor. 

Irvington había herido a su propia sobrina, a quien antes había amado y mimado como si fuera la gema preciosa más importante. Qué clase de hombre trastornado ... 

¡Él los asesinó! ¡Mató a mis padres! ¡Mató a mi hermano! 

¡Intentó ... intentó matar a Rob! " 

Las   acusaciones   estridentes   vinieron   como   desde   la distancia. Cam estaba demasiado ocupado evitando el ataque del duque para registrarlos durante varios momentos. Luego se hundieron. 

Elizabeth había gritado las palabras. El duque de Irvington había asesinado a su propia familia. Había intentado asesinar a la única familia de Cam. 

Con   renovada  furia,  Cam   golpeó   su   puño  en  la  cara  del hombre mayor. Pero de alguna manera Irvington se las arregló para escapar

debajo de él. "¡Roger!" Él gritó. "¡Ayuadame!" 

De repente, otra pistola se materializó en la mano del duque de Irvington. Giró el arma y apuntó al pecho de Cam. 

Cam   sabía   que   iba   a   morir.  En   la   siguiente   fracción   de segundo, iba a recibir un disparo en el corazón. 

Escuchó el ruido del arma. Sintió el impacto estremecerse a través de él. 

Pero no hubo dolor. 

Abrió   los   ojos.   Había   sangre,   más   sangre,   mucha, manchando todo de carmesí. Pero no el suyo. Los ojos del duque de Irvington lo miraron, vidriosos. Había un agujero en el costado de su cabeza y la sangre manaba de él. Tenía el brazo   a   un   lado,   el   dedo   todavía   enroscado   alrededor   del gatillo de la pistola que su hombre Roger le había arrojado. 

Cam se examinó a sí mismo, y poco a poco se dio cuenta de que no le habían disparado, que no era el final. El duque de Irvington yacía muerto debajo de él. 

Miró hacia arriba. La gente los rodeaba, algunos de ellos gritando, sus voces amortiguadas por el estruendo de su mente. 

Rob se arrodilló a menos de dos pies de distancia. Lentamente, Rob bajó la pistola con manos temblorosas, balanceándose un poco,   luciendo   más   verde   que   pálido.   Su   voz   atravesó   la conmoción de Cam. "Lo siento. Tomó tanto tiempo. No confié en mi disparo desde la distancia ". 

"¿Elizabeth?" Cam se volvió, buscando a la chica en medio de la multitud que los rodeaba. Había visto al duque dispararle. 

Había visto la sangre. 

“El disparo le rozó el brazo cuando cayó el arma”, dijo Rob. 

"La herida no es fatal". 

Los párpados de Cam se hundieron, pesados por el acero. "Gracias a Dios." 

De repente, un brazo se deslizó sobre sus hombros y Cam abrió   los   ojos.   Rob   se   había   alejado   tambaleándose, probablemente para atender a su esposa. 

"Aquí,   déjame   ayudarte.   ¿Puedes   levantarte?   ¿Donde duele?" 

Miró el rostro en forma de corazón de Ceana, enmarcado por esa salvaje e irresistible mata de rizos. 

Le permitió que lo ayudara a librarse del inglés muerto. Se puso   de   pie   sobre   piernas   inestables   y,   con   un   extraño desapego, observó la ráfaga de gente corriendo. Luego se abrió paso entre la multitud que rodeaba a Elizabeth y se acercó a ella. 

Rob se arrodilló a su lado, sosteniéndola en sus brazos. La sangre manchaba entre ellos y manchaba la seda marfil de su vestido   de   novia,   pero   había   encontrado   la   fuerza   para envolver sus brazos alrededor de Rob, así que Cam se sintió segura   de   que   la   herida   no   era   grave.   Tocó   su   hombro. 

"¿Elizabeth?" 

Ella se volvió hacia él, oliendo. Tenía los ojos inyectados en sangre. "Mi señor." 

"¿Estarás bien?" 

"Sí",   susurró.   Las   lágrimas   se   deslizaron   en   corrientes gemelas por su rostro. "Gracias." 

Él le sonrió, le secó una lágrima de la mejilla y luego asintió con la cabeza hacia Rob. "Cuida de tu mujer, hermano". 

"Sí. Voy a." 

Con ternura, Rob apartó el cabello despeinado de Elizabeth de su rostro y la acunó en sus brazos, aunque él mismo parecía estar a punto de morir. 

Sería una locura intentar separarlos. Cam no tenía ningún deseo de hacerlo. Puede que tengan que llevarlos a la cama más   tarde,   pero   déjelos   sentarse   en   el   barro   y   consolarse mutuamente. No había nada de malo en ello. Demonios, eran marido y mujer. 

Cam se levantó. Sus piernas se sentían más fuertes ahora, más en control. Se ocupó de los arrestos de Roger y el resto de los hombres del duque de Irvington, e hizo que se llevaran el

cuerpo. Cuando se calmó el tumulto, examinó a la multitud. 

¿Dónde estaba Ceana? 

Allí estaba ella, con la cabeza inclinada mientras le daba órdenes a un  sirviente  de  medicamentos y un  vendaje  para Elizabeth. 

El cirujano del castillo estaba a su lado, frunciendo el ceño. 

"Irritarás la herida si la limpias de esa manera". 

Ceana miró al hombre, arqueó una ceja y luego se volvió como   si   lo   encontrara   indigno   de   una   respuesta.   Cam   casi sonrió. 

Ella era una verdadera MacNab. 

Pero  Cam  no  creía  en  las maldiciones.  Y tampoco  iba  a permitir que ella creyera en ellos. 

Tenía la intención de romper la maldición de la familia MacNab. 

Ahora. 

Ceana   apretó   los   dientes   cuando   los   dedos   se   cerraron alrededor de su codo. Ese maldito cirujano otra vez, pensando que podría poner sus sucias manos sobre ella ... 

Ella   se   volvió   con   la   mano   levantada,   preparada   para empujarlo   lejos,   pero   en   lugar   del   cirujano,   Cam   se   cernió sobre ella. Esa intensa expresión endureció su rostro. El que envió escalofríos calientes rebotando a través de su núcleo y la asustó. 

"Qué-" 

"Vienes conmigo", gruñó. "Ahora." 

"Cam", resopló. "De Verdad. No tengo tiempo. Debo vendar la herida de Elizabeth y Rob ... 

"Déjalos en paz", ordenó. "Están felices donde están". 

La tiró, no, la arrastró al interior de la capilla. Ella suspiró profundamente. "¿Qué deseas?" 

Él permaneció implacable, tirando de ella obstinadamente hasta que estuvieron en el altar. Ella miró alrededor. Solo unas pocas   personas   permanecieron   en   la   capilla   después   del

alboroto anterior. Uno de ellos fue el reverendo. Se apartó de ellos, con la cabeza calva inclinada mientras atendía las velas. 

Cam se aclaró la garganta. "Estamos listos." 

"¿Listo para que?" 

"Silencio", lo reprendió. 

Ella lanzó su mirada al cielo, frustrada. "Buen señor." 

Cam la miró enarcando una ceja. El ministro se volvió hacia ella   con   los   ojos   muy   abiertos   y   ella   soltó   un   suspiro. 

"Perdóneme, señor". 

El hombre inclinó la cabeza hacia Cam. "¿Está seguro, mi señor?" 

"Absolutamente. Es lo que he querido, lo que he sabido que es correcto desde el día en que regresé a las Highlands ". 

El hombre comenzó a entonar en latín, bendiciendo a ambos. 

Una sensación pesada descendió por el estómago de Ceana. 

 Oh diablos. Oh no. 

"No", murmuró. "Esto es imposible. ¡Las prohibiciones no se han leído! " 

El ministro hizo una pausa y luego sonrió con benevolencia. 

“Oh,   sí,   de   hecho   lo   han   hecho.   Los   he   leído   estos   tres domingos. 

"¡Eso es imposible!" 

"Pero es verdad." 

Miró a Cam, quien le dirigió una mirada serena y se volvió hacia el ministro. Las leíste para el conde y Lady Elizabeth Grant. Soy Ceana MacNab. No me los leíste ". 

"Oh, pero lo hice". Sus ojos brillaron. "De hecho lo hice". 

“He   estado   presente   en   cada   uno   de   esos   servicios dominicales, Ceana,” gritó una voz detrás de ella. Ceana se volvió para ver el rostro redondo de Janet MacAdam radiante entre la multitud reunida. Estoy seguro de que fue su nombre el que llamó el reverendo Anderson. 

"Oh,   sí,   ciertamente   lo   fue",   dijo   un   hombre   a   su   lado. 

"'Ceana MacNab', dijo, alto y claro". 

El acuerdo resonó en todos los rincones de la capilla, y cada cabeza   en   el   espacio   repentinamente   abarrotado   asintió   con una sonrisa de acuerdo. 

"Sí, era el nombre de Ceana 

MacNab". "De hecho fue." 

"No creo que nuestro conde haya pensado en casarse con nadie más". 

Todos se estaban uniendo para apoyar su matrimonio con Cam. El reverendo asintió con grave acuerdo e incluso Ceana estuvo casi convencida. 

Eran montañeses. Todos ellos. Respaldaron lo que pensaban que era mejor, lo que pensaban que era mejor para su líder, el Conde de Camdonn. Su laird. Y aunque el nombre de Lady Elizabeth era el verdadero nombre que se había pronunciado en   los   servicios   durante   las   últimas   tres   semanas,   nadie   lo admitiría jamás. Insistirían, hasta el último suspiro, en que el reverendo había dicho el nombre de Ceana y el de nadie más. 

El   corazón   de   Ceana   comenzó   a   latir   rápidamente, revoloteando   en   su   pecho   como   las   alas   de   un   colibrí.   Le escocían los ojos y empezó a temblar. 

Cam hablaba en serio. El reverendo hablaba en serio. La gente que los rodeaba hablaba en serio. Todos querían que se casara con Cam hoy ... ahora. 

"Leva-" 

"Cállate." 

Él le sujetó el brazo con fuerza. Oh Dios. Podría correr si quisiera. Podría apartarse de él y correr hasta que no pudiera dar un paso más. 

El   reverendo   comenzó   de   nuevo,   reanudando   el   servicio donde ella lo había interrumpido. 

Dios la ayude, ella quería esto. Tan mal. Había soñado con escuchar esas palabras que le hablaban. Ella nunca pensó que lo haría. 

Deslizó su mirada hacia Cam. Estaba de pie junto a ella, con el rostro de piedra, mirando fijamente al clérigo. 

"Repita   después   de   mí,   mi   señor",   dijo   el   reverendo Anderson, con la mirada fija en Cam. 

Observó   fascinada   mientras   Cam   repetía   obedientemente todas   las   palabras   que   el   reverendo   recitaba.   Las   lágrimas asomaron a sus ojos. ¿Lo golpearía el diablo en el acto? ¿Se escaparía? ¿Cambiaría de opinión? ¿Alguien entraría corriendo y le dispararía en represalia? 

Miró locamente a su alrededor, pero aunque había entrado más gente en la capilla, todos eran hombres y mujeres que conocía del castillo de Camdonn, y todos tenían expresiones benignas   y   alentadoras.   Ella   les   devolvió   el   parpadeo   con incredulidad. 

“Ahora, señorita MacNab, es su turno”, dijo el clérigo. 

Janet   MacAdam   hizo   un   gesto   hacia   el   altar   y   articuló: Adelante, muchacha. 

Ceana giró la cabeza para mirar al reverendo. Él le dedicó una suave sonrisa. La mano de Cam apretó su codo y ella lo miró. 

"Por favor", susurró. "Te amo." 

Ella se echó a llorar. 

Al   instante,   la   gente   la   rodeó,   entregándole   pañuelos, murmurando   su   apoyo.   Mientras   tanto,   Cam   la   acariciaba. 

Frotó su mano en su manga, tocó suavemente su mejilla, su nariz, sus labios. 

"Mírame, mi amor". 

Levantó   sus   ojos   llorosos   hacia   él   y   el   mundo   que   los rodeaba desapareció. 

"Te amo", dijo de nuevo. “Rompe la maldición conmigo. 

Podemos hacer esto, Ceana, aquí mismo, ahora mismo. No me voy No voy a morir No quiero a ninguna otra mujer, desde el primer momento en que te vi, no ha habido nadie más para mí. 

Sé mi condesa, Ceana. Sé mía ". 

"Tengo tanto miedo." No podía dejar de temblar. 

"Casi estámos allí." No suplicó, no suplicó ni se humilló. 

Sabía lo que quería y lo perseguía. Su rostro permaneció duro, decidido. “Estamos a unos minutos de distancia. Estoy aqui contigo. No voy a ninguna parte. Nunca." 

"Te amo", susurró. Frescos chorros de lágrimas cayeron en cascada por sus mejillas. Sus manos temblaron en las de él. 

“No importa lo que pase… nunca lo olvides. Te amo, Cam ". 

"¿Está lista, señorita?" Fue el reverendo. Su voz venía de muy lejos. 

Ella miró a los ojos oscuros de Cam. Tanto amor brillaba allí.   Se   hundió   a   través   de   sus   poros   y   se   extendió profundamente dentro de ella, prestándole fuerza. 

"Sí", murmuró. 

Repitió   las   líneas,   sin   apenas   saber   lo   que   decía.   Sin embargo, había belleza en cada palabra, simplemente porque las compartía con Cam. Los articuló junto con ella, apretando sus manos con fuerza, manteniéndolas a salvo dentro de las suyas. 

Momentos   después,   el   reverendo   pronunció   la   bendición final. “El Señor te santifique y te bendiga. El Señor derramará sobre ustedes las riquezas de su gracia, para que lo agraden y vivan juntos en santo amor hasta el fin de sus vidas ”. 

Los   aplausos   estallaron   en   el   pequeño   espacio,   casi ensordecedores por su intensidad. Y luego estaban rodeados de gente. Los hombres le dieron una palmada  en  la  espalda  a Cam,   ofreciéndole   felicitaciones,   mientras   que   las   mujeres enjugaron las lágrimas de Ceana con sus pañuelos y besaron sus mejillas. 

Los hombres les sonrieron y las mujeres se inclinaron y los bendijeron a ambos. Sobre todo, se encontró con los ojos de Cam, y se sonrieron el uno al otro, el amor que compartían en este momento se hizo más poderoso por el apoyo de su gente. 

Bram   MacGregor,   el   hombre   al   que   había   curado   de   la fiebre, se acercó al conde y le hizo una pequeña reverencia. 

Una amplia sonrisa dividió su

mejillas, y tomó la mano de Cam para darle un fuerte apretón. 

"Felicitaciones, milord." 

Ceana soltó un suspiro, y con él, todo su miedo a que Cam nunca se ganara el afecto de sus inquilinos se evaporó. Su pueblo finalmente, de todo corazón, aprobó a su señor. 

Y ella estaba casada con él. La maldición se rompió. 

"Tengo buenas noticias", continuó Bram. “Como solicitaste ayer por la tarde, me llevé a unos hombres para seguir el rastro de los bandoleros que te atacaron”. 

"No esperaba que volvieras tan pronto", dijo Cam. 

—Encontramos   a   los   hombres,   señor,   incluido   uno   que mencionó   a   la   puta   de   la   montaña,   Gràinne.   Dijo   que   la recordaba de Inverness ". 

Ceana vio los rasgos de Cam tensarse y apretó su mano. 

"Interrogué a la mujer y ella confirmó que fue el hombre quien la atacó". 

Cam asintió. 

“Eran jacobitas de Inverness, milord, todos ellos. En una búsqueda   de   locura   para   librar   a   las   Tierras   Altas   de   sus señores leales. Los hemos arrojado a todos al calabozo ". 

“Excelente, Bram. Bien hecho." 

“Una cosa más, milord. Había una sirvienta inglesa en la montaña. Gràinne deseaba que os enviara un mensaje en su nombre ”. 

Cam frunció el ceño confundido. ¿Un sirviente inglés con Gràinne? ¿Por qué?" 

—No lo dijo, milord. Dijo que te informara que Bitsy estaba bien y que tan pronto como el duque se fuera a Inglaterra, ella regresaría inmediatamente al castillo de Camdonn para servir a su dama una vez más. Bram se encogió de hombros. “Ella dijo:   'Volveré   con   los   diamantes'.   Lo   que   sea   que   eso signifique." 

Cam asintió todavía con el ceño fruncido. "Se lo diré a Elizabeth". 

Bram se giró para irse, pero Cam puso una mano en su hombro, deteniéndolo. “Te doy las gracias, MacGregor. Desde el fondo de mi corazón." 

Poniéndose   rojo   como   una   remolacha,   Bram   hizo   una reverencia y se fue. Ceana, sonriendo, tomó a Cam del brazo. 

"Te los has ganado", susurró. 

"¿Tengo?" 

"Sí, todo por ti mismo". Sin su ayuda, sin la ayuda de Alan MacDonald.   La   propia   naturaleza   generosa   de   Cam   había logrado la hazaña. 

Una vez más, alguien la agarró de la mano y la apartó de Cam.   Ella   miró   el   rostro   sonriente   de   Elizabeth.   "Oh, Elizabeth, tu brazo." Se había olvidado por completo de su intención de vendarlo. 

"Está perfectamente bien", dijo Elizabeth en voz baja. “Solo quería   felicitarte.   Estoy   tan   contenta   de   que   Cam   te   haya arrastrado al altar. Yo ... yo no sabía ... no entendía que su corazón estaba prometido en otra parte ". 

Ceana sonrió. "Como era el tuyo". 

Elizabeth inclinó la cabeza. "De hecho ... mi señora." 

Frunció el ceño a Elizabeth, quien le devolvió la sonrisa y luego ambos miraron a Cam. Estaba hombro con hombro con Rob,   y   Ceana   se   alegró   de   ver   que   algo   de   color   había florecido en las mejillas del joven. Ceana hizo una pausa, su mirada se entrecerró mientras estudiaba a los dos hombres uno al lado del otro, y luego jadeó. "¡Vosotros sois hermanos!" 

Cam asintió y se estiró para tomar su mano. "Si amor." Miró a Rob, lo agarró por el hombro y luego sonrió a Elizabeth. 

Supongo   que   fue   un   comienzo   bastante   desfavorable   para nuestra familia recién formada. Pero lo haremos funcionar ". 

Elizabeth   suspiró.   “Habíamos   planeado   ir   a   Glasgow, pero…” “Por supuesto que no,” dijo Cam. "Te quedarás aquí". 

"¿En el castillo de Camdonn?" 

"Si eso es lo que deseas". Él le dedicó una suave sonrisa. 

"Hasta que tu casa esté construida". 

"¿Casa?" 

Eres la hija de un duque. Cam se encontró con la mirada fija de Rob. Eres el hermano de un conde. Necesitará una casa propia. Considéralo mi regalo de bodas para ti ". 

Elizabeth miró a Rob. "De hecho, ya teníamos un lugar en mente". 

Cam frunció el ceño. "¿Tuviste?" 

"Tienes una pequeña cabaña de caza al otro lado del lago ..." 

Cam agitó la mano con desdén. "Ese lugar es demasiado pequeño para ustedes dos". 

"No", murmuró Elizabeth. "No, es perfecto". 

Cam hizo una pausa, luego tomó su mano entre las suyas y se la apretó. Entonces es tuyo. 

Ceana   tomó   las   manos   de   Cam   y   Rob   entre   las   suyas. 

Formaron   un   cuadrado   sólido   en   el   altar   de   la   capilla   del castillo de Camdonn. Una unidad. Una familia. Uno que había estado a punto de no existir nunca. Pero Ceana sabía que los cuatro eran fuertes juntos. Formarían un equipo indestructible. 

La felicidad era tan grande que casi estallaba inundándole el alma. Ella apretó la mano de su esposo y él se inclinó hacia ella, besándola suavemente en la mejilla. 

"¿Crees en las maldiciones ahora, Ceana?" Le susurró en su oído. 

"Sí", dijo solemnemente. "Pero creo que has roto el mío". 

"Lo rompimos juntos". 

"¿Pero qué hay de todo lo demás, Cam?" preguntó en voz baja. "Tus responsabilidades-" 

“Mi responsabilidad es ante todo para ustedes. Luego, al resto de mi familia ". Miró a Elizabeth y Rob, que se habían alejado y estaban hablando en voz baja con el reverendo. "Y a mis inquilinos". Mirando a su alrededor a las caras sonrientes de   las   personas   agrupadas,   sonrió.   "Yo   diría   que   estoy manejando mis responsabilidades bastante bien". 

¿Y el duque de Argyll? El rey ... —No sabían

nada de la traición de Irvington. 

“Aún así” —señaló para sí misma, desde su cabello revuelto hasta sus prendas sencillas y sus zapatos manchados y raídos

— esperaban más de ti que esto. 

"Dios   no."   Deslizando   su   brazo   alrededor   de   su   cintura, Cam la acercó y presionó sus labios contra su cabello. "Ellos esperaban menos". 

Las   persistentes   dudas   y   la   resistencia   de   Ceana desaparecieron.   Cerrando   los   ojos,   se   apoyó   contra   él,   y durante   un   largo   momento   disfrutó   de   la   felicidad   que   la inundaba. Nunca nada se había sentido tan bien. 

¿Pero cómo podría ser? Estaba casada con el hombre que amaba. A un conde. La maldición se había roto. Su esposo estaba vivo y bien. 

"¿Estás seguro de que esto no es un sueño?" 

"Ven conmigo." 

Abrió los ojos y permitió que Cam la acompañara fuera de la   puerta   principal   de   la   capilla.   El   sol   proyectaba   un resplandor   primaveral   sobre   el   torreón,   haciéndolo   lucir plateado. Más allá, pequeñas chispas, como estrellas caídas del cielo nocturno, brillaban en las crestas de las pequeñas olas del lago. “Esto”, dijo Cam, “es tuyo ahora. Es nuestro. Es real." 

Hizo   un   gesto   a   la   multitud   detrás   de   ellos,   sonriéndoles. 

"Estos son nuestros inquilinos". Se volvió hacia ella. "Eres mia y yo soy tuyo." 

Se volvió lentamente, contemplando su entorno, esperando que todo se oscureciera y se desvaneciera. Pero no fue así. El

sol siguió brillando. La gente siguió sonriendo. El lago seguía brillando. 

Cam todavía estaba a su lado. 

La maldición se rompió. Nunca más volvería a temer perder a su amor. 

"¿Ver?" murmuró. 

"Usted tenía razón." Se volvió hacia él, con lágrimas de felicidad punzando en sus ojos, y él la tomó en sus brazos. 

"No es un sueño", susurró contra su hombro. "Es el cielo". 
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CDesmonté y até su caballo al tronco delgado de un enebro. 

Aunque la luna llena había iluminado el cielo nocturno antes, las nubes se habían reunido y ahora caía una niebla suave. La respiración   pesada   de   los   caballos   humeaba   el   aire   y   sus bufidos   intermitentes   contrastaban   con   el   susurro   del   agua sobre los arbustos y la hierba. 

Ignorando las agujas que le raspaban los brazos, Cam miró a MacLean,   que   permanecía   montado,   esperando   las instrucciones de Cam. El hombre y su caballo formaron una sombra oscura en la creciente penumbra. 

El suelo se hundió bajo los pies de Cam y las hojas crujieron mientras   se   movía   para   medir   el   pequeño   valle   de   abajo. 

Examinó los establos y algunas dependencias oscuras apenas visibles   a   través   de   la   lluvia,   pero   su   mirada   se   detuvo abruptamente cuando chocó con la vivienda más grande del enclave: la cabaña de dos habitaciones de Alan MacDonald cerca de las orillas del lago. 

Sorcha y Alan estaban dentro. Solo por fin en la primera noche de su matrimonio. 

Horas  atrás,  desde  detrás  de   un  viejo   mojón,   Cam   había visto a los aldeanos bailar alrededor de una hoguera mientras la   alegre   melodía   de   sus   violines   y   flautas   resonaba   en Glenfinnan. Frío hasta la médula de sus huesos, había mirado más allá de las piedras hacia ellos, hacia ella. Sorcha sonriendo tímidamente   mientras   Alan   la   conducía   en   un   carrete,   sus faldas   se   agitaban   alrededor   de   sus   pantorrillas.   Tenía   el aspecto   que   debería   tener   una   novia   joven:   hermosa,   feliz. 

Inocente. 

Pero ella no era inocente. 

Su padre había intentado —y fracasado— mantenerla bajo control. Ahora era el trabajo de Alan MacDonald. Cam sabía que Alan lo haría mejor. 

El humo se elevaba en pequeñas nubes desde la chimenea y la luz se derramaba desde las ventanas de la cabaña hacia el agua, haciéndola brillar mientras salpicaba suavemente contra la orilla de guijarros. 

Cam   volvió   a   mirar   a   MacLean,   que   estaba   sentado pacientemente sobre su caballo, con las riendas sueltas en sus manos carnosas. "Espera aquí. Ven solo si te llamo. 

MacLean   asintió.   Cam   no   permitió   que   su   mirada   se detuviera   en   el   grandullón;   no   quería   ver   ningún   signo   de desaprobación,   aunque   la   lógica   le   decía   que   MacLean   lo seguía ciegamente sin ningún interés en separar el bien del mal. Si Cam veía desaprobación en la expresión de MacLean, la estaría conjurando desde una pizarra en blanco. 

Cam se pasó el dorso de la mano por los ojos irritados y miró la cabaña. No tuvo más remedio que bajar allí. Tenía que llevarlo hasta el final. Quizás entonces terminaría su obsesión por ella. 

"Mantente fuera de la vista", le murmuró a MacLean. 

"Sí, milord." La voz ronca de MacLean llegó detrás de él, pero   Cam   apenas   la   oyó.   Ya   estaba   bajando   la   pendiente húmeda hacia la cabaña. 

 Sorcha.   Su   nombre   surgió   en   su   mente,   alcanzó   su   punto máximo   y   retrocedió   como   una   delicada   ola.   ¿Cómo   había sucedido   de   esta   manera?   ¿Y por   qué,   por   el   amor   de   Dios, importaba? Pensaba que Sorcha era un juguete

un   juguete   entretenido.   Un   coqueteo.   Nada   mas.   Qué equivocado estaba. 

Hace más de un mes, su padre había dejado el servicio de Cam y se mudó con su familia a Glenfinnan. El día antes de su partida, lo conoció en su dormitorio. Después de que hicieron el amor, ella se había aferrado a él, y sus ojos brillaban con lágrimas mientras murmuraban sus despedidas. 

Cam asumió que se olvidaría de ella. Predijo que fácilmente encontraría otra falda para divertirlo. En cambio, pensaba en ella a diario. Ansiaba verla, abrazarla de nuevo. Tocar su piel sedosa. Ver su generosa sonrisa, luego besarla hasta someterla. 

Cuando   se   enteró   de   su   próximo   matrimonio   con   Alan MacDonald,   algo   se   había   roto   en   su   conciencia.   Los pensamientos sobre ella comenzaron a ocupar cada momento de su vigilia. Había intentado detenerse. Se había educado a sí mismo para moderarse y se mantuvo resueltamente fuera de sus asuntos. 

Hoy era el día de su boda. Y, que Dios le ayude, hoy no había podido mantenerse alejado. 

Llegó al borde de la cabaña de Alan y apoyó la palma de la mano sobre una de las piedras frías y húmedas. Lentamente, caminó por la parte de atrás hasta la ventana más cercana, arrastrando   los   dedos   por   las   superficies   irregulares   de   las piedras a medida que avanzaba. Ahora completamente oculto a la vista de MacLean, Cam miró dentro. 

Allí   estaba   Sorcha,   más   cerca   de   la   ventana   de   lo   que esperaba, de espaldas a él. Se quedó quieta, su cabello oscuro como una cascada de satén caía en cascada por su espalda. 

Más allá de ella, el espacio grande y desordenado contenía un tocador tosco, varias sillas y cómodas, un banco largo y una cama empotrada en la pared. Un fuego de turba parpadeó en la chimenea al fondo de la habitación. Rústico, pero confortable. 

Sin embargo, muy por debajo de los medios de Alan. 

Cam   sintió   un   movimiento   más   profundo   dentro   y   se agachó, su pulso se aceleró a una cadencia frenética. 

Respirando   con   dificultad,   se   apoyó   contra   la   pared.   De todos los hombres del mundo, ¿por qué tenía que ser su amigo más cercano el que la había tomado por esposa? 

Cam volvió la cara hacia la lluvia y saboreó la sensación de las   piedras   clavándose   profundamente   en   la   carne   de   sus hombros. ¿Qué diablos estaba haciendo, escabulléndose como un vulgar ladrón de baja raza? ¿Anhelando algo que nunca podría tener? Se odiaba a sí mismo por eso. 

Sin embargo, no pudo detenerse. 

Se volvió y miró por la ventana una vez más. Alan se sentó ahora en el borde de la cama. Se había quitado el plaid y su camisa   de   lino   blanca   lo   cubría   hasta   la   mitad   del   muslo. 

Habló en voz baja, de la misma manera que Cam lo había visto calmar a un caballo nervioso. 

Sorcha se apartó un paso de la ventana. Cam no podía ver su expresión, solo la oscura caída de su cabello brillando a la luz de las velas de sebo mientras se movía. Llevaba un camisón de lino fino que se movía provocativamente con el balanceo de sus caderas. 

Alan ignoraba la relación carnal anterior de Cam y Sorcha. 

Si lo supiera, nunca se habría casado con ella. Cam estaba lo suficientemente familiarizado con la personalidad de su amigo como para saberlo como un hecho absoluto. Estaba claro que Sorcha no había revelado nada de su experiencia durante el corto período de su compromiso. 

Al final, Cam no podía culparla por ocultar la verdad. Su padre la había colocado en esta posición y ella moriría antes de deshonrarlo. Además, su maldita moral de las Highlands no le permitiría avergonzar o enojar a Alan, su laird y futuro esposo. 

Y ahora estaban casados. Unidos ... como uno ... hasta la muerte. Cam hizo una mueca. Infierno sangriento. 

¿Continuaría interpretando el papel de la tímida virgen esta noche?   ¿Gritaría   como   lo   hizo   cuando   Cam   tomó   su virginidad? Después de que ella hizo ese pequeño ruido de miedo, él se quedó paralizado en su lugar, odiando haberle causado dolor. Pero

ella lo abrazó con fuerza y  le susurró, diciéndole que estaba bien   y   alentándolo   a   continuar.  Pronto   ella   se   arqueó   para encontrarse con él, haciendo un pequeño sonido de placer con cada embestida. 

Cam nunca olvidaría esa noche. Cuando rompió el escudo de su virginidad, su reacción fue honesta. Con Alan, sería un engaño. Cam trató de consolarse con eso y fracasó. 

Sorcha se sentó en el borde de la cama junto a Alan y se volvió para que Cam pudiera ver su perfil. Sus ojos estaban abatidos. Un mechón de pelo le cayó sobre la cara y se estiró para apartarlo con dedos temblorosos. 

Entonces ella eligió jugar al piadoso fraude. Cam hizo una mueca, se agarró al alféizar de la ventana y miró. 

Sorcha no podía dejar de temblar. No era que Alan MacDonald no le atrajera; de hecho, era todo lo contrario. Era guapo de una manera áspera y feroz, pero había una bondad en él que inspiraba   confianza.   Solo   había   pasado   un   mes   desde   su regreso a Escocia después de una ausencia de casi veinte años, pero los MacDonalds de Glen ya respetaban a su laird como si nunca se hubiera ido. 

No fue tan rápida en confiar como sus parientes. Ella no conocía a este hombre en absoluto. Alan había pasado tantos años en suelo inglés, era poco más que un extraño para ella. 

Solo poseía un recuerdo de él antes de que él y su madre se fueran. Habían visitado el castillo de Camdonn para ver a sus padres. Sorcha había sido solo una niña pequeña y no le había prestado   atención,   pero   ella   se   había   aferrado   a   su   madre mientras él lanzaba miradas estrechas y furiosas a todos, sus labios fruncidos hacia abajo. Más tarde, le habían dicho que el pobre chico estaba enojado porque no quería irse de Escocia. 

Nadie lo culpó. 

Finalmente había regresado para reconocer su derecho de nacimiento: sus tierras en el lado sur de Loch Shiel, bordeado por el conde

de   la   propiedad   de   Camdonn   por   un   lado   y   el   pueblo   de Glenfinnan por el otro. 

Una semana después de su llegada a las Highlands, Alan se había reunido con su padre y había negociado su compromiso matrimonial. Su padre estaba encantado, pero Sorcha nunca había tenido tanto miedo. Y Sorcha no era el tipo de mujer que se asusta fácilmente. 

Ven, Sorcha. Acuéstate a mi lado ". 

Tratando de calmar su tensión, se volvió hacia él y se sentó a su lado de la cama, con el cuerpo rígido. 

Alan se deslizó a su lado. Frente a ella, le acarició el pelo detrás de la oreja. Ella se estremeció ante el contacto íntimo. 

Solo otro hombre la había tocado así antes, pero ese era un hombre tan diferente. Oscuro donde Alan era claro. Whipcord se   inclinó   mientras   el   cuerpo   de   Alan   se   ondulaba   con músculos. Todo el mundo sospechaba del conde de Camdonn y   se   le   acercaba   con   cualquier   cosa,   desde   una   cautela cautelosa hasta una abierta hostilidad, mientras que Alan se había ganado la confianza del clan en cuestión de días. 

"Qué cabello tan hermoso tienes, Sorcha", murmuró Alan. 

"Suave y sedoso, y negro como el de un cuervo". 

¿Seguiría pensando eso en diez años cuando empezara a ponerse  gris,  como  lo  había  hecho  su  madre?  Mamá  había muerto al dar a luz al hermano de Sorcha ... ¿Sorcha también moriría de parto? 

Los   años   se   extendieron   ante   ella,   rebosantes   de   lo desconocido y ahora bajo el control del hombre que yacía a su lado. Forzó una sonrisa y lanzó una respuesta a su cumplido. 

"Gracias. Es muy amable de su parte decirlo ". 

"Iré despacio", dijo. "Sé que estás asustado". 

Sorcha   dejó   escapar   un   suspiro   y   asintió,   pero   no   pudo mirarlo a los ojos. Sí, estaba asustada, pero no por la razón que él   imaginaba.   Había   experimentado   el   congreso   sexual   en muchas   formas   diferentes,   en   muchos   lugares   y   posiciones diferentes, y lo había disfrutado mucho. 

No temía la inevitable invasión de este hombre a su cuerpo. 

No,   temía   el   futuro.  Viviendo   con   un   extraño   día   tras   día. 

¿Llegarían   a   amarse   o   despreciarse   el   uno   al   otro?   ¿Sería amable con ella o sería cruel? Años más tarde, podría haber una generación de niños de los que cuidar. ¿Cómo sería su vida   entonces?   ¿Alan   tomaría   amantes?   La   mayoría   de   los hombres   que   conocía   lo   hacían.   Incluso   su   padre,   aunque siempre fue discreto, mantuvo a una mujer en la montaña. 

Ella nunca tomaría otro amante. No sabía cuál sería su vida con Alan. Tampoco sabía si él gobernaría su cuerpo como lo había hecho Cam, aunque supuso que lo aprendería pronto. Al final, no importaba si Alan la satisfacía. Ahora estaba casada y lo honraría hasta la muerte. Ella nunca se avergonzaría a sí misma ni a su esposo. 

Temía por su futuro. Por su vida. Seguramente no fue tan extraño  hacerlo.  ¿Moriría dentro  de  un año,  en  esta  misma cabaña, al dar a luz? ¿O sobreviviría para dar a luz una docena de   bebés?   ¿Alan   volvería   alguna   vez   a   Inglaterra?   ¿Se   la llevaría con él? 

No sabía nada y eso la asustó. 

Sus   dedos,   cálidos   contra   su   piel,   se   detuvieron   en   sus sienes. "Sorcha, apenas nos conocemos, y estaba pensando que sería mejor esperar un poco antes de dejarte embarazada". 

Sorcha se quedó sin aliento y habló sin pensar. "¿Qué?" 

Su palma ahuecó su mejilla. "¿Estás ansiosa por tener hijos, muchacha?" 

"No." Respiró hondo y sacudió la cabeza, tropezando con sus palabras. “Lo que quiero decir es que me gustaría mucho tener a tus hijos, por supuesto, pero…” Su voz se apagó. Se sentía tan incómoda, tan verde e insegura en su propia piel. 

Sacudió la cabeza, leyéndola fácilmente. “No me digas lo que   crees   que   quiero   escuchar.  Sé   honesto   conmigo.   Di   la verdad." 

“Mi madre murió al dar a luz cuando yo tenía diez años”, espetó. Ella apretó los labios con fuerza. ¿Cómo explicar que se había aferrado a su hermana menor mientras su madre sufría horriblemente?   ¿Que   ella   siempre   había   temido   un   destino similar? 

"Sí, había escuchado eso y lo siento". La mano de Alan se movió hasta su hombro y le acarició el brazo. Diminutos pelos se levantaron en una línea sobre su piel, siguiendo el camino de sus dedos. "Es natural que lo temas después de perder a tu madre de esa manera". 

"¿Pero no quieres un hijo?" 

"Lo   hago,   eventualmente."   Los   dedos   de   Alan   se entrelazaron con los de ella, persuadiendo su mano apretada para que se abriera. Su toque relajante estaba comenzando a calmarla.  “Me  gustaría  tener hijos e hijas.  Pero  tenemos el resto de nuestras vidas para eso, ¿no es así? 

Sorcha tragó saliva. "Sí, lo hacemos". 

Habló gentilmente. "¿Cuánto sabes de cómo se hacen los niños, muchacha?" 

Ella le parpadeó. Sabía que él pensaba que era virgen, pero seguramente   no   la   confundió   con   una   completa   inocente. 

Quizás   había   languidecido   en   extensas   mansiones   inglesas durante demasiado tiempo y había olvidado que la gente de las Highlands   vivía   en   espacios   reducidos.   Formó   sus   palabras con   cuidado.   “Lo   sé   todo,   creo.   Antes   de   que   mi   madre muriera, vivíamos en una cabaña de una habitación. Soy el mayor de cuatro hermanos ". 

Suspiró, sonó como un suspiro de alivio. “No quiero hacerte daño. O sorprenderte ". 

Después de sus experiencias con el conde, nada de lo que Alan pudiera hacerle a su cuerpo la sorprendería. "Gracias", dijo en verdadero agradecimiento por su amabilidad. 

Esto fue tan diferente de su primera vez con Cam. Esa unión había sido apresurada y subrepticia, en el suelo de un armario sin llave, donde cualquiera podía entrar en cualquier momento. 

Cam   había   disminuido   la   velocidad   solo   después   de   haber empujado con impaciencia por primera vez

ella, y ella gimió ante el repentino y agudo dolor. Atacado por la culpa, se había disculpado una y otra vez por lastimarla mientras le llovían besos en la cara y el cuello. 

Esta vez las circunstancias fueron diferentes. Premeditado, lento, tranquilo. Ella y Alan eran marido y mujer, tomándose su tiempo, en la comodidad privada de su propia casa. Alan se movía a paso lento, como si tuviera el resto de su vida para hacerle el amor. Ella supuso que lo hizo, después de todo. 

“Pasaré fuera de ti, por ahora. Pero debes darte cuenta de que eso no es tan satisfactorio para un hombre. Y ciertamente no está garantizado, aunque reducirá las posibilidades de que mi semilla eche raíces dentro de ti ". 

Para   no   volver   a   decir   "gracias"   como   una   tonta, simplemente asintió. Cam había pasado sobre su vientre y en su boca la mayor parte del tiempo, aunque en su ferviente prisa llegó contra su útero más de una vez. Tenía suerte de que él no la hubiera dejado embarazada. 

Más que suerte. Sabía que su coqueteo con el conde podría haberle   costado   todo.   Sin   embargo,   en   ese   momento,   ni siquiera   ese   conocimiento   la   detuvo.   Había   vivido   sus   días desesperada por volver a verlo, por sentir sus manos sobre su cuerpo, por sucumbir a la sensación de él dentro de ella. 

Sabía que sus acciones eran impulsivas y tontas. Quizás eso había sido parte del placer en ello: la excitación innata en citas furtivas y encuentros secretos. 

Cuando su padre la había llevado del castillo de Camdonn a vivir en Glenfinnan, ella había llorado en secreto la pérdida de Cam, pero su separación era lo mejor. Ella nunca había sido tan tonta como para pensar que había un futuro para ellos; ella era la hija de un factor y él un conde, por el amor de Dios. 

Alan sonrió de repente, devolviendo su atención al aquí y ahora. Este hombre era su futuro, no el conde de Camdonn. 

Será mejor que recuerde eso. 

“Parece   extraño   que   una   de   nuestras   primeras conversaciones sea de naturaleza tan personal. Pero quiero ser sincero contigo

Sorcha. Creo que la honestidad es la base de un matrimonio fuerte ". Ella le devolvió la sonrisa, y esta vez fue real. "Como yo lo hice." 

Y entonces su propia hipocresía la golpeó. Realmente creía que   la   honestidad   era   importante   para   un   matrimonio.   Sin embargo, ella yacía aquí, engañando a su esposo en su primera noche juntos, interpretando el papel de la esposa virgen. Qué mentirosa era. 
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